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MEMORIAL  PRACTICO 

DEL  QUIMICO  MANUFACTURERO. 


CAPITULO  XIII. 

PRODUCCION  DEL  FRIO  Y CALOR  ARTIFICIALES. 


Producción  de  calor  y de  Jrio  artificiales. 

643.  Golpeando  una  barra  de  fierro  con  un 
martillo,  se  calienta  poco  á poco,  y al  cabo 
se  enrojece. 

El  fierro  reduce  su  volumen,  y las  molé- 
culas se  aprocsiman  unas  á otras,  y por  con- 
siguiente, no  puede  repetirse  la  esperiencia  con 
una  misma  barra,  á menos  que  se  ponga  al 
fuego  y se  deje  enfriar. 

Frotación. 

644.  Dos  pedazos  de  madera  seca,  frotados 
uno  contra  otro,  despiden  humo,  y al  fin  se 
inflaman.  De  semejante  método  se  valen  los 
salvages  para  procurarse  el  fuego;  y este  es 
el  fenómeno  que  presentan  frecuentemente  los 
molinos,  las  ruedas  de  los  carruages,  y aun  los 
bosques  muy  espesos,  cuyos  árboles,  agitados 
por  los  vientos  se  rozan  mutuamente. 
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Compresión. 

645.  Póngase  en  el  estremo  del  émbolo  de 
un  tubo  metálico  como  un  cañón  de  fusil,  un 
pedazo  de  yesca,  comprimase  repentinamente,  y 
el  calor  desprendido  será  bastante  para  encen- 
derlo. Sobre  este  principio  están  construidos 
los  eslabones  de  aire,  cuyo  mecanismo  espone 
Bouvier  en  el  diario  de  física,  tomo  67  pá- 
gina 125. 

„No  depende,  dice,  del  largor  del  émbolo, 
sino  de  su  ajuste  perfecto  con  ía  capacidad  del 
tubo,  la  bondad  del  eslabón.  Con  un  tubo  bien 
calibrado  y un  émbolo  de  seis  lineas  bien  ajus- 
tado, no  pasará  el  aire  mas,  que  con  un  ém- 
bolo de  veinte  lineas.  Para  un  tubo  de  seis  pul- 
gadas, he  reducido  el  émbolo  á seis  líneas,  lo 
que  ha  aumentado  la  columna  de  aire,  en  una 
pulgada,  y disminuido  la  frotación  de  dos  ter- 
cias partes,  de  suerte,  que  el  efecto  del  esla- 
bón es  mas  seguro,  y su  uso  mas  fácil.  Con 
alguna  destreza  se  enciende  la  yesca  teniendo 
en  una  mano  el  tubo,  y apretando  el  émbolo 
con  la  otra,  sin  necesidad  de  apoyar  el  instru- 
mento sobre  una  mesa  ú otro  cuerpo  solido. 

„Se  deben  emplear  también  los  émbolos 
cortos  en  las  bombas  de  las  escopetas  de  vien- 
to (1)  en  las  de  las  fuentes  de  compresión, 
en  las  de  las  aguas  gaseosas  artificiales,  en  las 
bombas  de  incendios,  cuyo  trabajo  es  tan  pe- 
noso, y aun  en  las  geringas  de  las  máquinas 


(1)  En  las  mejores  escopetas  de  viento  de  Alemania  el  émbolo  de  las  bom- 
bas es  en  estremo  cortó. 


pneumáticas.  Como  el  acortamiento  del  embolo, 
cede  en  ventaja  de  la  bomba,  se  escusa  tra- 
bajo, y se  produce  el  efecto  mas  pronto  cpie 
en  los  émbolos  largos. 

„Es  además  esencial,  que  el  eslabón  no 
falte  en  la  estremidad  donde  está  puesta  la  yes- 
ca, porque  allí  es  donde  se  ejercita  la  acción 
fugitiva  de  la  inflamación,  y una  ligera  salida 
impide  el  efecto;  pero  no  será  así  aunque  el 
émbolo  deje  pasar  el  aire  contenido  en  el  tu- 
bo. He  aquí  la  esperiencia  que  he  hecho  para 
asegurarme  de  ello,  y que  sorprehendió  a to- 
dos los  que  la  presenciaron. 

„ílice  á lo  largo  del  émbolo  una  canal 
de  un  cuarto  de  linea  de  ancho,  y la  yesca  pren- 
dió fuego  como  antes.  Añadí  sucesivamenle 
otras  tres  canales,  enfrente  las  unas  de  las  otras, 
de  suerte  que  el  émbolo  se  encontraba  dividido 
en  cuatro  partes  iguales,  y sin  embargo  la  yes- 
ca se  encendia  siempre.  Cuando  se  hacia  su_ 
biry  bajar  el  émbolo  acanalado  dentro  del  tubo, 
se  apercibía  la  entrada  y salida  del  aire  C01I 
una  especie  de  silvido,  y la  frotación  era  tan 
suave,  que  se  conseguia  sin  trabajo  el  efecto 
del  instrumento,  teniéndolo  en  la  mano.  Esta 
especie  de  émbolos  seria  sin  duda  preferible 
á los  demás,  si  se  emplease  para  ellos  UJia  ma_ 
teria  sólida  y bastante  dura  para  resistir,  si  asi 
puede  decirse,  el  frotamiento  continuo  del  aire 
que  pasa  por  las  canales,  pues  las  que  se  hacen 
en  los  émbolos  de  cuero,  se  deforman  rnuy 
pronto  hasta  el  caso  de  dejar  pasar  el  aire  en 
grande  cantidad. 
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„Visto  el  efecto  del  embolo  de  cuatro  ca- 
nales, hice  otro  con  una  sola  equivalente  en 
proporción  a aquellas;  mas  sucedió  lo  que  ya 
había  previsto,  y es  que  no  hubo  inflamación. 
He  aquí  las  razones  de  esta  diferencia. 

„La  estremidad  superior  del  émbolo  acana- 
lado en  cuatro  partes,  presenta  la  area  de  un 
círculo,  cuya  circunferencia  toca  al  borde  inte- 
rior de  las  canales,  y la  columna  de  aire  con- 
tenida en  el  tubo,  reposa  enteramente  sobre 
esta  base,  no  habiendo  mas,  que  las  partes  cor- 
respondientes á las  canales  que  se  prolongan 
á lo  largo  del  émbolo,  y comunican  con  el  aire 
esterior.  Cuando  se  aprieta  el  émbolo  con  la 
viveza  conveniente  para  encender  la  yesca,  las 
partes  de  la  columna  correspondientes  á las 
canales,  se  precipitan  con  igual  grado  de  pron- 
titud, pero  la  frotación  que  esperimentan  atra- 
vesando los  conductos  estrechos  produce  una 
resistencia  á su  paso,  ó una  especie  de  emba- 
razo que  solo  deja  escapar  una  parte,  mien- 
tras que  la  columna  que  reposa  sobre  la  area 
del  émbolo,  se  oprime  con  igualdad  acia  la 
estremidad  del  tubo,  donde  se  encuentra  la  yes- 
ca que-  se  enciende. 

„En  el  émbolo  que  tiene  solamente  una 
canal  ancha,  la  area  del  círculo  sobre  que  re- 
posa la  columna  es  mucho  menor,  y por  con- 
siguiente, lo  es  también  la  columna.  La  resis- 
tencia que  se  esperimenta  al  pasar  el  aire  por 
esta  canal  es  casi  ninguna,  y no  se  percibe 
ruido  alguno  al  subir  y bajar  el  émbolo.  Le  aquí 
es  que  como  el  aire  pesa  en  todos  sentidas  cuan- 
do se  mueve  el  émbolo,  la  columna  que  re- 
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posa  bajo  la  area  del  círculo,  encontrándose 
apoyada  lateralmente  sobre  la  que  corresponde 
á la  canal,  se  dobla  en  todos  los  puntos  del 
contacto,  y se  escurre  enteramente  en  el  vacio 
que  encuentra,  lo  que  es  tanto  mas  cierto,  cuan- 
to que  el  émbolo,  llegando  á tocar  la  estre- 
inidad  del  tubo,  se  queda  allí  quieto,  mientras 
que  con  los  otros  émbolos,  queda  una  cantidad 
de  aire,  que  por  su  elasticidad  los  empuja  acia 
arriba  á manera  de  un  resorte. 

„Creo  deber  decir  algo  sobre  la  calidad  de 
la  yesca.  Es  necesario  escoger  la  mas  seca, 
blanda,  y menos  salitrosa.  En  la  de  mejor  ca- 
lidad, un  mismo  pedazo,  no  es  bueno  siempre 
para  todo,  porque  acaso  contiene  mucho  sali- 
y se  enciende  con  mas  dificultad.  (1)  Se 
i o.  e por  el  sabor  fresco  que  deja  sobre 
pía,  ó encendiéndola.  Cuando  prende  fuc- 
g id  salitie  se  dilata,  y salta  alguna  vez  en 
cení. editas,  que  pueden  ser  peligrosas  cuando 
salen  dei  eslabón,  especialmente  si  estos  son 
de  llave.  Como  es  muy  natural  soplar  la  yesca 
para  reconocer  si  está  encendida,  la  centelliía 
que  parte  en  este  momento  puede  saltar  á un 
ojo,  y ya  he  esperimentado  alguna  vez  este 
accidente  que  causa  bastante  dolor. 

Los  que  opinan  que  la  electricidad  es  la 
causa  que  inflama  la  yesca,  consideran  seme- 
jantes centellitas  como  prueba  de  su  opinión; 
pero  se  equivocan  en  mi  concepto,  sin  embar- 


(1)  La  yesca  se  prepara  con  el  agárico  ( especie  de  hongo  que  producen  al- 
gunos debates,  especialmente  el  encino)  haciéndolo  hervir  en  agua  común.  Cuan- 
do está  seco,  se  golpea  fuertemente,  y después  se  pone  en  una  logia  fuerte, 
de  salitre,  de  donde  se  saca  para  secarlo  al  horno.  Si  la  legia  es  muy  con- 
«gnfcrada,  la  yesca  se  carga  de  sal,  que  retarda  la  inflamación. 
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go,  de  que  no  debo  callar  un  hecho  que  me 
ha  sido  comunicado  por  Mr.  Vean  Delaunay, 
que  parece  confirmar  esta  opinión  de  que  e¿ 
partidario.  En  doce  veces  que  he  hecho  obrar 
el  eslabón  sin  yesca,  he  visto  salir  la  cente- 
llita.  No  obstante,  hay  fuertes  razones  para  du- 
dar que  la  electricidad  sea  el  agente  de  la 
inflamación. 

„Si  pudiera  conseguirse  una  materia  elás- 
tica, bastante  compacta  para  tornearse,  se  ten- 
drían émbolos  perfectos  que  haciendo  resorte, 
se  prestarían  á las  desigualdades  del  tubo  sin 
dejar  escapar  la  mas  mínima  parte  de  aire. 
Yo  he  empleado  el  ule  al  efecto,  ablandándolo 
primero  al  fuego,  para  darle  una  elasticidad 
mas  dócil,  por  decirlo  así,  á las  desigualdades 
del  tubo;  pero  al  tornearlo,  se  pliega  sobre  el 
filo  del  instrumento  aun  cuando  este  sea  una 
navaja  de  barba,  de  suerte  que  el  émbolo  sale 
muy  desigual,  lleno  de  labios,  y cede  como  la 
cera  blanca  á la  presión  de  los  dedos.  En  es- 
te estado  de  imperfección  impide  de  tal  suerte 
el  paso  del  aire,  que  una  columna  de  tres  pul- 
gadas basta  para  encender  la  yesca;  pero  des- 
pués de  algunos  golpes  al  émbolo  el  calor  lo 
dilata  en  disposición  de  que  no  puede  moverse 
sin  una  fuerza  considerable.  Si  se  le  echa  una 
gota  de  aceite  corre  con  facilidad,  pero  este 
medio  presenta  un  nuevo  inconveniente,  porque 
el  aceite  disuelve  el  ule,  á medida  que  el  ins- 
trumento se  calienta  con  el  uso,  y entonces  se 
pega  con  mas  íuerza  á las  paredes  del  tubo. 

„¿Pero  no  podrían  evitarse  semejantes  in- 
convenientes, cubriendo  el  émbolo  de  ule,  y re- 
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*--*—■* Si  este  medio  surtiere 
eíecto,  podría  aplicarse  con  ventaja  iX  lodu  xtit- 

pecie  de  bombas. 

„Cuando  se  hace  obrar  al  eslabón  y la  yes- 
ca se  enciende,  se  percibe  una  especie  de  re- 
lámpago brillante,  que  llena  la  capacidad  del 
tubo,  y la  luz  es  tanto  mas  fuerte,  cuanto  la 
compresión  es  mas  rápida.  Si  esta  no  es  fuer- 
te, la  yesca  no  se  enciende,  pero  se  ve  en  la 
parte  superior  del  tubo  un  vapor  ligero  que  cae 
undulando  sobre  el  émbolo.  Cuando  ha  desapa- 
recido, si  se  retira  el  émbolo,  vuelve  á apare- 
cer mientras  que  haya  aire  en  el  tubo.  Se  ob- 
tienen estos  efectos  muchas  veces  seguidas,  apre- 
tando el  émbolo  solo  con  la  mano.  El  vapor  es 
tan  tenue,  y tan  diáfano,  que  no  se  percibe  á 
una  luz  muy  viva,  por  lo  que  para  verlo  bien 
es  necesaria  una  media  luz. 

„¿Pero,  de  donde  viene  este  vapor?  ¿De 
que  naturaleza  es?  Seguramente,  no  lo  produce 
la  materia  del  instrumento,  y no  puede  deber 
su  origen  sino  al  aire  atmosférico  contenido  en 
el  tubo.  Ahora,  pues,  según  los  últimos  cono- 
cimientos, el  aire  contiene  ázoe,  oxigeno,  y una 
pequeña  parte  de  ácido  carbónico,  todas  sus- 
tancias gazeosas,  que  permanecen  en  este  esta- 
do, por  la  grande  cuantidad  de  calórico  que 
tienen  mezclado,  y por  consiguiente  es  menos 
pesado  que  ellas  (1).  Luego  por  ía  compresión 
del  aire  contenido  en  el  tubo,  ¿cual  es  la  sus- 

(1)  El  aire  contiene  además  en  el  estado  ordinario  doce  granos  de  agua 
por  cada  pie  cúbico;  mas  esta  pequeña  cantidad,  reducida  á la  proporción  de 
la  cantidad  de  aire  contenida  eD  el  tubo  del  eslabón,  no  contribuye  en  nada 
á sus  efectos,  porque  el  calor  producido  por  la  frotación  no  podría  hacer  mas 

2 TOMO  It. 
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tancia  que  debe  cpíW  ó -/l_f/XT 

i-  4UU  i»ese  menos,  esto  es,  el  calórico,  este 

disolvente  general,  este  principio  de  fíuidéz,  y 
de  volatilización,  que  da  alas  á las  sustancias  metá- 
licas para  elevarse  en  los  aires?  ¿El  vapor  de 
que  ^se  trata  será  acaso  el  calórico  vuelto  visi- 
ble por  la  aprocsimacion  de  sus  moléculas  que 
comprimen  el  aire  que  le  rodea,  del  mismo 
modo  que  este  se  hace  visible  al  través  de  los 
líquidos?  Esta  conjetura  que  estoy  muy  lejos 
de  presentar  como  una  cosa  demostrada,  se  cor- 
robora por  las  esperiencias  siguientes. 

„Sustitui  el  hidrógeno  al  aire  común,  y la 
yesca  no  ardió;  sin  embargo  de  que  el  vapor 
apareció  del  mismo  modo  que  en  el  aire.  Los 
mismos  efectos  obtuve  con  el  gas  ácido  car- 
bónico y el  ázoe,  y este  último  que  contenía 
un  poco  de  gas  nítrico,  dió  un  vapor  mas  es- 
peso. El  oxígeno  comprimido  ligeramente,  dió 
un  vapor  mas  raro  y mas  fugitivo  que  él  aire 
común,  y apenas  cayó  sobre  el  émbolo,  desa- 
pareció. Cuando  comprimí  el  oxigeno  con  la 
fuerza  conveniente  para  la  inflamación,  la  yesca 
que  de  ordinario  solo  prende  en  la  parte  an- 
terior, resultó  casi  enteramente  encendida,  sin 
embargo,  de  que  me  serví  en  esta  vez  de  un 
eslabón  de  cobre,  cuyo  émbolo  no  tenia  sufi- 
ciente fuerza  para  encender  la  yesca. 

„Podría  acaso  atribuirse  el  vapor  á la  gra- 
sa del  émbolo,  que  se  adhiere  á las  paredes 


que  reducirla  á vapor  y en  este  estado  no  encendería  la  yesca.  Si  el  vapor  que 
se  observa  en  el  tubo  fuese  la  agua  en  espansion,  cuando  roe,  sobre  la  area 
del  émbolo  se  condensaría  en  el  estado  líquido;  pero  la  superficie  del  émbolo 
queda  siempre  seca,  aunque  haciéndolo  mover  el  vapor  aparezca  y desaparezca 
muchas  veces. 
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del  tubo,  y que  el  calor  producido  por  la  flo- 
tación hace  enrarecer;  pero  puede  objetarse 
á esto:  l.°  que  en  el  caso,  el  vapor  no  debe-* 
ria  mostrarse  antes  que  la  materia  grasa  se  de- 
pusiese sobre  las  paredes  del  tubo;  y sin  em- 
bargo, sucede  todo  lo  contrario,  pues  se  per- 
cibe desde  el  primer  choque  del  émbolo:  @.° 
que  debería  aparecer  sobre  el  émbolo  en  los 
puntos  que  este  abandona,  en  lugar  de  mos- 
trarse abajo  como  sucede  siempre:  3.°  que  se- 
mejante vapor  no  aparece  cuando  el  émbolo  ha 
perdido  mucho,  aunque  la  frotación  sea  muy  rá- 
pida: 4. °que  el  vapor  debería  ser  mas  aparente 
cuando  el  émbolo  frota  en  todo  el  largo  del 
tubo,  que  cuando  solo  lo  hace  en  la  parte  su- 
perior. y sucede  bien  al  contrario:  5.° finalmen- 
te, que  cuando  el  aire  del  tubo  esta  totalmente 
descompuesto,  tal  vapor  no  aparece,  pero  vuel- 
ve á producirse,  siemp're  que  se  renueva  aquel. 

„Éra  muy  del  caso  asegurarse  de  si  el  re- 
petido vapor  contenia  algún  principio  ácido,  y 
al  efecto  fijé  sobre  la  area  del  émbolo  un  pe- 
dacillo  de  muselina  teñida  con  tintura  de  tor- 
nasol y bien  seca,  mas  después  de  veinte  gol- 
pes con  el  émbolo  no  perdió  su  color.  Puse  un 
segundo  pedazo  mayor,  y cuyos  bordes  eran  ílo- 
tantes;  mas  apesar  de  haberse  quemado  al  re- 
dedor, permaneció  el  color  en  el  resto.  Por 
último  un  tercer  pedazo  aun  mojado,  tampoco 
sufrió  alteración  alguna. 

„De  semejantes  esperimentos  es  preciso 
concluir,  que  ningún  principio  ácido  se  desar- 
rolla: que  todas  las  sustancias  gazeosas  produ* 
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cen  como  el  aire  común  un  vapor  ligero:  que 
á ecepcion  del  oxigeno  puro  y el  aire  común, 
•los  otros  gases  no  encienden  la  yesca;  y que 
el  oxigeno  puro  produce  una  inflamación  con 
mucha  mas  energía  que  el  aire  común,  como 
que  su  intervención  es  tan  necesaria  para  la 
producción  de  este  fenómeno.  Mas  como  no  pue- 
de egercer  su  acción  si  no  es  poniéndose  en 
estado  de  libertad  por  la  descomposición  del 
aire  de  que  es  constitutivo,  se  sigue  de  ahí,  que 
el  aire  contenido  en  el  tubo  se  descompone  por 
sola  la  fuerza  de  la  compresión:  que  el  vapor 
producido,  no  es  debido  al  oxigeno,  pues  se  ma- 
nifiesta en  los  gases  que  no  le  contienen:  que 
semejante  vapor  es  efecto  de  un  agente  común 
á todas  las  sustancias  gazeosas;  y que  este  tal 
vez  es  el  oxigeno,  puesto  en  un  estado  visible 
por  la  repentina  aprocsimacion  de  sus  partes 
en  un  espacio  pequeño, *en  donde  se  eleva  a un 
grado  de  temperatura,  que  se  aviva  en  el  oxi- 
geno hasta  el  punto  de  poder  encender  la 
yesca  (1). 

„Estos  esperimentos  me  inducen  á creer, 
que  pues  el  aire  (y  lo  mismo  todos  los  gases) 
se  descompone  fácilmente  por  una  compresión 
rápida,  los  meteoros  luminosos  que  se  perciben 
frecuentemente  en  las  tempestades,  no  son  siem- 
pre efectos  de  la  electricidad.  Yo  los  he  ob- 
servado, muchas  veces,  sin  que  el  electrómetro 
atmosférico  de  Saussure  diese  señales  de  aquella 

(1)  Sucede  alguna  vez,  que  la  yesca  solo  se  ennegrece  y no  prende  fuego, 
y así  en  este  caso,  como  cuando  se  enciende,  si  se  repone  el  émbolo  dentro 
del  tubo,  sale  un  vapor  espeso,  odorante,  y de  distinta  naturaleza  del  primero. 
Aquel,  se  manifiesta  antes  de  la  inflamación:  ést»  no  aparece  sino  después  de 
ella.  El  uno  es  el  principio,  y el  otro  el  producto  de  la  combustión  do  la 
yesca,  de  cuyo  olor  participa. 
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„„„„robacion  de  esta  observación,  cítalo 
h ^%u,ente,  que  me  causo  tanta  sorpre  sa 

Cam°  r^ncq.ios  del  año  de  1803  estando  en 

ro 

bita  ei  P^  ae 

Te^ov  prodigiosos,  que  arrojó  unos  sobro  otros 
i quebró  ^mucha  parte.  Los  que  eayeron  iasta 
la  tierra,  arrojaron  masas  de  eUa  con  s, 
eos  á quince  pies  de  distancia.  Las  nubes  co 
rWn  con  una  velocidad  estrema,  y vi  dos  ve- 
ce salir  do  entre  ellas,  rasgos  de  luz  Eleve 
inmediatamente  el  electrómetro,  provisto  de  su 
conductor,  de  dos  pies  de  largo,  pero  la»  bo- 
lllas  permanecieron  siempre  en  contacto. 

Si  estas  investigaciones  no  ofrecen  todavía 
mas  que  conjeturas,  presentan  por  lo  monos  la 
venta  a de  abrir  el  campo  a los  observadores, 
cuyos  trabajos,  pueden  estender  nuestros  cono- 
cimientos en  materias  tan  oscuras  y difíciles  de 
esclarecer. 


Luz  producida  por  la  percusión  del  quarzo . 

646  Chocando  uno  contra  otro  dos  pedazos 
de  quarzo,  producen  luz,  aun  cuando  el  choque 
se  verifique  debajo  de  la  agua. 

Luz  producida  por  la  percusión  de  la  azúcar. 

647.  Dos  pedazos  de  azúcar  cristalizada,  como 
de  una  libra,  producen  una  ligera  luz  azulada 
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cuando  se  chocan  uno  con  otro  en  un  lugar  os- 
curo, y sucede  lo  mismo  cuando  se  golpea  esta 
sustancia  con  un  instrumento  de  fierro. 

Fuego  desprendido  por  la  colisión  del  fierro  y del 

sulfuro  de  fierro. 

643.  En  lugar  del  quarzo,  póngase  un  peda- 
zo de  pyrita  en  la  llave  de  un  fusil,  cebese,  tí- 
rese el  gatillo,  y se  obtendrán  chispas  que  de- 
terminaran la  esplosion  de  la  pólvora. 

Combustión  del  fósforo  determinada  por  la  com- 
presión. 

643.  Un  pedazo  de  fósforo  del  grueso  de  un 
alberjon  comprimido  con  violencia  entre  dos  ta- 
blas, se  calienta  y se  inflama.  Si  se  pone  en 
el  fórceps  (1)  y se  frota  sobre  una  hoja  de  pa- 
pel de  estraza,  no  solo  se  inflama,  sino  que  en- 
ciende el  papel. 

Combustión  del  potasio  y del  fósforo  comprimidos. 

650.  Si  se  comprimen  con  la  punta  de  un 
cuchillo  de  madera  sobre  una  tabla  un  fragmen- 
to de  fósforo  y un  glóbulo  de  potasio,  se  pro- 
ducirá una  viva  combustión.  Ambos  cuerpos  se 
unirán  con  ayuda  del  oxigeno  del  aire,  y pro- 
ducirán el  fosfato  de  potasa. 


(1)  Instrumento  de  Cirugía. 
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Combustión  del  sodio  y del  fósforo  comprimidos . 

G51.  Sustituyase  el  sodio  al  potasio:  proce- 
dace  como  en  la  anterior  esperieneia;  y se  ob- 
tendrán los  mismos  fenómenos,  y el  fosfato  de 
sosa. 

Detonación  de  una,  mezcla  de  azufre  y clorato  de 
plata , producida  por  la  percusión. 

652.  Mézclense  juntas  cuatro  partes  de  clo- 
rato de  plata  y dos  de  azufre,  envuélvase  la 
mezcla  en  un  papel,  y golpeóse  ligeramente 
sobre  un  yunque.  Hafyrá  una  violenta  esplosion 
acompañada  de  una  llama  azul,  semejante  á la 
del  relámpago,  y la  plata  se  encontrará  redu- 
cida al  estado  metálico. 

Da  percusión  determina  la  combustión  y la  de- 
tonación del  clorato  de  potasa  con  el  sulfuro  de 

antimonio. 

653.  Mézclense  tres  partes  de  clorato  de  po- 
a,  y cinco  de  sulfuro  de  antimonio:  póngan- 

.■  sobre  un  yunque,  y deseles  un  golpe  con  el 
artillo.  Inmediatamente  se  presentará  una  su- 
mía inflamación,  acompañada  de  detonación,  y 
desprendimiento  de  luz. 

Fósjoro  y azufre , ó eslabones  fosfóricos. 

651  El  eslabón  fosfórico  se  funda  sobre  la 
propiedad  que  posee  el  azufre  de  inflamarse 
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inas  ó menos  pronto  según  la  naturaleza  y ei 
estado  de  los  cuerpos  que  egerccn  un  frotamien- 
to sobre  él. 

Se  toma  una  botella  bastante  larga  para 
poderla  asir  con  la  mano:  se  llena  su  capaci- 
dad de  materias  inertes,  sobre  las  cuales  se  in- 
troducen veinte  granos  de  fósforo:  se  calienta  el 
vaso  á la  lámpara,  y el  fósforo  se  funde  amol- 
dándose á la  botella,  y este  es  el  eslabón  se- 
gún se  encuentra  en  el  comercio.  Se  tiene  bien 
cerrado,  y cuando  se  quiere  hacer  uso  de  él, 
se  toma  una  pajuela,  que  se  introduce  en  la 
botella,  egerciendo  con  ella  una  especie  de  fro- 
tación á la  superficie  de  la  preparación  que  en- 
cierra. Se  desprenden  por  consiguiente  algunas 
partículas  de  fósforo,  que  se  inílaman  tan  lue- 
go como  reciben  la  acción  del  aire  y comuni- 
can el  fuego  al  azufre  de  que  está  revestida  la 

MEZCLAS. 

Mezcla  de  ácido  nítrico  y agua. 

G55.  Viértanse  en  un  vaso  que  contenga  me- 
dia onza  de  ácido  nítrico,  dos  dracmas  de  agua. 
La  temperatura  de  la  mezcla  crecerá,  y el 
termómetro  causará  una  elevación  de  muchos 
grados.  Los  dos  fluidos  se  condensan,  es  decir, 
que  la  densidad  de  la  mezcla  escede  á la  me- 
dianía de  ambos  líquidos,  y esta  aproesimacion 
de  moléculas  despide  el  calor  que  se  manifiesta. 

Mezcla  de  ácido  sulfúrico  y agua. 

656.  Tres  onzas  de  ácido  sulfúrico  y una  de 
agua  mezcladas,  despiden  tal  calor,  que  un  li- 
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quicio  contenido  en  un  tubo  de  vidrio,  sumer- 
gido en  la  mezcla  llega  á hervir.  Ilay  en  el 
caso  una  reducción  considerable  *del  volumen 
de  los  líquidos,  y por  consiguiente  un  despren- 
dimiento de  calórico. 

Mezcla  de  ácido  fluórico.  y agua.  . 

657.  Si  se  echa  en  el  agua,  acido  fluórico 
por  medio  de  un  vaso  atado  á la  estremidad 
de  un  palo  largo,  se  determinara  una  ebulición 
instantánea  y un  desprendimiento  de  luz  de  lo 
mas  intensa.  Pero  semejante  esperiencia  no  de- 
berá hacerse  sino  con  toda  precaución,  aten- 
diendo á que  el  ácido  fluórico,  egerce  la  ac- 
ción mas  terrible  sobre  la  economía  animal. 

Mezcla  de  cristal  y ácido  sulfúrico. 

' , i . r r * t \ 
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658.  Si  se  mezclan  una  onza  de  ácido  sul- 
fúrico y otro  tanto  de  cristal  en  polvo,  uno  y 
otro  á la  temperatura  de  32.  ° Farenh.  se  ob- 
tendrá un  líquido,  cuya  densidad  será  menor, 
que  la  media  de  los  dos  cuerpos  separados;  y 
el  calórico  que  se  desprende  es.  tal,  que  basta 
para  hacer  entrar  á la  masa  en  ebulición. 

Calor  desprendido  por  la  combinación  del  ácido 
sulfúrico  con  la  cal. 

659.  Cuando  se  vierte  ácido  sulfúrico  concen- 
trado sobre  la  cal  pura,  el  calor  que  se  des- 
prende es  tan  considerable,  que  volatiliza  una 

3 TOMO.  II. 
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parte  del  ácido.  Este  efecto  es  debido  á la  so- 
lidificación del  ácido  sulfúrico.  Cuando  se  opera 
en  la  oscuridad,  hay  producción  de  luz. 

. ■ ')  'ÍV  oJí'  i • ¡ - > • , 

Acción  del  agua  oxigenada  sobre  el  oxido  de  plata . 

660.  Cuando  algunas  gotas  de  agua  oxigenada 
caen  sobre  un  depósito  del  oxido  de  plata  la 
detonación  es  súbita.  El  oxigeno  de  la  agua, 
y el  del  oxido  se  desprenden.  Se  desarrolla  el 
calórico  en  tanta  cantidad,  que  la  luz  es  sen- 
sible en  un  lugar  oscuro.  Semejantes  fenómenos  se 
presentan  con  el  oxido  de  plata,  de  platina, 
de  oro,  de  ormio,  de  vidrio,  y de  rhodio,  y con 
el  peróxido  de  cobalto. 

. Sobre  cien  partes,  la  agua  oxigenada  con- 
tiene ochenta  y ocho  de  oxigeno. 

Agua  y sulfato  de  cal,  ó yeso . 

1 J r-  • r — * i ai 

661.  Pónganse  en  un  trasto  de  barro,  yeso 
en  polvo  y una  cantidad  de  agua,  suficiente 
para  formar  una  pasta  un  poco  liquida.  Mól- 
dese al  momento,  porque  por  poco  que  esta 
operación  se  dilate,  la  masa  se  endurecerá,  hasta 
el  punto  de  resistir  á los  golpes  del  martillo. 
En  este  caso,  la  agua  se  combina  químicamente, 
y esta  combinación  produce  siempre  calor.  La 
reducción  del- volumen  es  tan  considerable,  que 
esto  hace  la  principal  dificultad  de  la  mezcla. 

En  la  confección  de  las  planchas  estereo- 
tipas, se  estiende  la  papilla  dicha  con  una  bro- 
cha sobre  la  forma,  y los  intersticios  de  los 
caracteres:  se  sujeta  por  las  estremidades  por 
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medio  de  unas  varillas  de  fierro  ó de  madera, 
de  suerte,  que  presente  una  masa  lisa  y com- 
pacta que  se  consolida  en  menos  de  dos  mi- 
nutos. Esta  torta  destinada  á servir  de  matriz 
á la  plancha  estereotipa  se  pone  al  horno,  á 
fin  darle  el  grado  de  sequedad  necesaria.  En 
seguida,  se  coloca  entre  dos  tablas  de  fundi- 
ción sujetas  entre  sí  por  medio  do  clavos  pues- 
tos en  las  estremidades.  Se  transporta  luego 
con  una  grúa  al  baño  metálico,  hasta  que  todos 
los  poros  y huesos  estén  llenos  de  composición. 
Entonces  se  retira  el  apaiato,  y se  pone  á en- 
friar sobre  la  agua,  después  de  lo  cual,  se  se- 
para el  yeso  por  medio  del  martillo  y del  la- 
vado, y pueden  usarse  los  caracteres. 

Agua  y cal  pura, 

662.  Un  pedazo  de  cal  humedecida  absorve 
la  agua,  y desprende  un  calor  que  no  puede 
aguantar  la  mano.  Una  parte  del  líquido  se  re- 
duee  á vapor,  y forma  el  humo  que  se  des- 
prende en  la  operación.  Cuando  esta  se  ejecuta 
en  un  lugar  oscuro,  se  apercibe  distintamente 
la  luz  desprendida  por  la  combinación. 

i 1 ■ ‘ r ••  r (u  ¡ 

Combinación  del  ácido  muriálico  y del  amoniaco. 

••  ■">  «'.<•;  a -'.i;:-  . íí  / : : v :•  f 

663.  Cuando  se  ponen  en  contacto  el  ácido 
muriático  y el  gas  amoniaco,  se  forma  un  mu- 
riato de  amoniaco,  y un  desprendimiento  de 
calor  que  se  hace  sensible  al  termómetro  pues- 
to en  el  aparato  en  que  ae  opera  la  combi- 
nación gaseosa 
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/ ; Gas  oxigeno  y nitroso. 

■■  ■ ■ ti  r io- 

664.  El  oxigeno  y el  gas  nitroso  por  su  com- 
binación, dan  origen  al  ácido  nítrico,  y á un 
desprendimiento  de  calor  considerable. 

• ' i i. ¡ 1 • i)  . • * . ; ' • 

Mezcla  de  muriato  de  cal , y de  fosfato  de  sosa. 

(■ ; 7 ni  a-,  : ''  oí:«  .r : ' . ¡ •,  : 

665.  Si  se  ponen  en  un  vaso  seis  dracmas  de 
muriato  de  cal,  y una  onza  de  fosfato  de  po- 
tasa en  disolución,  se  obtendrá  un  precipitado 
tan  abundante  de  fosfato  de  cal,  que  la  masa 
entera  toma  una  consistencia  gelatinosa. 

\ j'-  v w.  t * • ] qw'tí'  « í ¡ • 

Mezcla  de  ácido  sulfúrico , y de  muriato  de  cal. 

r • \ . V 
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666.  Algunas  gotas  de  ácido  sulfúrico  aña- 
didas á una  disolución  de  muriato  de  cal,  des- 
componen esta  combinación  salina,  forman  un 
sulfato  insoluble  que  se  precipita,  y despren- 
den un  calor  considerable. 

4 *■  V * 

Mezcla  c?e’  carbonató  de  potasa,  y de  muriato  de 
; ‘ ! . r cal  en  disolución. 

.íl  o j;.  ; • j . • í 

667.  Si  se  mezlan  dos  soluciones  saturadas  la 
una  de  cárbopato  de  potasa,  y la  otia  de  mu- 
riato de  cal,  y se  agita  la  mezcla  con  un  tubo 
de  vidrio,  se  presentará  en  seguida  bajo  la  for- 
ma de  una  masa  solida,  con  el  aspecto  de  una 
clara  de  huevo  coagulada.  Se  hace  un  cambio 
de  bases,  de  donde  resultan  el  carbonato  de 
cal  y el  muriato  de  potasa,  y hay  al  mism© 
tiempo  un  gran  desprendimiento  de  calor. 
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Mezcla  de  soluciones  de  potasa  pura  y de  sulfato 

de  magnesia * 

663.  Dos  soluciones  saturadas,  la  una  de  po- 
tasa, y la  otra  de  sulfato  de  magnesia,  presen- 
tan el  mismo  fenómeno,  que  el  carbonato  de 
potasa  y el  muriato  de  cal, 

COMBINACION  DE  SUSTANCIAS  META- 

LICA3,  SEA  ENTRE  SI,  SEA  CON  CUERPOS  NO  ME- 
TALICOS. 

Cobre  y azufre . 

669.  Una  onza  de  limaduras  de  cobre  fundido 
con  tres  dracmas  de  azufre,  hace  esplosion  y 
se  enrojece  como  fuego  al  punto  de  la  com- 
binación. Retirándola  en  este  estado,  brilla  por 
mucho  tiempo  y arroja  una  hermosa  luz. 

Fierro  y azufre , 

670.  Nueve  dracmas  de  limadura  de  fierro 
añadidas  á tres  de  azufre,  fundido,  se  unen  para 
formar  un  sulfato,  y producen  una  hermosa  de- 
flagración. 

Platina  y estaño. 

671.  Volúmenes  iguales  á poco  mas  ó menos 
de  platina  y de  estaño  calentadas  hasta  enro- 
jecerse, se  combinan  con  un  desprendimiento  de 
calor  y de  luz,  que  continúa  mucho  tiempo 
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después  de  retirado  el  aparato  del  fuego.  Se 
puede  repetir  esta  esperiencia,  calentando  so- 
bre un  carbón  por  medio  del  soplete  un  pe- 
dazo de  estaño  envuelto  en  una  hoja  de  platina. 
La  combinación  se  obra  con  una  especie  de 
esplosion,  y la  liga  corre  cuando  arde,  como  el 
antimonio  en  ignición. 

Platina  y antimonio. 

672.  La  platina  y antimonio  tratados  del  mis- 
mo modo,  producen  los  mismos  efectos. 

Esta  liga  tenida  por  algún  tiempo  á una 
alta  temperatura  se  vuelve  sólida  y maleable, 
no  conteniendo,  por  decirlo  así,  mas  que  platina. 

Platina  y zinc. 

673.  La  platina  y el  zinc,  sometidos  á una 
temperatura  alta,  dan  una  combustión  brillante, 
y se  combinan  con  esplosion. 

Los  otros  metales  presentan  fenómenos  aná- 
logos á los  de  la  platina. 

Potasio  y azufre. 

674.  El  azufre  y el  potasio  calentados  en  un 
crisol,  se  combinan  con  una  esplosion  violenta, 
y forman  un  sulfuro  de  potasio. 

Potasio  de  estaño. 


675.  Partes  iguales  de  potasio  y estaño  fun- 
didos en  un  crisol,  despiden  luz,  al  momento 
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en  que  la  mezcla  se  combina  y forma  una  ali- 
gación. 

Potasio  y arsénico. 

676.  El  potasio  y el  arsénico  calentados  jun- 
tos, se  combinan  con  una  débil  combustión,  for- 
mando un  arseniuro  de  potasio. 

Las  siguientes  ésperiencias,  debidas  a MM, 
Thenard  y Gay-Lussae,  demuestran  la  acción 
que  egerce  el  potasio  sobre  diversas  sales  que 
contienen  oxigeno,  á una  temperatura  elevada. 
El  potasio  desarrolla  mas  afinidad  por  este  cuer- 
po, que  cualquier  otra  sustancia. 

Muriato  de  plata. 

677.  El  muriato  de  plata,  fundido  y caliente 
hasta  el  punto  de  la  ignición,  fué  pulverizado 
é introducido  en  un  tubo  de  vidrio  que  con 
tenia  fragmentos  de  potasio  Se  sometió  el  apa- 
rato á la  acción  de  la  lámpara,  y apenas  hubo 
adquirido  la  temperatura  necesaria  para  la  fu- 
sión del  metal,  cuando  despidió  una  flama  bri- 
llante, y las  dos  sales  quedaron  reducidas. 

El  muriato  de  mercurio  presentó  el  mismo 
fenómeno,  y produjo  una  ligera  detonación  de- 
bida al  vapor  mercurial.  El  tubo  se  hizo  pe- 
dazos en  estas  esperiencias,  y la  temperatura 
se  elevó  alguna  vez  en  la  descomposición  del- 
fosfato  de  cal,  y del  sulfato  de  barita,  á mas 
do  300.°  de  Farenheit. 
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Sulfato  de  barita’. 

678.  Esta  sal,  calentada  con  el  potasio,  da 
nacimiento  al  sulfuro  de  barita  y á una  viva 
inflamación.  El  sulfato  de  la  misma  base,  se 
descompone  sin  esparcir  luz. 

Sulfato  de  cal. 

679.  El  potasio  calentado  con  el  sulfato  de 
cal,  produce  un  sulfuro  amarillento,  con  una  li- 
gera inflamación. 

Sulfato  de  plomo. 

680.  El  sulfato  de  plomo  y el  potasio,  calen- 
tados juntos,  se  descomponen  con  una  flama 
en  éstremo  brillante. 

Sulfato  de  mercurio. 

681.  El  sulfato  de  mercurio  presenta  fenó- 
menos análogos  á los  de  los  muriatos  de  mer- 
curio y de  plata. 

' r*'  . ( .! 

Nitrato  de  barita. 

• i 

682.  Un  glóbulo  de  potasio,  calentado  con 
esta  sal,  se  descompone  con  tanta  fuerza,  que 
resulta,  no  solamente  una  viva  inflamación,  sino 
que  frecuentemente,  las  materias  son  arrojadas 
fuera  del  tubo,  y este  quebrado  alguna  vez. 

Clorato  de  potasa. 

683.  Esta  sal  calentada  con  el  potasio,  dá  lu- 
gar á una  inflamación  estrenuamente  viva,  y á 
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una  escansión  que  determina  frecuentemente  la 
ruptura  del  tubo.  Los  otros  cloratos  están  en 
el  mismo  caso. 

Cromato  de  plomo. 

684.  El  potasio  y el  cromato  de  plomo,  ca- 
lentados juntos,  se  descomponen  con  fuerza. 

Cromato  de  mercurio. 

635.  Cuando  se  calienta  esta  sal  con  el  oxi- 
do del  mismo  metal,  no  resulta  una  inflamación 
muy  viva,  pero  cambia  el  color  rojo  en  verde. 

Acido  túngstico. 

686.  Este  ácido,  calentado  con  el  potasio 
se  descompone  con  una  flama  muy  brillante. 

Oxido  rojo  de  mercurio. 

687.  El  potasio  descompone  esta  sustancia 
con  una  llama  muy  viva,  y aun  con  una  deto- 
nación debida  á la  volatilización  del  mercurio. 

Oxido  de  estaño. 

688.  Esta  sustancia  en  su  mayor  grado  ele 
oxidación,  calentada  con  otra  alcalina,  dá  una 
hermosa  llama  y se  descompone.  Semejantes  efec- 
tos produce  el  oxido  de  manganeso. 
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Oxido  de  bismuto . 

689.  Este  oxido  calentado  con  el  potasio,  íe 
cede  su  oxigeno,  y arde  con  una  llama  muy  viva. 

El  oxido  gris  de  nickel,  cede  también  su 
oxigeno,  y arde  con  llama. 

He  aquí  los  fenómenos  que  presentan  las 
otras  sustancias. 


Cromato  de  plomo flama  muy  viva. 

Arseniato  de  cobalto viva 

Oxido  de  estaño  (potea) débil. 

— rojo  de  fierro muy  débil. 

— de  plata muy  viva. 

— de  plomo  gris muy  viva. 

—-de  plomo  amarillo muy  viva. 

• — de  cobre  amarillo  y bruno viva. 

— blanco  de  arsénico viva. 

- — negro  de  cobalto viva. 

- — volátil  de  antimonio menos  viva. 

— de  antimonio  al  macsimum viva. 


Oxido  gris  de  cromo. 

690.  Cuando  se  calienta  este  oxido  con  el 
potasio,  no  hay  inflamación;  pero  se  produce 
una  materia  negruzca,  que  espuesta  al  aire  des- 
pués de  fría,  se  inflama  como  el  mejor  piró- 
foro, y se  vuelve  amarillenta.  Esta  es  una  com- 
binación de  potasa  y oxido  de  cromo,  que  se 
convierte  en  cromato  de  potasa. 

lie  aquí  los  casos  en  que  no  da  llama, 
aunque  los  fenómenos  que  presenta  son  dignos 
de  atención. 
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Nitrato  de  potasa. — ‘Destrucción  del  metal 
sin  flama:  circunstancia  sin  duda  debida  á la 
agua  contenida  en  el  nitro. 

Fosfato  de  cal. — Descomposición  sin  apa- 
riencia de  flama.  Producción  del  fósforo. 

Carbonato  de  cal • — Descomposición  sin  infla- 
ma. El  carbono  libre. 

Oxido  negro  de  fierro. — Nada  de  llama.  El 
oxido  reducido. 

Oxido  de  manganeso  al  mínimum. — Nada  de  llama. 
Oxido  blanco  de  zinc. — Reducción  sin  llama. 

ABSORCION  DEL  CALOR. 

El  calórico  latente  es  necesario  para  mantener 
éi  los  cuerpos  én  el  estado  sólido , líquido  y gaseoso. 

691.  Un  termómetro,  sumergido  en  un  vaso 
lleno  de  nieve,  espuesto  á la  acción  del  fuego, 
se  mantiene  á 0.  ° mientras  que  aquella  no  aca- 
ba de  liquidarse.  Y cuando  llega  á este 
estado,  se  eleva,  hasta  llegar  en  la  ebulición 
á 100.° 

Mientras  que  la  nieve  no  acaba  de  liqui- 
darse, la  adición  del  calor  solo  sirve  para  la 
liquefacción;  y obtenido  este  efecto,  el  acre- 
centamiento de  la  temperatura,  se  manifiesta 
en  el  termómetro,  y constituye  lo  que  se  lla- 
ma calor  sensible. 

El  calórico  se  reduce  al  estado  latente , por  el 
cambio  de  densidad. 

692.  Cantidades  iguales  de  nieve  machacada 
y de  agua  hirviendo,  deberián  dar  una  tempe- 
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Talara  de  50.';  y sin  embargo,  no  sucede 
así,  pues  el  termómetro  sumergido  en  la  mez- 
cla, solo  indica  0. c El  calor  abandonado  por 
la  agua  hirviendo,  se  emplea  del  todo  en  liqui- 
dar la  nieve,  porque  la  agua  no  se  liquida  sino 
absorviendo  el  calor,  y no  se  congela,  sino  des- 
prendiéndose de  él. 

El  calórico  se  hace  latente  por ' la  evaporación. 

693.  Si  se  eleva  la  temperatura  de  un  li- 
quido en  la  olla  de  Papin  (1)  á 200  ó 300,° 
y el  aparato  se  destapa  en  parte,  una  quinta 
parte  del  líquido  se  reduce  á vapor  y el  res- 
to queda  en  100.°  El  calor  que  forma  la  dife- 
rencia, se  absorve  por  la  formación  del  vapor, 
que  aun  no  está  sino  á 100. c Hay  pues,  una  quin- 
ta parte  de  líquido,  convertido  en  vapor,  que 
absorve  la  diferencia  de  las  temperaturas  mul- 
tiplicada por  cinco,  lo  que  dá  una  absorción  y 
un  desprendimiento  de  calórico  enormes,  cuan- 
do el  vapor  se  forma  y se  condensa. 

FRIO  ARTIFICIAL. 

Muriato  de  amoniaco  en  agua. 

694.  Póngase  una  onza  de  agua  fria,  y cua- 
tro dracmas  de  muriato  de  amoniaco  en  una 
botella  de  tres  ó cuatro  onzas  de  capacidad. 
Tápese,  y se  esperimcutará  una  viva  sensación 
de  frió. 

Y do  y ácido  sulfúrico. 

695.  Macháquense  dos  onzas  de  yelo,  y pón- 
ganse en  una  redoma  con  una  onza  de  ácido 


(1)  Veus«  el  »üraero  141  del  tómo  1.  ® 
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sulfúrico  a cero.  Agítese  la  mezcla  y se  liquí- 
dala. Sumérjase  en  ella  el  termómetro,  y se- 
ñalara 32. 9 Far.  abajo  del  yelo.  Hay  en  este 
caso  aumento  de  volumen,  y por  consiguiente 
absorción  de  calórico. 

Yelo  y gas  muriático. 

6U6.  Un  pedazo  de  yelo  se  liquida  instantá- 
neamente en  una  atmósfera  de  gas  muriático, 
resultando  una  baja  de  temperatura  muy  sensible 
á la  mano. 

Muriato  de  amoniaco  y nitrato  de  potasa. 

697.  Cinco  dracmas  de  nitrato  de  potasa;  otro 
tanto  de  muriato  de  amoniaco,  y dos  onzas  de 
agua,  todo  mezclado  en  un  vaso  de  estaño,  de 
barro,  ó de  vidrio,  produce  un  frió  tan  inten- 
so, que  el  termómetro  baja  de  50  á — 10.°  Far. 
Esta  mezcla  determina  la  congelación  de  la 
agua  del  mar,  del  aceite  de  trementina,  dei  vino, 
de  la  agua,  de  la  leche,  y del  vinagre. 

Sulfato  de  sosa  y ácido  sulfúrico. 

698.  Cinco  dracmas  de  sulfato  de  sosa,  y 
cuatro  de  ácido  sulfúrico,  mezclados,  producen 
una  baja  de  temperatura  de — 47.°  Far.  Todos 
los  ácidos  sulfúricos  esperimentan  á este  gra- 
do la  congelación. 

Acido  nítrico  y diversas  sales. 

699.  U na  mezcla  de  seis  dracmas  de  sulfato 
de  sosa,  cuatro  de  muriato  de  amoniaco,  dos 
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de  muriato  de  potasa,  y cuatro  de  ácido  ní- 
trico, baja  la  temperatura  á — 60.°  Far. 

Acido  nítrico  y nieve. 

700  Siete  dracmas  de  nieve  y cuatro  de  áci- 
do nítrico  debilitado,  producen  una  baja  de  tem- 
peratura á- — 62.°  Far.  F1  éter  sulfúrico  se  con- 
gela á este  grado. 

Muriato  de  cal  y nieve. 

701.  Cuatro  dracmas  de  nieve  y cinco  de 
muriato  de  cal,  bajan  la  temperatura  á — 72.’ 
Far.  Este  grado  determina  la  congelación  del 
mercurio. 

Muriato  de  cal  y nieve. 

702.  Dos  dracmas  de  nieve  y tres  de  muria- 
to de  cal,  bajan  la  temperatura  de — 15  á — 68.* 
Far.  congelación  del  ácido  nítrico. 

Acido  sulfúrico  y nieve. 

703.  Ocho  dracmas  de  nieve  y diez  de  áci- 
do sulfúrico  debilitado,  producen  el  mayor  gra- 
do de  frió  conocido,  esto  es,  de — 68  á — 91.°  Far. 
Todos  los  líquidos,  á ecepcion  del  alcool,  se 
congelan  á este  grado,  y para  medirlo,  asi  co- 
mo otros  de  frió  escesivo,  es  preciso  valerse 
del  termómetro  de  espíritu  de  vino. 

Cuando  se  emplean  ácidos  muy  concentra- 
dos para  los  antecedentes  esperimentos,  es  ne- 
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cesarlo  hacer  uso  de  vasos  vidrio,  y poner  las  sus- 
tancias que  han  de  congelarse,  en  una  botella, 
un  tubo  del  termómetro  &c. 

Las  sustancias  de  que  se  ha  hablado,  pue- 
den usarse  en  dosis  mas  fuertes,  pero  siempre 
en  la  misma  relación.  La  menor  alteración  en 
este  punto,  haria  fallar  la  esperiencia. 

La  producción  del  frió  es  debida  á la  li- 
quefacción, que  ecsige  para  verificarse  y man- 
tenerse, una  cantidad  de  calórico  considerable, 
que  la  sustancia  que  se  liquida  roba  á los  cuerpos 
que  la  rodean.  Pero  la  temperatura  de  la  mez- 
cla debe  abatirse  previamente  por  medio  de 
otra  frigorífica. 

O 


CAPITULO  XIV. 

Fabricación  de  gases . 

Se  llama  gas  todo  cuerpo,  que  combinado 
con  el  calórico  toma  el  estado  aeriforme,  y le 
conserva  de  un  modo  permanente.  Si  se  redu- 
ce, ó vuelve  por  alguna  circunstancia  particular 
a su  forma  primitiva,  se  le  designa  con  el  nom- 
bre de  vapor.  De  esta  suerte,  el  aire  que  res- 
piramos es  un  gas,  y la  agua  gaseosa  liquida 
por  un  abatimiento  de  temperatura  es  un  vapor. 

Los  gases  forman  una  clase  muy  numerosa 
de  cuerpos  que  gozan  de  propiedades  notables 
y opuestas.  Son  ponderables,  generalmente 
incolorados,  y muchos  ecsalan  un  olor  particular. 
Pero  la  propiedad  que  los  distingue  esencial- 
mente entre  sí,  es  la  que  tienen  en  diversos 
grados  de  sostener  la  combustión  y la  vida  animal. 


Preparación  del  oxigeno. 

701.  Póngase  en  una  retorta  de  vidrio  una 
onza  de  oxido  negro  de  raanganesa  y otro  tan- 
to de  ácido  sulfúrico;  y agítese  la  mezcla  para 
facilitar  la  combinación.  Coloqúese  el  aparato 
sobre  la  llama  de  una  lámpara,  introduciendo 
el  tubo  de  que  está  armado  en  la  cuta  pneu- 
mática. El  gas  se  desprende,  y pasa  á una  cam- 
pana lleno  de  agua,  dispuesta  sobre  la  cuva,  De- 
prime el  liquido,  y llena  pronto  la  capacida  del 
vaso.  Se  le  retira,  y se  recibe  en  una  cubeta  que 
contenga  suficiente  agua  para  formar  una  capa  en 
su  base,  é interceptar  toda  comunicación  con  el 
aire  atmosférico.  Si  es  una  botella,  se  cierra 
antes  de  sacarla  del  líquido. 

Se  puede  también  preparar  el  oxigeno,  tra- 
tando en  una  retorta  de  vidrio,  ó de  cualquier 
otra  sustancia  una  libra  de  oxido  rojo  de  plo- 
mo por  cuatro  onzas  de  ácido  sulfúrico.  Si  la 
retorta  fuere  de  vidrio,  se  someterá  al  baíio  de 
arena,  y si  fuese  de  barro  al  fuego  de  uu  hor- 
no; y se  recoje  el  gas  como  se  ha  dicho: 

Adóptese  uno  ú otro  método,  es  preciso 
dejar  escapar  el  primer  gas  que  se  produce, 
porque  está  mezclado  con  el  aire  atmosférico 
que  llena  la  capacidad  del  recipiente,  y no  se 
obtiene  puro,  sino  después  de  agotado  este. 

i 

Preparación  del  oxigeno  por  medio  de  la  desti- 
lación del  oxido  negro  de  manganesa. 

705.  Cuando  se  hubiere  menester  tina  canti- 
dad considerable  de  oxígeno,  se  separará  del 
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modo  siguiente.  Se  pulverizan  ocho  onzas  ríe 
oxido  negro  de  manganesa  en  un  mortero  de 
fierro,  y se  carga  con  él  una  retorta  de  barro 
ó de  fierro,  adaptándole  un  tubo  de  vidrio 
encorvado  que  se  introduce  en  el  embudo  de  la 
cuba  pneumática,  y se  somete  el  aparato  á la 
acción  de  un  horno  de  reverbero.  El  gas  co- 
mienza á desprenderse  de  allí  á poco,  y debe 
(lej  arse  perder  cosa  de  un  litro,  para  recoger 
el  demás.  Para  esto  se  tiene  un  frasco  boca 
abajo  lleno  de  agua  sobre  la  tabla  de  la  cuba 
pneumática,  encima  del  agugero  del  embudo, 
debajo  del  cual  entra  el  tubo;  y cuando  el  va- 
so está  lleno  se  reemplaza  por  otro.  Ea  carga 
de  la  retorta  da  casi  25  pintas  de  gas. 

Preparación  de  la  agua  oxigenada. 

706.  Se  comienza  por  procurar  el  nitrato 
de  barita,  esento  de  toda  otra  materia  estrada.  El 
mas  seguro  medio  de  obtenerlo,  es  disolver  el 
nitrato  en  agua,  añadir  un  pequeño  esceso  de 
agua  de  barita,  filtrar  el  licor,  y hacerlo  cristalizar 
en  vasos  de  platina,  plata,  ó porcelana.  Este  modo 
de  purificarlo  reúne  aun  la  ventaja  de  po- 
der tr  atar  el  sulfuro  de  barita  por  la  agua  y 
el  ácido  nítrico  en  una  caldera  de  fundición, 
y obtener  así  el  nitrato  impuro.  Al  efecto,  se 
vierte  un  pequeño  esceso  de  ácido  sobre  el 
sulfuro,  y ardiendo  al  modo  ordinario  el  gas 
hidrógeno  sulfurado  que  se  desprende,  se  hace 
hervir  el  licor,  se  filtra,  y se  evapora  hasta 
la  sequedad  en  la  misma  caldera.  El  nitrato 
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obtenido  de  esta  suerte,  está  cargado  de  oxido 
de  fierro;  mas  esto  no  es  del  caso,  porque  !a 
bjurita  le  precipita  todo  entero. 

Cuando  se  lia  procurado  el  nitrato  muy 
puro,  es  necesario  descomponerlo  por  el  calor 
para  estracr  la  barita.  Esta  descomposición  no 
debe  hacerse  en  retorta  de  barro,  porque  este 
contiene  mucho  oxido  de  manganesa.  Debe,  pues, 
emplearse  una  de  porcelana  blanca.  La  opera- 
ción puede  hacerse  sobre  dos  kiliogramas  ó dos 
y media  de  nitrato  á la  vez;  y dura  casi  tres 
horas,  ó mas  bien,  no  se  termina,  sino  cuando 
á una  temperatura  elevada,  no  se  desprende 
mas  oxigeno,  lo  cual  es  íacil  de  conocer,  me- 
tiendo una  pajuela  en  el  cuello  de  la  retorta. 
La  barita  que  so  obtiene,  está  en  verdad,  uni- 
da á una  cantidad  bastante  fuerte  de  sílice  y 
de  alumina;  pero  al  menos,  no  contiene  sino  áto- 
mos de  oxido  de  manganesa,  lo  cual  es  un  pun- 
to esencial,  porque  esta  sustancia  posee,  como 
veremos  después,  la  propiedad  de  arrojar  con 
grande  energía  el  oxigeno  de  la  agua  oxigenada. 

La  barita,  reducida  prontamente  por  me- 
dio de  un  cuchillo  á pedazos  pequeños,  se  pone 
en  seguida  en  un  tubo  de  vidrio  enlodado.  Este 
puede  ser  muy  largo,  y de  un  diámetro  bas- 
tante ámplio  para  contener  una  kiliograma  de 
materia.  Se  rodea  de  fuego  para  hacerlo  en- 
rojecer poco  á poco,  y se  conduce  un  corriente 
de  gas  oxigeno,  haciéndole  atravesar  por  unos 
fragmentos  de  cal  viva  á fin  de  desecarlo.  Por 
rápido  que  sea  el  corriente,  el  gas  se  absorve 
completamente,  y tan  bien,  que  cuando  se  des- 
prende por  el  tubo  pequeño  que  debe  formar 


35 

la  continuación  del  que  contiene  la  base,  pue- 
de concluirse,  que  el  deutoxido  de  bario  está 
hecho.  Sin  embargo:  no  está  por  demás  soste- 
ner aun  el  corriente  por  espacio  de  di ez  á 
quince  minutos.  Cuando  el  tubo  se  ha  enfriado 
en  la  mayor  parte,  se  retira  el  deutoxido,  y se 
conserva  en  un  irasco  tapado. 

Su  carácter  distintivo  es,  deliquescerse  por 
algunas  gotas  de  agua  sin  calentarse.  Su  color 
es  azul  gris,  y alguna  vez  presenta  pequeñas 
manchas  verdes,  que  anuncian  la  presencia  de 
la  manganesa,  aunque  en  mínima  cantidad.  Yo 
he  tentado  diferentes  medios  para  evitar  c.síe 
inconveniente;  pero  todos  me  han  sido  infruc- 
tuosos. Es  verdad  que  no  todos  los  pedazos 
presentan  esas  manchas,  pues  en  una  operación 
bien  conducida  solo  se  encuentra  una  que  otra, 
lo  cual  prueba,  que  la  . porción  de  manganesa 
que  las  produce,  proviene  mas  bien  dei  tubo 
de  vidrio,  que  de  la  retorta.  Mas  sea  de  ello 
lo  que  fuere,  yo  soy  de  sentir  que  no  se  evi- 
tarán completamente,  sino  preparando  la  barita 
y el  deutoxido  en  vasos  de  platina. 

Observemos  además,  pues  esto  es  demasia- 
do importante  para  el  suceso  de  la  operación, 
que  cuando  se  estrae  el  oxígeno  que  se  quiere 
combinar  con  la  barita  del  oxido  de  manganeso, 
es  necesario  hacer  de  modo,  que  no  contenga 
nada  de  carbonato  esta  sustancia,  y si  tal  su- 
cediese, sería  preciso  pulverizarla,  ponerla  en 
contacto  con  un  esceso  de  ácido  muriático,  la- 
varla bien  y secarla.  Sería  también  muy  útil 
hacer  pasar  el  oxigeno  al  través  de  una  diso- 
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lucion  de  potasa  áustica,  y aun  de  algunos 
fragmentos  de  piedra  de  cauterio,  para  adqui- 
rir certidumbre  de  que  no  lleva  acido  carbónico 
hasta  la  barita.  Estas  precauciones  no  son  su- 
perfluas,  porque  el  acido  se  uniría  á la  base, 
y se  opondría  á la  formación  del  deutoxido. 

Esto  supuesto,  se  toma  de  una  parte  una 
cantidad  determinada  de  agua,  por  ejemplo  dos 
decilitros,  y se  le  añade  suliciente  acido  hidro- 
clórico  puro  y fumante  para  disolver  cerca  de 
quince  gramas  de  barita.  El  licor  ácido  se  vierte 
en  un  vaso  de  pie,  y se  rodea  este  de  yelo, 
que  se  renueva  á proporción  que  se  derrite. 
l)e  otra  parte,  se  toman  doce  gramas  de  deu- 
toxido, se  humedece  un  poco  esta  sustancia,  y 
se  muele  succesivamente  en  un  mortero  de  ágata, 
ó de  vidrio,  A medida  que  se  reduce  á pasta 
lina,  se  separa  con  un  cuchillo  de  box,  y se 
vierte  en  el  licor,  que  por  la  agitación  la  di- 
suelve pronto  sin  efervescencia.  Cuando  la  diso- 
lución está  completa,  se  remueve  con  una  va- 
rilla de  vidrio,  y se  le  mezcla  gota  á gota  ácido 
sulfúrico  concentrado,  hasta  que  haya  un  ligero 
esceso  de  este,  lo  cual  se  conoce  por  la  pro- 
piedad que  tiene  el  sulfato  de  barita,  que  se 
forma  al  instante,  de  precipitarle  en  grumos.  En- 
tonces se  disuelve,  como  la  primera  vez,  nueva 
cantidad  de  deutoxido  en  él  licor,  y se  preci- 
pitado nuevo  la  barita  por  el  ácido  sulfúrico.  El 
• deutoxido  es  siempre  fácil  de  distinguir  del  sulfato. 

Es  muy  importante  poner  suficiente  ácido 
para  precipitar  toda  la  barita;  pero  cuidando 
de  que  no  sea  demasiado,  porque  si  se  pone 
pocOy  el  licor  se  enturbiará  y filtrará  lentamente, 
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y si  mucho,  la  filtración  será  muy  mala.  Es  ne- 
cesario, pues,  tocar  el  punto  conveniente  que 
hemos  indicado,  para  que  la  filtración  se  haga 
con  facilidad.  Cuando  está  hecha,  debe  echarse 
sobre  el  filtro  una  poca  de  agua  que  se  reúne 
al  licor  primitivo.  De  este  modo,  no  cambia  es- 
te sensiblemente  de  volumen,  y para  no  des- 
perdiciar nada,  es  necesario  estender  el  filtro  es- 
currido, sobre  un  plano  de  vidrio,  separar  de  él 
la  materia  con  delicadeza,  desleiría  en  nueva 
agua,  siempre  en  corta  cantidad,  y filtrar  el  to- 
do. Las  aguas  que  se  obtendrán  asi,  estarán  po- 
co cargadas,  y pueden  servir  para  lavar  los  fil- 
tros siguientes. 

Terminada  esta  Operación,  se  comienza  otra 
semejante  en  todo.  Es  decir:  se  disuelve  el 
deutoxido  de  bario  en  el  licor,  se  añade  ácido 
sulfúrico  para  precipitar  la  barita,  y se  filtra, 
después  de  haber  hecho  dos  disoluciones  y dos 
precipitaciones.  Sobre  el  nuevo  filtro,  se  vier- 
ten las  aguas  del  lavado  de  la  operación  pre- 
cedente, después  de  lo  cual  se  obtiene  de  nue- 
vo, con  la  materia  de  este  filtro  escurrido,  6 
mas  bien,  se  comprime  este  con  un  lienzo  do- 
ble y de  un  tegido  apretado. 

A la  segunda  operación  sucede  la  tercera 
semejante  en  todo,  y así  se  prosigue,  hasta  que 
el  licor  esté  bien  cargado  de  oxigeno. 

Empleándose  la  cantidad  indicada  de  ácido 
sulfúrico,  se  pueden  tratar  de  noventa  á cien 
gramas  de  deutoxido  de  bario;  y resulta  un 
licor  cargado  de  veinticinco  á treinta  veces  su 
volumen  de  oxigeno.  Si  se  quisiese  cargar  mas, 
sería  necesario  añadir  ácido  hidroclórico. 
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Por  este  medio  Le  logrado  muchas  veces, 
cargar  el  licor  de  ciento  veinticinco  veces  su 
volumen  de  oxigeno.  Solo  hube  de  acidularlo 
mucho  de  una  vez,  para  poder  disolver  treinta 
gramas  de  deutoxido,  teniendo  siempre  cuidado 
de  mantener  la  acidez  á punto  de  que  en  la 
série  de  la  operación  pudiera  aun  disolver  vein- 
te grammas  de  deutoxido  sin  intermediación  del 
ácido  sulfúrico;  pero  he  reconocido,  que  cuando 
el  licor  encierra  mas  de  cincuenta  veces  su  vo- 
lumen de  oxigeno,  deja  escapar  mucho  gas  de 
un  día  á otro,  y por  consiguiente  no  puede 
oxigenarse  mas  psor  el  deutoxido. 

Cuando  el  licor  está  oxigenado  hasta  el 
punto  conveniente,  se  sobresatura  de  deutoxido 
teniéndolo  puesto  sobre  yelo.  Pronto  se  sepa- 
ran abundantes  grumos  de  sílice,  y de  alúmina, 
teñidos  ordinariamente  de  amarillo  por  un  poco 
de  oxido  de  fierro  y oxido  de  manganeso.  De- 
be vertirse  todo  prontamente  sobre  una  tela 
en  que  se  envuelve  la  materia,  finalizando  por 
comprimirla  con  fuerza.  Esta  operación  para 
que  sea  bien  hecha,  es  necesario  practicarla 
entre  dos  personas;  y es  preciso  igualmente 
verificarla  en  poco  tiempo,  porque  aunque  la 
composición  contenga  muy  pequeña  parte  de 
oxido  de  manganeso,  es  bastante  para  producir  un 
desprendimiento  considerable  de  oxigeno. 

Como  es  posible  que  en  el  licor  filtrado 
al  través  de  la  tela  reste  todavía  un  poco  de 
sílice,  de  oxido  de  fierro  y de  manganeso;  y sea 
necesario  precipitar  todas  estas  materias,  se  le 
añade  gota  á gota  agua  de  barita,  cuidando 
de  agitarlo  al  mismo  tiempo,  y teniéndolo  siem- 
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pre  rodeado  de  nieve.  Si  la  barita  siendo  en 
esceso  ligeramente  sensible  al  papel  de  cúrcuma, 
no  produce  algún  precipitado,  esto  es  prueba 
de  que  se  han  separado  enteramente  los  oxides 
de  fierro  y de  manganeso;  mas  si  así  no  fuere, 
se  separarán  completamente  en  esta  operación. 

Apenas  lo  están,  es  necesario  vertir  todo 
el  licor  sobre  dos  ó tres  íiltros  á un  tiempo, 
porque  el  oxido  de  manganeso  despide  tanto 
gas,  que  no  sabrá  recomendarse  bastante  su 
aislamiento.  Alguna  vez,  hay  necesidad  de  em- 
plear ios  filtros  dobles,  porque  el  gas,  separan- 
do las  fibras  del  papel,  rompe  los  filtros  sim- 
ples. También  es  preciso  de  ordinario  para  evi- 
tar desperdicios,  poner  sobre  otros  filtros  las 
cortas  porciones  de  licor,  que  quedan  sobre  los 
que  se  emplearon  primero;  y además,  todos  los 
filtros  deben  comprimirse  en  una  tela  para  ago- 
tarlos. Las  que  contienen  cantidades  notables 
de  oxido  de  manganeso,  se  calientan  hasta  el 
punto  de  quemar  la  mano. 

No  conteniendo  ya  el  licor  mas  qué  ácido 
hidroclórico,  barita,  agua,  y oxigeno,  debe  re- 
ponerse en  el  mismo  vaso,  y mantenerse  á cero 
como  de  ordinario  por  medio  del  yelo.  Luego 
se  precipita  toda  la  barita  por  un  pequeño  es- 
ceso de  ácido  sulfúrico,  y después  de  haber 
filtrado  el  licor  y rodeádolo  de  yelo,  de  nuevo 
se  le  vierte  poco  á poco  y agitándolo,  sulfato 
de  plata  puro,  que  se  obtiene  por  medio  del 
oxido  de  plata  y ácido  sulfúrico.  Es  indispen- 
sable que  esta  sal  no  contenga  parte  alguna 
de  oxido  libre.  Se  descompone  por  el  ácido 
hidroclórico,  y de  esta  descomposición  resultan 
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agua,  cloruro  de  plata  que  se  precipita,  y ácido 
sulfúrico  que  reemplaza  al  hidroclórico.  Cuan- 
do la  cantidad  de  sulfato  de  plata  es  muy  gran- 
de para  que  la  descomposición  del  acido  sea 
completa,  el  licor  que  hasta  entonces  era  tur- 
bio, se  pone  limpio  súbitamente.  Si  es  necesa- 
rio que  no  quede  resto  de  ácido  hidroclórico, 
es  también  preciso,  que  el  licor  no  contenga 
un  esceso  de  sulfato  de  plata,  y esto  se  espe- 
rimentará  sucesivamente  por  el  nitrato  de  plata 
y por  el  ácido  muriático,  poniendo  un  poco  de 
estos  reactivos  en  un  tubo,  y añadiendo  una 
gota  del  licor. 

Luego  que  el  licor  está  bien  preparado, 
se  echa  sobre  un  filtro,  que  se  deja  escurrir 
bien,  y se  comprime  en  una  tela,  y el  líquido 
que  resulta  de  la  compresión,  se  vierte  en  un 
nuevo  filtro,  porque  es  un  poco  turbio. 

Tal  vez  se  considerará  estraordinario,  que 
en  lugar  de  tratar  el  licor  por  el  sulfato  de 
plata,  no  se  le  trate  en  seguida  por  el  oxi- 
do de  plata;  pero  esto  es,  porque  valiéndose 
de  este  oxido,  es  imposible  obtener  el  agua 
oxigenada. 

En  efecto:  que  se  mezcle  poco  á poco  eí 
oxido  de  plata  en  el  licor,  y que  se  emplee 
aun  do  modo  que  el  ácido  hidroclórico  sea  com- 
pletamente destruido,  sin  que  por  esto  haya  es- 
ceso de  oxido,  y se  verá,  que  cada  vez  que 
se  añada  una  porción  de  este,  se  producirá  una 
efervescencia  muy  sensible,  y que  por  último 
resultado,  el  licor  filtrado  no  contendrá  oxigeno, 

Las  operaciones  precedentes,  tienen  por 
objeto,  obtener  un  licor  compuesto  de  agua, 
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oxigeno,  y ácido  sulfúrico;  pero  después,  es  ne- 
cesario separar  este  ácido.  Al  electo  se  vierte 
en  un  mortero  de  vidrio  rodeado  de  nieve, 
y se  añade  poco  á poco  barita  apagada, 
bien  delitada  y reducida  á polvo  fino,  ó 
mas  bien  cristalizada,  desecada  por  el  ácido 
sulfúrico  en  el  vacio,  y bien  molida.  Se  la 
muele  de  nuevo  en  el  mortero  de  vidrio,  y 
cuando  se  juzga  que  está  unida  al  ácido,  se 
añade  otra  parte,  y asi  sucesivamente.  En  fin, 
cuando  el  licor  comienza  á tinturar  en  rojo  el 
papel  de  tornasol,  se  filtra,  se  compiime  el 
filtro  en  una  tela,  después  de  haber  reunido 
ambos  licores  se  agitan,  y se  concluye  al  mis- 
mo tiempo  la  saturación  por  la  agua  de  barita. 

Es  necesario  aun  vertir  un  pequeño  esceso  de 
esta  para  acabar  de  separar  los  restos  de  fier- 
ro y de  manganeso,  que  el  licor  podría  con- 
tener todavia,  en  inteligencia,  de  que  la  filtración 
deberá  hacerse  al  momento,  y con  las  precau- 
ciones indicadas  arriba.  El  esceso  de  barita 
se  precipitará  en  seguida  por  algunas  gotas  de 
ácido  sulfúrico-  debilitado,  y se  dispondrá  de 
suerte,  que  pl  licor  contenga  mas  bien  un  poco 
de  ácido  que  un  poco  de  base,  porque  esta 
siempre  ocasiona  desprendimiento  de  oxigeno, 
mientras  que  el  ácido  hace  la  combinación  poco 
estable,  , 

En  fin,  se  pondrá  en  un  vaso  de  pie  muy 
limpio  el  hcor  bien  claro,  que  deberá  consi- 
derarse como  agua  oxigenada  estendida  en  agua 
pura.  El  vaso  se  pondrá  en  una  cápsula  ancha, 
llena  hasta  las  dos  terceras  partes  de  ácido 

6 TOMO.  II. 
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sulfúrico  concentrado,  se  introducirá  el  aparato 
en  el  recipiente  pneumático,  y se  practicará 
el  vacio.  La  agua  pura,  teniendo  mas  tensión 
que  la  agua  oxigenada,  se  evaporará  pronta  y 
fácilmente,  de  tal  modo,  que  al  fin  de  dos  dias 
el  licor  contendrá  casi  docientas  cincuenta  ve- 
ces su  volumen  de  oxigeno.  Las  observaciones 
siguientes  no  son  de  despreciarse. 

Es  necesario  agitar  el  ácido  de  cuando 
en  cuando. 

Sucede  alguna  vez,  que  al  fin  de  la  ope- 
ración el  licor  deja  escapar  un  poco  de  gas. 
Este  desprendimiento,  que  hace  subir  el  mer- 
curio en  la  probeta,  es  sin  duda  debido  á los 
restos  de  materia  estrada  que  puede  contener 
el  licor,  y se  impide  por  la  adición  de  dos  ó 
tres  gotas  de  ácido  sulfúrico  debilitado  con  es- 
trerao. 

Sucede  también  alguna  vez  que  el  licor 
deja  deponer  algunos  grumos  blanquecinos  de 
sílica,  que  deben  separarse,  y esto  se  consigue 
decantándolo  por  medio  de  una  pipeta  muy 
punteaguda,  pues  así  se  pierde  poco  licor. 

Mientras  que  el  licor  no  está  concentrado, 
la  evaporación  se  hace  con  tranquilidad,  pero 
cuando  la  agua  está  muy  cargada  de  oxigeno, 
se  producen  bulas  que  revientan  con  dificultad. 
A primera  vista,  se  creerá  que  se  desprende 
mucho  oxigeno,  pero  ecsaminando  la  probeta, 
se  advertirá  que  no  sucede  así.  Apenas  subirá 
esta  sensiblemente  en  el  espacio  de  veinticua- 
tro horas,  y todavía  esta  ascención  provendrá 
de  una  corta  parte  de  gas  desprendido  del 
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ácido  sulfúrico,  y perteneciente  á una  porción  de 
agua  oxigenada  que  se  evapora. 

Se  reconoce  que  el  licor  está  concentrado 
lo  mas  posible  cuando  dá  475  veces  su  volu- 
men de  gas  bajo  la  presión  de  0 m.  76.c  y 
á la  temperatura  de  14.°  A esta  sazón  en 
efecto,  el  licor  no  se  concentra  mas,  sea  cual 
fuere  el  tiempo  que  se  le  tenga  en  el  vacio. 
Ea  prueba  se  hace  prontamente,  tomando  una 
pequeña  pipeta,  cuyo  tubo  esté  marcado  con 
una  lima,  y estrechado  en  este  punto,  llenándola 
hasta  la  señal  dicha  de  licor  dilatado  en  doce 
veces  su  volumen  de  agua,  que  en  mis  espe- 
riencias  era  siempre  de  5,00  de  centímetro,  y 
descomponiendo  una  cantidad  determinada  de  li- 
cor así  debilitado  por  el  oxido  de  manganeso.  Esta 
última  operación  se  reduce  á tomar  un  tubo  de 
vidrio  cerrado  herméticamente  por  un  estremo 
de  40  á 45  centímetros  de  largo,  y de  15  á 
18  milímetros  de  ancho,  llenarlo  de  mercurio  á 
cosa  de  12  milímetros,  volverlo  de  un  lado  á 
otro,  introducir  la  porción  de  licor  debilitado 
que  haya  de  analisarse,  sirviéndose  para  ello 
de  una  pipeta  mayor  que  la  primera,  y cuya 
capacidad  sea  de  11  centésimas  de  centilitro, 
llenar  esacta mente  el  tubo  con  la  agua  que 
servirá  para  lavar  la  misma  pipeta,  ó bien  en 
parte  con  mercurio,  cerrar  el  tubo  con  un  ob- 
turador revestido  de  sebo,  volverlo  del  otro  la- 
do, y hacer  pasar  un  poco  de  oxido  de  man- 
ganeso diluido  en  agua.  El  oxigeno  se  despren- 
derá al  instante,  y entonces  solo  debe  trataras 
de  tapar  el  tubo  con  la  mano,  agitarlo  en  di- 
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Tersos  sentidos  para  multiplicar  los  puntos  de 
contacto  entre  el  licor  y el  oxido  y medir  el 
gas.  No  entraremos  en  la  averiguación  dei 
modo  con  que  el  oxido  de  manganeso  puede 
arrojar  el  oxigeno  de  la  agua  oxigenada:  basta 
saber  que  le  arroja  enteramente  sin  absorverlo 
y sin  abandonar  una  parte  del  suyo. 

El  ácido  hidroclórico,  no  es  el  solo  capaz 
de  obrar  sobre  el  deutoxido  de  bario,  de  modo 
que  forme  una  sal  de  barita  y agua  oxigenada* 
Todos  los  ácidos  que  pueden  disolver  la  barita, 
poseen  esta  propiedad;  pero  como  no  hay  otro 
que  ataque  el  deutoxido  de  bario  tan  bien 
como  el  ácido  hidroclórico,  y como  casi  todos 
serían  difíciles  de  separar  del  agua  oxigenada 
completamente,  por  esta  -razón  debe  ser  em- 
pleado aquel  de  preferencia. 

Además  del  deutoxido  de  bario,  hay  tam- 
bién otros  oxidos,  que  puestos  en  contacto  con 
los  ácidos  ;prodüden  la  agua  oxigenada.  Tales 
soft  los  protoxidos  de  potasio , de  sodio , de  es- 
troncio>,  de’  calcio  y otros;  pero  es  imposible  ser- 
virse de  ellos,  no  solo  porque  es  difícil  sepa- 
rarlos completamente  del  licor  oxigenado,  sino 
también  porque  su  preparación  ofrece  grandes 
dificultades. 

De  aquí  es,  que  el  procedimiento  que  he- 
mos descrito,  es  solo  el  que  puede  surtir  de 
mayor  cantidad  de  agua  oxigenada. 

Esta,  para  que  pueda  conservarse  por  el 
mayor  tiempo  posible,  debe  envasarse  en  un 
tubo  largo  do  vidrio,  cerrado  herméticamente 
por  uno  de  sus  estreñios,  cubierto  el  otro  con 
Un  lienzo,  y rodeado  de  nieve.  Con  tal  que  se 
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pongan  los  vasos  así  dispuestos  en  la  cava  en 
el  estío,  y que  se  cubran  con  una  campana, 
la  cantidad  de  nieve  que  se  derrite  en  un  día 
es  muy  pequeña.  - 

Para  preparar  el  hidrógeno.  (1). 

707.  Se  introduce  en  un  matraz  de  dos  bocas, 
limalla  de  zinc  ó de  fierro  con  una  cantidad 
suficiente  de  agua,  y se  vierte  poco  á poco 
por  medio  de  un  tubo  encorvado  y en  forma 
de  embudo  ácido  sulfúrico  sobre  la  mezcla.  Al 
momento  se  produce  una  viva  efervescencia,  y 
el  gas  hidrógeno  pasa  por  el  tubo  adaptado  á 

la  otra  boca  del  frasco,  á la  campana  de  la 

cuva  pneumática.  Se  dejan  escapar  las  prime- 
ras porciones  porque  están  siempre  mezcladas 
con  el  aire  atmosférico  contenido  en  el  apara- 
to. En  esta  operación  la  agua  se  descompone 

su  oxigeno  se  une  al  fierro  ó al  zinc,  y les, 

convierte  en  óxidos,  que  en  este  estado  se 
unen  con  el  ácido  sulfúrico:  el  hidrógeno,  otro 
constitutivo  de  la  agua,  puesto  en  libertad  se 
desprende,  teniendo  en  disolución  una  sustan- 
cia oleosa,  que  le  comunica  un  olor  ligero,  y 
del  cual  se  le  despoja  poniéndolo  en  contac- 
to con  la  potasa  pura.  (Mr.  Fontenelle). 

[Continúa  el  original  de  M.  Colin  Machen - 
zie j.  A falta  de  frascos  tubulados,  se  puede 
echar  mano  de  una  botella  cualquiera.  Este 
aparato  se  emplea,  siempre  que  solo  se  quie- 

[H  F1  primer  párrafo  de  este  articulo,  he  tenido  que  suplirlo  tradueiénao!* 
del  Manual  de  Física  de  Foutenelle,  porque  eu  el  original  francés  de  la  pre> 
sente  otra  se  advierte  un  salto  de  consideración  que  hace  incompleto  el  pár- 
rafo, defecto  que  es  de  atrüwirse  k un  descuido  de  la  imprente.  T.  V. 
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ren  obtener  pequeñas  cantidades  de  hidrógeno. 
Se  pone  en  la  botella  agua,  limaduras  de  zinc 
y ácido,  y se  agita.  Sobreviene  la  efervescen- 
cia, y el  gas  se  recoge  como  se  ha  dicho.  [1]. 

Ilidróg'eno  obtenido  por  la  descomposición  de  la 
agua  por  el  fierro  enrojecido. 

703.  Se  puede  también  procurar  el  hidróge- 
no, descomponiendo  la  agua  por  medio  del  fierro. 
Al  efecto  se  dispone  por  una  parte  una  retorta 
donde  el  agua  se  convierte  en  vapor,  y por 
otra  un  cañón  de  fusil,  lleno  de  limaduras  de 
fierro,  é introducido  en  un  horno  de  reverbero. 
Si  este  se  calienta  hasta  enrojecerse,  y se  dirige 
el  vapor  por  uno  de  sus  estremos,  por  el  otro 
se  recogerá  el  hidrógeno.  Es,  pues,  necesario 
convenir,  en  que  este  gas  es  uno  de  los  ele- 
mentos del  agua.  Si  la  limalla  oxidada  en  la 
operación  se  somete  á una  temperatura  roja, 
se  desprende  un  segundo  principio,  ó sea  el 
oxigeno,  que  unido  al  primero  forma  la  agua. 
Luego  este  liquido  es  compuesto  de  dos  ele- 
mentos gaseosos.  Este  es  un  hecho  que  está 
demostrado  igualmente  por  el  análisis,  que  por 
la  síntesis. 


Azoe. 


709.  Trátese  una  materia  animal  cualquiera, 
carne  de  buei,  por  ejemplo  hecha  pedazos,  por 
el  ácido  nítrico  debilitado,  pónganse  ambos  citer- 


[J]  Adaptando  una  vegiga  al  cuello  de  la  botella.  T.  P. 
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pos  en  una  retorta,  caliéntese,  y se  despren- 
derá el  gas  ázoe,  que  deberá  recogerse  por 
medio  del  aparato  ordinario.  Este  cuerpo  es 
un  poco  mas  ligero  que  el  aire  atmosférico, 
del  cual  constituye  las  tres  cuartas  partes  y 
forma  también  la  base  del  ácido  nítrico  y del 
amoniaco  Es  también  uno  de  los  constitutivo» 
de  las  sustancias  animales. 

Cloro. 

710.  Se  toma  una  onza  de  peróxido  de  man- 
ganeso bien  pulverizado,  y dos  de  ácido  muriá- 
tico,  se  les  introduce  en  un  matráz  cuya  ca- 
pacidad debe  ser  poco  mas  del  doble  del  volu- 
men de  ambas  sustancias,  se  adapta  al  cuello 
del  matráz  un  tubo  encorvado  cuyo  otro  estre- 
mo  va  á pasar  á una  cuva  llena  de  agua.  Se 
somete  al  fuego  el  aparato,  el  cloro  se  des- 
prende, y se  recoge  cuando  es  completamente 
soluble  en  una  disolución  acuosa  de  potasa. 
Sesenta  gramas  de  oxido  pueden  dar  muchos 
litros  de  gas.  La  teoría  de  esta  operación  es 
simple.  El  ácido  se  divide  en  dos  partes,  de 
las  cuales,  la  una  cede  su  hidrógeno  al  peróxi- 
do, y le  reduce  al  segundo  grado  de  oxidación 
con  el  que  se  combina  el  otro. 

Disolución  del  cloro  en  agua. 

711.  Se  pone  en  una  retorta  una  mezcla  de 
cuatro  partes  de  sal  marina,  una  de  peróxido 
de  manganeso,  dos  de  ácido  sulfúrico  concen- 
trado, y dos  de  agua.  La  retorta  recibe  un 
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tubo,  que  se  introduce  por  el  otro  estremo  en 
un  matraz,  de  donde  parte  un  segundo  tubo, 
que  comunica  con  un  frasco  tubulado,  y este 
se  pone  en  comunicación  con  un  vaso  de  la 
misma  especie,  y este  con  un  tercero.  Se  les 
llena  casi  enteramente  de  agua,  y se  satura  el 
último  de  potasa  ó cal,  para  absorver  el  gas, 
y evitar  que  desprendiéndose  incomode  al  que 
lo  prepara.  Dispuesto  así  el  aparato,  se  en- 
ciende el  horno,  pero  débilmente  para  que  el 
cloro  no  se  desprenda  con  violencia.  Esta  con- 
dición es  indispensable  porque  de  otra  suerte 
el  gas,  que  es  poco  soluble  en  la  agua,  se 
disipará  con  pérdida.  Una  kiliograma  de  sal, 
basta  para  saturar  diez  ó doce  litros  de  líquido. 

Vapor  de  ioc¡o. 

712.  Una  pequeña  porción  de  iodo,  sometida 
en  una  retorta  á una  temperatura  elevada,  des- 
pide un  hermoso  vapor  ó gas,  que  se  puede 
recoger  en  la  cuvá  pneumática. 

Gas  acido  carbónico . 

713.  Se  desliendo  sesenta  á ochenta  grammas 
de  greda  en  agua,  se  introducen  en  un  frasco 
de  dos  bocas,  á una  de  las  cuales  se  adapta 
un  tubo  encorvado,  y á la  otra  uno  recto  so- 
bremontado  de  un  embudo,  bor  el  que  se  vierte 
poco  á poco  ácido  sulfúrico.  Este  se  apodera 
de  la  cal,  y forma  una  sal  insoluble,  que  se 
precipita  al  fondo,  mientras  que  el  ácido  car- 
bónico puesto  en  libertad,  vuelve  al  estado  ga- 
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fceoso,  echa  fuera  al  aire  del  frasco  y se  cíes* 
prende  por  la  estremidad  del  tubo  encorvado;, 
Se  recoge  en  frascos  llenos  de  agua  al  momen- 
to que  pasa  puro,  esto  es,  cuando  está  com- 
pletamente absorvido  por  la  potasa.  Cuando  el 
desprendimiento  del  gas  cesa,  se  vierte  nueva  can- 
tidad de  ácido,  se  agita  el  frasco,  y se  procede* 
asi  sucesivamente  hasta  que  toda  la  greda  se 
haya  descompuesto. 

Es  mejor  emplear  para  esta  operación  frag- 
mentos de  mármol,  y ácido  hidroclórico. 

Aparato  para  cargar  la  agua  de  ácido  carbó- 
nico. Fig.  12. 

Suspéndase  un  barril  A,  provisto  de  uná 
llave  L,  y de  un  manubrio  R,  entre  dos  pila- 
res II.  Adáptese  á una  de  las  estremidadés  uií 
canon  GG,  con  una  llave  C,  que  atraviesa  un 
fuelle  G E D,  y se  engargola  en  una  botella  F. 
Esta  tiene  una  llave  H,  y sobre  la  altura  del 
fuelle  está  colocado  un  peso  accidentalmente. 
El  tubo  está  abierto  en  el  fuelle  y comunica 
Con  el  barril.  Cuando  se  quiere  hacer  uso  del 
aparato,  se  vierte  agua  destilada  ó de  fuente 
por  la  compuerta  M,  y se  llena  hasta  la  mitad. 
Se  pone  el  tapón  y se  sujeta  con  fuerza,  para 
impedir  que  el  gas  lo  lanze  por  su  espansion. 
Se  vierte  entonces  por  el  agugero  de  la  bote- 
lla un  poco  de  ácido  sulfúrico  debilitado  sobré 
ía  greda  que  contiene:  el  ácido  carbónico  sé 
desprende,  se  eleva  por  él  tubo,  6 hinche  el 
fuelle.  Cuando  este  está  entendido,  sé  vuelve 

7 ÍÜM©  15b 


60 

la  llave  C,  y se  coloca  el  peso  E sobre  el.  Com- 
primido el  gas,  penetra  en  el  barril,  donde  se 
absorve  por  el  agua,  mucho  mas,  cuando  se 
imprime  á aquel  un  movimiento  de  rotación.  Se 
pone  esta  agua  en  botellas,  y se  conserva  pura 
y buena  por  muchos  meses,  cuando  no  comu- 
nica con  el  aire  atmosférico,  y el  tapón  está 
sujeto  con  alambre  fuerte. 

Bebida  gaseosa  espeditiva. 

714.  Se  pulveriza  una  onza  de  ácido  cítrico, 
se  divide  en  veinticuatro  partes,  y se  hacen 
con  ellas  otros  tantos  paquetes  en  papel  azul. 
Por  otra  parte,  se  pulveriza  igual  cantidad  de 
carbonato  de  sosa,  y se  divide  en  el  mismo  nú- 
mero de  paquetes  en  papel  blanco.  Cuando 
se  quiere  preparar  la  bebida,  se  llena  la  mi- 
tad de  un  vaso  de  agua  destilada  ó de  fuente, 
en  la  que  se  disuelve  el  carbonato,  se  añade 
el  ácido,  que  determina  la  efervescencia  al  mo- 
mento, y se  bebe.  Esta  preparación  es  un 
buen  refrigerante  en  el  estío,  y no  es  mas  que 
una  simple  agua  carbonizada.  Contine  también 
mucho  citrato  de  sosa,  pero  este  no  es  menos 
agradable. 

Se  puede  sustituir  el  ácido  tartárico  al 
cítrico,  y entonces  el  licor  es  además  una  so- 
lución de  tartrato  de  sosa. 

Muchas  aguas  son  habitualmente  carbóni- 
cas. Son  centellantes,  y acidas  cuando  se  co- 
gen en  vasos  de  vidrio;  pero  pierden  esla  pro- 
piedad, esponiéndolas  un  rato  al  .aire.  Contie- 
nen además,  carbonato*  de  sosa,  de  magnesia,  de 
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cal  y de  fierro,  y aun  muriato  de  sosa  algu- 
nas veces.  Unas  son  calientes  . y otras  trias. 
Las  mas  célebres  son  las  de  Pyrmont,  de  Seltz, 
de  Spa,  y de  Carlsbad. 

Gas  nitroso. 

715.  Este  gas  se  obtiene,  tratando  en  una 
retorta  tubulada  media  onza  de  mercurio  ó li- 
maduras de  fierro,  por  el  doble  de  ácido  nítrico 
débil  ilado.  Este  se  combina  con  el  metal,  y se 
produce  mucho  gas,  que  se  recoge  del  modo 
ordinario  sobre  el  mercurio,  ó sobre  la  agua. 

Preparación  del  gas  nitroso,  por  medio  del  amo- 
niaco y del  oxido  de  manganeso. 

....  ;.  -w  * . . * w*  % ■» 

716.  Coloqúese  horizontal  mente  en  un  horno 
un  tubo  de  porcelana  lleno  de  oxido  de  man- 
ganeso. Ajústese  á uno  de  sus  estremos  una 
retorta  con  amoniaco  líquido  puro,  y á la  otra 
un  tubo  de  vidrio  que  entra  bajo  el  embudo 
de  la  cuva  pneumática.  Caliéntese  la  retorta 
y al  momento  la  temperatura  del  oxido  se  eleva 
mucho  para  reducirse,  el  amoniaco  se  evapora, 
y se  descompone  luego  que  se  halla  en  contac- 
to con  el  metal.  El  gas  nitroso  se  desprende 
y se  recoge  luego  que  sale  puro,  lo  cual  se 
conoce  cuando  iníiama  el  piróforo  de  Homberg, 
ó cuando  puesto  en  contacto  con  el  aire  atmos- 
férico, se  transforma  en  vapores  rutilantes. 


Gas  muriatico  ó hidroclorico, 

m 

717.  Póngase  en  una  retorta  tubulada  un^ 
onza  de  muriato  de  sosa,  y otro  tanto  de  ácido 
sulfúrico.  La  sosa  se  combina  con  el  ácido, 
forma  un  sulfato,  y deja  en  libertad  al  ácido 
jnuriático,  que  se  recoge  sobre  el  mercurio. 

Protoxido  de  cloro. 

718.  Póngase  en  una  retorta  una  onza  de 

ácido  muriático  diluido  en  una  onza  de  agua, 

y una  onza  de  clorato  de  potasa.  Caliéntese  el 

aparato  moderadamente:  el  gas  se  desprende  al 

momento,  afectando  una  tinta  amarillenta,  y se 

recoge  sobre  el  mercurio. 

* 

Gas  ácido  sulfuroso. 

J ' . / 

- 719.  Póngase  en  una  retorta  una  onza  de 

limaduras  de  cobre  con  el  doble  de  ácido  sul- 
fúrico, y caliéntese  el  aparato.  Al  momento 
que  la  ebulición  se  determina,  esto  es,  cuando 
se  establece  la  reacción  entre  el  ácido  y el  me- 
tal, introdúzcase  el  tubo  bajo  el  embudo  de 
la  cuba  de  mercurio.  El  gas  deprime  el  metal, 
de  la  campana  en  que  que  se  recibe,  y ocu- 
pa toda  la  capacidad. 

Gas  amoniaco. 

720.  El  gas  que  se  estrae  en  general  de  las 
(naterias  animales,  se  combina  fácilmente  con 
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el  ácido  carbónico,  y se  presenta  bajo  una  forma 
sólida.  Los  procedimientos  siguientes  dan  á 
conocer  este  fluido  elástico,  que  el  análisis  prue- 
ba ser  un  compuesto  de  hidrógeno  y ázoe. 

Póngase  en  un  vaso  estaño  en  granalla,  y 
suficiente  ácido  nítrico  para  humedecerlo.  Al 
momento  habrá  una  viva  reacción  y desprendi- 
miento de  gas  nitroso.  Cuando  la  efervescen- 
cia vaya  cesando,  añadase  una  poca  de  potasa 
en  disolución,  y se  producirá  un  gas,  que  por 
el  olor  se  conoce  ser  el  amohiaco.  Este  es 
el  resultado  de  la  descomposición  de  las  sus- 
tancias empleadas,  porque  hay  seguridad  de  que 
no  ecsistía  de  antemano.  No  es  sensible  al 
momento,  porque  se  combina  con  el  ácido  ní- 
trico, y forma  nn  nitrato  que  descompone  la 
potasa,  » 

V , ..  • • . < i 

Producción  del  amoniaco  por  la  descomposición 
del  agua  por  medio  de  la  limalla  de  fierro  en 
una  atmósfera  de  ázoe. 

- 721.  Tómese  uní  vaso  lleno  de  ázoe,  é intro- 
dúzcase en  seguida  en  otro  vaso  que  contega 
una  poca  de  limalla  de  fierro  húmeda.  Déjese 
el  aparato  en  ese  estado  hasta  que  el  fierro 
se  oxide  por  la  descomposición  del  agua:  abra- 
se entonces  el  vaso,  y se  percibirá  un  olor 
de  amoniaco. 

El  fierro  se  combina  con  el  oxigeno  del 
agua,  deja  en  libertad  al  hidrógeno,  y este, 
uniéndose  al  ázoe  que  contiene  el  vaso,  forma 
el  amoniaco. 
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Solución  de  amoniaco. 


722.  Echese  media  pinta  de  agua  destilada 
sobre  nueve  onzas  de  cal  viva  recien  quemada, 
póngase  la  mezcla  en  un  vaso  de  barro,  ciér- 
rese bien,  y al  cabo  de  una  hora  añádanse  doce 
orizas  de  muriato  de  amoniaco  en  diez  cuarti- 
llos de  agua  hirviendo.  Agítese  el  licor  y flil- 
trese  cuando  esté  frió.  Póngase  luego  en  una 
retorta  de  vidrio,  y saqúense  por  destilación 
diez  y ocho  ó veinte  onzas.  Consérvese  el  lí- 
quido en  botellas  bien  tapadas.  En  esta  espe- 
riencia  el  ácido  muriático  se  combina  con  la 
cal,  y se  desprende  el  amoniaco  libre. 

Se  puede  obtener  el  amoniaco  gaseoso, 
poniendo  en  una  retorta  una  onza  de  muriato 
de  amoniaco  en  polvo,  con  dos  onzas  de  cal 
delitada,  calentando  el  aparato,  y recogiendo 
el  gas  en  la  cuva  de  mercurio. 

Gas  oxido  nitroso. 

723.  Se  ponen  de  veinte  á veinticinco  gramas 
de  nitrato  de  amoniaco  en  Una  retorta  peque- 
ña de  vidrio,  y se  adapta  á su  cuello  un  tubo 
encorvado.  Se  pone  la  retorta  en  un  horno  de 
reverbero  y se  eleva  poco  á poco  la  tempe- 
ratura. El  nitrato  fundiéndose,  se  transforma 
en  agua  que.  se  condensa,  y en  protoxido  de 
ázoe,  que  se  desprende  en  forma  de  gas,  y 
se  recoge  en  frascos  llenos  de  agua. 

Absorción  del  protoxido  de  ázoe. 

724.  Póngase  una  campaña  llena  de  protoxi- 
de  sobre  un  vaso  de  agua  hervida  y dejese  todo 


en  reposo.  Poco  á poco  la  agua  se  elevará  en 
la  campana  y la  llenará.  Es  decir,  que  el  gas 
será  completamente  absorvido.  Pero  hay  una 
cosa  notable,  y es,  que  si  se  espone  esta  agua  á 
la  acción  del  fuego,  se  retira  el  gas  en  el  mis- 
mo estado  que  tenia,  lo  que  prueba  que  no 
estaba  químicamente  combinado. 

Formación  artificial  del  aire  atmosférico . 

725.  Tómense  dos  vasos  de  una  capacidad 
determinada,  divídanse  en  cinco  partes  iguales 
cada  una,  llénense  de  agua,  y descárguese  so- 
bre ellos  un  corriente  de  oxígeno,  hasta  que 
el  líquido  sea  deprimido  y la  primera  divi- 
sión. Continúese  la  operación  con  el  ázoe,  ciér- 
rense los  vasos  cuando  la  agua  esté  expulsada 
completamente,  coloqúense  sobre  una  tabla,  y 
pónganse  debajo  de  ellos,  un  pájaro,  un  ratón, 
ó una  vela  encendida.  Los  animales  vivirán, 
y la  vela  continuará  ardiendo,  por  tanto  tiem- 
po como  si  se  hubiera  empleado  el  aire  atmos- 
férico ordinario.  Este  por  consiguiente  es  un 
compuesto  de  cuatro  quintas  partes  de  gas 
ázoe,  y una  de  oxigeno,  porque  la  esperiencia 
de  que  hablamos,  demuestra  que  semejantes  pro- 
porciones pueden  mantener  la  vida  y la  com- 
bustión tanto  como  el  aire  atmosférico.  Por 
consiguiente  estas  son  las  proporciones  emplea- 
das por  la  naturaleza  en  la  composición  del 
aire.  Las  que  son  generalmente  recibidas  por 
los  químicos,  son  veintidós  de  oxigeno  por  se- 
tenta y ocho  de  ázoe,  pero  estas  son  con  corta 
diferencia  como  uno  á cuatro. 
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ñ El  aire  atmosférico,  contiene  además  de 
los  gases  referidos,  vapores  de  agua,  ácido  car- 
bónico* &c.  M.  T.  de  Saussurc,  ha  determinado 
por  esperiencia  la  proporción  relativa  de  este 
ultimo  que  se  encuentra  repartida  en  la  atmós- 
fera, así  en  invierno  como  en  estío.  Su  mé- 
todo consiste  en  llenar  del  aire  que  se  quiere 
ecsaminar  un  gran  globo  de  vidrio,  en  el  cual 
se  introduce  agua  de  barita;  La  cantidad  de 
carbonato  de  esta  base  que  se  forma,  determi- 
na la  del  gas  carbónico.  En  invierno,  diez  mil 
medidas  de  aire  en  volumen,  dan  una  medida 
de  4,  79  partes  de  gas  ácido  carbónico,  y 7,13 
en  estío. 

Absorción  del  aire  y de  los  gases  por  el  carbón. 

726.  Si  se  ponen  tres  ó cuatro  pedazos  de 
carbón  bien  seco  en  una  campana  de  vidrio 
colocada  sobre  el  mercurio,  el  aire,  se  absor- 
verá  al  momento,  y el  mercurio  se  elevará.  Pero 
si  se  introducen  entonces  algunas  gotas  de  agua 
en  la  campana,  como  este  liquido  es  mas  li- 
bero especifícamelo  e que  el  mercurio,  se  colo- 
cará á la  superficie  de  este,  y será  absorvido 
por  el  carbón;  entonces  puesto  en  libertad  eí 
aire,  volverá  á bajar  el  mercurio.  Lo  mismo' 
sucede  con  los  demás  gases,  que  se  absorvetf 
en  cantidad  mas  ó menos  considerable,  según 
su  naturaleza. 

Gas  hidrógeno  sulfurado. 

7.27.  Póngase  una  onza  de  sulfuro  de  fierro1 
en  una  retorta  tubulada,  y añádase  una  onza  de 
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ácido  sulfúrico  debilitado.  La  agua  se  descom- 
pone, cede  su  oxigeno  al  fierro,  lo  oxida,  y 
aun  le  hace  formar  un  sulfato  combinándose 
con  el  ácido,  mientras  que  el  hidrógeno,  unido 
con  el  azufre,  se  desprende  en  el  estado  de 
hidrógeno  sulfurado,  que  se  recoge  del  modo 
ordinario,  sobre  la  agua  ó sobre  el  mercurio. 

(Jas  hidrógeno  sulfurado  liquido. 

728.  Si  se  quiere  obtener  el  gas  hidrógeno 
en  el  estado  liquido,  hágasele  descargar  en  un 
aparato  de  Woulf  con  agua  destilada.  Esta  ab- 
sorverá  tres  tantos  de  su  volumen,  y ecsalará 
al  momento  un  olor  desagradable. 

Gas  hidro-zincico . 

729.  Viértase  ácido  sulfúrico  debilitado  sobre 

limaduras  de  zinc,  introdúzcase  el  canon  del 
vaso  en  que  se  hace  la  esperiencia,  bajo  la 
plancheta  de  la  cuba  pneumática,  y recójase 
el  gas.  El  ácido  sulfúrico,  favorecido  por  la 

acción  del  oxigeno  de  la  agua,  obra  sobre  el 
zinc,  y determina  la  oxidación.  El  hidrógeno 
libre,  se  encuentra  en  contacto  con  el  metal, 
se  combina  con  una  parte  de  él,  y forma  el 

gas  hidro-zincico.  .» 

Gas  hidrógeno  arsenicado. 

730.  Pónganse  en  una  retorta  pequeña,  cua- 

tro dracmas  de  limaduras  de  zinc,  con  la  mi- 
tad de  limaduras  de  arsénico,  anadase  una  onza 
de  ácido  suiíúrico  debilitado  y caliéntese  el 

2 tomo  ii. 
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aparato.  La  agua  se  descompone,  su  oxigeno 
y el  zinc,  se  combinan  con  el  ácido  sulfúrico, 
y el  hidrógeno  unido  al  arsénico,  se  desprendo 
en  el  estado  de  gas  y se  recoge  sobre  la  agua 
ó el  mercurio.  Eí  hidrógeno  arseniacado,  arde 
con  una  hermosa  llama. 

Gas  hidrogenó  Carburado. 

731.  Introdúzcanse  algunos  pedazos  de  r 
bon  recic»  quemado  en  un  tubo  de  loza,  que 
atraviese  un  horno,  como  en  la  preparación  del 
gas  hidrógeno.  A una  de  sus  estremidades 
adóptese  una  retorta  con  agua:  póngase  á her- 
vir, y e!  vapor  se  descompone,  el  hidrógeno 
que  contiene  obra  sobre  eí  carbón,  y forma  el 
hidrógeno  carburado. 

Algunas  veces  este  gas  está  mezclado  con 
el  ácido  carbónico,  cuya  producción  es  simul- 
tanea. Por  esta  razón  se  hace  atravesar  el 
gas  por  la  agua  de  cal,  para  que  el  ácido  car- 
bónico se  combine  con  esta  base  formando  el 
carbonato  de  cal.  El  hidrógeno  carburado,  que 
sirve  para  el  alumbrado,  jamás  está  en  un  es- 
tado de  pureza,  pues  no  es  mas  que  una  mezcla 
de  gases  inflamables,  que  solo  lleva  el  nombre 
de  hidrógeno  carburado  porque  este  perdomina. 
Accum  distingue  muchas  especies  de  carbón. 

„No  he  reconocido,  dice,  gas  alguno  sacado 
del  carbón,  que  sea  hidrógeno  carburado  puro. 
Todos  los  que  he  tenido  ocasión  de  ecsaminar, 
son  un  v mezcla  do  hidrógeno  carburado,  de 
oxido  de  carbono,  y de  gas  hidrógeno,  cuyas 
proporciones  varían,  según  la  naturaleza  del  car- 
bón y el  modo  con  que  se  conduce  la  opera- 


cion.  Cumíelo  el  calor  so  aplica  con  fuerzn,  y 
so  eleva  la  temperatura  hasta  el  color  rojo  se 
obtiene  el  máximum  de  hidrógeno  carburado. 
Cuando  es  baja,  al  contrario,  el  máximum  es 
de  hidrógeno.  Además,  probablemente  se  pro- 
duce siempre  un  gas  oleoso,  y el  hidrógeno 
sulfurado.  La  cantidad  es  pequeña  y variable. 

Hay  además  otra  circunstancia  á que  no 
se  ha  atendido,  y que  sin  embargo  debe  in- 
fluir sobre  la  luz  que  da  el  £as.  Este  conserva 
constantemente  el  olor  del  aceite  ó nafta  que 
el  carbón  [1]  dá  á la  destilación:  por  consi- 
guiente queda  cargado  de  una  porción  de  este 
aceite,  que  se  mantiene  en  estado  gaseoso  ó 
de  vapor.  Cuando  este  gas  se  pone  en  con- 
tacto con  el  aire,  ú otro  gas  cualquiera,  toma 
la  forma  elástica,  se  mezcla  con  el  otro  cuerpo, 
y le.  comunica  el  olor  particular  que  le  distin- 
gue; y una  vez  infectado,  no  se  restablece  fácil- 
mente el  Huido  aeriforme,  por  mas  que  se  lave, 
ó se  tenga  sobre  el  agua  por  todo  el  tiempo 
que  se  quiera.  El  olor  es  tanto  mas  fuerte, 
cuanto  mas  elevada  haya  sido  la  temperatura 
al  tiempo  del  contacto.  A 55.°  el  volumen  del 
aire  en  contacto  con  esta  especie  de  aceite, 
aumenta  un  3 por  100.  Yo  he  encontrado,  que 
la  densidad  del  vapor  de  la  nafta  era  2,  20, 
y la  del  aire  atmosférico  de  1,00.  Con  esta 
proporción,  no  es  difícil  determinar  la  canti- 
dad de  aquel  principio  de  que  el  gas  de  car- 
bón estaba  cargado  ordinariamente.  Un  volú- 


. [1]  No  el  carbón  vegetal,  sino  una  especie  del  mineral  ó carbón  de  tierra 
lla»ado  houdle  por  Jos  franceses.  T.  F. 


(10 

Bien  de  yapor  de  naíta,  ecsige  para  su  com- 
bustión, mas  de  2,  4 volúmenes  ele  oxigeno,  pero 
no  absorve  2,  5.  El  gas  hidrógeno,  el  oxido 
de  carbono,  y los  gases  oleosos  carecen  de 
olor,  lo  mismo  (pie  el  hidrógeno  carburado;  pero 
como  el  gas  de  carbón  contiene  siempre  una 
especie  de  nafta,  de  cuya  sustancia  por  ningún 
medio  puede  despojarse  enteramente,  debemos 
concluir,  que  está 'constantemente  mezclado  con 
este  vapor  oleoso. 

Thomson  ha  descubierto  un  nuevo  compues- 
to gaseoso,  que  llama,  oxido  de  carbono  hidro- 
gurado.  Ea  densidad  de  este  cuerpo  es  0,913, 
siendo  la  del  aire  ordinario  1,000.  Ea  agua  no 
lo  absorve  ni  lo  altera,  arde  con  una  llama 
azul  oscura,  y detona  con  el  oxigeno.  Es  un 
compuesto  de  oxígeno,  hidrógeno  y carbono, 
que  Thomson  considera  formado  de  tres  volú- 
menes de  oxido  de  carbono  y uno  de  hidrógeno 
({ue  se  reducen  por  la  combinación. 

Producción  del  gas  de  carbón . 

El  gas  que  se  destina  al  alumbrado,  se  fabrica 
ordinariamente  bastante  lejos  del  lugar  donde 
se  consume.  Las  retortas,  los  p indicadores,  y 
los  gazómetros,  están  reunidos  en  un  mismo  sitio, 
y el  gas  se  reparte  por  cañerías,  y vá  á ali- 
mentar los  aparatos  destinados  á obrar  la  com- 
bustión. 

La  figura  13  presenta  un  aparato  para  la 
pioduccion  del  gas  estraido  del  carbón.  JNo  se 
compone  inas  que  de  una  retorta,  pero  cuan- 
do se  trabaja  en  grande  en  los  laboratorios  des- 
tinados á proveer  al  alumbrado  público,  se  co- 
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locan  cinco  retortas  en  cada  hornilla.  Fig  14. 
Esta  disposición  economiza  brazos  y combusti- 
ble. Los  vasos  destilatorios  son  todos  de  hier- 
ro fundido,  y en  forma  elíptica,  como  se  vé 
en  la  lamina,  sin  embargo  de  que  en  algunos 
establecimientos  se  han  adaptado  los  convecsos 
y oblongos.  La  figura  15  representa  esta  dis- 
posición y el  trabajo  de  ios  obradores. 

Feekbton,  que  se  ha  versado  mucho  en  la 
producción  y consumo  del  gas  para  el  alumbra 
do,  divide  ios  carbones  en  tres  clases,  que  son 
las  siguientos. 

Carbones  de  p?  ¡mera  clase.  Todos  ios  que 
se  componen  principalmente  de  betunes. 

Esta  clase  da  luz  sin  dificultad,  y arde 
con  una  llama  hermosa,  y de  un  blanco  amari- 
llento mientras  la  combustión.  Todo  se  con- 
sume con  frecuentes  relámpagos,  pero  es  fá- 
cil moderarlos,  humedeciendo  el  carbón  antes 
de  emplearlo. 

El  canneí-coal , debe  considerarse  el  pri- 
mero en  esta  clase,  que  comprende  también 
los  carbones  de  Lancashire,  y del  norte  de  Yn- 
glaterra.  La  mayor  parte  de  los  de  Escocia 
gozan  de  las  mismas  propiedades  aunque  en 
menor  grado. 

Todos  los  carbonos  dan  mucha  luz,  y sin 
embargo,  no  todos  deben  fijar  la  atención  del 
fabricante,  principalmente  en  Londres,  en  ra- 
zón de  que  la  destilación  no  dá  sobre  poco 
mas  ó menos  tanto  coke,  como  los  de  la  segun- 
da clase. 

Una  circunstancia  mas  atendible  es,  que  el 
gas  que  produce  es  tan  denso,  que  seria  peli- 


groso  para  el  consumidor,  á menos  que  Ja  pre- 
sión dei  garómetro  sea  muy  ligera.  Ademas,  no 
es  tan  fácil  de  purificar,  ni  tan  ventajoso,  como 
el  que  se  estrae  del  carbón  de  JJcwick,  y de 
Crastor’s  Wailsend. 

Algunas  variedades  de  esta  clase,  son  muy 
ú propósito  para  calentar  las  retortas.  Hay,  es 
verdad,  otras  que  producen  grandes  cantidades 
de  calor,  pero  que  no  pueden  emplearse  en 
razón  de  la  celeridad  con  que  destruyen  las 
parrillas  y las  retortas. 


Un  chnldron  da  Pies  cúbicos  de  gak, 

Cannel — coal  de  Escocia. — 19,  890. 

Carbón  [Laucashire  Wigan  coal], 19,  C08. 

Cannel — coal  de  Yorkshire  (Wakefield) 18,  8G0. 

Carbón  de  Staff'ordshire. 

1. °*  Variedad 09.748. 

2.  53 -10,  223. 

3. a 10.  806. 

4.  09,  790. 

Carbón  de  Glonceslershire. 

1. a (High  delpb) 10,  584. 

2.  a (Low  delpb) 12,  852. 

3.  * (M iilclle  delpb) 12,  096. 

Carbón  de  Newcastle. 

1. a (Hartley) 10,  120. 

2.  3 (Cooper’s  liigli  main) — — 15,  870. 

3. a (Tanfield  moor) 16,  920. 

4. a (Pontops)- 15,  112. 


Segunda  clase  de  carbón.  Los  que  contie- 
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nen  míenos  betún  y mas  carbono. 

Estos  arden  con  una  flama  amarilla  menos 
hermosa  que  la  de  los  primeros,  se  ablandan 
al  fuego,  se  hinchan,  y producen  una  especio 
de  hongos,  de  donde  se  desprenden  chorros  de 
llamas.  Cuando  se  queman  estos  carbones  so- 
bre una  parrilla  abierta,  se  reducen  á una  sola 
pasta,  y forman  una  cubierta  que  intercepta  el 
paso  del  aire,  de  suerte,  que  la  parte  interior 
se  consume  antes  que  la  superior  entre  en  ig- 
nición. Dan  menos  ceniza  que  los  de  la  prime- 


ra  dase,  y son  grises  ó rojizas,  según  la  es- 
pecie de  tierra  con  que  están  mezclados.  Dan 
así  mismo  muchas  escorias,  que  sometidas  á 
una  nueva  combustión,  con  carbón  reciente,  no 
despiden  sino  muy  poco  calor.  Da  llama  que 
desarrollan,  es  como  hemos  dicho,  menos  viva, 
y menos  brillante,  que  la  que  produce  el  can- 
nel-coal,  y toma  un  color  azul  pálido  cuando  so 
consume  el  betún.  El  gas  que  se  produce,  du- 
rante esta  parte  de  la  operación,  es  una  mez- 
cla de  oxido  de  carbono,  de  hidrógeno,  y de 
ácido  carbónico.  Cuando  la  carbonización  es  bien 
conducda,  el  coke  que  resulta  se  consume  en 
el  calentamiento  de  las  habitaciones,  en  la  co- 
cina, ¿£c.  E*tos  carbones  ecsigen  una  tempera- 
tara  mas  alta  que  los  de  la  primera  clase;  pero 
el  gas  es  mejor,  y mas  íácil  de  purificar.  Los 
productos  acuosos  que  se  forman  en  la  opera- 
ción, son  el  sulfato,  el  carbonato,  y hidrosulfuro 
de  amoniaco.  Se  obtiene  un  escelente  combus- 
tible mezclando  estas  dos  clases  de  carbón  en 
proporción  de  dos  tercios  del  segundo  y uno 
del  primero.  Si  se  aumenta  la  proporción  de 
este,  el  combustible  será  mucho  mas  vivo,  pero 
también  mucho  mas  durable. 


Un  chaldron  contiene. 


Pies  cúbicos  de 


Carbón  do  Kevvcasilc. 

I.5*  Variedad. [Russeil’s  Wallsend] 

y. 13 [Bewick  and  crastor’s  wallsend] 

3.  13 [I-Uaton  main] 

4.  3 [Killingworth  main] 

5.  a 'Beatón  main] 

6. 13 [Browu’s  wallsend] 

7 flvlanor  main] 

8.  fBleyth] 

9.  ■'3 [Burdon  main] 

10.  rt ¡ Weai ’s  wallsend] 

11. 55 fF.den  main] 

12.  <3 [Primrctse  main] — — 


16,  876. 

16,  897. 

15,  876. 

15,  312. 

14.  812. 

13,  600, 

12.  548. 

12,  096. 

13,  608. 

14,  112. 

09,  600. 

— 09,  348. 
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Tercera  cíase  ¿le  carbón.  E.^ta  clase  c o ra- 
li rende  los  que  contienen  poco  betún,  pero 
muchas  materias  carbouaceas  ligadas  á diferentes 
tierras. 

Los  carbones  de  esta  clase  ecsigen  una 
grande  elevación  de  temperatura  para  entrar 
en  ignición,  y no  arden  sino  cuando  lian  lle- 
gado á este  grado.  Algunas  variedades  pro- 
ducen una  llama  débil.  Otras  no  dan  ni  llama 
ni  humo,  y solo  producen  un  calor  semejante 
al  que  desarrolla  el  carbón  al  consumirse.  Con- 
tienen una  tuerte  proporción  de  materia  car- 
bonosa, y las  cenizas  que  producen  son  poco 
abundantes,  pero  compactas.  Destiladas  en  va- 
sos cubiertos,  contienen  poco  goudron , y aun 
el  que  se  separa  es  en  el  estado  de  pez  der- 
retida. Los  gases  que  despiden  son  una  mez- 
cla do  oxido  de  carbono,  de  hidrógeno,  y de 
una  cantidad  de  hidrógeno  sulfurado  considera- 
ble. Supuesto  esto,  no  deben  esperarse  gran- 
des ventajas  sometiéndolos  ¿i  la  destilación. 

Un  chaldron  contiene.  Pies  eübicos  de  gas. 

Coul  del  país  de  Galles. 

1. rt  Variedad. 2.  116. 

2.  * 1,  666. 

3.  * 1,  416. 

4. 1 2 3 4 5 * *  08 1,  272. 

5.  * 1,  202. 

6.* 1,486. 

Según  Mr.  Brandes,  el  producto  de  un 
chaldron  de  buen  carbón  debe  ser 


I.  est.  s.  d. 

En  roke  de  31  asneldos. 6).  18.  0. 

Fu  gondron  de  10  a ueUlos. — — 00.  10.  0. 

En  licor  amoniacal,  18  galones  de  ¿6  dineros. 00.  09.  0. 

En  gas  20,000  pies  íi  libra  esterisna,  1 por  1,262  pies. 16.  02.  3 


19.  00.  0. 
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íVíl*.  Qlegg  saCa  de  uu  chaldron  de  caf* 
bou  de  Wallsend,  25,000  pies  cúbicos  de  gas*, 
sin  goudron  ni  licor  amoniacal,  lo  que  escede. 
en  15,000  p.  c.  al  producto  que  de  otro  modo 
se  obtenía.  Emplea  el  carbón  en  fragmentos 
de  media  pulgada  de  espesor.  La  temperatiu 
ra  de  sus  retortas  es  siempre  muy  elevada,  el 
carbón  se  descompone  con  rapidéz  y de  una 
manera  completa,  el  licor  amoniacal  se  resuelve 
en  gas,  y el  hidrógeno  pasa  al  estado  de  gas  oleoso. 
En  el  antiguo  sistema  sería  necesario  para  pro- 
ducir en  veinticuatro  horas  50,000  pies  cúbi- 
cos de  gas,  impender  3,817.*  libras  esterlinas* 
mientras  que  en  el  dia,  la  misma  cantidad  no 
cuesta  arriba  de  1,123,  y no  se  obtendría  una 
intensidad  de  luz  igual  con  el  aceite,  sin  el 
g;asto  de  19,  010  lib.  est. 

O 7 . * J 

El  goudron  que  proviene  de  la  destilación 
del  carbón,  petrificado  con  aserraduras  de  ma- 
dera, y es  puesto  á la  acción  del  fuego,  da  mas 
gas,  que  el  mejor  carbón,  y de  una  calidad 
escelente. 

Se  han  tentado  diversos  medios  para  des- 
pojar al  gas  del  azufre  y otras  sustancias  de 
que  queda  cargado,  todos  fundados  en  la  afinó 
dad  que  hay  entre  estos  cuerpos  y los  ingre- 
dientes que  se  emplean.  El  primer  método  de 
que  se  ha  hecho  uso  es  debido  á M.  Palmer. 

„E1  gas,  dice,  pasa  por  caños  que  lo  des- 
cargan en  el  refrigerante,  donde  el  goudron,  el, 
licor  amoniacal,  y todos  los  productos  suscep- 
tibles de  condensación  se  reducen  al  estado  lí- 
quido. Del  refrigerante  pasa  á los  puriíicado- 

9 tomo  it; 
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res  que  son  de  hierro  fundido,  y mantenidos 
en  una  temperatura  roja  por  medio  de  un  fo- 
gón particular,  ó del  mismo  horno  donde  están 
colocadas  las  retortas.  Yo  prescribo  una  tem- 
peratura roja  porque  aunque  mas  elevada  sería 
mas  eficaz,  pero  también  deterioraría  el  apa- 
rato con  rapidez. 

Los  purificadores  están  llenos  de  limaduras 
de  fierro,  do  minerales  arcillosos,  y otras  sus* 
tancias  análogas  que  el  gas  debe  atravesar.  El 
hidrógeno  sulfurado,  esperimenta  allí  un  prin- 
cipio de  descomposición,  y se  va  á purificar 
en  una  cuba  llena  de  agua.  El  gas  atraviesa 
una  masa  líquida,  y se  desprende  por  un  cañón 
que  encuentra  arriba  y le  conduce  al  gazóme- 
tro  donde  entra  puro,  y dispuesto  para  el 
consumo. 

Sucede  al  cabo  de  algún  tiempo  que  los 
purificadores  dejan  de  obrar  sobre  el  gas,  pero 
esto  se  advierte  pronto  por  el  olor  ó por  los 
reactivos.  Entonces  se  abre  una  llave  ó una 
válvula  que  conduce  á un  segundo  purificador. 
Se  espone  el  interior  del  primero  á la  acción 
del  aire,  sin  bajar  la  temperatura,  y de  este 
sencillo  modo  recobra  toda  su  energía,  y pue- 
de volver  á servir  á su  liso.  El  tiempo  del 
trabajo  de  cada  uno  de  estos  vasos,  varía  de 
seis  á doce  horas.  Cuando  se  observa  que  no 
obran  sino  débilmente,  se  renueva  la  carga  quo 
contienen.  Los  cañones  en  que  terminan  estos 
vasos  deben  estar  un  poco  inclinados,  á fin  de 
que  no  puedan  dejar  pasar  los  productos  lí- 
quidos.” 
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M.  H addock  signe  otro  método.  Carga  íag 
retortas  de  carbón,  al  cual  mezcla  una  octava 
parte  de  su  peso  de  cal  fresca,  de  barita,  de 
estronciana  ó de  cualquiera  otra  sustancia  al- 
calina que  tenga  mucha  afinidad  por  el  azufre, 
y no  sea  carbonacea.  Prefiere  la  cal  como 
mas  barata  y mas  apropósito  para  llenar  su 
objeto.  En  seguida  hace  pasar  el  gas  por  un 
cilindro  enrojecido  y lleno  de  cal  ú otra  sus- 
tancia que  no  esté  combinada  con  el  ácido  car- 
bónico, con  el  azufre,  el  oxígeno  ó el  amoniaco, 
y que  no  sea  de  tal  naturaleza  que  pueda  co- 
municar al  gas  hidrógeno  propiedades  dañosas. 
Ea  cal  introducida  en  la  retorta  sirve  para  mo- 
derar el  desprendimiento  del  gas  á fin  de  que 
nada  se  escape  á la  descomposición. 

El  cilindro  ó el  vaso  referido,  debe  estar 
lo  mas  cerca  posible  de  la  retorta,  á fin  de 
prevenir  cuanto  se  pueda  la  condensación  del 
petróleo.  El  gas  pasa  luego  al  purificador,  que 
debe  contener  agua  con  un  poco  de  ácido  ca- 
paz de  saturar  el  amoniaco.  El  resto  de  la 
operación  no  difiere  de  la  ordinaria. 

El  tercer  método  es  el  de  Grafton*  que 
lo  describe  del  modo  siguiente.  „La  materia 
de  que  he  hecho  uso  para  apoderarme  del  hi- 
drógeno sulfurado  y del  ácido  carbónico  es  una 
mezcla  de  cal,  de  potasa  y de  coke.  Se  vierte 
una  disolución  de  ceniza  sobre  cal  nueva,  hasta 
que  esta  caiga  en  polvo.  Se  añade  entonces 
una  quinta  parte  de  su  peso  de  potasa,  y cer- 
ca de  una  cuarta  parte  de  polvo  de  coke  y 
se  mezcla  todo:  esta  es  la  materia  depurativa. 


* 
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Se  tiene  por  una  parte  un  vaso  dividido  en 
muchas  secciones  formadas  por  una  tela  metá- 
lica sobre  la  cual  se  coloca  la  composición.  El 
gas  llega  á la  parte  inferior,  atraviesa  esta 
masa  caustica,  y se  despoja  allí  de  los  pro- 
ductos impuros  de  cpie  estaba  cargado.  Ésta 
especie  de  filtración  se  repite  tantas  veces,  cuan 
tas  son  las  divisiones  del  vaso,  y así  es  que  cuando 
llega  á la  última,  está  enteramente  purificado,, 
y pronto  para  depositarse  en  el  gazómetro. 

O as  hidrógeno  fosforado , 

732,  Pónganse  en  una  retorta  pequeña  una 
parte  de  fósforo  dividido  en  porciones  menu- 
das, y una  de  limaduras  de  zinc:  añádanse  tres 
de  ácido  sulfúrico  diluido  en  el  doble  de  agua, 
introdúzcase  el  cuello  de  la  retorta  en  una 
campana  puesta  sobre  la  cuba  neumática,  y 
pronto  se  la  verá  llena  de  un  gas  que  depri- 
me la  agua,  y es  el  hidrógeno  fosforado.  Ea 
agua  se  descompone  por  la  acción  simultanea 
del  ácido  y del  zinc:  el  hidrógeno  libre  se  com- 
bina con  el  fósforo,  y conserva  el  estado  ga- 
seoso en  que  se  desprende.  Esta  esperiencia 
puede  variarse  de  muchos  modos. 

733.  Se  pueden  poner  en  un  vaso  cinco  gra- 
nos de  fósforo  cortados  en  pequeñas  porciones 
y diez  de  limaduras  de  zinc,  y vertir  encima  ine- 
dia dracma  de  ácido  sulfúrico  diluido  en  doble 
cantidad  de  agua.  Se  desprenderán  bulas  de 
gas  hidrógeno  fosforado,  que  elevándose  á la 
superficie,  se  inflamarán  al  contacto  del  aire, 

¡Si  se  mantiene  el  cuello  de  la  retorta  en 
una  posición  vertical,  las  bulas  se  succcdciáu 
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formando  una  serie  de  relámpagos  debajo  de 
una  masa  líquida. 

Gas  Jíuórico  s Meado, 

734.  Pongase  en  una  retorta  de  vidrio  ó de 
barro  una  onza  de  fínate  de  cal  [espato flúor], 
y inedia  onza  de  vidrio  en  polvo:  viértase  en- 
cima una  onza  de  ácido  sulfúrico,  y recíbase 
el  gas  en  vasos  de  vidrio  sobre  el  mercurio. 
Saturado  ya  del  silex  que  ha  robado  ai  vidrio 
pulverizado,  no  egercerá  una  acción  sino  muy 
débil  sobre  el  recipiente;  y en  cuanto  á la  agua, 
no  puede  recogerse  sobre  ella  el  gas,  porque 
absorve  una  cantidad  considerable. 

rj  ,.•••.  .f  • </  ■)[.) 

Gas  fluo-bórico. 

* •<  . 1 V*  V * * » ' . 

* 735.  Pónganse  en  una  retorta  tubulada  cua- 
tro dracmas  de  fluate  de  cal,  dos  de  ácido 
bórico,  y tres  de  ácido  sulfúrico:  caliéntese  mo- 
deradamente. y el  gas  fiuo-bórico  se  desprende 
al  momento.  Este  no  egerce  acción  alguna  so- 
bre el  vidrio,  y puede  por  su  gran  solubilidad 
en  el  agua  condensarse  en  el  recipiente,  que 
se  carga  con  un  poco  de  este  liquido,  y se 

redea  de  yelo  quebrantado  ó de  una  mezcla 
frigorífica.  Cuando  la  agua  está  saturada,  se 
presenta  bajo  la  forma  oleosa  del  ácido  sulfú- 
rico, y entonces  debe  conservarse  en  botellas 
bien  tapadas.  El  ácido  sulfúrico  se  sustituye  al 
que  satura  la  cal,  este  se  combina  con  el  bórico, 
y la  nueva  combinación  se  desprende  en  forma 
de  gas  por  el  calor. 


Fabricación  del  gas  hidrógeno  sacado  del  umle 
para  el  alambrado. 

736.  Los  procedimientos  para  convertir  el 
aceite  eü  gas  hidrogeno  carburado,  son  sobre 
poco  mas  ó menos  los  mismos  que  para 
extraerlo  del  carbón.  Sin  embargo:  la  fabrica- 
ción del  gas  de  aceite  presenta  mayores  venta- 
jas. Su  fuerza  de  iluminación  está  en  relación 
de  tres  á uno,  y por  consiguiente  las  dimen- 
ciones de  los  aparatos  pueden  disminuirse  en 
la  misma  proporción. 

Las  retortas  de  fierro  fundido  de  que  se 
hace  uso  en  esta  fabricación,  tienen  la  figura 
de  un  cilindro  aplanado.  Se  colocan  en  un  hor- 
nillo, y se  hace  circular  la  llama  al  rededor. 
Para  defender  á las  retortas  de  la  acción  in- 
mediata del  fuego  que  las  deformaría  en  poco 
tiempo,  se  establece  sobre  el  fogon  una  bóveda 
de  ladrillos  refractarios,  en  la  cual  se  abren 
algunos  respiraderos  para  que  pase  la  llama  á 
obrar  sobre  las  retortas.  Una  de  las  estremi- 
dades  de  estas  se  cierra  con  una  plancha  asi- 
mismo de  hierro  fundido  sostenida  por  unos  bo- 
tones y cubierta  con  tierra  arcillosa.  Para  pre- 
sentar mayor  superficie  á la  descomposición  del 
aceite,  se  llenan  las  retortas  de  pedazos  de  la- 
drillo, y por  este  medio  las  porciones  del  li- 
quido, que  solo  se  evaporarían  por  el  primer 
contacto  con  las  paredes  de  la  retorta,  tienen 
impedido  el  paso  por  los  ladrillos  enrojecidos 
y se  descomponen  completamente.  El  aceite  está 
contenido  en  un  vaso  cubierto,  colocado  sobre 
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Ja  retorta,  y pasa  á esta  por  un  cañoncillo  que 
hace  comunicar  a ambos  y está  provisto  de 
una  llave  para  arreglar  la  emisión.  Es  muy 
esencial  que  el  aceite  solo  pase  en  cantidad 
determinada,  para  que  sufra  una  descomposición 
completa,  porque  si  pasase  en  mucha  cantidad, 
una  parte  se  descompondría,  y otra  solamente 
se  volatilizaría;  y si  pasase  poca  se  obtendría 
menos  gas,  y habría  un  desperdicio  de  com- 
bustible. El  fuego  debe  ser  siempre  igual,  y la 
retorta  ha  de  tenerse  constantemente  en  un 
color  rojo-cereza.  El  gas  hidrógeno  carburado 
que  se  produce,  pasa  por  un  cañón  al  reser- 
vatorio  del  aceite  que  alimenta  la  retorta,  y 
aquí  se  purifica  antes  de  entrar  en  el  gazó- 
metro;  puesto  que  al  atravesar  el  líquido,  se 
condensan  los  vapores  de  aceite  que  puedan 
haberse  escapado  á la  descomposición. 

En  la  retorta  queda  un  carbón  esponjoso, 
que  la  llenaría  pronto  y obstruiría  los  conduc- 
tos si  no  se  desembarazase  de  él  de  cuando 
en  cuando.  Para  esto  sé  abre  la  placa  que 
cubre  uno  de  los  estremos  de  la  retorta,  se 
estrae  la  materia  carbonosa  y se  renuevan  los 
pedazos  de  ladrillo.  En  algunos  laboratorios 
se  suelen  reemplazar  los  ladrillos  por  el  coke,  que 
después  puede  servir  para  calentar  las  retortas. 

La  elección  del  aceite  no  es  circunstancia 
indiferente  para  la  producción  del  gas.  Los 
aceites  animales  son  los  mas  ventajosos,  y entre 
ellos  el  de  ballena  y otros  peces  deben  ser 
preferidos.  Después  de  estos  deben  colocarse 
los  vegetales.  ' • 
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Por  las  Operaciones  mas  recientes  sé  ob- 
tienen veinticuatro  pies  cúbicos  de  gas  por  ca- 
da kiliograma  de,  aceite,  y como  el  que  este 
produce  tiene  un  poder  iluminativo  tres  veces 
mas  enérgico  que  el  que  se  saca  del  carbón 
mineral,  aquella  cantidad  equivale  á setenta  y 
dos  pies  cúbicos  del  último,  que  sería  el  pro- 
ducto de  quince  kiliogramas  de  carbón. 

El  procedimiento  descrito  ofrece  una  grande 
economía.  El  gazómetro  puede  ser  tres  veces 
mas  reducido  que  los  que  se  destinan  a reci- 
bir el  gas  de  carbón:  las  retortas  pueden  ser 
también  menores  y en  menor  número:  los  ca- 
ñones que  conducen  el  gas  de  mas  cortas  di- 
menciones; y finalmente  en  el  combustible  pai*ñ 
calentar  las  retortas  se  enonomizan  cuatro 
quintas  partes.  r gol  n - ■ •: 

El  gas  de  aceite  no  exhala  un  olor  sulfu- 
roso como  el  de  carbón:  su  lavado  y purifica- 
ción se  ejecutan  con  mas  simplicidad,  hacién- 
dolo pasar  por  el  reservatorio  del  aceite:  todas 
las  descripciones  de  las  manipulaciones  son  mas 
fáciles;  y el  número  de  los  obreros  menos  con- 
siderable. De  esta  suerte  siempre  será  pre- 
ferible en  los  lugares  donde  sus  materiales  pue- 
dan conseguirse  á precio  cómodo. 

CAPITULO  XV. 

Fabricación  del  carbonato  de  sosa  artificial  y 

del  jabón. 

\ 

737.  Esta  operación  comprehende  dos  partes- 
la  fabricación  del  sulfato,  v la  del  carbonato 

* w 
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de  sosa.  La  primera  de  estas  sales,  debe  ela- 
borarse en  vasos  cerrados,  porque  los  vapores 
del  gas  muriático  que  se  desprenden  en  abun- 
dancia, no  solo  incomodarían  á los  operarios,  sino 
que  difundiéndose  á una  gran  distancia  del  la- 
boratorio, destruirían  la  vegetación  en  los  lu- 
gares comarcanos.  Proporciona  además  este 
procedimiento  la  ventaja  de  recoger  el  ácido 
muriático  combinándose  con  la  agua  su  vapo- 
res. El  aparato  que  se  usa  para  la  operación 
consiste  en  una  gran  caldera  plana  de  plomo 
sin  soldadura,  cubierta  de  un  techo  también  de 
plomo,  que  se  ajusta  con  esactitud,  por  medio 
de  unos  pernos  colocados  de  trecho  en  trecho 
al  rededor.  A cada  estremidad  de  esta  cober- 
tera hay  unas  puertecillas  que  se  cierran  her- 
méticamente, y sirven  para  introducir  los  ma- 
teriales. La  caldera  se  coloca  sobre  un  horno 
que  calienta  toda  su  superficie  inferior;  mas 
como  al  fin  de  la  operación  queda  poco  líqui- 
do, y seria  fácil  que  se  fundiera  el  plomo  si 
se  calentase  la  caldera  con  carbón  6 con  leña, 
es  necesario  hacer  uso  de  la  turba,  que  no  dá 
sino  un  calor  débil  y se  puede  dirigir  al  arbi- 
trio. A cada  lado  de  la  cubierta  de  la  cal- 
dera se  sueldan  cañones  de  plomo,  que  ter- 
minan en  vasos  de  barro,  llenos  hasta  la  mitad 
de  agua,  y en  los  cuales  entran  hasta  cerca 
del  fondo.  Del  primero  de  estos  parte  otro 
cañón,  que  penetra  en  un  segundo  vaso  y for- 
ma así  un  aparato  de  Woulf. 

Se  estiende  con  uniformidad  la  sal  marina 
(muriato  de  sosa)  en  el  fondo  de  la  caldera:  se 

10  TOMO  II. 
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cierran  las  puertecillas,  y se  introducen  ochenta 
partes  por  ciento  de  acido  sulfúrico  de  66.° 
por  los  tubos  colocados  en  la  cubierta,  y en- 
corvados en  forma  de  S.  El  ácido  sulfúrico 
descompone  el  muriato  de  sosa,  y forma  el  sul- 
fato de  esta  base;  y el  gas  ácido  muriático  se 
desprende  y se  combina  con  la  agua  de  los 
otros  vasos.  Se  hace  un  poco  ue  fuego  deba -o 
del  aparato  cuando  se  observa  que  ios  vapores 
disminuyen,  y se  aumenta  progresivamente  con 
precaución,  removiendo  durante  este  tiempo  ia 
materia  con  hurgones  de  fierro.  Para  esta  ma- 
nipulación, las  puertecillas  no  deben  quedar 
abiertas  sino  poco  tiempo. 

Cuando  el  gas  muriático  se  ha  desprendido 
casi  enteramente  en  este  aparato,  y la  mate- 
ria está  seca  y compacta,  se  pone  en  un  horno 
de  reverbero  y se  calcina,  en  cuya  operación 
se  purifica  completamente  del  resto  de  ácido 
muriático  que  pudiera  contener. 

Se  reduce  en  seguida  á polvo  el  sulfato 
de  sosa  seco,  en  una  muela  de  fierro,  que  rue- 
da circular  y verticalmente  en  un  dornajo  del 
mismo  metal:  se  mezcla  con  greda  [carbonato 
de  cal]  y con  carbón,  ambas  materias  en  pe- 
dazos muy  menudos,  y se  pone  esta  mezcla 
en  otro  horno  de  reverbero,  que  se  calienta 
hasta  enrojecerlo  préviamente.  La  materia  de- 
be colocarse  en  la  area  del  horno,  dándole  al- 
gunas pulgadas  de  espesor,  y se.  tiene  cuidado 
de  removerla  con  frecuencia  por  una  puerta 
colocada  á la  estremidad  opuesta  del  fogon. 
La  materia  esperimcnta  la  íusion  Ígnea:  se  re- 
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tira;  en  este  estado,  y se  cuela,  en  cajas  de 
licrro  y este  es  el  carbonato  de  sosa  artificial. 

Fabricación  del  Jabón . 

738  El  arte  de  jabonero  se  funda  sobre  la 
combinación  de  los  cuerpos  grasos  con  los  ál- 
calis cáusticos.  Esta  combinación  puede  hacerse 
en  frió  ó en  caliente;  pero  el  primer  método 
jamás  se  emplea  en  operaciones  por  mayor, 
en  razón  de  que  ofrece  muchas  dificultades,  y 
el  jabón  que  resulta  es  imperfecto  y caustico. 
Así  es  que  solo  hablaremos  aquí  de  la  fabri- 
cación que.  se  hace  por  el  segundo  método. 

Las  grasas  que  ordinariamente  se  emplean 
para  hacer  jabones  sólidos,  son  el  aceite  de 
olivas  y el  sebo.  El  aceite  de  olivas  llamado 
de  infierno , ó de  segunda  espresion,  es  el  mas 
conveniente  para  la  fabricación  del  jabón,  por- 
que es  el  que  con  mas  facilidad  se  presta  á 
la  combinación  con  las  sustancias  alcalinas,  y 
mucho  mas  cuando  es  muy  viscoso.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  los  sebos:  los  que  están  mas 
viejos  amarillos  y rancios,  se  jabonizan  mas  fá- 
cilmente que  los  blancos  y nuevos. 

La  sosa  es  el  álcali  que  se  emplea  corrien- 
temente en  esta  operación,  porque  la  potasa  solo 
forma  un  jabón  blando.  Puede,  es  verdad,  pro- 
ducirlo sólido  con  ayuda  de  la  sal  marina;  pero 
el  precio  de  este  álcali  es  mas  subido  que  el 
de  aquel,  por  cuya  razón  no  presenta  ventajas 
su  uso.  Las  sosas  naturales  y artificiales  va- 
rían mucho  en  proporciones  alcalinas.  Se  reco. 
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noce  la  cantidad  real  de  álcali  que  contienen, 
ensayándolas  con  el  ácido  sulfúrico.  La  can- 
tidad de  este  que  es  necesaria  para  saturar 
una  solución  de  un  peso  determinado  de  sosa, 
dá  el  grado  de  fuerza  de  esta  sustancia,  y para 
semejantes  ensayos  se  usa  de  un  instrumento 
particular  llamado  alcalímetro , muy  cómodo  y 
esacto,  inventado  por  Mr.  Descroizille.  La  sosa 
natural  no  contiene  arriba  de  un  32  ó 33  por 
100.  Se  usan  aun  los  cristales  de  sosa,  cuya 
fuerza  alcalina  es  de  36.°  y de  sal  de  sosa  (car- 
bonato de  sosa  concentrado  hasta  la  sequedad), 
cuya  fuerza  es  algunas  veces  de  80.° 

Antes  de  reducir  las  sosas  á legía,  es  ne- 
cesario hacerlas  causticas,  mezclándolas  con  la 
cal  viva  que  las  despoja  del  ácido  carbónico. 
Al  efecto  se  quebrantan  las  primeras,  y se 
revuelven  con  un  seis  por  ciento  de  la  segun- 
da previamente  apagada  para  reducirla  á polvo, 
se  pone  la  mezcla  en  piletas  de  piedra  ó cu- 
bas de  madera,  y se  le  echa  encima  suficiente 
agua  para  disolver  las  sales  que  se  filtran  y 
se  reciben  en  depósitos  hechos  al  intento.  Se 
renueva  muchas  veces  la  agua  sobre  las  mate- 
rias para  acabar  de  despojarlas  de  las  partes 
solubles,  y se  conservan  las  legías  separadas  se- 
gún sus  diferentes  grados  de  fuerza. 

Las  calderas  en  que  se  cuece  el  jabón, 
tienen  por  lo  regular  la  figura  de  un  cono  trun- 
cado, y solo  el  fondo  tienen  de  cobre,  siendo 
por  lo  común  las  paredes  de  manipostería,  pero 
las  que  son  enteramente  de  fierro  son  mejo- 
res. Sin  embargo,  las  que  han  sido  fundidas 
ó vaciadas  están  espuestas  á quebrarse  por  el 
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contacto  de  las  legías  trias,  por  lo  que  deben 
preferirse  siempre  las  que  se  construyen  de 
láminas  de  ñerro  batidas,  bien  unidas  y rema- 
chadas. A alguna  distancia  del  fondo  se  adap- 
ta un  cañón  á que  se  dá  el  nombre  de  espi- 
na, y sirve  para  evacuar  las  legias  superfinas. 
Estas  calderas  solo  deben  calentarse  por  el 
fondo. 

Cuando  las  sosas  están  completamente  ago- 
tadas por  las  legías,  se  dividen  estas  en  tres 
clases  en  depósitos  separados  según  su  fuerza. 
La  primera  debe  pesar  de  25  á 30.°  del  areó- 
metro de  Beaumé:  la  segunda  de  10  á 20.°;  y 
la  tercera  de  5 á 10.  En  seguida  se  procede 
á empastar  el  jabón.  Para  esto  el  aceite  ó el 
sebo  se  echa  en  la  caldera  con  algunos  cubos 
de  la  tercera  legía,  se  enciende  la  hornilla,  y 
se  hace  hervir  la  mezcla  ligeramente,  se  re- 
mueve con  frecuencia,  y de  cuando  en  cuando 
se  le  añaden  nuevas  legías  débiles.  La  mate- 
ria se  pone  color  de  leche,  y adquiere  consis- 
tencia, que  se  aumenta  progresivamente  por  la 
adición  de  las  legías  mas  fuertes  hasta  que 
completamente  se  satura.  Entonces  debe  tra- 
tarse de  separar  del  jabón  las  partes  húmedas 
que  contiene,  y disponerlo  á unirse  con  nue- 
vas legias,  durante  la  cocción.  Para  esto  se 
echa  mano  de  las  legías  ya  usadas  hasta  que 
se  hace  grumos,  y se  evacúan  las  sobre  abun- 
dantes por  la  espina,  ó mejor  se  pasa  el  jabón 
á otra  caldera. 

El  cocimiento  sigue  inmediatamente  á esta 
operación.  Se  comienza  por  poner  algunos  cu- 
l os  de  la  tercera  legía  con  la  pasta,  se  enciende 
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luego  la  hornilla,  para  hacerla  hervir;  y en  sej 
guida  se  añade  según  es  necesario  legia  do 
la  primera.  La  pasta  saturada  de  álcali  se 
separa  en  grumos  pequeños,  y se  conoce  que 
el  cocimiento  está  acabado,  cuando  el  vapor 
que  exhala  la  pasta  no  tiene  el  olor  de  la  le- 
gía,  ni  de  las  materias  grasas  que  la  componen, 
ni  deja  impresión  de  humedad  cuando  se  res- 
triega en  la  mano.  Sin  embargo,  si  en  este 
estado  se  echase  el  jabón  en  los  tendidos  ten- 
dría poca  consistencia,  y para  dársela  es  ne- 
cesario unir  sus  partes  por  la  tumefacción.  Al 
efecto  se  echan  sobre  la  pasta  algunos  cubos 
de  legia  de  10  ó 15  grados,  el  esterior  de 
los  grumos  se  ablanda  y se  unen  estos.  Cuando 
esté  en  este  punto  el  jabón  puede  echarse  en 
ios  moldes  que  son  unas  grandes  cajas  de  ma- 
dera ó mas  bien  de  piedra  bien  unidas;  y des- 
pués de  frió  se  corta  en  panes  para  librarlo 
al  comercio. 

Cuando  se  quiere  hacer  jabón  jaspeado, 
se  añade  á la  pasta  sulfato  de  hierro,  en  ra- 
zón de  media  kiliograma  de  este  por  cien  kilio- 
gramas  de  aceite  ó sebo  disueltos  en  una  legia 
débil.  Se  introduce  esta  legia  durante  el  tiem- 
po de  la  cocción,  cuando  la  pasta  no  ha  ad- 
quirido aun  suficiente  consistencia,  á fin  de  que 
el  sulfato  de  fierro  pueda  penetrar  las  molé- 
culas sin  alterarlas.  Un  obrero,  colocado  encima 
una  plancha  puesta  sobre  la  caldera,  remueve 
la  pasta,  mientras  que  otro  vierte  la  solución 
de  caparrosa  que  la  penetra.  Variando  las  pro- 
porciones de  sulíato  de  fierro  se  dan  al  jabón 
las  manchas  de  azul  vivo  ó pálido. 
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L» a caparrosa  tiene  el  inconveniente  de  des- 
arrollar un  color  de  herrumbre  en  la  superfi- 
cie de  las  bolas  de  jabón,  y por  eso  se  ha 
imaginado  hacer  subir  mas  estas  manchas  con 
el  oxido  rojo  de  fierro  (ocre  rojo)  para  darle 
lo  que  se  ¡lama  capa  roja.  Esta  no  se  da  ge- 
neralmente sino  al  azul  vivo,  tanto  para  hacerlo 
resaltar,  cuanto  para  hacer  al  mismo  tiempo 
que  desaparesca  el  color  de  herrumbre  oca- 
sionado por  la  sobre  abundancia  de  sulfato  de 
fierro,  y que  se  desarrolla  á la  superficie  del 
jabón  por  el  contacto  del  aire. 

La  pasta  puede  recibir  la  capa  roja  antes 
ó después  de  la  operación  del  jaspeado,  á cuyo 
efecto  se  deslie  el  oxido  en  una  cantidad  su- 
ficiente de  agua,  y con  esta  se  rocía  aquella, 
agitándola  mientras. 

Se  puede  obtener  un  jaspeado  mas  ó menos 
grande  en  razón  del  grado  de  tumefacción  de  los 
grumos  de  jabón;  pero  es  preciso  tener  cuidado 
de  no  remover  mucho  la  pasta,  porque  enton- 
ces solo  daría  un  jaspe  muy  débil,  y confuso. 

Se  fabrica  también  una  especie  de  jabón 
amarillo  que  debe  su  color  á la  resina,  y es 
buscado  por  su  módico  precio.  Limpia  bien, 
y produce  bastante  espuma.  Se  emplea  en  la 
marina,  porque  se  disuelve  en  la  agua  del  mar 
mejor  que  los  otros  jabones.  Se  compone  con 
residuos  de  sebo,  grasa  y manteca  añeja,  y se 
añaden  20  á 25  partes  de  resina.  Se  funden 
todas  las  materias  á un  tiempo,  y se  procede 
como  de  ordinario.  Sin  embargo,  ecsije  menos 
precaución  para  su  liquefacción,  porque  no  es 
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necesario  que  la  pasta  se  purgue  de  sus  ma- 
terias colorantes. 

Cuando  los  jabones  se  destinan  al  tocador 
eesijen  mas  cuidado  en  su  fabricación,  y el  em- 
pleo de  materias  puras.  Esta  clase  de  jabón 
solo  se  hace  con  sebo,  porque  esta  sustancia 
es  mas  fácil  de  derretirse,  y se  une  mejor  á 
las  esencias  con  que  se  perfuma.  Las  legías 
con  que  se  satura  deben  ser  únicamente  de 
carbonato  de  sosa  seco  [sal  de  sosa]  y no  se 
ha  de  usar  el  que  contenga  algún  sulfuro.  Hay 
además  dos  modificaciones  importantes  en  la 
fabricación  de  este  jabón,  á saber,  en  la  sepa- 
ración de  las  partes  húmedas,  y en  la  liquefac- 
ción. Si  para  lo  primero  se  hiciese  uso  de  le- 
gías impregnadas  de  sal  marina,  una  porción 
de  ella  quedaría  en  la  pasta,  y esta  se  ase- 
mejaría á la  del  jabón  ordinario,  cuando  debe 
estar  purgada  de  toda  sal  neutra  ó caustica  que 
perjudicaría  á la  piel.  Así  es  que  cuando  la 
pasta  esté  de  punto  para  la  operación  dicha, 
solo  se  la  empapa  con  algunas  aguas  de  las 
legías  fuertes,  y se  hace  obrar  el  fuego  para 
completar  la  cocción.  En  este  estado,  la  pasta 
completamente  saturada  de  álcali  debe  estar 
despojada  de  su  causticidad  por  la  adición  de 
legías  débiles  de  sal  de  sosa  no  caustica,  y se 
termina  la  liquefacción  rociando  con  precaución 
la  pasta  con  cinco  ó seis  cubos  de  agua. 

Para  dar  á este  jabón  el  olor  del  de  Win- 
dsor,  basta  agregarle  cuando  va  á vaciarse  en 
el  molde,  una  cantidad  suficiente  de  esencia 
de  anís. 
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La  esencia  de  jabón,  no  es  mas  que  una  diso- 
lucion  á fuego  de  esta  sustancia  en  alcoo),  á la 
que  se  añade  un  poco  de  benjuí;  mas  para  ella, 
solo  debe  emplearse  el  jabón  de  aceite  de  oliva. 

El  jabón  transparente  se  hace  con  el  de 
sebo.  Para  lograrlo,  se  corta  este  en  láminas 
muy  delgadas,  que  se  ponen  á secar,  y se  re- 
ducen luego  á polvo  en  un  mortero.  Se  po- 
ne en  seguida  una  kiliograma.  de  este  polvo 
en  una  caldera  profunda,  y se  vierten  encima 
“.res  litros  de  espíritu  de  vino  de  treinta  y seia 
idos.  Se  calienta  moderadamente  hasta  que 
u disolución  sea  completa,  y entonces  se  vierte 
■ .'ii  el  molde.  Después  que  se  enfria  se  divide 
masa  en  ladrillos  pequeños,  dándoles  una 
tercera  parte  de  espesor  en  todos  sentidos, 
por  la  contracción  que  deben  esperimentar  ai 
secarse. 

En  esta  operación  hay  mucho  desperdició 
de  alcool,  que  muchos  fabricantes  han  querido 
prevenir.  No  nos  detendremos  en  la  descrip- 
ción de  la  disposición  de  los  vasos  de  que  han 
querido  hacer  uso,  y solo  nos  ceñiremos  á de- 
cir, que  toda  la  ventaja  consiste  en  hacer  la 
operación  en  vasos  cubiertos.  Esta  modifica- 
ción tan  simple  evita  la  evaporación  del  alcool 
fuera  del  vaso,  y por  consiguiente  la  pérdida.  (1) 

(1)  \ a en  otra  parte  se  ha  dicho  que  en  América,  y señaladamente  en  el  Es- 

tado de  Puebla,  tenemos  el  carbonato  de  sosa  nativo,  pues  no  es  otra  cosa  que 
tina  especie  de  tequesquite  depurado  que  naturalmente  se  produce  en  la  Ha- 
cienda nombrada  \ icenc'o  situada  it  tres  leguas  al  Norte  del  pueblo  de  Nopa- 
lucan.  Paia  obtenerlo  de  cualquier  tequesquite  se  procede  del  modo  siguiente. 
Se  hace  una  legía  virtiendo  agua  sobre  esta  sustancia  para  disolver  la  sal  que 
contiene,  se  evapora  esta  a un  calor  moderado,  hasta  que  se  note  en  la  superfi- 
cie una  especie  de  película,  y entonces  se  deja  cristalizar.  La  sal  que  resulta  se 
calcina,  se  disuelve  de  nuevo,  y se' cristaliza  otra  vez.  Esta  es  la  sosa  pura  que 
eecedr  cu  fuerza  alcalina  á la  mejor  europea  en  proporción  de  1G.  á 2,  T.  V . 

11  TOMO  II. 


CAPITULO  XVi. 


De  las  sustancias  que  se  emplean  en  los  tintes  y 
de  los  mordientes. 

Las  sustancias  colorantes  son  en  general 
animales  6 vegetales,  y del  color  que  deben 
fijar  sobre  el  tegido.  Este  depende  no  solo 
de  las  sustancias  tintoriales,  sino  también  del 
color  primitivo  del  lienzo.  Si  el  tegido  es  ne- 
gro, no  admite  otra  tintura,  y si  es  rojo,  azul 
ó amarillo,  solo  puede  teñirse  de  negro,  pues 
solo  hace  reflejar  los  rayos  de  luz  azules,  rojos, 
ó amarillos  sin  trasmitir  otros.  De  aquí  resulta 
que  una  tela  destinada  a recibir  colores  claros 
debe  ser  blanca,  porque  hace  reflejar  todos 
los  rayos  en  abundancia,  y si  se  le  prepara 
con  un  ingrediente  que  solo  trasmita  los  de  una 
clase,  presentará  solo  un  color  particular. 

No  debe  procurarse  únicamente  que  el 
color  de  las  tintas  sea  hermoso;  es  necesario 
también  que  sea  durable.  Esto  depeude  prin- 
cipalmente del  grado  de  afinidad  que  tenga  la 
sustancia  colorante  con  el  tegido,  pues  si  no  es 
proporcionado  el  c<flor  se  destruye  prontamente. 
En  consecuencia,  los  ingredientes  deben  disol- 
verse en  un  líquido,  que  los  solicite  menos  que 
el  tegido,  para  que  sumergido  este  en  el  baño, 
obre  en  todas  las  partes  del  líquido,  y se  cubra  de 
una  capa  uniforme  de  moléculas  tintoriales. 

Un  tegido  se  tiñe  mas  ó menos  bien,  se- 
gún es  la  afinidad  que  ecsiste  entre  él  y la 
tintura  por  una  parte,  y entre  esta  y su  disol- 
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vente  por  otra.  La  preparación  de  ambas  ac- 
ciones debe  mantenerse  con  tanto  mas  cuidado 
cuanto  que  de  ella  depende  el  suceso  de  las 
operaciones.  Si  la  tela  desarrolla  su  afinidad 
en  grado  demasiadamente  enérgico,  la  colora- 
ción será  muy  subida  y desigual,  y si  es  muy 
débil,  el  tejido  se  teñirá  mal,  ó tardará  mucho 
tiempo  en  recibir  el  color. 

Los  tegidos  de  lana,  son  los  que  tienen 
mas  afinidad  por  las  sustancias  colorantes,  des- 
pués los  de  algodón,  y últimamente  los  de  hno. 
En  consecuencia,  cuando  se  quieran  teñir  estos, 
es  necesario  emplear  disolventes  que  obren  con 
menos  energía  sobre  las  sustancias  colorantes 
que  cuando  se  trate  de  aquellos.  Asi  es  que 
se  puede  hacer  uso  de  la  disolución  de  oxido 
de  fierro  en  ácido  sulfúrico  para  la  lana,  mien- 
tras que  para  el  lino  y algodón  es  preferible 
aquel  unido  al  ácido  acético. 

Si  hubiese  tantas  materias  colorantes  como 
hay  tintes  y todos  estuviesen  dotadas  de  la 
afinidad  necesaria  para  con  los  tegidos,  el  arte 
de  la  tintura  seria  bastante  fácil  y sencillo, 
pero  por  desgracia  no  es  así,  porque  á ecep- 
cion  del  añil,  apenas  hay  una  materia  coloran- 
te capaz  de  dar  un  color  durable  de  sueite  que 
merezca  el  nombre  de  tintura. 

Se  remedia  esta  falta  de  fijeza  por  medio 
de  una  tercera  sustancia  que  sirve  de  ligamen- 
to común  á las  dos  primeras.  El  tegido  carga- 
do primeramente  de  esta  sustancia  se  pone  en 
el  baño,  la  tintura  se  fija  sobre  este  cuerpo  in- 
termedio y dá  un  color  peí  manen  te.  Estas  ter- 
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ceras  sustancias  son  las  que  se  llaman  mor- 
diente. 

La  elección  y aplicación  de  los  mordien- 
tes forma  la  parte  mas  interesante  de  la 
tintura,  pues  constituyen  la  firmeza  de  los  co- 
lores, y se  puede  decir  de  ellos,  todo  lo  que 
de  las  materias  colorantes.  Deben  disolverse, 
pues,  en  un  liquido  que  tenga  menos  afinidad 
por  ellos,  que  por  los  tegidos  á que  se  destinan. 

Los  mordientes  son  por  lo  general  sustan- 
cias terreas,  oxidos  metálicos,  cortezas  de  arbole» 
aceites,  &c. 

Entre  las  sustancias  terreas  la  que  tiene 
mas  uso  es  el  alumbre.  Se  emplea  combinado 
con  el  ácido  sulfúrico  ó el  acético,  esto  es  en 
el  estado  de  sulfato  ó acetato  de  alumina. 

Cuando  se  usa  del  alumbre  corno  mordien- 
te, se  disuelve  en  agua,  y ordinariamente  se 
le  añade  una  cantidad  de  tartrato  de  potasa. 
Se  sumerje  la  tela  en  el  baño,  y se  deja  en 
él  hasta  que  haya  absorvido  suficientemente  el 
alumbre.  Se  saca  después,  se  lava,  y se  deja 
secar.  El  tártaro  se  emplea  cou  dos  objetos, 
pues  que  la  potasa  que  contiene  se  apodera 
del  ácido  sulfúrico  del  alumbre,  ó impide  que 
ataque  al  tegido,  y por  otro  lado  el  ácido  tar 
tárico  se  combina  con  una  parte  del  alu- 
minio,- y forma  un  tartrato  que  se  descompone 
mas  fácilmente. 

El  acetato  de  alúmina  hace  muy  poco  que 
se  usa,  y se  prepara  tratando  una  disolución 
de  alumbre  por  el  acetato  de  plomo.  De  aquí 
resulta  una  descomposición  doble,  pues  el  áci- 
do sulfúrico  te  combina  con  el  oxido  de  pío- 
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jno  y forma  un  sulfato  insoluble  que  se  preci- 
pita, mientras  que  el  ácido  acético  se  une  al 
alumbre,  y forma  un  acetato  que  conserva  ei 
estado  líquido. 

Este  mordiente  se  emplea  con  preferencia 
al  alumbre  para  el  lino  y el  algodón  que  tie- 
nen menos  afinidad  que  la  lana  por  aquel.  El 
tegido  lo  absorve  mejor,  y tpma  un  color  mas 
hermoso  y firme. 

También  se  hace  uso  de  la  cal,  que  tiene 
mucha  afinidad  por  los  tegidos,  pero  general- 
mente quita  la  hermosura  á los  colores.  Cuan- 
do se  emplea  es  siempre  en  estado  de  cal. 

La  mayor  parte  de  los  oxidos  metálicos 
tienen  afinidad  por  los  tegidos,  y sin  embargo 
solamente  dos  son  los  que  se  consumen  gene- 
ralmente, á saber:  el  oxido  de  fierro  y el  de 
estaño.  . i . ... 

El  uso  del  último  se  debe  á un  químico 
alemán  llamado  Keitter,  célebre  en  el  arte  de 
la  tintura.  El  mismo  ha  logrado  adelantar  con 
esceso  la  hermosura  de  los  colores  que  daban 
los  antiguos,  é igualar  la  púrpura  tiria.  Con 
este  oxido  se  dá  el  verdadero  color  de  es- 
carlata. 

El  estaño,  según  lo  ha  demostrado  M.  Pro- 
ust,  es  susceptible  de  dos  grados  de  oxidación, 
el  primero  contiene  0,  70  de  estaño,  y 0,  30 
de  oxigeno,  y el  segundo  que  dá  el  oxido  blan- 
co encierra.  0,  60  del  primero  y 0,  40  del 
segundo.  El  primero  de  estos  dos  oxidos  ab- 
sorve el  oxigeno  con  mucha  mas  facilidad  y 
se  transforma  en  oxido  blanco,  de  lo  que  re- 
sulta que  este  es  el  que  debe  usarse  com© 
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mordiente,  pues  el  otro  aplicado  á la  tela  des- 
compone el  aire,  y viene  á poco  á un  estado 
mayor  de  oxidación. 

El  estaiio  se  emplea  como  mordiente  bajo 
tres  diferentes  formas:  disueito  en  el  ácido  nitro- 
muriático,  en  el  ácido  acético,  y en  una  mez- 
cla de  ácido  sulfúrico  y muriático.  El  nitro- 
muriato  de  estaño  es  el  mordiente  ordinario 
de  los  tintoreros,  que  le  preparan  disolviendo 
el  estaño  en  el  ácido  nítrico  debilitado,  y aña- 
diéndole una  cantidad  de  muriato  de  sosa  [sal 
común ] ó de  muriato  de  amoniaco  [sal  amo - 
niaco'j.  Una  parte  del  ácido  nítrico  descom- 
pone las  sales,  se  combina  con  su  base,  y hace 
desprender  el  ácido  muriático.  Antes  solo  se 
hacía  uso  del  ácido  nítrico,  pero  este  proce- 
dimiento era  defectuoso,  porque  esa  sustancia 
reducía  prontamente  al  estaño  al  estado  de  oxi- 
do blanco  sin  disolverlo,  resultando  de  ahí  una 
precipitación  completa,  y la  adición  de  la  sal 
común  ó amoniaco  remedia  este  inconveniente, 
atendida  la  facilidad  con  que  el  ácido  inuriá* 
tico  disuelve  el  oxido  blanco  de  estaño.  Hay 
aun  mucha  economía,  añadiendo  bastante  ácido 
sulfúrico  para  saturar  la  base  de  la  sal  em- 
pleada. 

Cuando  el  nitro-muriato  de  estaño  debe 
emplearse  como  mordiente,  se  disuelve  en  gran 
Cantidad  de  agua,  y se  deja  la  tela  en  el  baño 
hasta  que  este  completamente  saturada.  Enton- 
ces se  saca,  se  java,  y se  deja  secar.  Ordina- 
riamente se  echa  en  el  baño  una  cantidad  de 
tártaro,  de  que  resulta  una  descomposición  do- 
ble, porque  el  ácido  muriático  se  combina  con 
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la  potasa  del  tártaro,  y el  ácido  tartárico  di- 
suelve el  oxido  de  estaño.  De  esta  suerte,  cuan, 
do  se  emplea  el  tártaro  en  mucha  cantidad, 
el  mordiente  no  viene  á ser  un  nitro-muriato, 
sino  un  tartrato  de  estaño. 

El  fierro  es  susceptible  como  el  estaño 
do  dar  muchos  oxidos;  pero  los  mas  débiles 
absorven  con  tanta  vivacidad  el  oxigeno,  que 
ai  momento  se  transforma  en  oxido  rojo.  Este 
solo  es  el  que  sirve  en  realidad  de  mordiente. 
El  oxido  verde  no  llena  estas  funciones,  por- 
que se  apodera  del  oxigeno  del  aire,  y pasa 
al  estado  de  oxido  rojo  de  que  se  hace  uso, 
alguna  vez  descompone  el  aire,  se  satura  de 
oxigeno,  y obra  como  oxido  rojo.  Tiene  mucha  afi- 
nidad por  toda  clase  de  telas,  de  que  es  prueba  la 
fijeza  de  las  manchas  ferruginosas  sobre  el 
lino  y algodón.  , Se  emplea  en  el  estado  de 
sulfato  ó caparrosa,  y en  el  de  acetato.  Del  pri- 
mero se  usa  para  la  lana,  disolviéndolo  en  agua 
y sumergiendo  el  tegido  en  el  baño:  puede  em- 
picarse también  para  el  atgodon,  pero  es  pre- 
ferible el  acetato.  Se  prepara  disolviendo  el 
fierro  ó su  oxido  en  vinagre,  cerveza  ágria  ó 
ácido  piro-leñoso,  y mientras  es  mas  antiguo, 
surte  mejor  efecto.  Seria  muy  útil  oxidar  pri- 
mero el  fierro,  teniéndolo  en  un  lugar  húmedo 
y rociándolo  frecuentemente  con  agua. 

Ea  corteza  de  roble,  tiene  mucha  afinidad 
por  las  telas  y por  diversas  materias  colorantes 
y asi  es  que  frecuentemente  se  usa  como  mor- 
diente. Se  hace  infundir  en  agua  de  agallas,  de 
zumaque,  ó de  cualquier  otra  sustancia  de  esta 
especie,  y se  sumerge  el  tegido  en  la  infusión 
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hasta  que  haya  absorvido  suficiente  cantidad  de 
la  sustancia  de  la  casca.  La  seda  la  absorve 
mucho,  con  lo  que  aumenta  su  peso,  cuya  pro- 
piedad saben  aprovechar  los  comerciantes. 

La  casca  de  roble,  así  como  otras  sustan- 
cias sirven  para  hacer  los  mordientes  compues- 
tos. El  aceite  sirve  para  el  mismo  objeto  en 
la  tintura  del  lino  y algodón.  Los  mordiente* 
con  quienes  ordinariamente  se  liga  la  casca  son 
el  alumbre  y el  oxido  de  fierro. 

Hay  además  otras  sustancias  de  que  se 
hace  uso  para  facilitar  la  combinación  del  mor- 
diente con  los  tegidos  ó para  matizar  las  tin- 
tas; tales  son  el  tártaro,  el  acetato  de  plomo, 
la  sal  de  cocina,  y el  sulfato  ó acetato  de  cobre. 

Los  mordientes  vuelven  los  colores  mas 
estables  y los  modifican,  pues  la  sustancia  tin- 
torial  produce  diferentes  colores,  según  la  na- 
turaleza del  cuerpo  intermedio  que  la  une  al 
tegido.  La  cochinilla,  por  ejemplo,  si  se  fija 
por  un  mordiente  aluminoso  da  el  color  de  car- 
mesí y negro  si  por  un  oxido  de  fierro. 

Para  obtener  una  buena  tinta,  no  basta 
solamente  lograr  una  sustancia  que  dé  un  color 
hermoso,  y un  mordiente  que  obre  con  energía: 
es  necesario  además,  que  las  dos  sustancias  no 
se  destruyan  una  á la  otra  al  combinarse,  por- 
que se  pueden  producir  multitud  dé  tintas  con. 
solo  variar  el  mordiente. 

La  materia  colorante  no  cubre  la  super- 
ficie del  tegido,  sino  que  se  dispone  por  mo- 
léculas colocadas  á cierta  distancia  las  unas  de 
las  otras,  y adheridas  á los  filamentos  de  aquel. 
Una  prueba  de  esto  es,  que  se  obtienen  ma- 
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tices  ligeros  o subidos,  según  que  se  varía  la 
cantidad  de  la  materia  colorante,  pues  que  la 
tinta  es  clara  si  la  cantidad  es  corta,  é intensa 
cuando  es  fuerte.  Semejantes  variaciones  no  su- 
cederían, si  la  sustancia  colorante  formara  capa 
sobre  el  tegido. 

No  se  puede  negar  que  las  moléculas  co* 
Jorantes  están  colocadas  á cierta  distancia  las 
unas  de  las  otras,  aun  cuando  el  matriz  sea 
fuerte,  porque  una  misma  pieza  es  suceptiple 
de  recibir  dos  colores  distintos  á un  tiempo 
mismo.  Todos  los  que  llaman  compuestos  los 
tintoreros,  resultan  de  la  colocación  de  las  mo- 
léculas de  distintas  sustancias  colorantes,  y así 
es  que  el  verde  se  obtiene  de  la  mezcla  del 
amarillo  y del  azul. 

Los  colores  que  comunmente  se  llaman 
simples  porque  sirven  de  base  á los  demás  son 
cuatro:  el  azul,  el  amarillo,  el  rqjo  y el  negro. 
Algunos  añaden  el  bruno. 

Tintas  azules. 

Las  solas  materias  colorantes  que  se  em- 
plean para  el  tinte  azul,  son  el  pastel  y el  añil. 

L1  pastel  es  una  planta  que  se  cultiva  en 
los  países  meridionales  de  Francia  y en  otras 
partes.  El  añil  es  un  polvo  azul  que  se  es- 
trae  de  una  planta  indígena  de  América.  Con- 
tiene un  polen  verdoso,  y soluble  en  la  agua, 
que  tiene  tanta  afinidad  por  el  oxigeno,  que 
lo  absorve  del  aire,  toma  el  color  azul,  y se 
vuelve  insoluble. 
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El  añil  tiene  mucha  afinidad  por  la  lana, 
la  seda,  el  algodón  y el  lino.  Toda  especie  der 
tela,  puede  de  consiguiente  teñirse  de  azul  sin 
interposición  de  otra  sustancia.  Este  es  uno 
de  los  colores  mas  fijos,  en  atención  á que  el 
añil  esta  saturado  de  oxigeno,  y no  es  suscep- 
tible de  alteración  por  el  contacto  de  otras 
sustancias;  pero  no  puede  aplicarse  sino  en  di- 
solución, y su  único  disolvente  es  el  ácido 
sulfúrico. 

El  sulfato  de  añil  se  emplea  frecuente- 
mente para  teñir  la  lana  y la  seda,  pero  rara 
vez  para  teñir  el  lino  y el  algodón,  porque 
estas  sustancias  tienen  una  afinidad  escesiva  por 
el  añil  simple.  El  azul  que  se  obtiene  de  este  mo- 
do se  llama  azul  de  Sajonia. 

1 i - 1 • * 

Para  teñir  de  azul  la  lana  en  greña  y en  legido: 

739.  Se  disuelve  una  parte  de  añil  en  cuatro 
partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  se  aña- 
de una  de  carbonato  de  potasa  seco,  y se  es- 
tiende  la  solución  en  ocho  veces  su  peso  de 
agua.  Por  otro  lado  se  hace  una  solución  de 
cinco  partes  de  alumbre  y tres  de  tártaro  para 
treinta  y dos  de  tegido.  Se  hierve  este  en 
la  última  solución  por  espacio  de  una  hora,  y 
después,  se  pasa  á un  baño  cargado  de  una 
porción  de  sulfato  de  añil  mas  ó menos  fuerte, 
según  la  tinta  que  se  quiera  dar,  y se  tiene 
en  ebulición  hasta  que  la  haya  tomado. 

El  alumbre  y el  tártaro,  no  sirven  en  el 
caso  como  mordientes,  sino  de  facilitar  la  des- 
composiciois  del  sulfato,  y de  saturar  una  parte 
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fie!  ácido  sulfúrico  para  que  uo  sea  nocivo  al 
tegido.  v 

El  añil  no  solamente  se  emplea  en  estado 
de  sulfato.  El  método  mas  general  es  privarlo 
de  la  parte  de  oxigeno  que  le  da  el  color 
azul,  y vuelto  á este  estado  se  disuelve  en  agua 
por  medio  de  los  álcalis  ó de  las  tierras  al- 
calinas. 

Hay  dos  métodos  para  desoxidarlo:  el  pri- 
mero consiste  en  tratar  la  solución  de  añil  por 
alguna  sustancia  que  tenga  mas  afinidad  que 
él  por  el  oxigeno,  por  ejemplo,  el  oxido 
verde  de  fierro,  y diversos  sulfuros  metálicos. 
Si  se  mezclan  en  agua,  cal  y sulfato  de  fierro 
con  el  añil,  este  pierde  poco  á poco  su  color 
azul,  se  pone  verde,  y se  disuelve,  mientras  que 
el  oxido  verde  de  fierro  pasa  al  estado  de  oxi- 
do rojo.  He  aquí  como  se  obra  esta  trasmu- 
tación, una  parte  de  la  cal  descompone  el  sub 
tato  de  fierro:  el  oxido  libre  despoja  al  añil  de 
su  oxigeno,  lo  descompone,  y lo  vuelve  al  es- 
tado de  polen  verde,  que  el  resto  de  la  cal 
disuelve  al  momento.  • • ; * 

i El  segundo  método  consiste  en  tratar  el 
añil  en  agua  por  algunas  sustancias  vegetales, 
susceptibles  de  fermentación.  Se  despoja  asi 
de  su  oxigeno,  y se  disuelve  por  medio  de  la 
cal  viva,  ó de  un  álcali  añadido  á la  solución. 
El  primer  método  se  sigue  en  la  tintura  del 
lino  y algodón,  y el  segundo  en  la  de  la  lana 
y la  seda  • ■ 

:•  Cu  añilo  se  tiñe  la  lana  se  usa  generalmen- 
te de  el  pastel  y el  salvado  como  fermentos  ve-. 
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getales.  y de  la  cal,  como  disolvente  de  la  base 
verde  del  añil.  El  pastel  contiene  una  materia 
colorante  análoga,  que  se  pueda  extraer  por 
los  medios  conocidos,  y está  probablemente  en 
el  estado  verde  y en  corta  cantidad.  Se  mez- 
cla el  pastel  con  un  grande  esceso  de  sustan- 
cias vegetales. 

Al  salir  de  la  cuba  el  tegido  absorve  el 
oxigeno  del  aire  y se  pone  azul.  Es  necesario 
entonces  lavarlo  para  despojarlo  de  las  molécu- 
las que  queden  libres.  Esta  solución  de  añil 
está  sujeta  á dos  inconvenientes:  l.°  á 
podrirse  exhalando  vapores  dañosos,  y perdien- 
do su  tinta  verde,  y esto  se  evita  añadiendo 
una  poca  de  cal  para  moderar  la  putrefacción. 
2.  ° Alguna  vez  por  el  contrario,  la  fermenta- 
ción se  debilita,  y entonces  se  escita  añadiendo 
salvado  ó pastel,  ó disminuyendo  la  proporción 
de  la  cal. 


Para  teñir  de  azul  la  seda. 

740.  Se  dá  á la  seda  un  color  azul  ligero, 
por  medio  de  partes  iguales  de  salvado,  añil  y 
potasa,  y una  sesta  parte  de  rubia.  Si  se  quie- 
re que  tenga  un  color  intenso,  es  necesario 
además  tratarla  primero  con  la  orsella. 

Para  teñir  de  azul  el  lino  y el  algodón. 

741.  Se  tiñen  de  azul  el  lino  y el  algodón  Con 
una  parte  de  añil,  otro  tanto  de  sulfato  de  fier- 
ro, y el  doble  de  cal  viva 
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Tinturas  amarillas. 


.Las  principales  materias  de  que  se  hace 
uso  en  la  tintura  de  amarillo,  son  la  gualda,  el 
fustete,  y el  qüercitron. 

La  gualda  crece  en  Europa,  el  fustete  viene 
de  las  Indias  occidentales,  y el  qüercitron  del 
N o r te-  A m é rica. 

Estas  materias  tienen  mucha  afinidad  con 
los  tegidos  para  producir  colores  firmes  sin  ne- 
cesidad de  mordiente,  sin  embargo  se  usa  fre- 
cuentemente el  alumbre  con  este  carácter.  Se 
emplea  también  el  oxido  de  estaño,  cuando  se 
quiere  obtener  un  amarillo  hermoso,  y ordina- 
riamente la  casca  de  roble  con  alumbre  para 
fijar  con  mas  abundancia  el  color  sobre  el  lino 
y algodón.  El  tártaro  se  usa  cuando  se  quiere 
avivar  el  color,  y el  muriato  de  sosa,  y los  sul- 
fates de  cal  y de  fierro  para  darle  mas  in- 
tensidad. 

El  amarillo  que  se  obtiene  con  el  fustete  es 
mas  duradero,  pero  no  tan  hermoso  como  el 
que  dan  la  gualda  y el  qüercitron,  y así  por 
razón  de  su  fijeza,  como  porque  los  álcalis  no 
le  atacan  se  emplea  en  los  colores  compuestos 
en  que  entra  el  amarillo,  en  cuyo  caso  se  usa 
del  alumbre. 

La  gualda  y el  quecitron  dan  sobre  poco 
mas  ó menos  los  mismos  colores,  pero  el  últi- 
mo abunda  mas,  y es  por  consiguiente  menos  caro 

Para  teñir  la  lana  de  amarillo. 

742.  II  iérvase  la  lana  por  espacio  de  una 
* dos  horas  con  la  sesta  parte  de  su  peso  de 
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alumbre  disuelto  en  agua  suficiente,  y pásese 
sm  lavar  á un  baño  de  agua  caliente  que  con- 
tenga tanto  de  quercitron,  cuanto  se  haya  em- 
pleado de  alumbre.  Vuélvase  y revuélvase  el 
tegido  en  este  baño  teniéndolo  en  ebulición, 
hasta  que  haya  tomado  el  color  que  se  quiera, 
y entonces  añádase  una  centésima  parte  de  su, 
peso  de  cal  en  polvo,  y prolongúese  la  opera* 
eion  por  ocho  ó diez  minutos.  Se  obtiene  de 
este  modo  un  amarillo  tan  intenso  hermoso  y 
permanente  como  el  de  la  gualda. 

Cuando  se  quiera  obtener  un  color  de  oro 
ó un  naranjado  claro,  es  necesario  emplear  el 
oxido  de  estaño  como  mordiente. 

Para  el  color  de  oro  claro,  debe  juntarse 
al  estaño  un  poco  de  alumbre,  y cuando  se 
quiera  dar  al  amarillo  una  ligera  apariencia  de 
verde  como  se  necesita  para  algunos  objetos, 
se  añade  un  poco  de  tártaro,  cuya  proporción 
varía  según  se  quiere  la  tinta. 

¿ , Por  la  adición  de  una  poca  de  cochinilla, 

puede  conseguirse  el  color  naranjado  fino,  y 
también  el  de  aurora. 

Para  Uñir  la  seda  de  amarillo.  j 

« : i 

743.  Se  pueden  dar  á la  seda  diferentes  tin- 
tes amarillos  por  medio  de  la  gualda  y del 
quercitron.  La  proporción  es  de  una  á dos 
partes  por  doce  de  seda,  según  la  tinta.  El 
quercitron  envuelto  en  una  redecilla  se  echa 
en  la  caldera  al  mismo  tiempo  que  la  agua,  y 
cuando  el  baño  esté  á la  temperatura  de  100.° 
Fah.  se  mete  la  seda  engevada  con  alumbre. 
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manteniéndola  en  él  hasta  que  haya  adquirido 
el  color  deseado.  Cuando  se  quiera  un  color 
subido  se  añade  un  poco  de  cal  al  fin  de  la 
operación. 

Para  teñir  de  amarillo  el  lino  y el  algodón. 

744.  El  mejor  método  consiste  en  disolver 

en  suficiente  cantidad  de  agua  una  parte  de 
acetato  de  plomo  y tres  de  alumbre,  y cuando 
la  disolución  se  haya  elevado  á la  temperatura1 
de  100.°  Fah.  se  mete  en  ella  el  tegido,  man- 
teniéndolo asi  por  espacio  de  dos  horas,  pa- 
sadas las  cuales  se  lava  y se  seca.  ISe  mete 
de  nuevo,  se  vuelve  á lavar  y a secar,  se  pasa 
a la  agua  de  cal,  y se  seca  otra  vez.  Se  re- 
pite aun  la  inmersión  en  el  acetato  de  alú- 
mina, y si  el  color  ha  de  ser  fuerte  y durable 
se  baña  el  tegido  tres  6 cuatro  veces  en  agua 
de  jabón  y de  cal.  De  este  modo,  cargada  la 
tela  de  una  gran  cantidad  de  alumbre,  se  hace 
mas  fina  la  combinación  por  la  adición  de  una 
poca  de  cal.  El  baño  de  la  tintura  se  prepara 
con  doce  a diez  y ocho  partes  de  quercitron 

según  el  grado  de  color  que  se  quiera,  encer- 

rado en  un  saco,  y suficiente  cantidad  de  agua 
fría.  Se  pone  el  tegido  en  este  baño,  y se 

vuelve  y revuelve  en  él  por  una  hora  hasta 

que  la  temperatura  se  eleve  á 120.°  Eah.  y 
se  deja  hervir  por  espacio  de  algunos  minutos. 

Aplicación  del  cromato  de  plomo  á la  tintura  de 

la  seda,  de  la  laña , del  lino  y del  algodón. 

745.  Hasta  ahora  solo  se  usaban  para  la  tin- 
tura de  los  tegidos  las  materias  colorantes  ob- 
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tetuda  de  los  cuerpos  orgánicos,  sin  acordarse 
de  las  sustancias  minerales  tan  abundantes  en 
colores  inalterables,  que  no  se  han  comenzado, 
á emplear  sino  poco  tiempo  há.  M.  Raymond- 
de  Lyon  es  el  primero  que  por  un  procedi- 
miento tan  simple  como  ingenioso  ha  logrado 
fijar  sobre  la  seda  el  azul  de  Prusia,  y últi- 
mamente M.  Braconnot  de  Nancy,  sirviéndose 
del  sulfuro  de  arsénico  [ oropimiente , rejalgar] 
ha  dudo  al  lienzo  un  hermoso  color  amarillo 
lio  menos  durable. 

M.  Lasseigne  por  un  procedimiento  seme 
jante  ha  logrado  combinar  el  cromato  de  plo- 
mo con  todas  las  sustancias  mencionadas.  Puso 
primeramente  las  madejas  de'  seda  en  una  so- 
lución débil  de  subacetato  de  plomo  ca- 
liente á la  temperatura  ordinaria  por  un  cuarto 
de  hora,  y déspues  las  lavó  en  mucha  agua. 
En  seguida  puso  las  madejas  en  una  solución 
débil  de  cromato  de  potasa  neutro,  é inmedia- 
tamente tomaron  un  hermoso  color  amarillo  que 
se  aumentó  gradualmente  durante  diez  minutos, 
y cuando  llegó  á tener  toda  la  intensidad  de 
que  es  susceptible,  lavó  las  madejas  y las  secó. 
Este  color  es  inalterable  al  aire,  y se  obtiene 
de  varios  matices,  variando  las  proporciones 
de  subacetato  de  plomo  y cromato  de  potasa. 

Del  mismo  modo  se  procede  para  tefiir 
la  lana,  el  algodón  y el  lino,  pero  es  necesa- 
rio poner  estas  sustancias  en  una  solución  de 
subacetato  de  plomo,  cuya  temperatura  sea 
de  54  a 58.°  centígrados. 
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Diodo  de  Jijar  sabré  lana , seda,  algodón , c¿i ña- 
mó, &lc,  un  hermoso  color  amarillo  mineral  'por 

J\l.  Braconnot. 

746.  „8i  se  esceptúa  el  azul  de  Prusia  que  aun 
fto  se  ha  podido  fijar  sobre  todos  los  tegidos,  el 
prusiato  de  cobre,  y el  oxido  de  hierro,  que 
dán  tintes  mas  sólidos  qüe  brillantes,  todos  los 
otros  colores  de  que  se  hace  uso  en  la  tin- 
tura están  sacados  del  reino  orgánico,  porque 
generalmente  son  de  una  aplicación  mas  fácil 
que  los  colores  minerales;  pero  también  son 
á poco  mas  ó menos  alterables  con  el  tiempo.  Los 
amarillos  sobre  todos  están  sujetos  á esta  nu- 
lidad, y si  el  color  está  dado  con  la  gualda 
ausiliada  de  los  mordientes,  adquiere  cierta  fije- 
za, pero  á espensas  de  su  primitiva  hermosura. 
Otro  tanto  puedo  decir  del  hermoso  color  que 
he  encontrado  en  el  datisca,  cuyo  cultivo  he 
recomendado  como  que  ofrecía  su  uso  mas  ven- 
tajas que  el  de  la  gualda. 

„La  sustancia  mineral  que  he  fijado  sobre 
los  tegidos,  y cuyo  uso  recomiendo  á los  tin- 
toreros, cómo  el  amarillo  mas  brillante  y her- 
nioso que  puede  darse  sin  tener  los  inconvenien- 
tes que  los  precedentes,  es  el  rejalgar,  que  dá 
á la  tintura  un  color  permanente  muy  vivo, 
siempre  que  se  tiene  cuidado  de  no  asociarlo 
con  ciertos  oxidos  metálicos  que  opacan  su  bri- 
llantez. 

La  tintura  se  prepara,  disolviendo  el  sul- 
furo de  arsénico  en  el  amoniaco  líquido,  mas 

13  TOMO  II- 
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para  que  esta  disolución  se  haga  con  facilidad, 
es  preciso  que  esté  el  sulfuro  en  cierto  gra- 
do de  división,  lo  cual  se  logra  por  el  siguiente 
procedimiento. 

„Se  mezclan  una  parte  de  azufre,  dos  de 
oxido  blanco  de  arsénico  y cinco  de  potasa  del 
comercio,  y se  funde  todo  en  un  crisol  á un 
calor  casi  rojo,  de  donde  resulta  una  masa  ama- 
rilla que  se  disuelve  en  agua  caliente.  Se  filtra 
en  seguida  el  licor  para  separar  un  sedimen- 
to formado  en  gran  parte  de  arsénico  metáli- 
co en  pajillas  brillantes,  y de  una  materia  gru- 
mosa color  de  chocolate,  que  parece  ser  un 
sub-sulfuro  de  arsénico.  Después  se  vierte  en 
el  licor  filtrado  y dilatado  en  cierta  cantidad 
de  agua,  ácido  sulfúrico  diluido,  que  determina 
un  precipitado  grumoso,  y de  un  bello  color 
amarillo.  Este  lavado  sobre  una  tela  se  disuel- 
ve con  estrema  facilidad  en  el  amoniaco 
líquido,  produciendo  un  ligero  color  amarillo, 
que  se  hace  desaparecer  enteramente  con  un 
pequeño  esceso  de  amoniaco,  y en  este  licor 
dilatado  mas  ó menos  en  agua,  según  el  tinte 
mas  ó menos  subido  que  quiera  obtenerse  se 
tiñe  la  lana,  la  seda,  el  algodón,  el  lino  &c.  cui- 
dando de  no  usar  para  el  caso  de  utensilios 
metálicos. 

„Cuando  las  telas  se  sacan  del  baño  salen 
sin  color,  pero  lo  adquieren  insensiblemente  por 
la  evaporación  del  amoniaco.  Para  esto,  se  las 
espone  á un  grande  aire,  de  suerte  que  este 
fluido  pueda  batir  con  igualdad  toda  su  super- 
ficie, y cuando  el  color  ya  no  adquiera  mas  in- 
tensidad, se  lavan  y secan. 
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„La  lana  debe  dejarse  reposar  por  algún 
tiempo  en  el  baño  amoniacal,  basta  que  haya 
impregnádose  de  él  con  igualdad,  después  de 
lo  cual  se  esprime  ligeramente  y con  la  po- 
sible uniformidad,  ó bien  se  pone  en  disposi- 
ción de  que  se  escurra  sola. 

„La  seda,  el  algodón,  el  cáñamo  y el  lino 
solo  ecsigen  ser  sumergidos  en  el  licor  y reti- 
rados inmediatamente,  porque  se  impregnan  de 
él  con  facilidad,  pero  siempre  es  necesario  es- 
primirlos.” 

El  sulfuro  de  arsénico  puede  dar  á los  lien- 
zos todos  los  matices  amarillos  imaginables  des- 
de el  dorado  subido  hasta  el  color  de  paja. 
Esta  hermosa  sustancia,  tiene  la  grande  ventaja 
de  conservar  toda  su  brillantez,  por  tiempo  in- 
debido, y de  ser  de  mas  duración  que  los  te- 
gidos  mismos,  pues  resiste  á toda  clase  de  agen- 
tes si  se  eceptúan  los  álcalis,  pero  este  incon- 
veniente está  bien  recompensado  con  las  demás 
cualidades  que  presenta;  y puede  usarse  con 
suceso  en  las  tapicerías,  terciopelos,  y otros  te- 
gidos  que  no  deben  lavarse  con  legías  ni  jabón 
y en  las  cuales  se  busca  mas  la  hermosura  que 
la  fijeza  de  los  colores. 

Es  de  creerse  que  el  módico  precio  de 
esta  tintura  y la  estreñía  facilidad  con  que  se 
aplica,  inducirán  á los  tintoreros  á su  uso;  y así 
vendrá  á ser  una  adquisición  interesante  paiaeste 
arte,  tanto  mas,  cuanto  que  puede  emplearse 
también  en  la  fabricación  del  papel  pintado. 

Parece  que  cuando  el  sulfuro  de  arsénico 
se  disuelve  en  el  amoniaco,  se  oxida  una  par- 
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te  del  metal,  porque  si  se  mezcla  á la  diso- 
lución un  esceso  de  agua  de  cal,  se  forma  un 
precipitado  blanco  de  arsénite  de  cal.  Esta  oxi- 
dación parece  igualmente  que  es  progresiva,  y 
cuando  se  abandona  por  algún  tiempo  la  diso- 
lución suficientemente  concentrada  de  sulfuro  de 
de  arsénico  en  el  amoniaco,  depone  pequeños 
cristales  de  arsénite  de  amoniaco,  y si  se  le 
vierte  un  ácido,  se  forma  un  precipitado  de 
sulfuro  de  arsénico  mezclado  de  sulfuro  de  oxi- 
do de  arsénico  de  un  amarillo  pálido.  En  con- 
secuencia, conviene  no  disolver  en  el  amoniaco 
el  sulfuro,  sino  á medida  que  se  necesite  para 
teñir. 

Nueva  tintura  amarilla  para  la  madera  y para 

la  lana . 4 

747.  Esta  nueva  tintura  consiste  en  una  de- 
cocción de  la  cáscara  verde  de  la  nuez  añadi- 
da una  pequeña  parte  de  alumbre  para  hacer- 
la mas  sólida.  La  madera  blanca  recibe  con 
la  aplicación  de  este  licor  una  hermosa  tinta 
amarilla  que  no  se  oscurece,  y se  emplea  par- 
ticularmente en  las  obras  de  acebo.  Se  da  tam- 
bién con  esta  tintura  una  capa  al  manzano  y 
al  peral  antes  de  darles  el  color  rojo,  y así 
adquiere  este  mas  hermosura,  y mas  firmeza 
con  el  tiempo. 

La  corteza  de  nogal  da  una  tintura  ama- 
rilla y sólida  para  los  tegidos  de  sustancias  ve- 
getales; pero  es  necesario  cuidar  de  que  la  de- 
cocción no  sea  muy  concentrada,  porque  en- 
tonces el  tinte  sería  opaco  y tirando  á naran- 
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jacio,  y de  no  hacerla  sino  en  vasijas  de  cobre 
u otra  sustancia,  en  cuya  composición  no  entre 
•i  hierro.  (1) 

Tinturas  rojas. 

Las  materias  colorantes  que  se  emplean  en 
los  tintes  rojos,  son  el  kermes,  la  cochinilla,  la 
orsella,  la  garanza,  el  cártamo,  y el  palo  del  brasil. 

El  kermes  es  una  especie  de  insecto,  que 
macerado  en  agua,  dá  un  color  rojo  menos  bello, 
que  el  de  la  grana  ó cochinilla,  otra  especie 
de  insecto  que  procede  de  América.  El  coci- 
miento de  esta,  es  de  un  hermoso  carmesí  El 
alumbre  lo  debilita  y dá  un  precipitado  de  la 
misma  tinta,  y el  muriato  de  estaño  dá  un  pre- 
cipitado rojo,  tan  hermoso  como  abundante. 

La  orsella  es  una  pasta  que  proviene  de 
una  especie  de  liquen,  molido,  y humedecido 
durante  algún  tiempo  con  orines  podridos.  El 
cártamo  ( azafrancillo ) es  la  ílor  de  una  planta 
que  se  cultiva  en  España  y en  Levante.  Con- 
tiene dos  materias  colorantes,  una  amarilla  so- 
luble en  la  agua,  y otra  roja,  que  lo  es  solo 
en  los  carbonatos  alcalinos.  Estraida  esta  por 
medio  de  los  carbonatos  de  sosa,  y precipita- 
da con  el  jugo  de  limón,  constituye  con  cierta 
cantidad  de  talco,  el  hermoso  color  encarnado, 


(1)  En  este  artículo  se  ha  hablado  del  queveitron,  como  una  de  las  prin- 
cipales sustancias  empicadas  en  el  tinte  amarillo.  No  he  logrado  averiguar 
otra  cosa  acerca  de  esta  materia,  que  no  conocemos,  á lo  menos  por  un  nom- 
bre vulgar,  sino  que  es  la  ra'z,  del  quercus  tinctoria  de  Linceo.,  ó encina  dp 
tintoreros,  árbol  originario  de  les  Estados  Unidos  del  Norte. — T.  P. 
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de  que  se  sirven  las  damas  para  el  tocador. 
JLa  proporción  y la  finura  de  esta  sustancia 
establecen  la  diferencia  de  precio  á que  se 
venden  las  diversas  especies  de  rojo.  El  palo 
del  brasil,  viene  de  América  y de  las  Indias  oc- 
cidentales, )'  su  decocción  es  de  un  hermoso  rojo. 

Ninguna  de  estas  materias  tiene  bastante 
afinidad  con  los  tcgidos  para  que  pueda  em- 
plearse sin  mordiente.  Eas  sustancias  que  sir- 
ven para  esto  son,  el  alumbre,  el  oxido  de  es- 
taño, el  tártaro,  el  muriato  de  sosa,  y algunas 
veces  el  aceite,  y la  casca  de  roble. 

Para  teñir  la  la, na  de  rojo , carmesí , y escarlata. 

718.  Eos  tegidos  de  lana  ordinarios  se  tiñen 
con  la  garanza  [rubia,  chilpaloni]  y la  orsella, 
y los  finos,  casi  esclusivamente  con  la  grana 
cochinilla,  aunque  el  color  del  kermes  es  mu- 
cho mas  durable.  El  palo  del  Brasil  solo  se  em- 
plea como  ausiliar,  porque  el  color  que  comu- 
nica á la  lana  es  poco  sólido. 

Cuando  se  quiere  teñir  la  lana  de  color 
carmesí  se  engeba  primeramente  con  alumbre, 
y se  hierve  luego  en  un  cocimiento  de  cochi- 
nilla, hasta  que  haya  tomado  el  tinte  convenien- 
te. Se  obtiene  un  matiz  mas  hermoso,  cuando 
se  sustituye  el  estaño  al  alumbre,  y siempre 
que  los  tintoreros  quieren  obtener  un  carmesí 
delicado,  añaden  constantemente  un  poco  de 
nitromuriato  de  estaño.  La  adición  de  la  or- 
sella, y de  la  potasa,  hace  subir  el  color  y le 
da  mas  brillantez.  Para  el  carmesí  pálido,  se 
reemplaza  la  mitad  de  la  cochinilla  por  la  rubia. 
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Para  teñir  la  lana  do  escarlata,  se  hace 
hervir  primero  en  una  solución  de  murio-sulfa- 
to  de  estaño,  después  se  le  da  una  tinta  de 
amarillo  pálido  con  el  quercitron,  y luego  se 
tiñe  de  carmesí  con  la  cochinilla,  porque  la  es- 
carlata es  un  color  compuesto  de  un  poco  de 
amarillo  y de  carmesí. 

Se  ha  observado  que  los  tegidos  que  se 
tiñen  en  pieza  no  están  completamente  satu- 
rados de  la  materia  colorante,  y se  les  distin- 
gue fácilmente  de  los  que  se  fabrican  con  la 
lana  teñida  en  vellón  porque  tienen  el  resto 
menos  colorado  que  la  superficie.  Sin  embargo 
hay  colores  que  se  fijan  mejor  sobre  la  pieza 
tegida  que  sobre  el  vellón,  tal  es  la  escarlata 
de  cochinilla  que  se  altera  por  el  hilado,  y 
aparece  después  con  manchas  blanquecinas;  pero 
el  conde  de  la  Boulay-Marsillac  ha  remediado 
este  inconveniente.  Juzgando  que  la  agua  de 
que  el  tegido  está  cargado  ántes  de  pasar  al  baño 
tintorial,  obstruía  el  camino  á las  partículas  co- 
lorantes y solo  les  permitía  penetrar  á una  cor- 
ta profundidad,  ideó  hacer  pasar  al  tegido  por 
entre  dos  cilindros  colocados  en  el  baño,  para 
lograr  espeler  la  agua  y hacer  penetrar  hasta 
el  centro  las  moléculas  colorantes.  El  color 
que  resulta  asi  es  mas  intenso  que  el  que  se 
dá  por  el  procedimiento  ordinario;  pero  esta 
reflecsion  escesiva  de  rayos  rojos  se  remedia 
añadiendo  al  baño  un  poco  do  cúrcuma  ó 
fustete. 
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Para  teñir  la  seda  en  rojo,  en  carmesí,  tyc. 

711).  La  seda  se  tiñe  con  la  grana,  azafran- 
cillo,  o brasil.  El  kermes,  no  surte  buen  efec- 
1o,  y la  rubia  se  usa  poco,  porque  solo  dá  á 
la  seda  un  color  claro.  La  orsella  dá  un  her- 
moso brillo,  pero  solo  se  emplea  para  el  color 
ríe  lilas. 

Se  tiñe  la  seda  en  carmesí,  engebándola 
primero  con  alumbre,  y tratándola  luego  con 
un  baño  de  cochinilla  del  modo  común. 

Los  colores  designados  con  el  nombre  de 
amapola,  cereza,  rosa  y carne  se  producen  con 
la  cochinilla.  Se  tiñe  también  la  seda  con  una 
solución  alcalina  de  cártamo  estendida  en  su- 
ficiente cantidad  de  jugo  de  limón  para  produ- 
cir un  hermoso  rojo  cereza. 

No  se  puede  teñir  la  seda  de  escarlata  su- 
bida, pero  es  susceptible  de  un  color  análogo 
si  se  pasa  de  una  solución  de  murio-sulfato  de 
estaño  á un  baño  compuesto  de  cuatro  parte* 
de  cochinilla  y otro  tanto  de  quercitron,  re- 
pitiendo la  inmersión,  si  se  quiere  que  el  ma- 
tiz tenga  cuerpo.  El  mismo  resultado  se  ob- 
tiene pasando  la  seda  del  carmesí  al  cártamo, 
y luego  al  amarillo  en  frió. 

c 

Para  teñir  el  lino  y el  algodón  en  rojo , en  es- 
carlata, &rc.  ( 

750.  El  lino  y algodón  se  tiñen  en  rojo  con 
la  rubia.  La  receta  nos  viene  de  oriente  y 
por  eso  el  color  se  llama  rojo  de  Turquía  o 
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de  Andrinópolis.  El  tegido  pasado  primero  por 
el  aceite,  la  solución  de  alumbre  y el  cocimien- 
to de  agallas,  debe  hervir  por  espacio  de  una 
hora  en  un  cocimiento  de  rubia,  al  que  se 
añade  por  lo  común  una  cantidad  de  sangre,  y 
después  de  esto  se  mete  el  tegido  en  una  le- 
gía  de  sosa  para  avivar  el  color.  El  rojo  es 
muy  firme  y hermoso,  cuando  la  operación  se 
ha  conducido  bien.  Toda  la  dificultad  estriba 
en  la  aplicación  del  mordiente,  que  es  el  mas 
complicado  de  cuantos  se  usan  en  la  tintura. 

El  algodón  se  puede  teñir  en  escarlata 
por  medio  del  murio-sulfato  de  estaño,  de  la 
cochinilla  y del  quercitron,  empleados  como 
para  la  seda,  pero  el  tinte  es  muy  pálido  para  que 
tenga  valor. 

Tinturas  negras. 

Eas  sustancias  empleadas  en  esta  tintura 
son  el  oxido  rojo  de  fierro  y la  casca.  Tienen 
ambas  sustancias  una  grande  afinidad,  y produ- 
cen combinándose  un  tinte  negro  que  resiste 
á la  acción  del  aire  y de  la  luz. 

El  campeche  sirve  como  ausiliar  porque 
dá  cuerpo  y lustre  al  negro.  Esta  sustancia 
es  una  especie  de  madera  que  viene  de  las 
Indias  occidentales,  y de  la  parte  de  México 
vecina  á la  Bahía  de  honduras.  Cede  su  ma- 
teria colorante  á la  agua:  en  decocción  es  pri- 
mero ele  un  hermoso  rojo  tirante  á violado,  pero 
por  sí  sola  pasa  poco  á poco  á negro.  Los 
ácidos  le  dán  un  color  rojo  intenso,  y los  álca- 

14  tomo  ir. 
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lis  un  violado  oscuro  tirando  á brutio.  El  sul- 
fato de  fierro  la  hace  tan  negra  como  la  tinta, 
y determina  un  precipitado  del  mismo  color. 

Antes  de  teñir  los  tegidos  de  negro,  se 
les  dá  un  pie  de  azul.  Esta  preparación  hace 
que  el  negro  sea  mas  hermoso  y fino;  pero  si 
se  hubiese  de  teñir  una  tela  ordinaria  se  echará 
mano  de  la  cáscara  verde  de  nuez  para  eco- 
nomizar gastos. 

Para  teñir  la  lana  de  negro. 

751.  Se  hierve  la  lana  por  espacio  de  dos 
horas  en  un  cocimiento  de  agallas  de  levante, 
de  donde  se  pasa  después  á un  baño  compues- 
to de  campeche  y sulfato  de  fierro,  dejándola 
en  él  por  igual  tiempo  á una  temperatura  a 
menos  de  la  ebulición.  Durante  la  operación 
se  expone  con  frecuencia  al  aire,  á fin  de  que 
el  oxido  verde  de  hierro  que  contiene  el  sul- 
fato, se  transforme  en  rojo  por  le  absorción  del 
oxigeno,  lo  cual  es  indispensable  para  que  el 
tegido  adquiera  un  color  conveniente.  I*as  pro- 
porciones ordinarias  son;  cinco  partes  de  aga- 
lla, cinco  de  sulfato  de  fierro,  y treinta  de  cam- 
peche. Ordinariamente  se  anade  un  poco  de 
acetato  de  cobre  al  sulfato  do  fierro  para  ha- 
cei:  mas  hermoso  el  color. 

Tinte  de  negro  en  seda. 

752.  La  seda  se  tiñe  casi  del  mismo  modo, 
y es  susceptible  de  engebarse  con  la  casca, 
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Cuya  cantidad  varía  al  gusto  del  tintorero,  se- 
gún el  tiempo  que  quiera  mantener  la  seda  en 
su  cocimiento. 

Tinte  de  negro  en  lino  y algodón. 

753.  No  hay  cosa  mas  fácil  que  dar  un  her- 
moso negro  al  lino  y algodón.  Después  de  ha- 
berles dado  un  pie  de  azul  se  ponen  por  veinte 
y cuatro  horas  en  un  cocimiento  de  agallas,  de 
donde  se  pasan  á un  baño  preparado  con  el 
ácido  acético  y el  oxido  rojo  de  fierro,  remo- 
viéndolos con  la  mano  dentro  de  él  por  un 
cuarto  de  hora,  después  de  lo  cual  se  apren- 
san, se  secan  al  aire,  se  ponen  en  nuevo  baño 
y se  vuelven  á secar.  Estas  operaciones  al- 
ternativas se  repiten  hasta  que  el  color  haya 
tomado  la  intensidad  suficiente,  y entonces  se 
ponen  las  sustancias  teñidas  en  un  cocimiento 
de  agallas  y corteza  del  árbol  llamado  aliso. 

Para  teñir  la  lana , fyc.  en  bruno. 

754.  Aunque  el  bruno  sea  un  color  compues- 
to, se  cuenta  entre  los  simples  porque  se  obtie- 
ne de  un  modo  sencillo.  Se  emplean  diversas 
sustancias  para  producirlo. 

Ea  cáscara  verde  de  la  nuez,  primero  blan- 
ca al  interior  toma  una  tinta  bruna  y aun  ne- 
gra por  su  esposicion  al  aire,  y cede  fácil- 
mente á la  agua  su  materia  colorante.  Se  con- 
serva ántes  de  servir  por  espacio  de  un  año 
en  un  tonel,  cubierta  con  una  capa  de  líquido. 
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Se  tiiie  ia  lana  en  brumo  poniéndola  en  un 
cocimiento  de  esta  sustancia  hasta  que  haya 
tomado  la  tinta  necesaria,  y es  mas  ó menos 
intensa  esta  según  el  grado  de  cocimiento. 

La  raiz  de  nogal  contiene  la  misma  mate- 
ria pero  en  pequeña  porción.  Se  emplea  tam- 
bién la  corteza  del  abedul  ó álamo  blanco,  y 
de  diversas  especies  de  árboles;  y es  proba- 
ble que  la  sustancia  tintorial  que  estos  contie- 
nen sea  la  misma  que  encierra  la  casca  de  ro- 
ble. Esta  combinación  esplica  porque  son  inú- 
tiles los  mordientes,  porque  la  casca  tiene  mu- 
cha afinidad  por  los  tegidos  y la  materia  co- 
lorante por  la  casca,  y estos  dos  cuerpos  están 
ya  combinados  antes  de  obrar  sobre  los  tegidos. 

Colores  compuestos . 

Estos  resultan  de  la  mezcla  de  los  sim- 
ples, ó lo  que  es  lo  mismo,  se  obtienen  dando 
sucesivamente  á los  tegidos  colores  simples.  Se- 
mejantes matices  varían  infinitamente  según  las 
proporciones  de  los  ingredientes  que  se  emplean. 

Diversos  matices  verdes. 

755  Eos  tintoreros  distinguen  muchos  verdes 
según  que  los  matices  que  producen  son  mas 
ó menos  intensos.  Así  se  dividen  en  verde  bo- 
tella, verde  primavera,  verde  laurel,  verde 
prado,  &c. 

Ea  seda,  la  lana  y el  algodón  deben  reci- 
bir primero  el  tinte  azul,  y pasar  luego  al 
amarillo,  porque  si  la  operación  se  ejecuta  al 
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contrario  se  esponc  á muchos  inconvenientes,  y 
principalmente  á que  separándose  las  molécu- 
las amarillas  en  el  baño  azul,  se  vuelva  este 
verde,  y quede  inútil  para  otros  usos.  Uno  de 
los  procedimientos  mas  usuales  para  teñir  de 
verde  es  mezclar  las  tintas  azul  y amarilla,  pro- 
porcionándolas según  la  intensidad  que  se  quie- 
ra, en  cuyo  caso  se  hace  uso  del  sulfato  de 
añil.  Se  mezclan  como  se  ha  dicho  todos  los 
ingredientes,  y la  pieza  se  tiñe  de  una  sola 
vez.  Este  verde  se  llama  sajón. 

Violeta , purpura , y lilas. 

756.  La  lana  se  tiñe  primero  generalmente 
de  azul,  después  de  escarlata  del  modo  ordina- 
rio, y mezclando  la  cochinilla  con  el  sulfato  de 
añil,  se  puede  ejecutar  la  operación  de  un 
solo  tiempo.  Puede  también  teñirse  primero 
en  carmesí,  y pasarse  luego  al  baño  de  azul. 
El  algodón  y el  lino  se  tiñen  de  azul,  engeba- 
dos  con  agallas,  y después  se  ponen  en  coci- 
miento de  campeche,  pero  se  obtiene  un  color 
mas  firme  con  el  oxido  de  fierro. 

Oliva,  naranja,  y canela. 

757.  La  mezcla  de  azul,  rojo  y amarillo  dá 
el  color  de  oliva.  El  naranjado  se  obtiene  ti- 
ñendo primero  la  lana  de  escarlata  y luego  de 
amarillo;  mas  si  la  primera  tinta  se  dá  con  la 
garanza,  se  produce  el  color  de  canela. 

Se  dá  á la  seda  el  naranjado  con  el  cár- 
tamo, y el  color  de  canela  con  una  mezcla  de 
campeche,  brasil  y fustete. 
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El  lino  y algodón  se  tiñen  de  color  de 
canela  con  la  gualda  y la  rubia,  y de  color  de 
oliva  pasándolos  de  la  tinta  azul,  á la  amarilla 
y luego  al  rojo  de  rubia. 

Gris,  bruno  oscuro,  ¿**c. 

75ft.  Si  el  tegido  tratado  por  el  oxido  bru- 
no de  fierro  se  tiñe  luego  de  amarillo  con  el 
quercitron  toma  un  color  bruno  de  diversas  tin- 
tas según  la  proporción  de  mordiente  que  se 
emplea.  Si  esta  es  débil,  el  color  pasa  á oliva 
ó á amarillo,  y por  el  contrario,  se  oscurece 
si  se  anade  al  quercitron  un  poco  de  zumaque. 


Fabricación  del  papel  pintado. 

Hay  tres  métodos  para  pintar  los  papeles 
de  tapiz:  imprimiendo  los  colores  con  láminas 
gravadas:  con  patrones;  y con  pincel  al  modo 

ordinario. 


Impresión  de  colores. 

759.  Cuando  debe  aplicarse  el  color  por  la 
impresión  sobre  el  papel,  se  hace  uso  de  lá- 
minas de  madera  grabadas  en  relieve.  Se  tra- 
za al  efecto  la  figura  sobre  la  tabla,  y se  quita 
toda  la  madera  del  rededor.  En  este  estado 
se  cubre  de  color,  poniéndola  sobre  otra  tabla^ 
en  que  este  se  haya  estendido  préviamente,  y 
luego  se  aplica  el  papel,  oprimiéndola  por  me» 
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dio  de  una  palanca.  Es  necesario  tener  tan- 
tas planchas  separadas,  cuantos  sean  los  colo- 
res que  se  deben  aplicar,  y también  se  ha  de 
tener  mucho  cuidado  en  que  cada  plancha  se 
aplique  á la  parte  de  la  figura  que  la  corres- 
ponde para  que  no  salga  confusa  la  pintura. 

Impresión  con  patrones. 

760.  En  los  papeles  comunes  y de  bajo  pre- 
cio se  imprime  solamente  el  perfil  de  las  figu- 
ras y se  llenan  de  colores  con  patrones  que 
cuestan  menos  que  las  planchas  grabadas.  Este 
trabajo  demanda  mucha  destreza.  Se  re- 
cortan en  una  pieza  de  hoja  de  lata  6 de  cue- 
lo delgado,  las  partes  de  la  figura  que  han  de 
cubrirse  de  color,  y estas  piezas  se  llaman  pa- 
trones. Se  colocan  sobre  el  papel  y se  les 
pasa  encima  una  brocha  empapada  en  el  color 
conveniente:  este  se  estiende  sobre  el  papel 
por  los  lugares  que  el  patrón  ha  dejado  va- 
cios,  y asi  se  traza  una  porción  del  dibujo  que 
se  completa  con  otros  patrones.  Este  método 
es  practicable  en  las  figuras  en  que  hay  ma- 
sas desenlazadas  unas  de  otras;  pero  cuando  es 
necesario  pintar  líneas  continuas,  sobre  todo  si 
se  cruzan  unas  á otras  se  esperimenta  mucha 
dificultad  en  aplicar  el  patrón  del  modo  con- 
veniente. 

El  método  de  pintar  con  patrones,  es  á 
la  verdad  menos  costoso  que  los  otros,  pero 
sin  una  suma  atención  y cuidado  estraordinario, 
que  le  hacen  mas  difícil  que  la  pintura  libre, 
no  se  pueden  obtener  buenos  efectos,  pues  por 
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poco  que  cada  aplicación  de  color  se  separe 
•de  la  línea  que  le  corresponde,  lodo  se  vuel- 
ve confusión. 

Pinturas  con  'pincel , y fabricación  del  papel  ter- 
ciopelado. 

701.  En  la  fabricación  del  papel  pintado,  serlo 
se  usa  del  pincel  para  las  obras  delicadas  y 
curiosas,  y se  emplea  del  mismo  modo  que  en 
las  pinturas  de  agua  ó de  barniz.  Alguna  vez 
se  vé  el  pintor  precisado  á seguir  servilmente 
los  contornos  de  la  imagen  que  se  ha  impreso 
de  antemano;  pero  casi  siempre  puede  obrar 
sin  esta  necesidad,  lo  que  hace  mas  hermoso 
y liberal  el  trabajo. 

Los  papeles  que  deben  terciopelarse,  se 
preparan  primero  con  un  barniz  de  color  con- 
veniente, con  el  cual  se  trazan  en  el  fondo  del 
papel  las  figuras  que  han  de  representarse, 
imprimiéndolas  con  planchas  grabadas  en  relie- 
ve según  se  ha  dicho  (número  759.) 

Preparado  de  esta  manera  el  papel,  y co- 
locado sobre  otra  tabla,  se  esparce  encima  de 
él  la  tundidura  y se  comprime  con  cuadrados 
de  madera  para  que  pegue  bien  con  -el  barniz. 
Se  cuelga  después  cuando  el  barniz  está  bien 
seco,  y con  una  brocha  de  pelo  suave  se  qui- 
ta la  tundidura  supérflua. 

La  tundidura  es  la  porción  de  la  lana  que 
se  quita  á los  parios  cuando  los  tunden,  por 
medio  de  las  tijeras,  ó de  una  máquina  particular. 

Se  puede  contrahacer  el  papel  terciope- 
lado, de  suerte  que  produzca  á la  vista  el  mis- 
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(rilo  efecto,  de  un  modo  menos  dispendioso.  Para 
esto,  se  aplica  el  barniz  como  se  ha  dicho,  y 
en  lugar  de  la  tundidura  que  debe  imitar  el 
terciopelo,  se  le  aplica  un  color  seco  en  polvo, 

M.  Middleton,  ha  comunicado  á la  sücie* 
dad  de  artes  de  Londres  medios  para  mejorar 
la  impresión  de  papeles  de  pintura.  Su  obje- 
to e-'  facilitar  el  movimiento  del  papel  sobre 
las  tablas  de  imprimir,  y dar  á ias  planchas 
una  presión  mas  fuerte. 

Para  facilitar  el  movimiento  de  traslación 
del  papel,  después  de  cada  aplicación  de  ia 
plancha,  dos  cuerdas  de  treinta  y seis  pies  cada 
una  están  esterldidas  desde  ia  tabla  de  impri- 
mir á la  estremidad  del  taller,  y süs  estremos 
pasan  por  dos  garruchas  que  sostienen  unos 
pesos.  El  papel  está  enrrolíado  en  un  cilindro 
de  madera  colocado  al  cabo  de  la  tabla*  y sus 
orillas  entran  en  dos  reglas  de  madera  que  se 
deslizan  sobre  las  dos  cuerdas  de  que  se  ha 
hablado.  De  el  medio  de  estas  reglas  parte 
una  tercera  cuerda,  que  Va  primero  á la  es* 
tremidad  del  taller,  y en  el  punto  en  que  es* 
tán  sujetas  las  otras  dos,  pasa  por  otra  garru- 
cha, y vuelve  á engancharse  bajó  la  tabla  del 
cilindro  en  que  el  papel  está  enrroílado. 
saca  acia  fuera  la  cuerda,  cuando  rueda  aquel, 
y se  hará  caminar  el  ancho  del  papel,  que  hará 
mudar  de  puesto  á una  cantidad  relativa  al  mo- 
vimiento del  cilindró. 

El  medio  de  dar  una  presión  considerable 
á la  plancha,  consiste  en  el  uso  de  dos  palan- 
cas, una  corta  y otra  larga  puestas  sobre  un  eje 

15  Tomo.  lf. 
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encima  de  la  labia  de  imprimir.  Estas  palan- 
cas se  ponen  en  equilibrio  por  medio  ele  un 
contrapeso:  al  estremo  de  una,  que  es  la  mas 
larga,  está  fija  una  cuerda  que  bajando  por  el 
aire  se  áta  por  el  otro  estremo  á un  pódalo 
(1);  y un  mango  largo  está  unido  á la  palanca 
pequeña,  que  bajando  directamente  sobre  la 
tabla  de  imprimir,  la  oprime  cuando  se  hace 
tuerza  sobre  el  pódalo. 


Pintura  á la  encáustica. 


Este  arte  practicado  por  los  antiguos,  con- 
siste en  fijar  por  el  fuego  los  colores  de  que 
se  hace  uso,  empleando  la  cera  para  dar  lus- 
tre á la  pintura,  y preservarla  de  las  injurias 
del  aire.  Algún  tiempo  hace  que  se  habia  echa- 
do en  olvido;  pero  últimamente  fué  vuelto  á 
luz  por  el  conde  de  Caylus,  miembro  de  la 
academia  de  inscripciones  y bellas  letras,  y el 
método  de  pintar  con  cera  fué  comunicado  á 
la  pintura  en  el  año  de  1753.  M.  Haclielier 
autor  del  tratado  de  la  historia,  n del  secreto 
de  la  ‘pintura  en  cera , que  en  1749  hrh;;\  ya 
pintado  un  retablo  por  este  medio,  fue  r í pri- 
mero que  dió  al  público  el  procedimiento  de 
la  operación  de  la  inustion , principal  carácter 
de  la  pintura  á la  cncaústica.  El  conde  de  Cay- 
lus hizo  por  algún  tiempo  un  secreto  de  su 
método,  contentándose  con  esponer  en  el  JLou.- 
vre  el  año  de  1754  un  retablo  pintado  al  mo- 

' {1)  Tecla -como  las  que  tienen  los  o*gan»s  para  tocarse  con  los  pies, — T.  P. 
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do  de  los  antiguos  representando  la  cabeza  de 
Medusa,  que  sc>  llevó  la  general  admiración. 

En  el  intervalo  de  la  publicación  del  pro- 
cedimiento, muchas  personas  se  dedicaron  á. 
averiguar  el  secreto  de  este  antiguo  modo  de 
pintar,  y el  primer  método  que  se  odoptó,  fue 
fundir  la  cera  en  la  esencia  de  trementina,  sir- 
viéndose de  esta  composición  para  hacer  la 
mezcla  de  colores;  pero  este  medio  no  era 
ciertamente  el  mismo  de  que  habla  Plinto,  pues 
que  ia  cera  no  esperimentaba  la  acción  del 
fuego.  Se  hicieron  nuevos  ensayos  mas  con- 
formes con  la  descripción  de  aquel  historiador, 
fundiendo  la  cera  en  una  fuerte  solución  de 
sal  de  tártaro,  con  la  que  se  mezclan  los  co- 
lores, y terminada  la  pintura  se  presentaba  al 
fuego  gradualmente,  para  que  fundiéndose  la 
cera  se  estendiese  sobre  la  tabla,  y formase 
un  barniz  que  lijara  los  colores  preservándolos 
del  contacto  del  aire  y de  la  humedad. 


Método  del  conde  de  Caylus. 

7b(3.  El  procedimiento  del  conde  de  Caylus 
es  mucho  mas  simple,  pues  se  reduce  á encer- 
rarla madera  ó tela  que  quiera  pintarse.  Al  efecto 
se  coloca  horizontal  ó perpendicularmc  nte  de- 
lante del  fuego  á proporcionada  distancia,  y se 
írota  despees  de  e»to  con  la  cera,  que  derri- 
tiéndose por  grados,  penetra  la  madera,  y lle- 
na los  intersticios  del  tegido  de  la  tela.  Cuan- 
• do  el  cuadro  está  írio  se  pinta  encima  de  él, 
mas  como  los  colores  con  agua  no  se  adhieren 
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fácilmente  sobre  la  cera,  se  frota  esta  primero 
con  polvo  de  albayalde.  Cuando  la  pintura  esta 
seca  se  la  presenta  al  fuego,  la  cera  se  funde 
y absorve  los  colores. 

M.  Muntz  en  un  tratado  de  la  materia,  ha 
propue:?tü  varios  medios  para  mejorar  esta  pin- 
tura. Estiende  el  lienzo  sobre  un  bastidor  de 
madera,  lo  trota  muchas  veces  por  detrás  con 
cera  virgen  hasta  que  esta  haya  formado  una 
capa  de  algún  espesor.  Si  el  lienzo  que  se  ha 
empleado  es  tuerte  y desigual,  le  pasa  por  el 
lado  que  no  está  encerrado  una  piedra  pómez 
para  quitar  las  desigualdades  del  hilo,  unir  la 
superficie,  y preparar  mas  facilidad  al  pincel. 
En  seguida  pinta  el  objeto  sobre  este  lado  con 
colores  de  agua,  y cuando  la  pintura  está  con- 
cluida, acerca  el  bastidor  al  fuego,  para  que 
derritiéndose  la  cera  fije  los  colores.  Este  mé- 
todo puede  convenir  cuando  se  pinte  sobre  tela, 
papel,  ú otras  sustancias  que  dén  paso  á la  cera, 
pero  cuando  haya  de  pintarse  sobre  madera, 
piedra,  metal  ó yeso,  es  necesario  recurrir  al 
procedimiento  del  conde  de  Caylus. 

Modo  de  hacer  los  fondos  para  pintar  con  lá- 
pices, y jijarlos  como  los  colores  de  aguazo. 

763.  Sobre  el  lado  que  no  está  cubierto  de 
cera  de  un  lienzo  preparado  como  se  ha  di- 
cho, se  aplica  una  mano  de  color  conveniente 
para  hacer  el  fondo,  mezclado  con  cantidad 
igual  de  albayalde  de  España,  y templado  con 
agua.  Cuando  esté  seca  se  presenta  el  cuadro 
ai  fuego,  para  que  fundida  la  cera,  se  impreg- 
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no  <le  ella  el  color  aplicado,  y si  su  cantidad 
no  fuere  suficiente,  se  puede  encerar  mas  el 
lienzo;  pero  como  esta  nueva  aplicación  debe 
hacerse  sin  fuego,  es  necesario  para  verificarla 
disolver  la  cera  en  la  esencia  de  trementina, 
y estenderla  con  una  brocha  sobre  el  tafetán, 
es  poniéndolo  en  seguida  al  fuego,  para  hacerla 
absorver  por  la  capa  del  fondo,  que  formará 
entonces  un  cuerpo  sólido,  sobre  el  cual  puede 
pintarse  con  lápices.  Si  se  quiere  cubrir  el 
lienzo  con  una  hoja  de  papel,  se  encola  este 
primeramente  con  un  engrudo  de  almidón  y 
agua,  al  que  se  añade  cuando  ya  está  cocido 
una  duodécima  parte  de  esencia  de  tremen- 
tina dejándolo  hervir  con  ella  de  cinco  á seis 
minutos.  En  seguida  se  disuelve  la  cera  en 
el  aceite  de  trementiua,  y cuando  tenga  la  con- 
sistencia de  una  pasta  espesa,  y el  papel  y 
la  tela  estén  secos,  se  aplica  delante  del  fue- 
go con  una  brocha  por  ambas  caras  del  lien’ 
zo,  hasta  que  presenten  un  espesor  convenien- 
te y sin  manchas.  Haciendo  entonces  secar  el 
lienzo  á un  color  suave  ó al  sol,  el  aceite  se 
evapora,  y la  cera  consolidándose,  podrá  reci- 
bir la  aplicación  de  los  colores  como  si  no 
hubiese  papel. 

Casi  todos  los  colores  que  se  gastan  en 
la  pintura  al  oleo  pueden  usarse  á la  encáus- 
tica. M.  Muntz  observa,  sin  embargo,  que  las 
tierras  de  sombra  y de  Sena,  no  pueden  ser- 
vir á causa  de  la  goma  que  contienen,  y de 
su  testura  lapídea  que  no  forma  cohesión  con 
la  cera,  y por  consiguiente  no  las  deja  fijar; 
pero  los  otros  colores  que  no  pueden  admitirse 
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en  la  pintura  al  oleo,  como'  el  asareon,  el  oro* 
pimiento  rojo,  el  cardenillo,  y el  precipitado 
rojo  de,  mercurio,  pueden  usarse  á la  encáus- 
tica sin  inconveniente. 

Esta  clase  de  pintura  tiene  particulares 
ventajas  Aunque  sus  colores  no  tengan  el  bar- 
niz natural  de  las  pinturas  al  oleo,  son  bas- 
tantes sólidos:  tienen  la  vivacidad  de  los  coló- 
les al  temple  sin  sus  defectos:  pueden  mirarse 
en  todos  sentidos,  sin  que  estorbe  el  brillo  del 
barniz:  pueden  lavarse  sin  riesgo;  y pueden  tam- 
bién retocarse,  sin  que  los  colores  nuevos  pre- 
senten diferencia  con  los  antiguos.  Ea  dura- 
ción de  esta  pintura  constituye  una  de  sus 
principales  ventajas,  sin  que  sus  colores  se  al- 
teren por  el  tiempo,  ni  se  afecten  por  las  ema- 
naciones corrosivas.  Mas  a pesar  de  tan  reco- 
mendables cualidades,  no  se  ha  puesto  en  práctica 
este  arte.  Ea  mayor  parte  de  sus  propieda- 
des pertenece  á otra  especie  de  pintura  á la 
•encáustica,  descubierta  otra  vez  en  Inglaterra, 
v cuvo  método  se  halla  descrito  en  la  según- 
da  parte  del  tomo  cuarenta  y nueve  de  las 
transacciones  filosóficas. 

Pintura  ci  la  encáustica , según  se  practica  en 

Inglaterra. 

761.  Un  nuevo  método  de  pintura  á la  en- 
cáustica se  comunicó  á la  sociedad  de  artes 
en  1787  por  Miss  Greenland.  Ella  recibió  los 
primeros  rudimentos  de  este  arte  en  Floren- 
cia, bajo  los  auspicios  de  un  amante  de  las 
artes  que  le  ensenó  algunos  modelos  ejecuta- 
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tíos  segu n el  estilo  griego  por  el  señor  Paren- 
ti,  profesor  de  esta  ciudad,  y discípulo  de  un 
jesuíta  de  Pavía,  que  había  hecho  muchos  des- 
cubrimientos relativos  á esta  especie  de  pin- 
tura. El  maestro  de  Misa  Greenland  conocien- 
do su  gusto  por  la  pintura,  le  descubrió  las 
materias  de  que  se  servía,  pero  no  sus  pro- 
porciones, y solo  a fuerza  de  tentativas  y es- 
perimentos,  pudo  esta  señorita  perfeccionar  sus 
ensayos  hasta  presentar  á la  sociedad  un  cua- 
dro que  había  ejecutado  según  sus  procedi- 
mientos. 

He  aquí  su  método.  Póngase  la  cera  en 
una  vasija  de  loza  Vidriada  á un  fuego  suave, 
y cuando  esté  enteramente  liquidada  añádasele 
poco  á poco  almáciga  en  polvo,  removiendo  la 
mezcla  continuamente  hasta  que  todo  esté  in- 
corporado y fundido.  Entonces  se  echa  la  com- 
posición en  agua  tria,  y cuando  se  consolida 
se  saca,  se  enjuga,  y se  machaca  en  un  mor- 
tero de  mármol  enjugándola  repetidas  veces. 
Después  de  esto  se  pulveriza  y se  pasa  por 
un  tamiz  de  serla,  pero  esta  operación  debe 
hacerse  en  una  pieza  fría  y obrando  en  peque- 
ñas porciones,  porque  el  golpeo  ablanda  la 
pasta,  y entonces  no  puede  pulverizarse. 

Hágase  en  seguida  una  disolución  de  go- 
ma arábiga  en  agua,  y cuando  haya  de  pin- 
tarse. mézclese  con  esta  el  polvo  y el  color. 
* .os  colores  ligeros  demandan  una  cantidad  corta 

>oDo,  mayor  los  oscuros,  y el  negro  tanto 
no;*  tanto. 

Después  de  haber  mezclado  los  colores, 
se  tiemplan  con  agua  clara,  y se  aplica  un 
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fundo  sobre  la  madera  preparada  como  se  ha 
dicho  ya.  El  nogal  y el  encino  son  los  que  se 
emplean  de  ordinario  en  Italia.  Ea  pintura 
debe  haceise  con  muelio  cuidado,  para  que  des- 
pués de  barnizada  parezcan  bien  unidos  los 
colores. 

Cuando  la  pintura  este  enteramente  seca* 
se  la  barnizará  pasándole  una  brocha  con  cera 
que  se  tiene  en  fusión  á una  temperatura  sua- 
ve, y después  se  presenta  la  tabla  al  fuego 
para  fundir  la  cera,  pero  cuidando  de  que  no 
se  escurra.  Así  que  el  barniz  esté  enteramente 
frió  y duro,  se  frota  con  un  lienzo,  y si  hu- 
biese formado  algunas  ampollas  se  presentará 
de  nuevo  al  calor  para  que  desaparezcan.  Esta 
pintura  se  puede  lavarse  con  agua  fria  cuando 
se  ensucie. 

Ea  relación  hecha  á lá  sociedad  de  artes 
fue  „que  el  método  empleado  por  Miss  Gre- 
enland  previene  todos  los  inconvenientes  de 
este  género  de  pintura:  que  el  brillo  de  los 
colores  en  el  retablo  que  había  presentado 
era  el  mejor  comprobante  de  esa  verdad;  y 
que  por  tanto  la  artista  se  había  hecho  acre-* 
edora  al  premio  ofrecido  por  la  sociedad,  quC 
consistía  en  una  paleta  de  oro.” 

Otro  método. 

7 65.  Otra  artista,  madama  Hooker  de  ftot- 
tingdeau  en  Brighton,  presentó  en  1807  á la 
sociedad  de  artes  un  método  para  preparar  y 
aplicar  una  composición  para  pintar  á imita- 
ción de  las  antiguas  pinturas  á la  encáustica. 
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Semejante  método  es  el  siguiente.  Póngam 
se  en  una  vasija  de  barro  vidriado,  cuatro  on- 
zas y inedia  de  goma  arábiga,  y ocho  onzas  de 
agua  fria.  Cuando  la  goma  esté  enteramente 
di  suelta,  añádanse  siete  onzas  de  almáciga  la- 
vada, seca  y pulverizada.  Póngase  la  vasija  á 
un  fuego  suave:  agítese  la  mezcla  continuamente 

Of»n  nnu  oopátula  pora,  tlioolror  la.  almaciga,  y 

cuando  la  ebulición  se  ha  prolongado  suficien- 
temente, la  materia  pierde  su  transparencia,  se 
pone  opaca  y semejante  á la  cola.  En  este 
estado,  añádansele  sin  quitarla  del  fuego,  cinco 
onzas  de  cera  blanca  en  pedacitos,  agitando  la 
composición  para  que  se  mezclen  bien  los  in- 
gredientes hasta  que  la  cera  esté  completamente 
disuelta.  Quítese  entonces  del  fuego,  (porque 
unra  ebulición  mas  prolongada  endurecería  la 
cera  y no  podría  mezclarse  con  la  agua,)  y 
remuévase  hasta  que  se  enfríe  enteramente. 

Mézclese  luego  gradualmente  una  pinta  de 
agua  fria,  pásese  el  licor  por  un  lienzo  y guár- 
dese en  botellas.  Si  la  composición  está  bien 
hecha  parecerá  semejante  á la  crema,  y los 
colores  que  con  ella  se  mezclen  serán  ton  sua- 
ves como  los  que  se  emplean  con  aceite.  El 
método  para  usarla  es  mezclar  con  ella  los  co- 
lores en  polvo  sobre  una  paleta  de  loza  para 
formar  una  pasta  de.  consistencia  de  los  colo- 
res al  oleo,  y para  pintar  se  estiende  con 
agua  fria. 

Pintando  con  esta  composición,  los  colores 
se  mezclan  sin  dificultad  cuando  están  húme- 
dos, y aun  cuando  están  secos:  para  desvane- 
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cer  las  tintas  s©  hace  uso  de  lina  brocha  y tm 
poco  de  agua;  y cuando  se  ha  terminado  la 
pintura  se  pone  cera  blanca  en  tina  vasija  de 
barro  á un  fuego  suave,  y estando  líquida  sin 
dejarla  hervir  se  dá  una  mano  de  ella  á la 
pintura  con  una  brocha.  Despees  de  fria,  se 
le  pasa  encima  con  tiento  un  fierro  de  aplan- 

cil'cir  moílxü'üdetmojíto  ouitonto. 

La  pintura  padecerá  como  si  estuviese  cu- 
bierta de  una  nube  basta  que  la  cera  se  haya 
enfriado-  completamente;  pero  si  apesar  de  esto 
no  estuviesen  los- colores  bastantemente  claros 
se  aprocsimará  al  fuego  para  fundir  ligeramen- 
te la  cera,  ó se  le  presentará  un  fierro  en- 
rojecido, particularmente  en  los  lugares  meno» 
claros.  Mientraá  mas  se  caliente  la  tabla,  gra- 
dualmente  mas  transparente  será  la  pintura  y 
los  colores  mas  claros  y brillantes;  pero  suco- 
derá  lo  contrario,  si  se  le  aplica  un  calor  brus- 
co, ó por  L-rgO  tiempo  continuado.  Si  se  for- 
man bulas,  desaparecerán  por  un  calor  suave 
y aplicándoles  día  cuerpo  duro  para  compri- 
mirlas. Cuando  la  pintura  está  fria  se  frota 
con  un  lienzo. 

Esta  pintura  puede  ejecutarse  sobre  la 
madera,  lienzo  ó yeso.  Este  no  demanda  otra 
preparación  que  tomarlo  en  polvo  fino,  mez- 
clarlo con-  agua  en  consistencia  de  crema,  y 
vaciarlo  sobre  un  cristal  plano,  al  que  se  haya 
hecho  al  rededor  un  borde  de  cera.  Cuando 
esté  seco  se  levanta  fácilmente,  y la  superficie 
que  coincidía  con  el  cristal  queda  muy  lisa  y 
en  disposición  de  recibir  la  pintura.  La  ma- 
dera y el  lienzo,  se  preparan  con  una  compo- 
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•sícion  de  goma  arábiga,  almáciga  y cera, 
la  que  se  incorporan  algunos  colores  para  cu- 
brir las  venas  de  la  madera  y los  hilos  del 
lienzo.  Se  puede  hacer  esta  pintura  con  solas 
la  goma  arábiga  y la  almáciga,  del  mismo  mo- 
do que  con  la  almáciga  y la  cera,  pero  en 
lugar  de  siete  onzas  de  almáciga,  se  ponen 
doce  en  la  sol  icion  gomosa  preparada  como 
se  ha  dicho.  Cuando  la  composición  se  enfria 
se  añaden  por  grados  doce  onzas  de  agua  í’ria, 
y se  pasa  por  un  lienzo. 

Transparentes. 

‘ $ . • A •*  • *.  > 1 ’ 

El  efecto  de  esta  especie  de  pintura,  que 
no  es  una  invención  moderna,  es  muy  agrada- 
ble, si  se  aplica  á los  objetos  en  que  son  ne- 
cesarias las  sombras  muy  inertes  como  en  los 
cuadros  que  representen  la  luz  de  la  luna,  6 
los  efectos  del  fuego. 

El  gran  precio  de  los  cristales  pintados, 
y la  dificultad  dé  ponerlos  á cubierto  de  los 
accidentes,  ha  casi  desterrado  su  uso  del  adorno 
de  las  habitaciones,  y las  pinturas  transparen- 
tes I03  han  reemplazado  á poca  costa. 

, p % . * . / *.  ■;  j . • 

Modo  de  hacer  las  pinturas  transparentes. 

766.  Debe  estenderse  el  papel  sobre  un  bas^ 
ti  dar  para  poderlo  colocar  entre  la  luz  y el 
espectador.  Después  de  haber  trazado  el  di- 
seño, se  aplican  los  colores  según  el  método 
ordinario,  y cuando  está  terminada  la  pintura 
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aé  coloca  el  bastidor  en  un  marco  que  se  adaj> 
ta  á una  ventana  y y se  marcan  las  sombras 
con  tinta  de  china  u otros  colores,  según  el 
efecto  que  quiera  producirse,  aplicando  alguna 
vez  el  color  por  ambas  caras  del  papel  para 
darle  mas  fuerza.  Las  últimas  manos  de  las 
sombras  principales  deben  darse  con  negro  de 
marfil  6 de  humo  preparado  con  agua  de  goma. 

Cuando  todas  las  partes  del  dibujo  se  han 
retocado  asi,  y la  pintura  está  enteramente 
seca,  se  pasa  ligeramente  una  brocha  con  esen- 
cia de  trementina  sobre  las  dos  caras  del  pa- 
pel en  las  partes  que  deben  ser  muy  lucidas, 
y por  una  solamente  en  las  demás.  Désele 
además  al  cuadro  inmediatamente  una  manó  de 
barniz  compuesto  de  partes  iguales  de  aceite 
de  trementina  y bálsamo  del  Canadá,  y cuando 
esté  seco,  toqúense  ligeramente  las  partes  que 
representen  llamas  con  bermellón,  el  humo  con 
tintas  ligeras,  y el  disco  de  la  luna  déjese 
sin  color# 

La  hermosura  de  estas  pinturas  depende 
de  la  elección  del  objeto,  y nada  produce  me: 
jor  efecto,  que  la  representación  de  algunas 
ruinas  góticas,  cuyas  antiguas  torres,  columnas 
esveltas  y negras  almenas  están  en  oposición 
con  la  brillantez  de  la  luna:  los  rayos  de  esta 
atraviesan  las  ventanas  arruinadas,  llenas  hasta 
la  mitad  de  yedra:  un  fogon  se  representa  en 
medio  de  las  columnas  rotas,  y al  rededor  de 
él  se  pintan  las  figuras  de  unos  bandidos,  u 
otras  bárbaras  alumbradas  por  la  luz  del  fue- 
go. Este  género  de  pintura  ofrece  circunstan- 
cias que  no  se  pueden  aprovechar  en  otros. 
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Las  vistas  interiores  de  las  iglesias  producen 
también  un  efecto  sorprendente. 

La  gran  dificultad,  es  obtener  una  feliz  coin- 
cidencia entre  el  propósito  de  la  pintura  y 
el  efecto  producido.  Los  principales  rasgos  de 
la  luz  deben  caer  sobre  los  sitios  mas  notables, 
mientras  que  las  partes  menos  interesantes  son 
de  mantenerse  en  una  oscuridad  vaga,  y en 
oposición  con  las  partes  claras  que  deben  es- 
tar bien  marcadas.  Las  figuras  deben  formar 
grupos  graciosos,  y presentar  hermosos  gol- 
pes de  luz  y de  sombras  fuertes. 

Pintura  sobre  vidrio. 

El  método  mas  antiguo  de  pintar  sobre 
vidrio  era  bastante  simple,  pues  solo  consistía 
en  la  colocación  simétrica  de  pedazos  de  vi- 
drio de  distintos  colores  que  formaban  una  es- 
pecie de  mosaicor  Después  se  hicieron  diseños 
mas  regulares,  representando  figuras  con  claros 
y oscuros.  Al  efecto  se  trazaba  el  contorno 
de  la  figura,  y se  llenaba  con  colores  prepara- 
dos con  agua,  usando  pafa  las  encarnaciones 
pedazos  de  vidrio  rojo,  sobre  el  cual  se  dise- 
ñaban con  negro  los  principales  rasgos  de  la 
cara.  Vínose  luego  á mejorar  el  gusto,  y á 
perfeccionarse  esta  suerte  de  pintura  destinada 
al  adorno  de  las  iglesias  y palacios.  iSe  en- 
contró el  medio  de  incorporar  los  colores  con 
el  vidrio,  y hacer  sufrir  á este  ya  revestido 
de  aquellos  una  fusión  ligera.  Un  pintor  fran- 
cés natural  de  Marsella,  ha  dado  las  primeras 
nociones  de  este  método  en  tin  viage  que  hizo 
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á Roma  bajo  el  pontificado  de  Julio  II.  Al- 
berto Durer,  y Lucas  de  Leyde  fueron  los 
primeros  que  se  dedicaron  á perfeccionar  este 
arte,  y sin  embargo,  sus  métodos  han  sufrido 
grandes  interrupciones  y aun  se  lian  perdido 
enteramente  alguna  vez. 

Negro. 

*767.  Los  colores  empleados  en  la  pintura 
sobre  .vidrio,  son  enteramente  diferentes  de  los 
qué  se  usan  en  las  pinturas  al  temple  y ab  oleo 
Para  el  negro  tómese  una  onza  de  caspa  de  fierro, 
otro  tanto  de  caspa  de  cobre,  media  onza  de 
aza  ache,  redúzcase  todo  á polvo,  y mézclese 
bien. 

Azul 

763.  Tómese  una  libra  de  polvo  de  azul  co- 
mún y media  libra  de  nitrato  de  potasa,  pul- 
verícese y mézclese  todo.  . 

Encamación. 

769.  Ocre  rojo  ocho  onzas,  caspa  de  fierro 
y litargirio  de  plata  á dos  onzas,  goma  ará- 
biga media  onza,  disuélvase  esta  en  agua  y 
muélase  todo  por  inedia  hora;  en  seguida  méz- 
clese la  composición  en  un  vaso,  agítese  y 
déjese  en  reposo  por  espacio  de  quince  dias. 

Verde. 

770.  Plomo  rojo  una  fbra,  caspa  de  cobre 
una  libra,  sílice  cinco  libras,  divídase  la  masa 
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en  tres  partes,  añádase  á cada  una  otro  tanto 
de  nitrato  de  potasa,  pónganse  separadamente 
en  un  crisol  y fúndanse  á un  fuego  violento. 
Después  que  se  enfrié  la  masa,  redúzcase  á pol- 
vo sobre  una  loza. 

v * ' 1 * • . >•  i * í" 

Color  de  oro. 

4 . , 1 4 « • » I : £ 

771.  Tómese  de  plata  una  onza,  y de  antimonio 
inedia  onza  y fundase  todo  en  un  crisol.  Re- 
dúzcase después  á polvo  y muélase  sobre  una 
plancha  de  cóbre:  añádanse  quince  onzas  de 
ocre  amarillo,  y - muélase  tedo  otra  vez  con  agua. 

Purpura. 

772.  Minio  una  libra,  piedra  bruna  una  libra, 
y vidrio  blanco  cinco  libras.  Divídase  el  to- 
do en  tres  partes  para  añadirle  el  valor  de 
una  de  nitrato  de  potasa,  calcínese  la  mezcla, 
fúndase,  y muélase. 

Rojo.  - 

775.  Azabache  cuatro  onzas,  litargirio  de  pla- 
ta dos  onzas,  ocre  rojo  una  onza,  pulverícese 
todo  y mézclese. 

i • f 

, Blanco.  . 

774.  Azabache  una  parte,  sílice  molido  sobre 
vidrio  una  parte;  mézclese. 

• • f ■ i 

Amarillo.  , 

775  Pruno  de  España  diez  partes,  hojas  xle 
plata  una  parte,  y antimonio  la  mitad  de  una 
parte.  Calcínese  todo  en  un  crisol.  ' 
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En  las  vidrieras  de  los  templos  antiguos 
se  admira  la  hermosura  y vivacidad  de  los  co- 
lores, que  ciertamente  no  se  encuentran  en  las 
obras  modernas.  Esto  es  de  atribuirse,  menos 
á la  pérdida  del  secreto,  que  á la  gran  canti- 
dad de  colores  de  que  en  estas  está  cargado 
el  vidrio.  Las  obras  que  se  ejecutan  en  las 
vidrierías  son  de  dos  especies. 

En  las  unas  el  color  está  repartido  en  toda 
la  masa  del  vidrio,  y en  otras  solo  está  aplica- 
do sobre  una  cara,  penetrando  apenas  un  ter- 
cio de  linea.  Esta  profundidad  depende  sin 
embargo  de  la  naturaleza  del  color,  pues  el 
amarillo  ecsige  mayor  espesor  que  los  demás. 
El  segundo  método  aunque  menos  brillante  que 
el  primero,  es  no  obstante  mas  ventajoso  á los 
trabajadores,  en  razón  de  que  sobre  un  vidrio 
ya  colorado  de  antemano,  pueden  meter  otros 
colores  para  representar  los  vestidos  de  las  figu- 
ras, las  hojas  de  las  plantas  ó los  adornos  de 
oro  y plata. 

Para  esto  se  despule  la  superficie  de  vi- 
drio con  el  esmeril,  hasta  que  se  haya  quitado 
el  color,  y en  seguida  se  aplica  el  convenien- 
te sobre  el  otro  lado,  Por  este  medio  los  co- 
lores nuevos  no  pueden  mezclarse  con  los  pri- 
meros al  presentar  el  vidrio  al  fuego.  Cuan- 
do los  adornos  deben  parecer  en  blanco  se 
quita  el  color  con  el  esmeril;  pero  no  se  pone 
otro  encima  y de  este  modo  se  producen  los 
claros. 

Lo  primero  que  debe  hacerse  para  pintar 
sobre  el  vidrio  según  los  procedimientos  mo- 
dernos, es  tantear  y aun  colorar  el  objeto  so- 
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bre  el  papel.  En  seguida,  se  escoge  un  vidrio 
suave  unido  y sin  defectos:  se  le  corta  en  pe- 
dazos del  grandor  y forma  de  las  diferentes 
partes  del  dibujo,  teniendo  cuidado  de  que  los 
bordes  del  vidrio  sigan  con  esactitud  el  recorte 
de  la  figura,  y que  las  encarnaciones  ú otras 
partes  que  deben  formar  un  conjunto,  no  estén 
divididas  por  el  plomo  que  junta  las  piezas. 
Hecha  esta  distribución,  marqúense  todos  los 
pedazos  de  vidrio  con  cifras  correspondientes 
al  lugar  que  ocupaban  sobre  el  papel,  y apli- 
qúese cada  parte  al  diseño  sobre  el  pedazo 
de  vidrio  que  le  corresponde.  Cópiese  igual- 
mente el  contorno  de  las  figuras  con  la  punta 
de  un  pincel  empapado  en  color  negro  diluido 
en  agua  de  goma. 

Cuando  esta  primera  operación  esté  con- 
cluida y la  pintura  seca,  si  el  objeto  solo 
debe  pintarse  de  blanco  y negro,  désele  una 
mano  con  orines,  goma  arábiga,  y un  poco  de 
negro,  repitiéndola  cuantas  veces  sea  necesario, 
según  se  quiera  que  las  sombras  sean  mas  ó 
menos  fuertes,  y teniendo  cuidado  de  no  dar 
jamás  una  nueva  mano,  sin  que  esté  bien  seca 
la  precedente,  y hecho  esto,  se  dan  los  claros 
quitando  el  color  en  los  lugares  convenientes 
con  un  palito  puntiagudo  ó el  mango  del  pin- 
cel. Los  colores  de  que  se  ha  hablado  se  lian 
de  diluir  en  agua  de  goma  como  si  fuesen  para 
miniatura,  cuidando  de  aplicarlos  ligeramente, 
para  no  ofender  el  bosquejo  de  la  pintura, 
ó para  mas  seguridad  pueden  aplicarse  por 
el  lado  opuesto,  sobre  todo,  el  amarillo,  que 

17  tomo  if. 


130 

es  muy  pernicioso  á los  otros  colores,  cuando 
se  mezcla  con  ellos,  y en  todo  caso  debe  cui- 
darse de  no  aplicar  un  color  sobre  otro,  sin  que  el 
anterior  esté  bien  seco.  Cuando  la  pintura  es- 
té concluida,  se  ponen  las  piezas  en  un  horno 
para  fundir  los  colores. 

Arte  de  teñir  el  vidrio  de  varios  colores. 

776.  El  vidrio  se  tiñe  de  muchos  colores  mez- 
clándole cuando  está  en  fusión  con  los  oxidos 
metálicos,  y la  formación  de  las  piedras  facti- 
cias depende  de  que  se  conduzca  bien  la  ope- 
ración. 

El  azul  se  hace  con  el  oxido  de  cobalto. 

El  verde  con  los  oxidos  de  fierro  ó de  cobre. 

El  violado  con  el  oxido  de  manganeso. 

El  rojo  con  una  mezcla  de  los  oxidos  de 
cobre  y de  fierro. 

El  purpurado  con  el  oxido  de  oro. 

El  blanco  con  los  oxidos  de  arsénico  y de 

zinc. 

El  amarillo  con  el  oxido  de  plata  y cuer 
pos  combustibles. 

Para  hacer  las  perlas  artificiales. 

777.  Tómese  el  pescado  llamado  breca,  quí- 
tensele las  escamas  plateadas  del  vientre,  lá- 
vense y frótense  en  agua  y déjense  reposar. 
Al  fondo  del  vaso  se  encontrará  un  sedimento 
de  consistencia  oleosa,  con  el  cual  se  llena  el 
interior  de  una  perla  de  vidrio  que  tenga  un 
tinte  azulado,  removiéndola  bien  para  cubrir  toda 
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su  superficie,  y en  seguida  se  la  acaba  de  lle- 
nar con  cera  derretida  para  darla  peso. 

CAPITULO  XVII. 

Esmaltes. 

El  arte  tan  hermoso,  elegante  y delicado 
de  esmaltador,  consiste  en  cubrir  la  porcelana, 
el  vidrio,  &c.  de  una  capa  delgada  y unida  de 
materia  vitrifica  ble,  transparente,  opaca  ó colo- 
rada, y alguna  vez  adornada  con  dorados,  di- 
bujos, &c.  De  esta  suerte,  el  esmalte  no  es 
otra  cosa,  que  una  especie  de  barnis,  vidrioso  que 
se  aplica  por  medio  de  la  fusión  á la  super- 
ficie de  los  objetos,  donde  forma  un  hermoso 
fondo,  que  se  puede  decorar  de  una  multitud 
de  adornos. 

Aunque  los  principios  generales  en  que  se 
funda  la  fabricación  de  los  esmaltes  sean  bas- 
tantes simples,  este  arte  sin  embargo  es  uno 
de  los  quimic  mecánicos,  que  ecsigen  la  reu- 
nión de  la  teórica  á una  práctica  bien  ejerci- 
tada. En  efecto,  es  necesario  que  el  artista 
no  solamente  sea  eapaz  de  conocer  la  pureza 
de  las  composiciones  que  se  emplean,  ó de  las 
sustancias  que  sirven  para  las  preparaciones, 
sino  que  ejecute  con  grande  habilidad  y aten- 
ción, aun  los  detalles  mas  minuciosos. 

Las  precauciones  que  toman  los  profeso- 
res de  este  al  íe  para  tener  secretas  sus  ope- 
raciones, son  suficiente  indicio  de  su  importan- 
cia y sus  dificultades.  Antes  de  erjtrar  en  el 
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pormenor  de  los  diversos  procedimientos  rela- 
tivos á la  preparación  de  los  esmaltes  y de 
los  colores,  haremos  algunas  observaciones  gene- 
rales á este  propósito. 

Anque  la  palabra  esmaltado,  ordinariamente 
se  aplica  solo  á los  objetos  de  adorno  que  se 
ejecutan  con  sustancias  vitriñcables  sobre  las 
superiicies  metálicas,  puede  estenderse  sin  em- 
bargo, su  aplicación  á todas  las  obras  del  mis- 
mo género  que  se  egecutan  sobre  la  loza,  por- 
celana y aun  sobre  el  vidrio;  pues  en  todas  circuns- 
tancias, el  esmalte  no  es  otra  cosa  que  un 
ilujo  vidrioso  y transparente,  opaco  ó colorado 
de  diverso  modo  por  medio  de  los  oxidos 
metálicos. 

778.  Entre  las  diversas  sustancias  que  ha 
empleado  Clouet  para  la  confección  de  los  es- 
maltes, la  silica  es  la  que  produce  mejor  efecto. 

Para  obtenerla  pura,  dice  este  químico: 
es  necesario  pulverizarla,  [si  está  en  pedazos 
gruesos,  se  calcina  hasta  enrojecerla  y después 
se  la  echa  en  agua  fria]  dividirla,  y mezclarla 
con  dos  ó tres  partes  de  potasa  perlada  pul- 
verizada del  mismo  modo.  Esta  mezcla  se  pone 
en  un  crisol  de  Hesse,  de  suerte  que  llene  tres 
ó cuatro  partes  de  él,  y se  calienta  por  gra- 
dos, hasta  que  el  todo  esté  completamente  tun- 
dido. Ea  agua  que  se  desprende  de  la  potasa 
hace  hinchar  la  mezcla,  y cuando  esta  se  haya 
reducido  á una  pasta  blanda,  lo  que  sucede 
de  ordinario,  al  cabo  de  media  hora  se  retira 
el  crisol  del  fuego,  se  cuela  la  masa  en  una 
vasija  de  cobre  y se  le  añade  tres  ó cuatro 
veces  su  peso  de  agua  para  disolverla.  Si  la 
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disolución  no  está  clara,  se  íiltra,  se  pone  en 
un  vaso  de  vidrio  ó de  porcelana,  y se  le  mez- 
cla en  diversas  porciones  ácido  hidroclórico  de- 
bilitado, hasta  que  la  saturación  sea  completa, 
y aun  se  puede  sin  inconveniente  añadir  un 
pequeño  esceso  de  ácido.  Resulta  de  aqui  un 
hidroclorato  de  potasa  que  queda  en  solución 
en  la  agua,  y un  precipitado  gelatinoso  de  sí- 
lica  pura  sobre  un  filtro  y se  la  deja  escurrir. 
Si  se  quiere  guardar  se  seca,  se  enrojece  al 
fuego  y se  pone  en  botellas  cerradas  con  mu- 
cho cuidado:  este  método  hace  no  solamente 
la  base  del  esmalte,  sino  también  la  del  flint- 
glass,  y por  consiguiente  de  las  piedras  pre- 
ciosos artificiales. 

779.  Los  otros  ingredientes  para  la  compo- 
sición del  esmalte,  son  los  que  se  llaman  fun- 
dentes, y los  que  se  usan  de  ordinario,  son  el 
oxido  de  plomo,  el  bórax  y la  potasa. 

730.  El"  esmalte  blanco  opaco,  cuya  prepara- 
ción se  habia  juzgado  muy  difícil  hasta  ahora, 
se  considera  fácil  desde  que  se  ha  logrado  ha- 
cer buen  esmalte  transparente,  puesto  que  para 
volverlo  opaco,  no  se  necesita  otra  cosa  que 
añadirle  una  pequeña  cantidad  de  oxido  de  es- 
taño muy  puro  Cual  sea  la  importancia  de 
esta  especie  de  esmalte  en  las  artes  y el  co- 
mercio, lo  indica  el  considerable  número  de  ta- 
lleres que  se  ocupan  de  fabricarlos  esielusiva- 
mente. 

líe  aquí  las  principales  cualidades  que  de- 
ben buscarse  en  el  esmalte  opaco.  1.  ° Debe 
ser  de  un  hermoso  blanco  muy  claro.  2.  ° De 
una  opacidad  bien  manejada  para  que  en  los 
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bordes  sea  transparente.  3.  ° Calentado  coa 
precaución  á una  temperatura  rojo  cereza,  debe 
formar  una  especie  de  pasta  muy  fusible  para 
entenderse  fácilmente  ella  misma  y de  un  mo- 
do tan  uniforme,  que  la  superficie  quede  per- 
fectamente lisa  y lustrosa,  sin  que  sea  necesa- 
rio hacerle  esperimentar  la  fusión  vitrea. 

Los  oxidos  metálicos  mezclados  con  los  es- 
maltes y sujetos  á una  fusión  ligera,  se  disuel- 
ven con  grande  facilidad  y esperimentan  un 
cambio  de  color  mas  6 menos  sensible.  Un  es- 
malte en  cuya  composición  no  entre  el  oxido 
de  plomo,  se  tiñe  en  un  color  rojo  de  fierro; 
pero  no  sucede  cuando  contiene  el  oxido  de 
plomo.  El  oxido  negro  de  manganesa  mezclado 
al  esmalte  ó al  cristal,  teniendo  cuidado  de  que 
no  se  encuentre  todo  el  carbono  que  pueda 
oxidarlo,  dá  un  hermoso  rojo  purpurado,  que 
aunque  un  poco  turbio,  produce  buen  electo; 
peto  este  color  se  destruye  completamente  por 
A arsénico,  bajo  cualquier  forma  que  se  pre- 
sente, salina  ó metálica,  y lo  mismo  sucede  con 
os  colores  que  provienen  de  los  oxidos  de  fier- 
ro ó de  plata. 

781.  Los  esmaltes  se  componen  de  una  mez- 
cla de  una  base  vitrificable  y de  diversos  oxi- 
8 os  metálicos.  En  general  un  esmalte  de  co- 
or  debe  ser  transparente,  y por  consecuencia 
> ha  de  contener  mas  que  la  cantidad  preci- 
a de  flujo  ó fundente  salino  ó metálico,  para 
pie  pueda  soportar  el  grado  de  calor  que  de- 
mina la  fusión,  sin  que  el  color  de  los  óxi- 
dos se  descompongan  ó alteren;  y si  se  quiere 
: ner  un  color  opaco  ú opalccente,  debe  aña- 
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ti  irse  un  poco  de  esmalte  blanco,  opaco  ó de 
protóxido  de  estaño. 

782.  El  color  mas  hermoso  que  puede  darse 
es  el  rojo  brillante,  con  tinta  de  púrpura  que 
se  prepara  con  las  sales  de  oro,  y principal- 
mente con  el  precipitado  purpurado,  que  se 
obtiene  por  la  descomposición  del  nitrato  ó ni- 
tro-muriato de  oro,  ó con  el  oro  fulminante. 
Una  sola  parte  de  cualquiera  de  estas  prepa- 
raciones basta  para  dar  color  á (>00  ó 1000' 
partes  de  esmalte  blanco.  El  mejor  modo  de 
emplear  el  precipitado  purpureo  obtenido  por 
el  estaño,  consiste  en  añadir  la  sesta  parte  de 
su  peso  de  oxido  de  antimonio  sulfurado,  que 
vulgarmente  se  llama  vidrio  de  antimonio;  cuya 
sustancia  dá  al  esmalte  una  ligera  tinta  ama- 
rilla, y la  esperiencia  ha  manifestado  que  seme- 
jante tinta  es  necesaria  para  imitar  el  rubí. 
Se  necesita,  pues,  mucha  precaución  para  con- 
ducir el  fuego  en  esta  operación  delicada,  por- 
que no  debe  de  haber  humo  ni  vapor  de  otra 
especie,  y el  menor  esceso  de  temperatura  des- 
truiría el  color.  Acabada  la  operación,  la  com- 
posición se  presenta  casi  sin  color;  pero  toma 
el  hermoso  que  la  distingue  por  el  enfriamento. 

783.  Se  obtiene  igualmente  un  hermoso  rojo 
con  el  cromo;  otro  menos  bello  con  el  cobre, 
y otros  corrientes  con  la  manganesa  y el  fier- 
ro; pero  cuando  se  emplea  este  último  metal, 
es  necesario  añadirle  alumbre  ü otra  sustancia 
refractaria,  porque  sin  esto  el  color  espuesto  á 
una  temperatura  roja,  se  oscurece  y acaba  por 
ponerse  enteramente  negro.  Según  el  análisis 
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de  Klaproth,  los  antiguos  producían  el  rojo,  coa 
el  fierro  y el  cobre. 

784.  Ordinariamente  se  aplican  los  esmaltes 
sobre  sustancias  metálicas;  mas  sin  embargo,  se 
usan  también  solos  para  hacer  platos,  botecitos 
de  flores  y otros  vasos  que  sirven  á diversos 
adornos,  y entonces  se  funde  el  esmalte  en  un 
crisol,  ó inmediatamente  se  vacía  en  los  moldes. 
Los  metales  que  por  lo  regular  se  esmaltan, 
son  el  oro,  la  plata  y el  cobre:  los  demás  ó 
son  demasiado  fusibles  para  soportar  la  acción 
del  fuego,  ó demasiado  duros  para  que  se  pue- 
da establecer  entre  ellos  y el  esmalte  la  cohe- 
sión necesaria,  y la  platina  está  en  este  caso. 
Le  aqui  resulta  que  el  esmalte  se  estrella  y 
se  escama  por  el  enfriamento,  porque  no  hay 
el  grado  de  oxidación  necesaria  en  el  metal, 
para  que  sea  fuerte  su  unión  con  el  esmalte. 
El  oro  es  la  mejor  sustancia  para  esmaltar,  y 
su  hermoso  color  surte  muy  buen  efecto,-  pero 
frecuentemente  se  emplea  el  cobre,  porque  sien- 
do mas  cómodo  su  precio,  pueden  venderse 
mas  baratos  los  esmaltes.  Para  esto  se  dora 
primero,  y así  se  logra  producir  el  mismo  efec- 
to que  si  se  emplease  aquel  metal. 

785.  El  arte  de  esmaltador  se  divide  en  dos 
ramos,  á saber:  de  esmalte  de  cuadrantes  y 
de  esmalte  transparente.  El  primero,  compre- 
hende  la  fabricación  de  platinas  de  relox,  de 
péndulos  y 'de  muestras;  y el  segundo,  el  esmalte 
de  cajas  y otros  efectos  de  joyería. 

786.  El  esmalte  de  cuadrantes,  se  divide  to- 
davía en  esmalte  duro  y esmalte  tierno.  El 
metal  que  se  quiere  esmaltar,  ya  sea  de  oro, 
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plata  ó cobre,  se  prepara  siempre  de  urj 
mismo  modo.  Tomemos  al  cobre  por  ejemplo 
en  la  fabricación  de  los  cuadrantes  de  muestra. 
A falta  de  cobre  laminado,  puede  echarse  ma- 
no de  pedazos  de  este  metal:  se  forja  en  ban- 
das largas,  lisas  y bien  unidas,  se  les  da  la 
dimencion  conveniente,  se  retinen  en  paque- 
tes á fin  de  hacerlos  mas  maleables  y capa- 
ces de  soportar  el  golpe  de  un  gran  mazo  de 
fierro,  se  tallan  después  en  forma  y se  les  abren 
uno  ó mas  agugeros,  según  que  ía  muestra 
ha  de  indicar  los  minutos,  segundos,  He- 

cho esto,  se  sueldan  á las  platinas  los  pies  con 
que  deben  fijarse,  que  deben  ser  del  mismo 
metal  que  el  cuadrante  y soldados  con  zinc*  ó 
plata.  Después  de  esta  operación,  es  necesa- 
rio quitará  la  pieza  la  escamas  que  pueda  tener, 
sumergiéndola  en  ácido  sulfúrico  ó nítrico,  es- 
tendido  en  agua  por  suficiente  tiempo  para  lim- 
piarla, y después  de  esto  puede  esmaltarse. 

787.  El  esmalte  tal  cual  lo  surte  el  córner^ 
ció,  está  en  pequeñas  cajas  de  cuatro  ó cinco 
pulgadas  de  diámetro,  y ordinariamente  es  non  y 
fino;  pero  se  necesita  mucha  esperiencia  para 
conocer  si  lo  es  bastante,  aunque  la  cualidad 
6 especie  de  las  obras  á que  se  aplica  peo 
permitir  que  su  finura  no  sea  estrerna  Se  ruc- 
ien esmaltar  muchas  piezas  de  una  vez,  y asi 
se  hace  la  operación  mas  espedita  y econó- 
mica. Cuando  el  esmalte  está  molido,  y las. 
piezas  limpias  en  el  ácido,  y bien  purificadas 
en  agua  clara,  se  trata  de  contra  esmaltarlas, 
y para  este  fin  se  ponen  boca  abajo  sobre  una 
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servilleta  fina,  y en  el  reverso  del  cuadran- 
te, se  aplica  con  el  cabo  de  una  pluma  6 con 
una  palé  tita  de  hueso,  una  capa  delgada  de  es- 
malte duro  que  se  aprieta  ligeramente  con  un 
lienzo  suave  para  enjugarlo,  y darle  la  consisten- 
cia conveniente,  á fin  de  que  se  pueda  esten- 
der  con  igualdad  sobre  la  pieza  con  una  espá- 
tula de  acero:  esto  es  lo  que  llaman  los  es- 
maltadores batir  el  esmalte.  Esta  operación  se 
repite  hasta  que  el  esmalte  tenga  un  mismo 
espesor  en  todas  partes  y la  pieza  esté  bien 
pulida,  y entonces  se  quitan  con  cuidado  las 
partes  que  sobresalen  de  los  bordes  y se  des- 
tapan los  agujeros. 

788.  La  operación  siguiente  consiste  en  dar 
las  primeras  manos,  esto  es,  en  estender  una 
capa  de  esmalte  vidrioso  sobre  la  superficie 
de  los  cuadrantes,  y es  necesario  en  esta  ope- 
ración tener  cuidado  de  no  quitar  alguna  parte 
de  esmalte  duro,  ni  mezclarlo  con  el  vidrioso, 
porque  esto  alteraría  la  obra  infaliblemente, 
liada  la  capa  de  esmalte  vidrioso,  y evaporada 
la  agua,  se  disponen  los  cuadrantes  sobre  unos 
anillos  para  cocerlos  después  de  cubrirlos  de 
nuevas  manos.  Los  anillos  se  hacen  con  tierra 
de  pipa  y barro  bueno,  que  se  reducen  á pasta 
con  agua:  de  ella  se  forman  cilindros  redon- 
deándolos en  el  torno,  y los  anillos  se  labran 
apoyando  en  medio  ele  ellos  un  palo  redondo. 
Cada  anillo  debe  ser  ligeramente  cóncavo  por 
encima  y plano  por  debajo,  y siendo  su  aber- 
tura un  poco  mas  estrecha  que  el  diámetro  del 
cuadrante,  resulta  de  aquí,  que  solo  el  borde 
de  estos  toca  al  anillo,  y para  evitar  que  se 
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peguen  contra  él  se  espolvorea  con  carbonato 
de  cal  ó greda.  Dispuestos  asi  los  cuadrantes 
se  colocan  en  un  vaso  grueso  de  estaño  y se 
calientan  ligeramente  para  hacer  evaporar  con 
lentitud  la  humedad  del  esmalte,  porque  si  se 
secaran  á un  luego  violento,  podrían  formarse 
yejiguillas  que  deformarían  la  obra. 

739.  Cuando  las  piezas  están  bien  secas,  se 
ponen  debajo  de  una  mufla  en  un  horno  ca- 
lentado con  coke  y carbón  de  madera  para 
cocerlas.  Graduando  bien  la  temperatura,  el  es- 
malte se  funde  y toma  pronto  consistencia  por 
el  eiriamento;  pero  es  necesario  cuidar  de  no 
calentar  mucho  el  horno,  porque  entre  otros 
accidentes,  el  esmalte  pierde  una  parte  de 
su  opacidad.  Cuando  está  cocido,  se  retiran 
los  cuadrantes  con  precaución  y se  dejan  en- 
friar por  grados  Como  todos  los  sólidos  divi- 
didos de  algún  modo  ocupan  mayor  volumen  que 
el  que  ocupaban  antes,  se  encontrará  que  el 
esmalte  de  las  primeras  capas  habrá  esperimen- 
tado  una  fuerte  contracción  por  el  cocimiento, 
y que  los  bordes  están  mas  elevados  que  la 
superficie. 

El  artista  debe  remediar  este  inconvenien- 
te en  las  segundas  capas,  que  se  aplican  del 
mismo  modo  que  se  ha  dicho  y se  cuecen  con 
las  mismas  precauciones,  aplicando  el  fuego  y 
haciendo  fundir  el  esmalte  por  grados,  y comu- 
nicando á las  piezas  hasta  que  la  fusión  sea 
completa  un  'movimiento  de  rotación. 

790.  Resta  tratar  del  pulimento,  que  se  hace 
por  los  medios  ordinarios.  La  acción  del  fuego 
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comunica  á la  superficie  del  esmalte  un  brili® 
natura!,  que  si  se  encontrase  alterado  por  al- 
guna causa,  será  bastante  esponerlo  á una  tem- 
peratura conveniente  para  restablecerlo.  Sin 
embargo,  como  á pesar  de  este  lustre  se  encuen- 
tran algunas  desigualdades,  y para  que  el  es- 
malte sea  perfecto  debe  quedar  muy  terso,  es 
necesario  pulirlo. 

Las  sustancias  que  se  emplean  al  efecto, 
la  piedra  verde,  la  arena  blanca  muy  fina  y la 
agua.  Es  necesario  al  tiempo  de  dar  el  puli- 
mento no  apretar  demasiado  el  esmalte  porque 
se  espora! ria  á romperse.  Cuando  esté  sufi- 
cientemente pulido,  esto  es,  cuando  haya  per- 
dido todo  su  lustre  se  lavan  bien  las  piezas,  se 
le  quitan  las  manchas  con  un  buril,  se  enjugan, 
se  hacen  secar  y se  les  vuelve  á poner  sobre 
los  anillos  para  cocerlos  otra  vez,  y entonces  si 
la  superficie  está  bien  tersa,  se  recuece  el  cua- 
drante para  recibir  la  pintura. 

791.  Para  las  obras  comunes  hay  dos  modos 
de  operar;  pero  es  muy  raro  que  la  obra  ten- 
ga la  perfección  que  dá  el  primer  método,  y 
asi  es,  que  solo  debe  usarse  para  los  objetos 
de  precio.  Sin  embargo,  hay  un  procedimiento 
preferible  y consiste  en  dar  las  primeras  ma- 
nos, pulir  el  esmalte  y cocerlo  de  nuevo;  mas 
para  los  objetos  mas  finos,  es  necesario  siem- 
pre seguir  el  orden  que  se  ha  descrito. 

792.  Para  los  esmaltes  duros  de  los  cuadran- 
tes de  muestra,  es  necesario  preparar  las  pla- 
cas y dar  las  primeras  manes  como  se  ha  di- 
cho, con  sola  la  diferencia  de  que  la  capa  de 
esmalte  vidrioso  ha  de  ser  muy  delgada.  Si 
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áoio  hubiese  necesidad  de  una  cantidad  corta 
de  esmalte  duro,  es  necesano  quebrarlo  y mo- 
lerlo; pero  si  no,  se  quiebra  en  las  mismas  ca- 
jas, se  reduce  á polvo  grueso  en  un  mortero 
de  fierro,  después  se  estiende  sobre  una  tabla  y se 
le  pasa  por  encima  un  imán  para  quitar  las 
partículas  de  fierro,  desprendidas  acaso  del 
mortero,  que  producirían  en  la  obra  una  mancha 
indeleble,  y para  mas  precaución  será  muy  bue- 
no poner  el  polvo  en  un  vaso  de  vidrio,  echar- 
le encima  ácido  sulfúrico  y nítrico,  remover  la 
mezcla  y dejarla  asi  por  algunas  horas,  á fin 
de  que  puedan  disolverse  todas  las  partículas 
de  fierro,  después  de  lo  cual  se  lava  el  es- 
malte con  agua  hasta  que  salga  limpia. 

En  seguida  se  dá  al  polvo  la  finura  ne- 
cesaria en  un  mortero  de  agata,  se  prepara  y 
se  estiende  con  una  pluma  sobre  la  primera 
capa  en  pequeña  cantidad  á la  vez,  para  ha- 
cer la  obra  lo  mas  terso  posible.  Se  enjuga 
muy  bien  con  un  iienzo  fino  y se  estiende  to- 
davía mejor  el  esmalte  con  una  espátula;  por 
cuyo  medio  se  hace  salir  la  humedad,  que  se 
quita  cuidadosamente  con  un  lienzo  y se  pro- 
sigue así  hasta  que  la  superficie  esté  muy  uni- 
da. Se  pone  entonces  la  obra  sobre  un  ani- 
llo y se  cuece  con  las  precauciones  ordinarias, 
después  de  lo  cual  se  pule. 

Es  necesario  primeramente,  darle  algunas 
vueltas  sobre  los  bordes  con  la  piedra  verde, 
en  seguida  limar  la  superficie  cou  una  lima 
muy  fina,  ó frotarla  con  un  pedazo  de  acero 
dulce  y arena  plateada  reducida  á polvo  im- 
palpable, después  se  le  dá  con  la  piedra  azul 
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ftna  y arena;  y últimamente  Con  la  piedra  azul 
sola  para  dar  al  esmalte  «na  especie  de  brillo, 
que  mientras  mas  considerable  sC*a,  saldra  me>- 
jor  la  pieza*  Entonces  es  necesario  para  el 
tercer  cocimiento  dar  á la  obra  un  grado  fuer- 
te de  calor,  teniendo  cuidado  de  que  sea  igual. 
Acabado  el . pulimento,  se  limpia  bien.  la.  obra 
con  esmalte  reducido,  á un  poleo  impalpable, 
y si  quedan  algunas  manchas,  se  quitan  con  la 
punta  do  un  pequeño  diamante  y ¡se  llena  el 
hueco  cuidadosamente  con  un . poquito,  de  es- 
malte, de  suerte,  que  -después  del  tercer  co- 
cimiento no  se  conozca  el  remiendo.  Los  cua- 
drantes de  esmalte  duro,  son  siempre  mas  ca- 
ros que  los  de  esmalte  vidrioso,  por  lo  labo- 
rioso de  su  fabricación,  y por  esto  solo  se  les 
emplea  en  las  mejores  muestras. 

, 79t>.  L.as  operaciones  para  los  esmaltes  trans- 
parentes, son  las  mismas  sobre  poco  mas  ó me- 
nos; pero  como  esta  clase  se  aplica  en  gene- 
ral sobre  piezas  ligeras  y delicadas,  de  ahí  es, 
que  se  necesita  mucha  precaución  para  fabri- 
carlas. .Las  cajas  de  reíox  y otros  objetos  de 
gusto  se  esmaltan  sobre  oro,  cuya  superficie 
se  graba  previamente  con  líneas  entretejidas, 
que  es  lo  que  produce  los  agradables  matices 
y golpes.de  luz  que  se  observan  en  ellos.  Se 
puede  aun  aumentar  la  belleza  de  estas  obras, 
aplicándoles  encima  de  la  primer  capa  de  es- 
malte hojas,  de  oro  .ó  plata  labradas  represen- 
tando frutas,  racimos  de  ubas,  hojas  de  encino, 
de  parra,  &ic.  • Se  íijan  por  la  fusión  del  pri- 
mer esmalte  y se  cubren  con  la  segunda  capa 
que  Jas  hace  producir  un  efecto  agradable. 
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794.  El  esmalte  blanco  que  se  aplica  sobre 

ía  porcelana  6 los  metales,  se  prepara  del 
modo  siguiente.  Se  calcina  una  almagama  de 
plomo  y estaño,  en ‘la  que  pueden  variárselas 
proporciones  del  segundo  metal,  por  ejemplo: 
sobre  cien  libras  ele  plomo,  pueden  ponerse 
quince,  veinte,  treinta  y aun  cuarenta  de  esta- 
ño. Esta  mezcla  tenida  en  fusión  al  aire  libre 
se  oxida  prontamente  luego  que  llega  á ía  tem- 
peratura rojo-cereza  y arde  como  carbón.  Las 
proporciones  que  convienen  mejor  para  lograr 
el  efecto,  y que  la  oxidación  sea  violenta,  son 
cien  libras  de  plomo,  -y  veinticinco  de  estaño 
puro.  Para  que  la  oxidación  sea  rápida,  se 
retira  el  oxido  á medida  que  se  forma,  y se 
continua  así  hasta  que  todo  se  haya  reducido 
á polvo.  ' • • 

795.  Como  siempre  se  escapan  á la  calcina- 
ción algunas  porciones  del  metal,  es  necesario 
esponer  de  nuevo  el  óxido  al  fuego  hasta  que 
deje  de  chispear,  esto  es,  hasta  que  no  haya 
mas  partes  que  arelan  á manera  de  carbón,  y 
que  todo  parezca  una  materia  uniforme.  Cuan- 
do la  porción  de  estaño  escede  de  veinticinco 
ó treinta  librás,  se  necesita  mayor  grado  de 
calor  para  oxidarlo,  y este  se  descubre  fá- 
cilmente subiendo  la  temperatura  hasta  tocar 
el  punto  conveniente.  Ordinariamente  se  to- 
man cien  partes  del  oxido  preparado  de  esta 
suerte,  cien  de  arena  y veinticinco  ó treinta 
de  sal  marina,  se  mezcla  bien  el  todo  y se 
•funde  en  un  horno. 

Por  lo  común  este  compuesto  se  pone  so- 
bre arena,  sobre  cal  apagada  al  aire,  ó sobro 


144 

ceniza.  El  fondo  de  la  masa  frecuentemente 
se  encuentra  mal  fundido;  pero  esta  circuns- 
tancia no  impide  que  se  ponga  muy  dura  y 
blanca  con  ei  fuego.  Después  de  la  primera 
operación  no  está  blanca,  sino  bastante  negra, 
y algún?,  vez  manchada  de  negro,  gris  y blanco. 
Tal  es  generalmente  el  procedimiento  que  se 
signe  para  ia  composición  de  la  porcelana  6 sa- 
jorna; pero  jamás  se  ponen  mas  de  veinticinco 
partes  de  estaño  sobre  cien  de  plomo,  y por 
lo  común  basta  un  quince  por  ciento.  Fácil- 
mente se  conocerá,  que  si  se  quiere  tener  un 
esmalte  mas  blanco  y mas  fusible,  es  necesa- 
rio disminuir  la  arena. 

79b.  Como  la  blancura  y la  opacidad  depen- 
den de  la  proporción  del  estaño,  se  prepara 
un  oxido  que  contenga  de  veinticinco  á treinta 
por  ciento.  Se  obtiene  una  mezcla  muy  fusible 
con  cien  partes  de  este  oxido,  sesenta  de  arena 
y veinticinco  de  sal  marina;  pero  si  se  quiero 
tener  un  esmalte  muy  propio  para  aplicar  so- 
bre los  metales,  y que  reúna  todas  las  cuali- 
dades que  son  de  desearse,  es  necesario  ma- 
nipularlo del  modo  siguiente. 

797.  En  primer  lugar,  no  debe  emplearse  la 
arena  cruda,  sino  calcinada  á un  calor  fuerte 
con  la  cuarta  parte  de  su  peso  de  sal  marina. 

Si  se  quiere  obtener  un  esmalte  muy  fu 
sible,  se  puede  añadir  hasta  uu  veinticinco  po> 
ciento  de  minio  ú oxido  de  plomo  preparad-, 
como  se  ha  dicho,  y casi  la  misma  cantidad  de 
sal  marina.  Asi  se  obtiene  una  masa  blanca, 
porosa  y medio  fundida,  que  se  reduce  á polvo 
para  emplearla  en  lugar  de  arena  en  la  com- 
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posición  del  esmalte.  Sin  embargo,  no  se 
puede  poner  mas  de  un  cincuenta  por  ciento 
de  esta  materia  si  se  quiere  lograr  un  esmalte 
muy  fusible,  lo  cual  depende  también  de  la 
cualidad  del  oxido  que  se  emplea,  pues  mien- 
tras mas  estaño  contenga,  cede  menos  á la  ac- 
ción del  fuego. 

Esta  composición  puede  servir  de  funden- 
te para  los  colores,  y en  este  caso  el  óxido  de. 
plomo  no  debe  contener  sino  muy  poco  ó nin- 
gún estaño,  pero  simpre  es  necesario  emplear 
el  minio.  Aunque  este  flujo  sea  muy  bueno 
para  ciertos  colores,  sin  embargo,  no  les  con- 
viene á todos,  y el  que  puede  servir  á falta 
suya,  es  un  compuesto  de  nitro  y de  bórax 
sin  oxido  de  estaño. 

798.  Vamos  á dar  la  composición  de  los  flu- 
jos ó fundentes  dé  M.  Drouet. 

Trós  partes  de  arena  silícea,  una  de  greda 
y una  de  bórax  calcinado,  forman  un  flujo  muy 
á propósito  para  la  púrpura,  el  azul  y otros 
colores  delicados.  Tres  partes  de  flint-glass 
ó cristal,  una  de  bórax  calcinado,  una  de  oxi- 
do de  antimonio  hecho  con  el  nitro  purificado 
y una  cuarta  parte  de  nitro,  dan  un  flujo  blan- 
co muy  hermoso  para  la  púrpura  y particular- 
mente para  el  azul.  Sesenta  partes  de  arena 
de  esmalte  ó menos,  treinta  de  alumbre,  trein- 
ta y cinco  de  sal  marina,  y cien  de  minio  ü 
Otro  oxido  de  plomo,  producen  un  esmalte  blan- 
co, cuando  el  flujo  no  domina  mucho,  y un 
' Cristal  opaco  y gelatinoso,  cuando  se  ha  car- 
gado la  dosis  de  flujo.  Este  cristal  ó vidrio 
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es  muy  bueno  para  el  rojo,  y el  esmalte  para 
todas  las  losas  capaces  de  soportar  un  calor 
fuerte. 

799.  Hay  dos  modos  de  pintar  sobre  el  es- 
malte, á saber:  sobre  el  esmalte  crudo,  y so- 
bre el  cocido,  y ambos  pueden  emplearse  so- 
bre una  misma  pieza.  Se  pueden  aplicar  los 
colores  sólidos  y capaces  de  soportar  la  tem- 
peratura del  cocimiento  sobre  el  crudo,  y los 
colores  menos  sólidos  se  aplican  a una  tempe- 
ratura menos  elevada.  JLos  colores  aplicados  sobre 
el  esmalte  crudo,  no  necesitan  de  flujo,  á ecep- 
cion  del  oxido  de  cobre  á que  se  añade  silica 
para  producir  un  hermoso  verde.  Así  es,  que 
cuando  se  quiere  emplear  sobre  el  crudo,  es 
necesario  primero  mezclarlo  con  dos  veces  su 
peso  de  silica,  calentar  la  mezcla  para  conver- 
tirla en  una  masa  vitrificable,  que  se  pulveriza 
para  servirse  de  ella  con  cuidado.  Para  obte- 
ner un  esmalte  blanco  es  necesario,  qiie  así  el 
plomo  como  el  estaño  sean  bien  puros,  porque 
si  contuviesen  cobre  ó antimonio,  como  frecuen- 
temente sucede,  el  esmalte  no  saldría  bueno: 
todavía  el  fierro  es  menos  dañoso  que  aquello* 
dos  metales. 

De  los  esmaltes  de  color. 

600.  Por  medio  de  oxidos  metálicos  pueden 
producirse  en  el  esmalte  toda  suerte  de  co- 
lores, y son  mas  ó menos  fijos  al  fuego,  según 
la  mas  ó menos  afinidad  que  tienen  por  el 
oxigeno.  Todos  los  oxidos  que  ceden  íácihnen- 
meutc  á este 'gas,  no  pueden  sostener  un  gra- 
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tío  fuerte  de  calor,  y por  consiguiente  ni  em- 
plearse sobre  el  esmalte  crudo. 

Rojo. 

801.  Be  obtiene  este  color  del  modo  siguien* 
te.  Tómense  partes  iguales  de  sulfato  de  fier- 
ro y de  alúmina,  y háganse  fundir  en  su  agua 
de  cristalización,  removiéndolos  y mezclándolos 
bien  hasta  que  la  masa  esté  completamente 
seca.  Se  pone  entonces  la  mezcla  en  un  homo 
de  reverbero,  cuya  temperatura  se  eleva  hasta 
que  toda  la  masa  haya  adquirido  un  hermoso 
color  rojo,  el  cual  se  conoce  tomando  de  cuan- 
do en  cuando  una  poca  de  materia,  y enfrián- 
dola al  aire.  Esta  precaución  es  necesaria, 
porque  la  materia  parece  negra  mientras  esta 
caliente.  El  oxido  rojo  de  fierro  dá  un  color 
rojo,  pero  fugaz,  porque  luego  que  entra  en 
fusión  pierde  su  oxigeno  y se  pone  negro,  ama- 
rillo ó verde,  y así  para  que  conserve  al  fuego 
el  color  rojo,  es  necesario  que  no  entre  en  fusión. 

Yo  he  empleado,  dice  M.  Clouet:  una  infi- 
nidad de  sustancias  para  ensayar  el  modo  de 
fijar  este  color  y solo  el  alumbre  me  ha  sur- 
tido buen  efecto.  Se  pueden  variar  las  pro- 
porciones de  sulfato  de  fierro  y de  alumbre, 
y mientras  mayor  porción  se  pone  de  esta 
sustancia,  mas  pálido  es  el  color.  Tres  partes 
de  alumbre  y una  de  sulfato  de  fierro,  dan  so- 
bre poco  mas  ó menos  el  color  de  carne,  el 
cual  es  capaz  de  soportar  una  temperatura 
muy  fuerte,  y puede  por  consiguiente  emplear- 
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se  sobre  el  esmalte  crudo:  es  mucho  mas  só- 
lido que  el  color  (de  púrpura;  pero  menos  que 
el  azul  de  cobalto.  Se  lava  alguna  vez  para 
quitar  la  materia  salina  de  su  superficie,  pero 
es  mejor  no  hacerlo,  poique  entonces  es  mas 
hermoso  y sólido.  Es  necesario  no  agregarle 
mucho  fundente;  y el  que  parece  convenirle  me- 
jor es  un  compuesto  de  arena,  esmalte,  alum- 
bre y sal  marina.  Este  finjo  debe  componerse 
de  modo  que  tenga  un  grado  de  fusibilidad  con- 
veniente al  color,  y se  emplea  en  proporción 
de  dos  ó tres  partes  por  una  de  color,  pero 
frecuentemente  por  tres.  Sin  embargo,  se  debe 
variar  esta  dosis  según  la  naturaleza  del  color 
y el  matiz  que  quiera  obtenerse. 

Se  logra  también  un  hermoso  rojo,  mez- 
clando oxido  de  cobre,  [con  oxido  de  fierro  ó 
sin  él]  en  proporción  conveniente,  con  cristal 
ó esmalte,  añadiendo  a la  mezcla  una  sustancia 
carbonosa.  Para  obtener  un  rojo  subido,  la 
dosis  de  oxido  de  fierro  debe  ser  tres  ó cua- 
tro veces  mas  fuerte  que  la  de  oxido  de  co- 
bre. Cuando  la  mezcla  está  en  fusión  se  añade 
un  poco  de  sal  de  tártaro  removiéndola.  Enton- 
ces se  hincha  y se  enrojece  al  momento:  se  le 
deja  bajar  y se  emplea  luego  luego.  Es  pro- 
bable que  el  carbón  de  madera  produzca  el 
mismo  efecto  que  el  tártaro. 

Si  se  hace  vitrificar  el  oxido  rojo  de  fier- 
ro solo  con  el  cristal,  se  obtiene  un  color  muy 
vivo  que  parece  negro,  pero  que  estendido  en 
una  cantidad  suficiente  de  cristal,  se  convierte 
en  un  amarillo  transparente.  Y asi  es  que  el 
verdadero  color  producido  por  la  fusión  y com- 
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bina  cío  n del  oxido  rojo  de  fierro  con  el  cristal, 
es  el  amarillo,  que  parece  negro  cuándo  está 
muy  concentrado.  Es  necesario  poner  la  ma 
yor  atención  al  preparar  el  color  rojo  descrito 
arriba,  en  no  dejar  entrar  en  fusión  el  oxido 
de  fierro:  esta  precaución  es  sumamente  impor- 
tante, porque  si  la  mezcla  se  vitrifica,  se  po- 
ne negra  ó amarilla,  y algunas  veces  sin  color 
cuando  la  capa  es  delgada,  y que  por  consi- 
guiente contiene  poco  oxido  de  fierro. 

Amarillo. 

809.  Se  prepara  el  amarillo  con  los  mismos 
principios  que  el  rojo  de  oxido  de  fierro,  sir- 
viéndose de  oxidos  metálicos  que  impidan  la 
vitrificación  completa,  y mezclándolos  con  sus- 
tancias refractarias,  ó empleando  oxidos  metá- 
licos difíciles  de  fundirse.  Los  oxidos  de  plo- 
mo de  que  se  hace  uso  comunmente  para  dar 
el  color  amarillo,  son  el  minio,  el  litargirio,  el 
albayalde,  á los  cuales  puede  añadirse  el  anti- 
monio diaforético  [oxido  de  antimonio  blanco 
por  el  nitro]  y el  crocus  metallorum  [oxido  de 
antimonio  sulfurado].  Este  régulo  pulverizado 
dá  también  un  amarillo  que  se  puede  obtener 
de  diferentes  modos  Se  toma  una  parte  de 
oxido  blanco  de  antimonio,  una,  dos,  ó tres  de 
oxido  blanco  de  plomo,  porque  la  dosis  de  este 
es  variable,  una  parte  de  alumbre  y otra  de 
sal  amoniaco.  Se  ponen  estas  sustancias  pul- 
verizadas mezcladas  en  un  crisol,  se  les  ca- 
lienta suficientemente  para  descomponer  y su- 
blimar la  sal  amoniaco,  y se  reconoce  que  está 
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acabada  la  operación,  cuando  la  mezcla  ha  to- 
mado un  hermoso  color  amarillo. 

Además  de  los  procedimientos  que  acaba- 
mos de  describir,  hay  otro  que  consiste  en 
emplear  el  oxido  de  plata  puro,  y al  efecto 
se  estiende  una  capa  muy  delgada  sobre  la 
pieza  que  se  quiere  teñir  de  amarillo,  y se 
calienta  moderadamente  para  darle  color,  jua 
esperiencia  enseñará  pronto  el  grado  de  calor 
que  es  necesario,  porque  no  debe  de  aplicarse 
muy  fuerte.  Cuando  la  pieza  esté  suficiente- 
mente calentada  se  retira  del  fuego,  se  levanta 
la  capa  de  oxido  que  debe  quedar  convertido 
en  regulo,  y el  lugar  que  ocupaba  se  encuen- 
tra revestido  de  un  hermoso  color  amarillo. 
Lste  procedimiento  surte  muy  buen  efecto  so- 
. bre  el  vidrio  transparente  y el  cristal:  se  ob- 
tiene el  mismo  con  la  limalla  de  plata  muy 
fina,  y todavia  mejor  con  el  sulfato  de  este 
metal,  que  se  muele  con  un  poco  de  agua  y 
se  estiende  en  capas  sumamente  unidas.  Por 
lo  dicho  se  conoce  fácilmente,  que  este  amari- 
llo no  debe  emplearse  como  los  otros  colores, 
y que  se  ha  de  aplicar  después  de  la  fusión 
de  las  sustancias  que  quieran  colorarse,  por- 
que como  es  muy  fusible  y poco  sólido  se  al- 
teraría por  los  otros  colores,  y no  se  podría 
levantar  la  capa  de  plata  después  de  la  reduc- 
ción. Los  flujos  la  fijarían,  pero  este  inconve- 
niente no  lo  es  cuando  se  tiñe  el  vidrio,  por- 
que entonces  el  amarillo  de  plata  se  aplica 
sobre  el  lado  opuesto,  al  en  que  están  los 
colores. 
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Verde. 

303  Los  miniaturistas  y retratistas  usan  un 
verde  que  resulta  de  la  mezcla  del  azul  y ama- 
rillo; mas  para  pintar  sobre  losa  y porcelana 
se  usa  ordinariamente  el  verde  de  cobre.  Ade- 
más de  este  color , que  dá  el  oxido  de  este 
metal,  produce  también  un  bellísimo  rojo;  pero 
tiene  el  defecto  de  ser  poco  sólido,  y no  se 
aprovecha  sino  cuando  el  metal  está  poco  oxi- 
dado. El  modo  de  fijarlo  sobre  el  cristal  es 
el  siguiente. 

Se  añade  previamente  una  pequeñísima 
cantidad  de  oxido  de  cobre  á la  mezcla  vitri- 
ficable  que  se  quiere  colorar,  y en  seguida 
se  pone  una  mezcla  de  oxido  de  cobre  y de 
fierro,  empleando  este  en  el  estado  de  proto- 
xido.  El  cristal  no  debe  tener  de  antemano 
sino  una  ligera  tinta  verde  tirando  á amarilla, 
y se  la  hace  pasar  á rojo,  añadiéndole  hollín 
ó tártaro  rojo  en  polvo.  Al  efecto  se  mezcla 
bien  esta  ' sustancia  con  el  cristal,  que  se  vuel- 
ve de  un  hermoso  color  rojo  subido.  La  mez- 
cla se  hincha  mucho  cuando  se  pone  en  con- 
tacto con  el  tártaro,  y para  emplearla  es  ne- 
cerarío  esperar  á que  se  abaje  y esté  com- 
pacta. Se  la  trabaja  cuando  ha  adquirido  el 
color  conveniente,  en  razón  de  que  es  muy 
fugáz,  y desaparece  muchas  veces  durante  la 
operación,  pero  se  restablece,  calentando  el  cris- 
tal al  candil.  Es  este  color  difícil  de  prepa- 
ra, pero  cuando  la  operación  se  ha  logrado, 
seunuy  hermosp.  Cuando  se  emplea  solo  el 
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oxido  de  cobre,  debe  obtenerse  nn  rojo  se* 
mejante  ó mejor  que  el  carmín,  y cuando  se 
le  añade  el  oxido  de  fierro,  se  cambia  en  co- 
lor de  vermellon,  mas  6 menos  subido. 
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Azul. 

804.  Se  procura  este  color  con  el  oxido  de 
cobalto,  y es  el  más  solido  qué  se.  conoce,  pre- 
parándolo á cualquier  temperatura.  Mientras 
más  puro  es  el  oxido  que  se  emplea,  resulta 
mas  hermoso  el  color.  El  arsénico  no  le  alte- 
ra, y.  los  flujos  que  mas  le  convienen  son  los 
«afinos  que  contienen  un  poco  de  nitro.  Se  áña- 
’de  también  un  poco  de  nitro  cuando  sé  le 
emplea  con  algún  flujo  que  contenga  alguna 
parte  dé  bórax  calcinado,  ó vidrio  de  bórax, 
aunque  también  puede  servir  sin  alguna  pre- 
pó f ación;  pero  sobre  todo,  el  flujo  mas  á pro- 
pósito para  ei  azul  de  cobalto,  y que  le  dá 
veas  brillo  y hermosura,  es  el  cristal  compues- 
to de  bórax,  nitro,  y antimonite  de  potasa, 
[antimonio  diaforético  lavado].  Cuando  se  pre- 
para éste  crista],  se  puede  disminuir  la  dosis 
de  oxido  blanco  de  antimonio,  y reducirla  á la 
sésta  paite  de  su  totalidad. 

Violeta. 

805.  Se  obtiene  un  hermoso  color  de  viole- 
ta, añadiendo  oxido  negro  de  manganeso.  (1) 
. los  fundentes  salinos. 

(I)  i'.ste  oxido  de  que  tuertas  veces  te  lia  hablado,  no  -es  otra  cosa  que  Ja 
-•ústaecia  conocida  ton  el  uonsbre  vulgar  de  sombra  partía. — T.  P. 
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Variando  los  fundentes,  se  varían  también 
los  matices  del  color,  que  es  bastante  sólido 
mientras  conserva  el  oxigeno.  Se  podrían  obte- 
ner muchos  colores  con  el  oxido  negro  de  man- 
ganeso, pero  sería  necesario  para  ello  poder 
lijar  el  oxigeno  en  diversas  proporciones,  co- 
sa que  no  se  ha  logrado  hasta  ahora. 

PREPARACION  DE  LOS  INGREDIENTES 

Sílex  pulverizado. 


306.  Se  toman  los  fragmentos  de  sílex,  ( peder- 
nal) calcinado  hasta  que  esté  blanco,  y se  lim- 
pian con  una  brocha  en  agua  caliente.  Se  en- 
rojecen al  fuego,  y se  echan  aun  candentes  -en 
agua  fría.  Se  repite  la  operación  dos  ó tres 
veces,  y después  se  pulverizan  en  un  mor- 
tero do  porcelana  con  un  pilón  de  lo  mismo. 

Cuando  no  pueda  encontrarse  el  peder- 
nal ya  calcinado,  se  toma  tal  cual  se  encuen- 
tre, y do  color  negro  ordinariamente;  y des- 
pués de  haberlo  quebrantado  se  calienta  en  agua 
hirviendo:  en  seguida  se  trata  del  modo  dicho, 
y se  obtiene  un  polvo  blanco  muy  hermoso. 

Sulfato  de  fierro  rojo. 

807.  Se  .pulveriza  el  sulfato  de  fierro,  y se  ca- 
lienta en  una  mufla.  La  humedad  se  separa, 
y queda  un  polvo  gris,  que  se  echa  en  úñ- 
ense!, donde  se  remueve  con  una  barrita  de 
acero  hasta  que  haya  adquirido  un  hermoso 

20  TOMO  II 
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color  rojo.  Entonces  se  retira  el  crisol,  y se 
vierte  la  materia  en  una  bacía  llena  de  agua 
fria,  puesta  sobre  una  chimenea  para  precaverse 
de  los  vapores.  Cuando  todo  el  polvo  se  ha  pre- 
cipitado se  lava  muchas  veces  con  agua  ca- 
liente, y se  calienta  después  el  mismo  polvo 
para  servirse  de  él.  Mientras  mas  se  ca- 
lienta, mas  intenso  es  el  color  rojo. 

Sulfato  de  fierro  bruno. 

808.  Se  calcina  sobre  fuego  de  carbón  muj 
vivo  el  sulfato  de  fierro  pulverizado,  hasta  que 
adquiere  un  color  bruno  oscuro.  Se  le  deja 
enfriar  después  en  un  crisol,  y se  lava  muchas 
veces  en  agua  caliente. 

Oxido  negro  de  Cobre. 

801.  Disuélvase  el  cobre  en  ácido  nítrico, 
satúrese  la  disolución,  diluyase  en  agua,  y añá- 
dase carbonato  de  potasa  líquido.  El  precipi- 
tado verde  que  se  depone  al  fondo  del  vaso, 
después  de  lavado  muchas  veces  se  agota  so- 
bre un  filtro  compuesto  de  tafetán  y papel  de 
estraza,  de  donde  se  quita  luego  y se  coloca 
sobre  un  lecho  de  greda  para  despojarlo  de  la 
humedad  completando  al  fuego  la  desecación. 
Cuando  esté  bien  seco,  se  calienta  en  un  cri- 
sol, se  le  echa  todavía  en  agua  fria,  y en  fin, 
se  lava  de  nuevo  en  agua  hirviendo  y se  pone 
á secar  en  una  capsula  cerca  del  luego.  El 
residuo  es  un  hermoso  oxido  negro  de  cobre. 


155 


Oxido  'Verde  de  cobre. 

810.  Tómese  una  disolución  saturada  de  co- 
bre en  ácido  nítrico,  precipítese  por  el  car- 
bonato de  potasa,  lávese  el  depósito  en  agua 
hirviendo,  luego  en  fria,  y hágase  secar. 

Oxido  blanco  de  estaño. 

811.  Oespues  de  haber  fundido  el  estaño,  se 
echa  en  una  cajita  de  madera  con  sil  cubierta 
corrediza,  y revestida  interiormente  de  greda, 
la  cual  se  agita  hasta  que  el  estaño  se  convierte 
en  granos  finos,  que  se  lavan  y se  dejan  secar. 

En  seguida  se  ponen  en  un  frasco  de  vi- 
drio, y se  vierte  encima  ácido  nítrico  concen, 
trado,  que  reduce  el  estaño  á un  polvo  blanco- 
el  cual  se  lava  muchas  veces  en  agua  hirvien- 
do, y se  pone  á secar  en  una  capsula  cerca 
del  fuego.  De  este  modo  se  obtiene  un  her- 
moso blanco  de  estaño. 

Oxido  negro  de  cobalto. 

815.  Se  toma  el  cobalto  en  estado  metálico, 
se  disuelve  en  ácido  nítrico  diluido  en  poca 
agua,  se  calienta  la  disolución  en  un  frasco  de 
vidrio  puesto  al  baño  de  arena,  se  vierte  des- 
pués en  una  bacía  grande,  y se  le  añade  pri- 
mero una  cantidad  de  agua,  y luego  una  solu- 
ción de  carbonato  de  sosa,  hasta  que  ya  no 
se  forme  precipitado.  Se  decanta  el  líquido 
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y el  precipitado  se  lava  muchas  veces  en  agua 
hirviendo,  y se  hace  secar  en  un  filtro.  Estando 
concluida  la  desecación,  se  echa  el  precipitado 
en  un  mortero  de  porcelana,  y se  le  echa  den- 
tro un  carbón  encendido.  Cuando  hoyan  cesa- 
do las  ligeras  esplosiones  que  desde  luego  so 
manifiestan,  se  calienta  la  mezcla  hasta  que  se 
enrojezca,  se  lava  y se  seca.  De  esta  suerte 
se  logra  obtener  el  mejor  oxido  de  cobalto  para 
aplicar  sobre  el  esmalte,  y el  mas  a propó- 
sito para  entrar  en  la  composición  de  los  colores. 

Fundentes. 

813.  Se  mezclan  todos  los  ingredientes  en  un 
mortero  de  porcelana,  se  muelen  con  un  pilón 
de  lo  mismo,  y se  calientan  los  crisoles  antes 
de  poner  en  ellos  los  fundentes,  volviéndolos 
boca  abajo  sobre  el  fuego  para  evitar  los  ac- 
cidentes que  pudieran  ocasionar  si  se  rompiesen. 

El  horno  mas  conveniente  para  preparar 
los  fundentes  es  un  hornillo  ordinario  de  Alema- 
nia de  18  á 20  pulgadas  cuadradas,  guarnecido 
al  rededor  desde  la  parrilla  hasta  la  parte  su- 
perior [á  ecepcion  del  orificio  de  la  puerta  por 
donde  se  puede  introducir  una  mufla  si  fuese 
necesario]  de  ladrillos  refractarios  unidos  con 
barro.  El  cañón  de  este  hornillo  se  introduce 
en  la  pared  posterior  cerca  de  la  cubierta,  que 
se  quita  de  una  puñada.  Debe  tener  en  el 
medio  un  agujero  circular,  que  se  cierra  con 
un  tapón,  y por  esta  abertura  se  introduce  el 
crisol,  que  debe  entrar  hasta  el  borde,  y re- 
posar sobre  un  pedazo  de  ladrillo  refractario 
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puesto  Je  plano  sobre  la  parrilla.  Por  com- 
bustible se  emplea  una  mezcla  de  carbón  y de 
coke,  ó carbón  solo,  y las  materias  contenidas 
en  el  crisol,  se  remueven  con  una  varita  de  acero. 


Fand cate  nümero 


PARTES  EN  TESO. 


(Minio 8. 

J Bórax  calcinado 1.  §• 

■ JSilex  pulverizado 2. 

(Vidrio  blanco  ó flintglass 6. 


í Flintglass 10. 

Id  nümero  2 •<  Arsénico 1. 

(Nitro.., 1. 


Id  número  3 


^ Minio 

Flintglass. 


i 


1. 

3. 


id,  nümero  4 


Id.  número  5 


Id.  nümero  6 


(Minio 0. 

-í  Bórax  no  calcinado 5.  J.' 

(Flintglass 8. 


(Flintglass. 6. 

-]  Fundente  número  2 4. 

( Minio 8. 


(Fundente  número  2 . 10. 

■<  Minio 4. 

f Silex  pulverizado I 


Id.  número  7 


Fundente  número  4 . . 

Colcotar,  o sulfato  de  fierro  calcinado 


e. 

i. 


(Minio 

Id.  nürnero  8 ......  -c Bórax  no  calcinado 

( Sílex  pulverizado... 


fi. 

4. 

2. 


Cuando  los  flujos  están  bien  fundidos,  se 
vierten  sobre  una  piedra  lisa  y humedecida  con 
una  esponja,  ó en  una  bacía  llena  de  agua 
pura.  Se  secan,  se  pulverizan  en  un  mortero 
de  porcelana,  y se  conservan  en  vasos  cerrados. 

Esmaltes  amarillos. 


814.  Minio  ocho  partes,  una  de  oxido  de  an- 
timonio, y una  de  oxido  blanco  de  estaño.  Se 
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ponen  estos  ingredientes  en  im  mortero  de  por- 
celana, se  mezclan  con  cuidado,  se  colocan  bajo 
una  mufla,  sobre  un  pedazo  de  ladrillo,  se  en- 
rojecen gradualmente,  y se  dejan  enfriar.  Va- 
riando las  proporciones  de  minio  y antimonio 
se  obtiene  variedad  de  matices. 

Otro  amanillo. 

815.  Tómense  tres  partes  en  peso  de  plomo 
en  hojas,  y una  parte  de  estaño  fino,  fúndanse 
en  una  cuchara  de  fierro,  ó en  una  cúpula, 
quítese  la  capa  de  oxido  que  se  forma  en  la 
superficie,  y póngase  bajo  una  mufla  que  se  es- 
pondra  á un  fuego  moderado  para  calcinar  to- 
do el  metal  que  se  haya  escapado  á la  oxi- 
dación. Tómense  luego  siete  partes  y media 
de  esta  materia,  una  de  oxido  de  antimonio 
y otro  tanto  de  litargirio,  mézclese  todo,  y ca- 
liéntese bajo  una  mufla  para  que  se  liguen  bien 
los  ingredientes;  pero  no  deben  dejarse  entrar 
en  fusión.  Para  este  amarillo  se  emplea  el 
fundente  indicado  en  el  número  precedente. 

Naranjado. 

810.  Se  muelen  en  un  mortero  doce  partes 
de  minio,  una  de  sulfato  rojo  de  fierro,  cuatro 
de  oxido  de  antimonio,  y tres  de  sílex  pulve- 
rizado, y se  calientan  hasta  el  grado  necesario 
para  operar  la  amalgama,  evitando  la  fusión  com- 
pleta. Se  toma  una  parte  de  esta  amalgama, 
dos  y media  del  fundente  número  7,  se  pulve- 
riza  todo  y se  conserva  para  el  uso. 


Rojo  subido. 

4 

81 7.  Añádase  á una  parte  de  sulfato  de  fier- 
ro calcinado,  tres  del  fundente  numero  7,  y 
pulverícese  todo. 

Rojo  claró. 

818.  Pulverícense  una  parte  de  sulfato  rojo 
de  fierro,  íre¿  del  fundente  numero  7,  y una 
y media  de  plomo. 

Rojo  Bruno. 

819.  Redúzcanse  á polvo  una  parte  de  sul- 
fato de  fierro  bruno  calcinado,  y tres  del  fuñ- 
iente número  1. 

Bruno  de  Vandyk 

890.  Fúndanse  en  un  crisol  ufía  parte  de  li- 
malla de  fierro  y tres  del  fundente  numero  4, 
y retírese  la  mezcla,  porque  contiene  un  gran 
esceso  de  metal  para  dar  color  fácilmente.  A 
cinco  partes  de  esta  composición,  agregúese  una 
de  oxido  negro  de  cobalto,  y pulverícense 

Otro  bruno. 

821.  Calcínese  para  formar  una  amalgama  dos 
partes  y cuarta  de  manganesa,  ocho  y media 
de  minio,  y cuatro  de  sílex  pulverizado.  Tó- 
mese una  parte  y media  de  la  mezcla,  añádase 
otro  tanto  de  la  composición  precedente  con 
una  parte  de  fundente  número  4.  y pulverícese* 
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Negro  para  pintar  y mezclar  con  oiros  colores. 

822.  Quebrántese  la  tierra  de  sombra,  calcí- 
nese hasta  que  se  ponga  negra,  lávese  en  agua 
hirviendo  y seqúese.  Tómense  diez  partes  de 
esta  sustancia,  otro  tanto  de  oxido  negro  de  co- 
balto, diez  y media  de  fliníglass,  siete  y media 
de  bórax  y doce  de  minio.  Calcínese  todo 
junto,  añádase  una  parte  del  fundente  numero 
4,  ó dos  (le  esta  mezcla,  y muélase  con  agua. 

Se  pueden  componer  otros  negros  varian- 
do las  proporciones,  y reemplazando  la  tierra 
de  sombra  con  la  manganesa. 

Otro  negro. 

823.  Muélase  en  agua  una  parte  de  tierra 
de  sombra  calcinada  hasta  que  se  ponga  negra, 
una  y media  de  oxido  negro  de  cobalto,  una 
de  oxido  negro  de  cobre,  y tres  del  fundente 
número  4.  Cuando  el  polvo  esté  seco,  póngase 
sobre  un  pedazo  de  lienzo  frotado  con  silix 
pulverizado,  y coloqúese  bajo  uua  mulla  es- 
puesta  á fuego  de  carbón.  Operada  la  calci- 
nación, se  amalgaman  los  ingredientes  y enton- 
ces se  les  añade  parte  y media  del  fundente 
número  4.  Si  se  quiere  endurecer  la  compo- 
sicion,  se  le  mezcla  un  poco  de  oxido  negro 
de  cobalto. 

Negro  para  dibujar  sobre  vidrio  y para  sombrear. 

824.  Se  muelen  con  agua  y se  calcinan  bajo 
una  mulla  á un  calor  fuerte  cinco  partes  de 
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nianganesa,  y una  del  color  azul  estraido  del 
cobalto. 

Hermoso  negro  para  dar  fondos  o prepararlos, 
pero  que  difícilmente  se  mezcla  con  oíros  colores . 

825.  Muélanse  con  agua  una  parte  de  oxido 
negro  de  cobre,  y dos  del  fundente  número  4. 

Remalle  sobre  plata  empleado  en  Fersia  y en 

la  India. 

8 26.  Se  toma  media  onza  de  plata,  dos  y 
media  de  cobre,  tres  y media  de  plomo,  doce 
de  azufre,  y dos  y media  de  sal  amoniaco.  Se 
hace  primero  una  pasta  con  ñor  de  azufre  y 
agua,  que  se  pone  en  un  crisol.  En  seguida 
se  funden  juntos  los  metales  y se  echan  en  el 
crisol  que  contiene  la  pasta:  se  cubre  el  vaso 
para  que  no  se  inflame  el  azufre:  y se  hace 
calcinar  el  régulo  sobre  un  fuego  de  fusión, 
hasta  que  todo  el  azufre  superfino  se  haya  di- 
sipado. Después  se  pulveriza  groseramente  el 
régulo,  y con  una  disolución  de  sal  amoniaco 
se  forma  una  pasta,  que  se  hace  entrar  en  el 
grabado  de  la  plata  por  medio  de  la  frotación: 
en  seguida  se  limpian  las  piezas,  y se  meten 
en  un  horno,  donde  se  calientan  suficientemen- 
te para  fundir  la  pasta  que  llena  el  grabado 
y se  adhiere  al  metal.  Hecho  esto,  se  hume- 
decen las  piezas  con  la  solución  de  sal  amonia- 
co, y se  colocan  en  el  horno  para  enrojecerlas; 
y después  se  puede  pulir  la  superficie  grabada 

21  tomo  ir. 
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en  que  queda  una  especie  de  liga  metálica  sin 
riesgo  de  alterarla  ni  arrancarla.  De  esta  suerte 
se  prepara  toda  la  bajilla  plana  adornada  de 
grabados  negros  que  viene  de  Rusia. 

Frita  para  los  vidrios  transparentes. 

827.  Fúndanse  en  un  crisol  tres  partes  de 
sílex  pulverizado,  tres  del  fundente  número  2, 
una  y media  de  vidrio  negro,  siete  y media  de 
minio  dos  y media  de  bórax,  y una  y cuarta, 
de  oxido  verde  de  cobre.  Retírese  la  masa,  y 
muélase  en  un  mortero  de  porcelana. 

Verde. 

828.  Se  muelen  con  agua  tres  partes  de  frita 
verde,  y una  y media  del  esmalte  amarillo  des- 
crito arriba.  Si  este  color  no  es  muy  duro, 
?íe  le  añade  amarillo  de  Ñápeles. 

Otro  Verde. 

829.  Se  muelen  con  agua  cinco  partes  de 
i verde,  una  y media  del  fundente  número 
2,  y dos  y media  del  fundente  número  6. 

Los  diversos  matices  de  verde  para  la  pin- 
tura en  esmalte,  se  obtienen  mezclando  diver- 
sas proporciones  de  azul  y amarillo,  ó de  azul 
y naranjado. 

Azul. 

830.  Se  muelen  en  un  mortero  de  porcelana 
cuatro  partes  de  oxido  negro  de  cobalto,  uue- 
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Ve  de  siiex  pulverizado,  y trece  de  nitro.  Se 
espoue  la  mezcla  á la  acción  de  un  fuego  muy* 
vivo  de  coice  ó de  carbón,  y se  pulveriza  cuan- 
do está  completamente  fundido,  después  de  lo 
cual  se  lava  con  agua  íria  y se  deja  secar.  So 
toma  en  seguida  una  parte  de  esta  composi- 
ción, y se  muele  con  agua,  añadiéndole  otra 
del  fundente  N.  5. 

Otro  azul. 

831.  Fúndanse  juntas  partes  iguales  de  oxido 
negro  de  cobalto  y de  bórax:  tómese  dos  par- 
tes de  esta  mezcla,  añádansele  diez  de  vidrio 
azul,  y una  y media  de  minio,  y caliéntese  to- 
do á un  fuego  muy  vivo.  Si  este  azul  queda 
muy  blando,  añádasele  un  poco  del  de  cobalto, 
y en  el  caso  contrario  se  empleará  el  funden- 
te compuesto  de  dos  partes  de  vidrio  azul  y 
una  de  bórax. 


Purpurado. 

832.  Se  comienza  por  disolver  hasta  la  satu- 
ración, una  cantidad  de  oro  en  granos  finos  en 
agua  regia  compuesta  de  una  parte  de  ácido 
nítrico  muy  concentrado,  tres  de  ácido  hidro- 
clórico  y otro  tanto  de  agua  destilada,  y se 
coloca  la  disolución  en  una  retorta  de  vidrio 
en  baño  de  arena  cerca  del  fuego.  Por  otra 
parte,  se  vierte  estaño  fundido  en  agua  fria,  se 
toma  una  parte  de  los  pedazos  mas  puros,  por 
cuatro  de  ácido  nitromuriático  diluido  en  agua 
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como  se  ha  indicado,  se  espone  la  disolución 
á un  calor  moderado  en  una  bacia  cubierta,  y 
cuando  el  estaño  esté  enteramente  disuelto  se 
le  añaden  partes  iguales  de  estaño  y ácido  ní- 
trico fumante,  cubriendo  la  bacía  para  evitar 
el  desprendimiento  de  los  vapores.  Se  deja  la 
composición  en  reposo  por  veinticuatro  horas, 
y se  le  vierte  encima  un  poco  de  agua  desti- 
lada, despees  de  lo  cual  se  pone  en  una  bo- 
tella con  algunos  granos  de  estaño,  para  usarla 
según  convenga.  Si  el  licor  se  prepara  con 
cuidado,  al  cabo  de  cuatro  ó cinco  dias  ad- 
quiere un  color  subido  muy  limpio,  y sucepti- 
ble  de  entrar  en  la  composición  del  purpurado 
que  se  hace  del  modo  que  sigue. 

Se  toma  la  disolución  de  oro  en  cantidad 
suficiente  para  teñir  de  amarillo  pálido  la  por- 
ción que  se  quiera  de  agua  destilada,  y en 
este  licor  se  vierte  gota  á gota  la  solución  de 
estaño,  hasta  que  deje  de  producirse  un  her- 
moso precipitado  color  de  púrpura,  que  se  con- 
serva en  vaso  con  algunos  granos  de  estaño. 

Se  continúan  mezclando  las  disoluciones 
hasta  que  ya  no  se  enturbie  el  licor,  y enton- 
ces se  lava  el  precipitado  muchas  veces  en 
agua  caliente,  se  filtra  en  papel  de  estraza,  y 
estando  aun  húmedo  so  mezcla  en  diversas  pro- 
porciones con  el  fundente  número  4,  reducido 
á polvo  muy  fino.  No  puede  juzgarse  de  la 
hermosura  del  color,  sino  después  de  molerlo 
sobre  vidrio,  operación  que  debe  hacerse  antes 
que  el  precipitado  esté  enteramente  seco.  Vein- 
te granos  del  precipitado  deben  mezclarse  con 
dos  onzas  de  fundente. 


liosa . 


833.  Tómese  una  solución  saturada  de  oro  eu 
el  acido  nitromuriático,  que  contenga  veinticua- 
tro granos  de  oro,  estendida  en  cien  veces  su 
volumen  de  agua  destilada,  y que  tenga  en  di- 
solución veinte  granos  de  alumbre.  Añádase- 
le gofa  á gota  amoniaco  caustico  hasta  que 
ya  no  se  enturbie  el  licor,  y lávese  el  preci- 
pitado muchas  veces  en  agua  caliente.  Agre- 
guen después  dos  onzas  del  fundente  nura.  5 
y otro  tanto  del  num.  4 mézclese  todo  junto 
estando  aun  húmedo,  sobre  un  cristal,  y añá- 
danse una  después  de  otra,  diez  y seis  hojas  de 
plata  batida.  Estando  bien  molido  el  color, 
déjese  secar  sobre  el  cristal,  y consérvese  lue- 
go para  el  uso  en  frascos  de  vidrio. 

Este  color  toma,  una  tinta  gris,  ó de  pi- 
zarra, cuando  se  muele,  pero  adquiere  el  rojo  es- 
poniéndole  en  una  mufla  á un  calor  modera- 
do. Se  suele  sin  embargo,  emplear  en  uno 
ú otro  estado,  y si  está  muy  amarillo,  se  le  aña- 
de un  poco  do  purpura,  y si  muy  subido,  unas 
hojas  de  plata, 

- I • i ‘ * ' . 

Otro  rosado. 

\ *.■;  <»•  • > o;..  • < ,*<)♦.  i *1  #r  /ii'  f ’ v* : 

831.  Se  muele  con  agua  una  onza  de  púr- 
pura preparada  como  se  ha  dicfio  arriba,  tres 
(>'?as  del  fundente  num.  3 y diez  granos  de 
hid  roclo  rato  de  plata.  Si  el  color  es  muy  sur 
bulo  se1  le  añade  un  poco  de  este  último  in. 
gradiente. 


Blanco  opaco. 


835.  Caliéntense  hasta  el.blanco  en  un  crisol 
puesto  sobre  fuego  de  carbón,  raspaduras  de 
cuerno  de  ciervo:  mézclese  esta  sustancia  con 
otro  tanto  del  fundente  nuin.  1.  y muélase  todo 
con  agua. 

O bien,  muélase  como  se  lia  dicho,  y cal- 
cínese bajo  una  mufla  una  parte  de  esmalte 
blanco  de  Yenecia,  y un  cuarto  del  fundente 
numero  8. 

Este  color  se  obtiene  también  con  el  fun- 
dente num.  2 pulverizado,  lavado,  y calcinado 
bajo  de  una  mufla. 

OBSERVACIONES  GENERALES. 

El  lector  habrá  podido  concebir  las  di- 
ficultades del  arte  de  esmaltador,  porque  no 
solo  tiene  por  objeto  fijar  un  barniz  de  color 
uniforme  sobre  una  superficie  metálica,  sino 
también  pintar  sobre  esta  superficie,  figuras  y 
rasgos  que  ecsigen  suma  delicadeza  de  dibujo, 
mucha  destreza  en  el  manejo  de  las  sombras, 
y la  acertada  elección  de  los  colores.  El  es- 
maltador, como  se  percibe  desde  luego,  no  tra- 
baja con  colores  hechos,  sino  con  ciertas  mez- 
clas, que  después  de  presentadas  á la  acción 
del  fuego  producen  tal  y tal  color,  y así  es 
que  por  esto  debe  juntar  á la  ciencia  ordina- 
ria del  pintor,  un  conocimiento  profundo  de  la 
acción  química  que  ejerce  un  oxido  sobre 
otro,  do  la  fusibilibad  de  las  materias,  del  gra- 
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tío  de  calor  que  es  necesario  para  que  los  ob- 
jetos pintados  no  pierdan  su  color,  su  fineza, 
ni  los  contornos,  y de  la  clase  de  sombras  que 
debe  aplicar.  La  pintura  en  esmalte  necesita 
sucesivos  grados  de  calor  l.°  para  la  superfi- 
cie que  debe  recibir  el  dibujo,  que  necesita  á 
veces  dos  cocimientos.  2.°  para  las  diferentes 
partes  del  mismo  diseño.  El  fondo  debe  dar- 
se según  las  reglas  que  hemos  descrito.  Los 
colores  son  oxidos  metálicos  mezclados  con  una 
materia  vitriíicabie,  y reducidos  á un  grado  es- 
tremo  de  fineza.  Se  trabajan  con  un  aceite 
esencial,  siendo  de  preferirse  el  de  espica,  y 
en  su  defecto  el  de  lavandula,  reducido  á la 
consistencia  de  las  pinturas  ordinarias,  y se  es- 
tiende  con  un  pincel  sumamente  fino.  El  acei- 
te esencial  debe  ser  perfectamente  puro,  y 
se  emplea  este  género  de  preferencia,  para  que 
pueda  volatilizarse  á un  calor  suave,  y no  de- 
je algún  residuo  c-arbonaceo,.  que  obrando  so- 
bre ios  oxidos  alterarla  sin  duda  el  color.  Hay 
oxidos,  como  el  de  oro,'  que  do  soportan  sino 
un  calor  ligero.  Otros,  por  el  contrario,  ecsi- 
gen  la  mas  alta  temperatura,  y estos  diferen- 
tes grados,  demandan  los  conocimientos  prác- 
ticos mas  importantes,  á fin  de  fijar  primero 
ias  sombras  que  soportan  una  temperatura  alta 
y acabar  por  la  que  solo  la  necesitan  débil. 
Los  contornos  del  diseño  se  egecutan  previamen- 
te sobre  e!  horno,  y luego  se  llenan  gradual- 
mente las  partes  coa  répetidas  vitrificaciones* 
hasta  los  toques  mas  delicados. 

Jamás  se  aplican  esmaltes  trasparentes  so- 
lare un  oxido  metálico*  si  no  es  ei  de  oro. 
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porque  resultaría  una  pérdida  de  color,  como 
lo  hemos  indicado.  Si  apesar  do  esto  se  em- 
plea el  cobre,  se  cubre  primero  de  un  esmal- 
te delgado,  sobre  el  cual  se  pone  una  hoja  de 
oro,  y se  vitrifica,  de  suerte,  que  en  realidad, 
siempre  el  esmalte  trasparente  se  aplica  sobre 
este  metal.  Es  imposible  sugetar  á regias  una 
multitud  de  maniobras  minuciosas,  sobre  la  elec- 
ción y el  orden  de  los  colores,  y los  grados  de 
fuego  que  necesitan,  pues  esto  depende  mas 
bien  de  la  práctica,  que  de  otra  cosa. 

Manufactura  del  mosaico  en  Roma. 

1 * * * # 

835.  El  mosaico,  no  es  otra  cosa  que  un  en- 
samblado de  esmaltes  de  colores,  que  por  su 
unión  forman  figuras  regulares  que  constituyen 
los  pavimentos  de  .colores  variados.  Este  mo- 
do de  pavimentar  de  ios  antiguos  Romanos  .se 
ha  practicado  ya  en  Inglaterra  y en  otros  pli- 
ses. El  principal  establecimiento  de  manufac- 
tura de  mosaico  está  en  Roma  y pertenece  al 
Papa.  El  local  de  la  fabrica  es  espacioso,  y 
encierra  una  colección  de  esmaltes  en  forma 
de  bastones,  que  están  colocados  por  orden  de 
colores,  y asciende  su  número  á diez  y siete 
mil.  El  esmalto  está  formado  de  sustancias 
vidriosas  coloradas  por  oxidos  metálicos,  que 
se  someten  en  un  horno  de  vidriería  á la  ac- 
ción de  un  fuego  prolongado  por  ocho  dias 
consecutivos,  y eada  color  tiene  su  vaso  par- 
ticular. El  esmalte  fundido  se  saca  por  medio 
de  una  cuchara  . de  fierro,  y se  vierte  sobro 
una  tabla  de  marmol  horizontal.  Se  pone  otro 
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marmol  plano  encima,  de  suerte  que  la  sustan- 
cia se  forme  en  tortas  redondas  de  cerca  do 
tres  décimas  de  pulgada  de  espesor.  Se  divi- 
de este  esmalte  en  pedacillos  por  medio  de 
un  yunque  de  acero  llamado  ¿ag  linio  viselado 
en  la  parte  superior.  Se  le  dá  un  golpe  fuer' 
te  con  un  martillo,  y el  esmalte  se  divide  en 
paralelipipedos  ó prismas  largos,  cuya  base  es 
de  tres  décimos  de  pulgada  cuadrada.  Estos 
paralelipipedos  se  dividen  en  su  longitud  en 
pedazos  de  ocho  décimos  de  pulgada  de  largo, 
aunque  alguna  vez  son  mas  grandes  y espesos. 
Para  las  pinturas  pequeñas  se  divide  el  es- 
malte cuando  está  fundido  en  paralelipipedos 
largos,  ó en  bastones  cuadranglares,  y enton- 
ces los  pedazos  se  coi  tan  transversalmente  con 
el  laglinio  y algunos  instrumentos  en  forma  de 
espada,  ó por  medio  del  esmeril  y una  sierra 
de  cobre  sin  dientes.  Las  piezas  se  pulen  en 
una  rueda  horizontal  de  plomo  con  el  es- 
meril. El  mosaico  dorado  se  forma  aplicando 
una  hoja  de  oro  sobre  la  superficie  caliente 
del  esmalte  bruno,  é inmediatamente  se  reti- 
ra del  horno:  se  vuelve  á meter  luego  por 
algunos  instantes,  y el  metal  se  tija  con  solidez. 
En  el  mosaico  dorado  que  se  trabaja  en 
liorna,  se  aplica  sobre  el  esmalte  una  capa  vi- 
driosa. 

Los  antiguos  Romanos  fabricaban  también 
otras  piezas  de  esmalte.  Winckelinann  refiere, 
que  había  ladrillos  hechos  con  una  especie  da 
vidrio  ó esmalte  para  pavimentar  las  habita- 
ciones, y describe  una  pintura  pequeña  corm 

i 2.2  TOMO  II. 
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puesta  de  filamentos  de  esmalte  de  diversos  co- 
lores aglutinados  por  la  fusión.  Las  .pastas  an- 
tiguas, ó gerimas  artificiales,  son  también  obra 
de  un  arte,  que  tiene  mucha  analogía  con  el 
de  esmaltador. 

La  pasta  que  servía  para  aglutinar  los  es- 
maltes, se  conocía  en  Italia  con  el  nombre  de 
estuco,  y se  componía  de  una  medida  de  cal  vi- 
va, apagada  en  agua  y tres  de  marmol  pulve- 
rizado, mezcladas,  y amasadas  ambas  sustancias 
con  clara  de  huevo.  Pero  esta  pasta  se  en- 
durece muy  rápidamente,  y no  se  pueden  dis- 
poner los  pedazos  de  esmalte  corno  es  necesa- 
rio, además  de  que  la  humedad,  desteriora  es- 
te cimento  con  mas  prontitud  que  el  que  se 
hace  con  aceite. 

La  pasta  que  se  emplea  frecuentemente  es 
un  compuesto  de  una  medida  de  cal  apagada, 
y tres  de  piedra  travertina  pulverizada,  que 
se  amasa  con  aceite  hervido  con  litargirio  (grie- 
ta) añadiendo  de  tiempo  en  tiempo  aceite  pa- 
ra que  no  se  endurezca  la  mezcla.  Esta  pas- 
ta se  prepara  mejor  en  un  tiempo  caliento  que 
en  un  tiempo  frió,  pues  en  estío,  bastan  veinte 
dias,  y se  reconoce  que  tiene  el  punto  conve- 
niente, cuando  cesa  de  hincharse,  porque  en- 
tonces está  evaporado  el  esceso  de  agua  que 
tenía  la  masa.  En  invierno  parece  uniforme  y 
semejante  á un  ungüento,  y necesita  un  mes 
para  que  esté  perfecta. 

La  superficie  sobre  que  se  aplica  el  mo- 
saico, debe  estar  limpia  de  cal,  y se  practican 
sáleos  de  la  profundidad  de  una  pulgada  para 
fijar  el  pegamento,  y se  plantan  clavos  de  ca- 
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beza  larga  para  tender  sobro  ellos  arambre. 
Cuando  la  superficie  esta  así  preparada,  se  la 
dá  una  pasada  de  aceite  de  linaza,  y se  le 
aplica  una  capa  ligera  ele  pegamento,  de  suer- 
que  se  pueda  cubrir  un  espacio  considerable 
antes  que  se  seque.  La  blandura  del  pegamen- 
to dura  cerca  de  veinte  dias,  y á esta  época 
el  aceite  se  eesuda,  y la  cal  y la  piedra  se 
endurecen.  Este  pegamento  es  amarillo,  mien- 
tras que  el  que  se  hace  con  clara  de  huevo  es 
blanco,  y esta  cualidad  puede  servir  de  medio 
vara  distinguir  los  mosaicos  antiguos  de  los  mo- 
dernos, sin  embargo  de  que  algunos  de  estos  son 
v cobos  con  pegamentos  blancos. 

líuviato  de  plomo , ó amm'illo  brillante. 

837.  Este  amarillo  se  prepara,  triturando  mi- 
mo do  oxido  i ojo  de  plomo  con  sal  cotnún,  y 

exponiendo  la  mezcla  en  un  crisol  á un  calor 
* 

suave.  En  esta  operación,  la  sal  se  descom- 
pone, su  ácido  se  une  al  plomo,  y iorma  el 
amarillo.  La  base  alcalina  queda  en  el  com- 
puesto, que  debe  lavarse  con  cuidado. 

El  muriato  de  plomo  tiñe  el  vidrio  de 
amarillo,  y constituye  el  hermoso  barniz  de  es- 
te color  que  se  dá  á la  loza.  Se  compone  de 
ochenta  libras  de  muriato  de  plomo,  y veihte 
libras  de  cristal,  cuyas  sustancias  reducidas  á 
polvo  muy  fino  se  mezclan  con  suficiente  agua 
hasta  que  tienen  la  -consistencia  de  crema.  En- 
tonces se  meten  los  vasos  en  este  baño,  y des- 

V 

pues  de  secos  se  esponen  á un  calor  suficien- 
te para  la  vitrificación» 


Preparación  del  precipitado  purpureo  de  Cassió. 

838.  Disuélvase  el  oro  on  acido  nitro-muriá- 
tieo,  añadiendo  ácido  ó metal,  según  convenga 
para  la  completa  saturación.  Disuélvase  sepa- 
radamente estaño  en  el  mismo  metal,  hasta 
igual  punto,  y virtiendo  esta  disolución  en  la 
antecedente,  se  obtendrá  un  hermoso  precipi- 
tado purpureo,  que  se  recoge  y lava  en  agua 
destilada.  Esta  púrpura  es  muy  útil  para  los 
esmaltes  y pinturas  en  vidrio. 

Coral  artificial  para  los  jardines. 

839.  Hágase  una  mezcla  de  dos  dracmas  de 
buen  vermellon,  y una  onza  de  resina  clara,  y 
con  ella  aun  caliente,  píntense  ramos  tiernos 
(deben  preferirse  los  del  espino  negro)  espo- 
niendose  después  á un  fuego  suave  hasta  que  es- 
tén perfectamente  cubiertos.  El  coral  blanco 
puede  hacerse  con  albayaldc  y el  negro  con 
humo. 

Cambio  de  color  en  el  azufre , operado  por  el 

calor. 

340.  Si  se  mantienen  el  azufro  en  fusión  per 
algún  tiempo  sin  dejarlo  inflamar,  y repentina- 
mente se  echa  en  agua  fria,  instantáneamente 
cambia  su  color  en  rojo,  sin  que  por  ello  es- 
perimente  alguna  alteración  química.  En  esto 
estado  puede  amoldarse  como  se  quiera,  pues 
queda  en  consistencia  de  cera,  y cuando  este  es- 
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puesto  al  aire  por  algún  tiempo,  se  endurece 
toma  el  color  del  lacre.  Si  entonces  se  pulve- 
rizo, desaparece  el  color,  y vuelve  á su  esta- 
do natural. 

Se  supone  cjue  este  cambio  es  debido  á 
la  descomposición  del  agua  por  el  azufre,  de 
que  resulta  la  oxidación  de  éste. 

Procedimientos  'para  dar  diversos  colores  a los 

fuegos  artificiales, 

842.  Es  cosa  muy  agradable  poder  diversificar 
segun  se  quiera  los  colores  de  los  fuegos  de  ar 
tificio;  pero  aunque  hay  muchas  sustancias  que 
producen  esté  efecto  en  la  llama,  solo  se  co- 
nocen algunas,  que  lo  producen  en  la  pólvora. 

1. °  Se  da  un  color  blanco  al  fuego  de  la 
pólvora,  mézclando  á esta  limaduras  de  fierro, 
y mejor  de  acero. 

2.  ° El  color  rojo  se  le  comunica  con  are- 
na de  fierro. 

3.  ° Los  liilos  de  cobre  puestos  entre  la  lla- 
ma, la  hacen  verde,  y de  aquí  podría  inferir- 
se, que  mezclados  con  la  pólvora  le  comuni- 
carían á su  fuego  el  mismo  color;  pero  la  es- 
perienoia  ha  demostrado  lo  contrario,  porque 
el  color  de  la  pólvora  consume  rápidamente 
el  metal.  Sin  embarre;  parece  que  no  se  han 
hecho  sobre  este  particular  suficientes  ensayos, 
y que  se  podría  conseguir  el  efecto  añadiendo 
á la  pólvora  una  porción  sobreabundante  de 
carbón. 

4.  ° El  alcanfor  da  un  color  blanco  pálido. 

5.  c Las  raspaduras  de  marfil  producen  un 
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color  blanco  plateado,  que’  se  acerca  mucho 
al  del  plomo. 

6.  ° La  pez  negra  dá  una  flama  negruzca, 
análoga  á un  humo  espeso  que  oscurece  la  at- 
mósfera. 

7.  ° El  azufre  en  pequeña  cantidad  vuelve 
azul  la  flama. 

8.  ° La  sal  amoniaco,  y el  cardenillo  dán 
una  llama  verde. 

9.  ° Eas  raspaduras  de  ambar  amarillo  dán 
un  color  cetrino. 

10.  El  antimonio  brut.o  dá  una  llama  rosada. 

TINTAS. 

Tinta  en  polvo , 

843.  La  tinta  liquida  no  es  muy  cómoda  para 
transportarla,  y además  se  seca  en  los  vasos 
que  la  contienen.  Si  no  están  bien  tapados  se 
descompone  y se  evapora,  y si  se  quiebran, 
mancha  la  tinta  todo  lo  que  haya  cerca.  Es- 
tos inconvenientes  que  no  son  de  poca  impor- 
tancia en  un  viagc  han  hecho  que  se  busquen 
los  medios  de  prepararla  seca,  y esto  se  con- 
sigue mezclando  después  de  bien  molidas  las 
sustancias  que  entran  en  la  composición  de  la 
tinta,  de  suerte,  que  para  usarla,  solo  se  ha  me- 
nester añadirle  una  poca  de  agua. 

Tinta  de  china. 

844.  La  tinta  de  china  de  que  se  usa  pa- 
ra los  dibujos  caí  pequeño,  puede  prepararse 
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del  modo  que  sigue.  Tómense  almendras  de 
aivaricoques,  y calcínense  para  redimirlas  á 
polvo,  pero  sin  que  den  llama.  Para  esto  bas- 
ta encerrarlas  en  porciones  pequeñas  en  un  va- 
so de  fierro  atado  al  estremo  de  un  hilo  del 
mismo  metal,  y meterlas  á el  en  un  horno  ca- 
lentado al  grado  ordinario  para  cocer  el  pan. 
Las  almendras  transforman  en  carbón,  con  el 
cual  se  puede  hacer  una  tinta  semejante  á la 
que  nos  traen  de  la  china. 

Al  efecto,  se  tritura  el  carbón  en  un  mor- 
tero, y se  reduce  á polvo  impalpable,  que  se 
tamiza  con  cuidado.  Se  hace  una  solución  de 
goma  arábiga  un  poco  concentrada,  se  carga 
de  carbón,  y se  muele  esta  composición  sobre 
un  mármol.  La  pasta  que  resulta  se  pone  lue- 
go en  unos  moldes  de  cartón  frotados  interior- 
mente con  cera  para  que  no  se  pegue. 

El  olor  de  la  tinta  de  china,  proviene  de 
un  poco  de  almizcle  que  los  chinos  añaden  á 
1»  disolución  de  goma,  que  se  puede  imitar 
fácilmente;  y las  figuras  de  que  viene  carga- 
da, son  las  marcas  particulares  de  las  manu- 
facturas. 

Lerwis  piensa,  después  de  las  observacio- 
nes del  padre  Duhalde,  que  esta  tinta  no  es 
mas  que  una  composición  de  negro  de  humo 
y gluten  animal.  Hizo  hervir  un  pedazo  para 
estraer  todas  las  partes  solubles:  filtró  el  licor: 
lo  evaporó  y reconoció  que  tenia  todo  el  olor 
del  gluten  ordinario.  El  residuo  fue  una  sus- 
tancia tierna  que  no  se  diferenciaba  de  un  pro^ 
duelo  vegetal. 


Tinta  que  resiste  á la  acción  de  las  sustancias 

corrocivas. 

845.  Es  á veces  muy  conveniente  mas  ele  una 
tinta  indestructible,  y que  no  ataque  las  sus- 
tancias sobre  que  se  aplica.  Para  hacer  una 
tinta  negra  d.e  este  género,  se  disuelven  á un 
color  suave  veinticinco  granos  de  copal  en  pol- 
vo, en  doscientos  granos  de  aceite  de  la  banda,  y 
se  añaden  á esta  disolución  des  granos  y me- 
dio de  negro  de  humo,  y medio  grano  de  añil. 
Para  la  tinta  roja  se  toman  ciento  veinte  gra- 
nos de  aceite  de  labanda,  diez  y seis  de  co- 
pal, y sesenta  de  vermellon.  Si  quedare  muy 
espesa,  se  diluye  con  un  poco  de  aceite  de  tre- 
mentina ó de  labanda.  M.  Sheldrake  opina 
que  una  mezcla  de  asfalto,  disuelto  en . aceite 
de  trementina,  con  barniz  de  ambar,  y negro 
de  humo,  daría  una  composición  superior. 

Esta  tinta  se  emplea  principalmente  para 
rotular  ios  vasos  que  contienen  sustancias  cor- 
rocivas. 

Modo  fácil  de  obtener  muchas  escrituras  seme- 
jantes á un  tiempo . 

846.  La  pluma  debe  ser  de  vidrio  ó de  es 
malte,  y debe  tener  una  punta  delgada  y bien 
pulida  agrandándose  acia  la  parte  superior,  de 
suerte  que  pueda  contener  otro  tanto  de  tinta 
6 mas,  que  las  plumas  corrientes. 
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Se  hace  una  mezcla  de  partes  iguales  de 
negro  de  Francfort  y manteca  fresca,  que  se 
estiende  sobre  las  hojas  de  papel,  y se  rae  al 
cabo  de  algún  tiempo.  En  seguida  se  apren- 
san estas  hojas  por  algunas  horas,  interponién- 
doles otras  de  papel  de  estraza. 

Hecho  esto,  se  reemplaza  este  por  papel 
de  escribir,  y se  escribe  sobre  la  hoja  superior 
con  la  pluma  de  vidrio  ó de  esmalte.  Por  este 
medio  se  obtiene  no  solo  la  copia  que  se  es- 
cribe con  ella,  sino  también,  dos,  tres,  ó mas 
por  el  papel  ennegrecido. 

Tintas  de  color. 

847.  Casi  no  se  usa  mas  que  la  tinta  roja. 
Estas  preparaciones  son  demasiado  simples,  pues 
no  son  otra  cosa  que  cocimientos  de  las  ma- 
terias colorantes,  á las  que  se  añade  goma  ará- 
biga, ó compuestos  de  oxidos  metálicos  ó pol- 
vos insolubles  tratados  por  la  agua  de  go- 
ma, cuya  pioporeion  es  sobre  poco  mas  ó me- 
nos lo  misma  que  para  la  tinta  negra. 

La  tinta  roja  se  prepara  comunmente  ha- 
ciendo hervir  cosa  de  dos  onzas  de  palo  de 
brasil  en  cuatro  cuartillos  de  agua  por  dos 
horas,  añadiendo  al  cocimiento  la  cantidad  ne- 
cesaria de  goma,  y corno  la  mitad  de  alumbre 
para  que  avive  el  color  y lo  fije.  Es  proba- 
ble que  una  [roca  de  rubia  le  hará  mas  du- 
rable. 

La  tinta  azul  se  prepara  tratando  el  azul 
de  Prusia  ó el  añil  con  agua  de  goma. 

23  tomo  tr. 
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La  amarilla  se  obtiene  con  una  solución 
do  goma  guta  en  agua  gomada. 

Los  panes  ordinarios  de  colores  de  agua, 
disueltos  en  este  líquido,  dan  tintas  de  color 
muy  buenas  para  diversos  objetos. 

Las  otras  tintas  pueden  formarse  con  una 
decocion  fuerte  de  las  sustancias  empleadas  en 
la  tintura,  mezclándole  un  poco  de  alumbre  y 
goma  arábiga.  Un  cocimiento  concentrado  do 
brasil,  con  tanto  alumbre,  cuanto  pueda  disol- 
ver la  agua,  y un  poco  de  goma,  dá  muy  bue- 
na tinta  roja,  y de  este  cocimiento  se  forma 
una  especie  de  laca,  cuya  goma  impide  ía  pre- 
cipitación. 

Hay  muchas  tintas  de  color  de  que  se  ha 
usado  en  distintas  épocas.  La  tinta  dorada  se 
ha  empleado  en  varias  naciones,  como  puede 
congeturarse  por  las  varias  obras  de  las  anti- 
guas bibliotecas,  y manuscritos  de  las  iglesias. 
La  de  escarlata  que  se  prepara  con  vermellon 
se  encuentra  en  muchos  manuscritos  antiguos; 
pero  no  hay  uno  que  esté  escrito  solamente 
con  ella.  Por  lo  regular,  las  letras  capitales 
están  formadas  con  una  especie  de  barniz  que 
parece  compuesto  de  vermellon  y goma.  La 
tinta  verde,  rara  vez  se  ha  usado  en  cartas; 
pero  sí  con  frecuencia  en  los  manuscritos  la- 
tinos, señaladamente  en  los  de  la  edad  media. 
Las  tintas  azules  y amarillas,  han  sido  poco 
usadas  también,  si  no  es  en  los  manuscritos. 
La  última  no  se  usa  de  mas  de  seiscientos 
años  acá. 

Los  caracteres  metálicos  y otros,  se  bru- 
ñían por  lo  regular.  Los  griegos  y los  romanos 
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empleaban  la  cera  como  baruíz,  principalmente 
los  primeros,  que  la  usaron  por  largo  tiempo, 
y la  usaban  todavía  en  el  siglo  nono. 

Tlnla  indeleble  para  marcar  el  lienzo. 

8 18.  Esta  composición  tan  útil,  se  forma  con 
el  nitrato  de  plata,  y tintura  ó infusión  de  aga- 
llas, en  proporción  de  una  parte  del  primero 
seco,  y dos  de  la  segunda.  El  lino,  el  algo- 
don,  &c.  deben  lavarse  previamente  con  una 
disolución  de  tártaro,  en  proporción  de  una 
onza  de  esta  sal,-  y onza  y media  de  agua,  y 
deben  estar  perfectamente  secos,  antes  de  re- 
cibir la  escritura. 

Método  curioso  de  formar  pinturas  con  el  nitra- 
to de  piala. 

819.  Es  muy  sabido,  que  la  luz,  obrando  so- 
bre muchos  oxidos  metálicos  los  ennegrece;  y 
M.  J.  Wedgwodd,  se  ha  servido  de  esta  pro- 
piedad para  copiar  pinturas  sobre  vidrio,  y 
hacer  varios  diseños  por  medio  del  nitrato  de 
plata. 

Cúbrase  el  papel  con  una  solución  de  ni- 
trato de  plata,  y póngase  delante  de  él  una 
pintura  sobre  vidrio;  y espóngase  el  aparato  á 
los  rayos  solares.  Los  que  de  estos  atravesa- 
ren el  vidrio,  ennegrecerán  el  papel;  pero  las 
proporciones  serán  mas  ó menos  fuertes  según 
la  luz  sea  transmitida.  En  todas  las  partes  en 
que  el  vidrio  sea  trasparente,  el  papel  se  em 
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negrece,  y en  donde  el  vidrio  es  opaco,  el 
papel  queda  blanco,  resultando  varias  tintas  en- 
tre estos  estremos. 

Estas  pinturas  son  inalterables  á la  luz  arti- 
ficial, pero  las  del  dia  las  destruye  muy  pron- 
to: el  papel  se  ennegrece  completamente,  y no 
hay  medio  para  prevenir  este  efecto.  Este  mo- 
do de  dibujar,  se  puede  emplear,  siempre  que 
se  quieran  representar  objetos  en  paite  opa- 
cos, y en  parte  trasparentes.  Eas  fibras  de 
las  hojas,  las  alas  de  los  insectos,  pueden  re- 
presentarse con  ecsactitud  por  este  medio,  bas- 
tando hacer  pasar  los  rayos  solares  por  un  pa- 
pel en  que  se  coloquen.  Sir.  H.  Davy  ha  en- 
contrado que  las  imágenes  de  los  objetos  pe- 
queños representadas  por  el  microscopio  solar, 
pueden  copiarse  fácilmente  por  este  medio,  y 
según  61  las  mejores  proporciones  para  prepa- 
rar el  papel,  son  una  parte  de  nitrato  de  plata 
y diez  de  agua:  pues  esta  solución  es  bastan- 
te para  conseguir  el  efecto  sin  dañar  al  papel. 

Tintas  simpáticas. 

Se  llaman  así  las  tintas  que  no  dejan  se- 
ñal sobre  el  papel,  y solo  se  hacen  visibles 
por  algunos  medios  particulares.  Su  número 
es  muy  crecido,  y aquí  solo  daremos  razón  de 
las  siguientes. 

Nitro-muriato  de  oro  y estaño. 

850.  Escríbase  con  una  solución  de  oro  en 
la  agua  regia,  y déjese  secar  el  papel  á la 
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sombra.  La  escritura  no  se  percibirá  desdo 
luego,  pero  si  se  le  pasa  una  esponja  hume- 
decida con  una  disolución  de  estaño  en  el  mis- 
mo licor,  se  verán  parecer  los  caracteres  en- 
carnados. 

Caíale  de  fierro . 

851.  Escríbase  con  una  infusión  de  agallas, 
y cuando  se  quieran  hacer  legibles  los  carac- 
teres, empápese  el  papel  en  una  solución  de 
caparrosa. 


Nitro-muriato  de  cobalto . 


852.  Pónganse  en  una  retorta  una  onza  de 
cobalto,  y cuatro  de  ácido  nítrico;  y digiérase 
todo  sobre  un  baño  de  arena  por  seis  horas. 
Añádase  una  disolución  de  una  onza  de  muria- 
to de  sosa  en  cuatro  onzas  de  agua  filtrada,  y 
cuando  se  quiera  emplear  el  compuesto,  dilá- 
tese en  tres  veces  su  volumen  de  agua  desti- 
lada para  que  no  corroa  el  papel. 

Puede*  omitirse  el  muriato  de  sosa,  pues 
basta  el  ácido  nítrico.  La  sal  que  se  obtiene 
es  rara  vez  una  sal  de  cobalto  puro,  en  razón 
de  que  este  metal  frecuentemente  se  encuen- 
tra combinado  con  el  fierro.  La  solución  de 
estos  dos  cuerpos  se  pone  verde  cuando  se  es- 
pone  al  calor,  y cuando  se  quiera  obtener  un 
azul  puro,  se  precipita  el  oxido  de  cobalto 
por  la  potasa  que  lo  disuelve  y dá  una  tinta 
simpática.  Esta  es  primero  roja;  pero  no  tar- 
da en  ponerse  azul. 


Tinta  de  Imprenta. 


853.  Pónganse  en  una  caldera  grande  de  fier- 
ro, cuatrocientos  cuartillos  de  aceite  de  nuez, 
y háganse  hervir,  agitándolo  con  una  cuchara 
de  fierro,  y si  el  vapor  que  se  eleva  del  vaso 
no  se  inflama  por  sí,  inflámese.  Déjese  que- 
mar asi  el  vapor  durante  media  hora,  cubrien- 
do en  parte  la  boca  de  la  caldera  para  re- 
gular el  cuerpo  de  la  llama,  y trasmitir  el  ca- 
lor al  aceite.  Se  agil  a este  con  frecuencia  du- 
rante la  operación,  á fin  de  que  toda  la  masa 
tome  una  temperatura  uniforme,  .y  después  se 
tapa  de  golpe  el  vaso  para  estinguir  la  llama. 
El  aceite  queda  entonces  menos  untuoso,  y 
cuando  se  enfria  toma  la  consistencia  de  tre- 
mentina blanda.  En  este  estado,  se  le  da  el 
nombre  de  barniz,  y para  hacer  la  tinta  se 
mezcla  con  negro  de  humo,  en  proporción  de 
dos  onzas  y media  de  este,  por  doce  de  aquel. 
El  aceite  pierde  por  el  hervor  cosa  de  la  oc- 
tava parte  de  su  peso,  y ecsala  un  vapor  es- 
traordinariamente  fétido.  Durante  la  ebulición 
se  le  suelen  añadir  diversos  ingredientes,  tales 
como  cortezas  de  pan,  cebollas,  y alguna  vez, 
trementina,  y los  fabricantes  hacen  un  misterio 
de  estas  adiciones.  Su  objeto  es  debilitar  la 
untuosidad  del  aceite,  y darle  ‘mucho  cuerpo 
á fin  de  que  se  adhiera  mejor  al  papel  moja- 
do, y se  estienda  sobre  los  caracteres  de  un 
modo  mas  limpio  y uniforme. 

Separadamente  de  estas  adiciones,  los  im- 
presores hacen  otras,  de  las  que  la  mas  im- 
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poetante  es  la  de  un  poco  de  añil  en  póíro 
para  hacer  el  color  mas  hermoso. 

La  tinta  roja  de  impresor,  se  hace  aña- 
diendo al  barniz  la  mitad  de  su  peso  de  ver- 
me! Ion.  Vn  poco  de  carmín  perfecciona  el 
color. 


Tinta  de  impresor  entalla  dulce . 

354.  La  tinta  para  imprimir  en  talla  dulce, 
se  hace  con  aceite  de  linaza,  que  se  quema 
como  para  la  anterior,  y se  mezcla  con  él,  ne- 
gro do  Francfort,  sin  que  haya  proporciones 
fijas  en  esta  composición,  pues  unos  emplean 
el  aceite  en  esceso,  y otros  el  negro,  y algunos 
usan  una  porción  de  aceite  hervido  pero  no 
quemado.  Este  método,  debemos  confesar  que 
es  vicioso,  porque  el  aceite  se  estiende  sobre 
el  papel,  defecto  muy  común  en  los  grabados, 
sobre  todo,  cuando  el  papel  es  muy  delgado. 
No  se  hace  uso  de  jabones  porque  no  se  lim- 
pian las  láminas  con  una  legía  alcalina,  sino  con 
una  brocha  aceitada. 

Negro  para  los  zapatos . 

355.  Tómese,  de  sebo  de  carnero  cuatro  on- 
zas, cera  ordinaria  una  onza,  azúcar  candi  y 
goma  arábiga  en  polvo  una  dracma  de  cada 
una.  Fúndase  todo  junto  á una  calor  modera- 
da, y añadase  una  cucharada  de  trementina  y 
suficiente  humo  para  dar  un  negro  hermoso. 
Estando  la  composición  aun  caliente,  se  mol- 
dará en  bolas  pequeñas  virtiéndola  en  moldes 


184 

do  estaño,  ó se  dejará  reposar,  y se  amolda-^ 
ran  con  la  mano. 

Negro  del  Japón. 

856.  Tómense  tres  onzas  de  negro  de  mar- 
fd,  dos  de  azúcar  común,  una  de  ácido  sulfú- 
rico, una  de  ácido  muriático,  un  limón,  una 
cucharada  de  aceite  de  oliva,  y cuatro  cuarti- 
llos de  vinagre.  Mézclense  primero  el  negro 
y el  aceite  juntos,  después  se  echa  el  limón  y 
la  azúcar  con  un  poco  de  vinagre  para  modi- 
ficar el  negro,  y luego  los  ácidos  sulfúrico  y 
muriático,  y el  resto  del  vinagre. 

La  azúcar,  el  aceite  y el  vinagre,  impi- 
den que  los  ácidos  deterioren  la  piel,  y dá 
lustre  al  negro. 

Método  poco  costoso. 

857.  Negro  de  marfil  dos  onzas,  azúcar  en 
bruto  una  onza  y media,  y aceite  dulce  me- 
dia cucharada,  Mézclese  todo,  y añádanse  po- 
co á poco  dos  cuartillos  de  serveza. 

Otro  método. 

* » 

858.  Cuatro  onzas  do  negro  de  marfil,  cua- 
tro de  melaza,  una  cucharada  de  harina,  un 
pedazo  de  sebo  del  tamaño  de  una  nuez,  y un 
poco  de  goma  arábiga.  Hágase  una  pasta  eos 
la  harina,  y cuando  este  caliente  añádase  el 
sebo,  luego  la  azúcar,  y después  se  mezcla  to- 
do con  un  litro  de  agua. 
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CAPITULO  XVIII. 

Del  blanqueo  de  lienzos. 

El  arte  de  lavandero  data  de  la  antigüe- 
dad mas  remota,  pues  los  antiguos  conocían 
las  propiedades  detersivas  de  algunas  especies 
de  arcillas  y los  efectos  que  el  aire,  la  agua 
y la  luz  producen  sobre  los  tegidos;  pero  los 
métodos  que  seguían  para  el  blanqueo  eran  muy 
lentos,  y asi  es  que  poco  á poco  se  fueron  bus- 
cando los  mas  espeditivos  y se  comenzó  á in- 
troducir el  uso  del  jabón  y de  las  legías.  En 
los  últimos  tiempos  se  ha  perfeccionado  este 
arte;  y procedimientos  menos  complicados,  y 
monstruos  mas  enérgicos  han  succedido  á los 
antiguos,  de  suerte  que  de  veinte  años  acá,  ha 
habido  un  completo  cambio  en  las  operaciones. 

Las  sustancias  sometidas  al  blanqueo,  son 
ó vegetales  ó animales:  las  mas  se  componen 
de  oxigeno,  hidrógeno,  y un  esceso  de  carbo- 
no: las  otras  contienen  además  de  estos  ele- 
mentos, fósforo,  azufre,  y una  cantidad  consi- 
derable de  ázoe. 

Blanqueo  del  cáñamo  y del  lino. 

859.  El  lino  se  compone  de  una  sustancia 
leñosa,  y de  fibras,  unidas  por  una  combinación 
de  principio  estractivo  y agua,  cuya  combi- 
nación es  preciso  destruir  para  separar  la 
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unión  de  aquellas  partes.  A este  efecto  sfe 
pone  la  planta  en  agua  dulce  para  hacerla  fer- 
mentar, y cuando  la  macerasion  está  acabada, 
esto  os,  cuando  el  tallo  de  la  planta  ha  per- 
dido su  color  verde,  se  saca  de  la  agua  y se 
estiende.  La  descomposición  continúa,  y se 
produce  mucho  ácido  carbónico. 

A esta  dilatada  operación  puede  sustituir- 
se el  uso  de  una  legía  alcalina.  Una  pieza  de 
veinte  y treinta  pies,  llena  de  vapores,  de  agua 
saturados  de  álcali  caustico,  de  la  fuerza  de 
un  cuarto  á medio  grado,  produce  el  mismo 
efecto  que  la  inmersión  sobre  mía  inmensa  can- 
tidad de  cañamo  ó de  lino.  Previene  además 
las  pérdidas  causadas  por  la  negligencia  de 
los  obreros,  y la  descomposición  de  los  fila- 
mentos, y sobre  todo  permite  verificar  á ca- 
da instante  los  progresos  de  la  operación,  é 
impedirlos  á una  época  conveniente. 

No  queda  después,  sino  el  leñoso  y la 
parte  fibrosa,  que  se  separa  sacando  el  lino  á 
un  color  suave,  en  un  horno,  y sometiéndolo 
á la  acción  de  una  máquina  capaz  de  que- 
brantarlo. 

Cuando  el  lino  está  tallado  y peinado,  de- 
be cargarse  del  aparejo  de  tejedor,  que  no 
<es  otra  cosa  que  una  pasta  de  harina  hervida 
con  agua,  la  cual  á veces  es  difícil  de  sepa- 
rar, tanto  que  es  necesario  sujetar  á la  tela 
á una  especie  de  fermentación,  y tenerla  en 
agua  durante  cuarenta  y ocho  horas.  Knton- 
ces  no  contiene  ya  sustancia  soluble,  y se  pre- 
senta bajo  un  color  gris:  la  materia  resinosa 
que  contenía,  se  encuentra  separada. 
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En  una  memoria  publicada  últimamente, 
Mr.  Gravin  Inglis  refiere,  que  el  cáñamo,  arran- 
cado antes  de  su  perfecta  madurez,  abandona 
su  materia  colorante  con  mas  facilidad,  que 
cuando  se  recoge  estando  perfectamente  ma- 
duro: que  en  el  primer  estado,  se  pone  mas 
blanco  y mas  fino  después  de  haber  sido  em- 
balsado en  una  caldera  de  agua,  alimentada 
por  un  chorro  delgado  de  este  líquido:  que 
esta  sucesión  de  agua  impide  que  se  deposite 
la  materia  colorante,  porque  la  lleva  consigo 
á poco  que  se  estraé  de  la  planta,  mientras 
que  el  cañamo  embalsado  en  agua  estancada, 
queda  siempre  mas  bruno.  Este  color  pro- 
ducido después  de  la  embalsadura  depende, 
pues,  de  muchas  causas:  de  la  maduréz  de  la 
planta:  del  estado  de  putrefacción  de  la  agua 
estancada:  de  las  sales  que  este  líquido  conten- 
ga: y de  su  maceracion  en  agua  estancada  ó en 
un  reservatorio  que  reciba  un  corriente  dé- 
bil. Mr.  Inglis  asegura  que  la  cantidad  y so- 
lubilidad de  la  materia  colorante,  son  propor- 
cionadas al  grado  de  maduréz.  En  el  cáñamo 
verde  la  materia  colorante  es  soluble  en  la 
agua,  pero  cuando  se  ha  arrancado  muy  ma- 
duro, y su  color  ha  pasado  á bruno,  su  muci- 
lago  se  cambia  en  materia  resinosa  que  no  es 
soluble,  sino  con  el  auxilio  de  los  disolventes. 
Los  álcalis  son  por  lo  regular  los  que  usan 
como  tales  los  lavanderos;  pero  Mr.  Inglis  pre- 
fiere el  alcool,  y así  ha  logrado  dar  mucha 
blancura  al  cáñamo. 
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Blanqueo  por  medio  de  la  potasa 

860.  La  potasa  es  el  primer  agente  que  se 
emplea  para  blanquear  los  tegidos.  Se  la  ha- 
se  caustica  por  la  adición  de  la  cal;  pero  e» 
necesario  cuidar  de  que  su  dosis  no  sea  esce- 
siva,  pues  entonces  atacaria  al  tegido  al  paso 
que  á su  materia  colorante.  La  operación  ne- 
cesita de  diez  ó doce  hervores,  que  se  hacen 
alternar  con  la  acción  de  la  atmósfera 

No  puede  consebirse  como  la  potasa  no 
obra  sino  por  acciones  sucesivas,  y no  produz- 
ca de  un  golpe  todo  el  efecto  de  que  es  sus- 
ceptible. Lo  que  puede  suceder  es,  que  como 
un  filamento,  es  el  conjunto  de  otros  mas  del- 
gados unidos  entre  sí,  el  álcali  obra  primero  en 
la  superficie,  apoderándose  de  la  resina  de  que 
está  cargada,  y va  penetrando  las  capas  poco 
á poco  hasta  llegar  al  centro.  Si  se  forzase  la  do- 
sis á conseguir  el  objeto  de  una  sola  vez,  los 
filamentos  esteriores  no  podrían  sostener  la 
energía  del  álcali,  y se  destruiría  la  testura  de 
la  tela. 

Cada  filamento  queda  siempre  impregnado 
de  alguna  materia  colorante,  que  no  puede  des- 
truir toda  la  fuerza  de  la  potasa,  y asi  es  ne- 
cesario que  ayude  á esta  la  acción  de  la  at- 
mósfera, para  que  el  oxigeno  obre  sobre  la 
sustancia  resinosa. 
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Blanqueo , por  medio  del  gas  muriatico  oxige- 
nado. (cloro) 

861.  Todos  los  colores  vegetales  ceden  a la 
acción  de  este  cuerpo,  y se  blanquean  con  mas 
ó menos  prontitud. 

Se  le  prepara,  tratando  una  mezcla  de  oxido 
de  manganesa  (sombra  parda)  y de  sal  de  coci- 
na (kidroclorato  de  sosa)  por  el  ácido  sulfúrico, 
cuyas  proporciones  varían,  según  la  naturaleza 
de  los  tegidos.  Para  los  de  algodón  se  em- 


plean. 

Manganesa 30 

Sal  de  cocina 80 

Acido  sulfúrico..... 60 

Agua, 120 

Para  los  de  lino. 

Manganesa *60 

Sal  de  cocina 60 

Acido  sulfúrico 50 

Agua 50 


Blanqueo  de  las  telas  de  lino  por  el  ácido  mu- 
riatico oxigenado  (cloro) 

862.  La  primera  operación  es  reconocer  la 
fuerza  de  este  ácido,  y esto  se  hace  por  me- 
dio de  una  solución  de  añil  en  ácido  sulfúrico, 
mezclando  ambos  líquidos.  La  cantidad  de  sul- 
fato que  pierda  el  color,  indica  la  fuerza  del 
oloro. 
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Por  otra  parte  se  empapa  un  tegido  en 
tina  disolución  ligera  de  potasa,  y se  pasa  á la 
agua  clara.  Esta  operación  se  egecuta  por  la 
común  mecánicamente. 

El  aparato  debe  disponerse  según  el  ob- 
jeto propuesto.  Eas  madejas  de  hilo  se  sus- 
penden en  las  cubas  destinadas  al  efecto,  y las 
piezas  de  tela  se  enredan  en  la  debandera. 

Tomadas  estas  disposiciones,  se  llenan  las  cu- 
bas de  ácido  muriático  oxigenado,  por  medio 
de  un  embudo  que  se  sumerge  hasta  el  fondo 
para  evitar  la  difusión  del  gas.  Se  agita  la 
tela  á las  debanaderas  sobre  que  están  pues- 
tas las  madejas,  hasta  que  el  licor  no  egerce 
alguna  acción  sobre  el  añil. 

Este  método  encontró  al  principio  muchos 
obstáculos  porque  las  preocupaciones,  la  igno- 
rancia de  los  obreros  y la  dificultad  que  pre- 
sentaba la  iumercion  de  los  tegidos  impidieron 
que  se  propagase.  Se  creía  que  para  preca- 
verse de  los  vapores  sofocantes  era  preciso  po- 
ner los  tegidos  en  unos  pozos  y cubrirlos  de 
ácido,  pero  el  blanqueo  se  efectuaba  mal  y de 
un  modo  irregular. 

M.  Rupp  remedió  este  inconveniente,  por 
medio  de  un  aparato  simple,  y poco  dispen- 
dioso que  inventó  Tomó  la  cosa  de  mas  atrás, 
y observando  que  los  álcalis  hacían  el  licor 
menos  sofocante  sin  quitarle  la  propiedad  de 
blanquear,,  se  aprovechó  de  esta  observación. 

Trabajó  las  piezas  mas  grandes  en  vasos 
abiertos  y la  potasa  fué  el  primer  álcali  que 
usó;  pero  el  precio  de  esta  sustancia  era  bas- 
tante subido,  y debilitaba  además  la  energía 
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del  liquido.  En  efecto,  lina  disolución  de  mu- 
riato oxigenado  de  potasa,  que  en  nada  se  di- 
ferencia sino  por  el  álcali  que  encierra,  es 
poco  enérgico  para  blanquear.  De  aqui  pode- 
mos concluir,  que  la  fuerza  descolorante  del 
gas  disminuye  á proporción  de  la  cantidad  de 
potasa  que  la  neutraliza. 

Se  descubrió  posteriormente,  que  las  tier- 
ras alcalinas  tienen  la  misma  propiedad  de  la 
potasa,  y que  la  cal,  la  barita  y la  magnecia 
forman  oximuriatos  solubles  y suceptibles  de 
blanquear  los  togidos. 

Blanquimento  por  medio  del  oxinmriato  de  cal. 

863.  Si  se  hace  pasar  el  ácido  muriático  oxi- 
genado en  agua  de  cal,  se  combina  con  esta 
base,  y forma  un  oximuriato  de  cal,  pero  esta 
se  disuelve  en  tan  poca  cantidad,  que  seme- 
jante combinación  no  puede  ser  de  un  uso  ven- 
tajoso. Si  se  quiere  absorver  una  gran  can- 
tidad de  gas,  es  necesario  suspender  la  cal  me- 
cánicamente en  la  agua,  hacer  pasar  el  ácido 
y agitar  á fin  de  renovar  las  superficies.  De 
este  modo  se  obtiene  una  gran  cantidad  de 
oximuriato  de  cal,  que  se  disuelve  y se  em- 
plea en  el  blanquimento. 

Este  licor  opera  mas  bien  que  el  ácido 
muriático  oxigenado  y la  potasa.  En  Irlanda 
se  emplean  alternativamente  cuatro  logias  de 
potasa,  cuatro  semanas  de  exposición  al  aire, 
dos  inmerciones  en  el  oximuriato  de  cal  y una 
intermedia  en  la  legía  de  potasa,  y una  ex- 
posición de  ocho  dias  entre  cada  legía  y las 
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inmerciones.  En  estío,  dos  lejías  y quince  dias 
de  exposición  bastarán  para  poner  la  tela  en 
estado  de  recibir  el  oximuriato  de  cal,  y las 
tres  legías  y dos  inmerciones  alternativas  com- 
pletarán el  blanquimento;  pero  en  invierno,  es 
necesario  todavía  pasar  el  lienzo  por  el  ácido 
sulfúrico. 

El  ácido  oximuriático  puede  combinarse 
con  la  cal,  en  el  estado  seco,  ó la  agua  eva- 
porada cuando  se  emplea  en  la  confección  de 
muriatos  que  pueden  entonces  transportarse  á 
grandes  distancias  sin  que  se  debilite  su  pro- 
piedad detersiva. 

Blanquimento  por  medio  del  sulfuro  de  cal. 

864.  Kirwan  imaginó  que  el  sulfuro  de  cal 
podía  reemplazar  á la  potasa  en  el  blanquimen- 
to, é Higgins  confirmó  esta  opinión.  El  azu- 
fre y la  cal,  que  son  poco  costosos  se  combi- 
nan fácilmente,  y esta  combinación  suple  per- 
fectamente por  la  potasa  y no  destruye  los 
tegidos. 

El  sulfuro  de  cal  destinado  al  blanqueo, 
se  prepara  de  este  modo.  Azufre  en  polvo  fino 
cuatro  libras:  cal  tamizada  treinta:  agua  cien- 
to veinte  pintas.  Mézclense  bien,  háganse  her- 
vir en  una  vasija  de  fierro  y agítense  de  tiem- 
po en  tiempo.  Ciérrese  el  vaso,  déjese  repo- 
sar el  licor,  y decántese.  Este  licor  se  parece 
á la  cerveza,  aunque  es  menos  trasparente. 

Añádase  en  seguida  la  misma  cantidad  de 
agua  fresca  al  residuo,  para  disolver  toda  1# 
parte  soluble,  y obtener  todo  el  sulfuro  posi- 


193 

ble,  y después  de  esto  agítese,  déjese  repo- 
sar, y decántese.  Reúnase  este  licor  al  pii me- 
ro, y dilátese  en  cosa  de  decientas  sesenta 
pintas  de  agua,  para  debilitarlo  hasta  el  pun- 
to de  poder  sumergir  en  él  la  tela,  y de  esta 
suerte  habrá  quinientas  cincuenta  y seis  pintas 
de  licor  con  cuatro  libras  de  azufre. 

Despojada  la  tela  del  aparejo  de  la  tege- 
duria,  se  pone  en  el  líquido  por  doce  ó diez 
y ocho  horas,  se  saca  despue»  y se  lava  con 
cuidado.  Cuando  está  seca,  se  pone  en  el  oxi- 
muriato  de  cal,  por  espacio  de  doce  ó catorce 
horas,  se  lava  y se  seca,  y este  procedimiento 
se  repite  seis  veces,  es  decir:  que  se  hacen 
alternativamente  seis  inmersiones  en  cada  licor. 

Blanqueo  por  medio  del  vapor  alcalino . 

865.  En  este  procedimiento,  que  se  practica 
en  Oriente,  la  temperatura  obra  sobre  las  fibras, 
las  hincha  y las  libra  á la  acción  del  álcali 
contenido  en  el  vapor.  Así,  la  materia  coloran- 
te, (s  siempre  destruida  y descompuesta  com- 
pletamente por  esta  sola  operación.  Si  se  es- 
capa una  poca,  basta  repetir  la  esperiencia, 
después  de  haber  dado  una  inmersión  á la  tela 
y expuéstola  al  aire.  El  álcali  parece  mucho 
mas  activo  á una  temperatura  elevada  que  á 
aquella  de  las  legias  ordinarias.  La  solución 
de  oximuriato  de  cal  en  que  se  pone  la  tela 
ó el  lino,  se  une  á la  materia  estraoto-muco- 
sa:  se  produce  ácido  carbónico,  y la  agua  en 
que  está  dilatado  este  nuevo  compuesto,  coa- 
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tribuye  á determinar  esta  combinación.  Si  el 
tegido  se  expone  entonces  al  aire,  el  ácido  car* 
bonico  se  desprende  y dá  un  hermoso  blanco. 

Se  pensaba  que  el  vapor  de  una  !eg¡a  al- 
calina, no  era  caustico,  ni  producía  el  mismo 
efecto  que  una  solución  salina,  y se  fundaba 
esta  congetura,  en  que  todas  las  sales  se  con- 
centran por  la  evaporación;  pero  lo  que  suce- 
de en  un  aparato  cuya  temperatura  es  muy 
elevada,  no  es  lo  mismo  que  lo  que  sucede  al 
a¡ire  libre,  donde  la  atmósfera  absorve  conti- 
nuamente la  humedad,  y el  calórico  roba  siem- 
pre además  un  poco  de  álcali  aun  á una  Jem- 
peratura  baja,  como  se  puede  observar  cuando 
se  vierte  agua  sobre  la  potasa,  que  el  vapor  que 
se  cuela,  reverdese  los  colores  azules  vegetales. 

De  aqui  se  infiere,  que  el  vapor  no  es 
suficiente  para  producir  el  efecto  que  se  de- 
sea, y que  es  necesario  aun  el  concurso  del 
oxigeno  para  facilitar  la  producción  del  ácido 
carbónico.  Pero  todo  aquel  que  se  contiene  en 
el  aparato,  no  puede  saturar  la  materia  colo- 
rante desorganizada  por  la  legia  alcalina  El 
deficiente  se  completa  por  la  inmersión  en  un 
líquido  oxigenado,  sea  el  que  fuere,  y la  difu- 
cion  del  ácido  se  facilita  por  medio  de  una 
exposición  al  aire. 

Para  blanquear  por  este  medio,  es  nece- 
sario sumergir  los  tegidos  en  una  legía  ligera- 
mente alcalina,  y mantenerlos  en  una  pieza  cons- 
truida sobre  la  caldera  que  produce  el  vapor. 
Cuando  han  estado  expuestos  á su  acción  por 
competente  tiempo,  se  les  retira,  se  les  pene  en  el 
oximuriato  de  cal,  y se  les  expone  al  aire  por  dos 


195 

6 tres  dias.  Esta  operación  tan  pronta  basta 
para  el  algodón;  pero  la  tela  de  lino  guarda 
una  tinta  amarillenta,  que  un  segundo  baño  de 
vapor,  y dos  ó tres  días  de  exposición  ai  aire 
hacen  desaparecer. 

Del  Algodón . 

El  algodón  es  una  sustancia  filamentosa, 
ó una  especie  de  borra,  que  cubre  los  granos 
de  un  árbol  así  llamado.  Este  es  originario  de 
Oriente,  y no  crece,  sino  en  climas  cálidos. 

El  algodón,  después  de  separado  del  grano, 
está  por  lo  común  cargado  de  una  sustancia 
colorante  que  lo  vuelve  opaco.  Ea  presencia 
de  una  materia  grasosa  está  demostrada  en  él 
por  la  lentitud  con  que  absorve  la  agua  an- 
tes del  blanqueo,  y la  fuerza  con  que  lo  hace 
después  de  él,  en  que  se  vuelve  claro  y trans- 
parente. 

El  algodón  varía  mucho  de  calidad,  según 
la  diferencia  de  sus  especies,  los  climas  donde 
se  cria,  y el  cultivo  que  se  le  dá.  Su  color, 
á veces  es  amarillo  y á veces  blanco,  y por 
lo  común  amarillo  pálido. 

Blanqueo  del  algodón. 

8GS.  El  algodón  no  exige  las  mismas  prepa- 
raciones que  el  cáñamo  y el  lino.  La  primera 
operación  consiste  en  ponerlo  en  una  disolu- 
ción alcalina  débil,  ó lo  que  es  mejor,  en  ex- 
ponerlo al  vapor  de  la  misma.  En  seguida  se 
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pone  en  un  cuchillo,  y se  lava  en  agua  cor- 
riente. Aunque  el  algodón  haya  sido  lavarlo, 
deja  siempre  que  se  le  sumerje  en  una  legía 
alcalina  un  residuo  terroso.  Es  bien  sabido,  que 
resiste  á la  acción  de  los  ácidos,  mucho  me- 
jor que  el  cáñamo  ó el  lino,  y solo  el  tiempo 
hace  que  le  sea  dañosa.  Esta  propiedad,  pues, 
es  demasiado  ventajosa  para  el  blanqueo  del 
algodón,  pues  se  logra  desembarazarlo  de  aquel 
residuo  terroso,  pasándolo  por  una  solución  dé- 
bil de  ácido  sulfúrico,  del  cual  se  separa  lue- 
go por  el  lavado,  para  que  la  presencia  muy 
prolongada  del  ácido  no  destruya  su  cualidad. 

De  la  lana. 

867.  Las  materias  que  son  el  producto  del 
reino  animal,  se  diferencian  esencialintnle  de 
los  vegetales  en  sus  principios  constitutivos.  Los 
vegetales  sirven,  por  decirlo  así,  de  nutrición 
á los  animales  que  nos  dán  sus  despojos;  peí  o 
animalizados  por  sus  órganos,  adquieren  distin- 
tas propiedades. 

La  lana  es  una  especie  de  pelo  fino,  que 
cubre  el  cuerpo  de  muchos  animales.  Se  com- 
pone de  filamentos  ó tubos  lleno»  de  aceite  ó 
de  materia  medular,  y las  paredes  de  estos 
tubos  están  sembradas  de  multitud  de  aguge- 
ritos  que  comunican  con  el  tubo  longitudinal. 
Analizada  la  lana,  dá  mucho  aceite  y carbona- 
to de  amoniaco:  las  legias  alcalinas  causticas, 
la  disuelven  enteramente.  La  agua  hirviendo, 
no  la  hace  sufrir  alteración  alguna:  se  allera 
muy  poco  espuesta  al  aire:  los  ácidos  egercen 
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fobrc  ella  una  acción  muy  débil;  y sujetándola 
á un  calor  Inerte  entra  eu  fucion. 

Es  necesario  entrar  en  semejantes  pormeno- 
res para  establecer  los  principios  que  deben  guiar 
al  artista  en  el  blanqueo  de  esta  materia.  Sien- 
do  por  una  parte,  débil  la  acción  de  los  áci- 
dos sobre  la  lana,  al  paso  que  es  inalterable 
por  el  agua  aun  cuando  se  emplea  el  calor, 
es  inconcuso,  que  para  el  blanqueo  debe  ocur- 
rirse á las  legias  alcalinas  ó jabonosas;  mas 
como  por  otro  lado,  es  muy  soluble  en  estas 
sales,  es  necesario  hacer  uso  de  ellas  con  mu- 
cha prudencia  y precaución.  En  cuanto  á los 
ácidos,  solo  se  ha  hecho  uso  hasta  ahora  para 
el  blanqueo  de  la  lana,  del  sulfuroso  obtenido 
por  combustión  en  un  estado  gaseoso. 

Blanqueo  de  la  lana, 

863.  En  las  operaciones  preliminares  que  se 
hacen  experimentar  á la  lana,  se  le  deja  or- 
dinariamente alguna  grasa  para  preservarla  de 
los  insectos  Eos  ganaderos  la  despojan  frecuen- 
temente de  ella  para  venderla  á mejor  precio; 
pero  en  las  manipulaciones  subsecuentes  se  im- 
pregna de  grasa  ó aceite  antes  de  cardarla, 
hilarla  &c.  y como  esta  materia  grasosa  atrae 
el  polvo,  ensucia  los  tegidos  y les  dá  mala  téz. 
El  primer  género  de  blanqueo  que  por  consi- 
guiente necesita  la  lana,  se  reduce  á desem- 
barazarla de  estas  impurezas,  y á esta  opera- 
ción se  dá  el  nombre  de  desengrasamiento.  Se 
practica  en  las  manufacturas  por  medio  de  las 
legias  amoniacales  formadas  de  cinco  medidas 
de  agua  de  rio,  y una  de  orines  anejos.  Al 
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efecto  se  pone  la  lana  durante  veinte  minutos 
en  un  bario  de  esta  mezcla,  caliente  á cincuenta 
grados:  se  saca  después  de  este  tiempo,  se  deja 
secar  y se  lava  en  agua  corriente.  Este  pro- 
cedimiento docilita  la  lana,  y le  da  el  primer 
grado  de  blancura;  y repetida  la  operación  por 
dos  ó tres  ocasiones  la  deja  en  estado  de  em- 
plearse. En  algunas  partes,  se  acostumbra  prac- 
ticar esta  operación  con  agua  ligeramente  im- 
pregnada de  jabón,  y sin  duda  que  es  prefe- 
rible este  medio  cuando  la  lana  ha  de  destinarse 
á efectos  delicados  y de  alto  precio;  pero  es 
demasiado  costoso  para  que  no  pueda  emplearse 
en  objetos  corrientes  y de  precio  bajo. 

El  bataneo  del  tegido  coopera  mucho  á su 
blancura,  y se  aumenta  todavia  mucho  mas, 
empleando  el  ácido  sulfuroso,  esto  es,  el  hum® 
del  azufre  en  combustión,  ó el  vapor  de  este 
ácido  condenado  y combinado  con  agua. 

La  operación  de  azufrar,  se  hace  general- 
mente en  una  pieza  perfectamente  cerrada,  y 
de  suerte  que  los  objetos  que  deben  sujetarse 
á la  acción  del  azufre  queden  colgados  en  per- 
chas. Estando  así  dispuestos  se  dá  fuego  al 
azufre  en  vasos  planos,  de  mucha  superficie  y 
poca  profundidad:  se  cierra  la  entrada  con  pron- 
titud, y se  tapan  cuidadosamente  todos  los  res- 
quicios de  la  puerta  para  impedir  el  acceso 
del  aire  atmosférico.  El  ácido  producido  por 
la  combustión  del  azufre,  penetra  los  tegidos, 
y destruye  la  materia  colorante.  Se  dejan  aque- 
llos en  la  pieza  después  que  la  combustión  ha 
cesado,  durante  algún  tiempo,  que  varia  desde 
seis  hasta  veinticuatro  horas.  Se  sacan  en  se* 
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guíela,  y se  lavan  ligeramente  con  jabón  para 
quitarles  la  aspereza  que  el  ácido  les  comu? 
mea,  y ciarles  toda  la  suavidad  necesaria. 

Pero  este  método  es  imperfecto,  porque 
el  vapor  del  azufre  solo  obra  en  la  superficie 
y no  penetra  los  tegidos.  Por  consiguiente  la 
inmersión  aerea  es  insuficiente,  porque  no  lle- 
gando el  gas  á la  profundidad  necesaria,  solo 
quedan  blanqueadas  las  superficies. 

Un  nuevo  método  recien  inventado,  es  su-, 
perior  sin  duda,  y consiste  en  usar  el  ácido 
sulfúrico  liquido. 

El  ácido  sulfúrico  producido  por  la  com- 
bustión del  azufre  se  diferencia  del  ácido  sul- 
fúrico (aceite  de  vitriolo)  en  que  contiene  me- 
nos principios  acidificantes- 

Ei  gas  sulfuroso,  se  combina  fácilmente  con 
el  agua,  y en  este  estado  puede  emplearse 
para  el  blanqueo  de  la  lana  y la  seda,  El 
ácido  sulfuroso  liquido,  puede  obtenerse  paran- 
do el  gas  al  través  del  agua  en  un  aparato 
semejante  al  que  se  usa  en  la  fabricación  del 
ácido  muriático  oxigenado.  El  procedimiento 
mas  económico  para  prepararlo,  es  descompo- 
ner el  ácido  sulfúrico  por  la  mezcla  de  cual- 
quiera materia  combustible,  capaz  de  robarle 
una  parte  de  oxígeno.  Para  las  experiencias 
esactas  de  los  laboratorios,  cuando  se  quiere 
obtener  en  toda  su  pureza,  se  opera  con  las 
sustancias  metálicas,  y muy  particularmente  con 
el  mercurio;  pero  cuando  es  necesario  econo- 
mizar, puede  echarse  mano  de  las  sustancias 
mas  comunes.  Ea  paja  despedazada,  ó el  aser- 
rín de  cualquier  madera  se  pone  en  un  matraz, 
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S?e  vierte  encima  ácido  sulfúrico,  y al  irfsmo 
tiempo  se  le  dá  fuego.  Desde  lu  \go  se  d ¿s- 
prende  el  ácido  sulfúrico,  y se  combina  con 
la  agua  del  aparato. 

Se  enrollan  las  piezas  en  debanaderas,  y 
se  pasan  por  el  ácido  sulfúrico,  revolviéndolas 
hasta  que  tengan  el  grado  de  blancura  conve- 
niente. Entonces  se  sacan,  y se  dejan  secar 
sobre  un  banco  cubierto  de  lienzo,  para  que 
la  descomposición  de  la  madera  por  el  ácido 
no  las  manche.  Se  lavan  después  en  agua  cor- 
riente, y se  emplea  el  albayalde  si  fuese  ne- 
cesario. Esta  operación  se  hace  pasando  las 
piezas  en  una  cuba  en  que  se  hayan  dísuelto 
cosa  de  ocho  libras  de  albayalde.  Para  lo- 
grar un  blanco  muy  brillante,  se  azufran  las 
piezas  dos  ocasiones,  y en  e^te  procedimiento 
basta  una  sola  inmersión,  y la  operación  de  la 
debanadera  continuada  por  espacio  de  dos  6 
tres  horas.  El  color  azulado  se  obtiene  mez- 
clando al  licor  con  el  albayalde  una  disolución 
de  una  parte  de  azul  de  prusia  en  400  de 
agua,  sacudiendo  el  tegido  en  el  líquido,  y de- 
banándolo  con  rapidez.  La  operación  se  ter- 
mina, lavando  ligeramente  en  jabón  el  tegido, 
para  darle  flexibilidad. 

Arte  de  Batanero. 

El  arte  de  batanero  tiene  por  objeto,  lim- 
piar, desengrasar,  y apretar  los  tegidos  de  lana, 
los  lienzos  de  lino  y otros,  para  hacerlos  mas 
fuertes,  mas  tupidos  y mas  firmes.  El  bataneo 
le  los  paños  y otros  tegidos  se  hace  por  un 
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molino  de  agua  conocido  por  el  nombre  ele 
batán,  que  á excepción  de  la  piedra  y las  tol- 
vas,  en  nada  se  diferencia  de  los  molinos  de 
arina.  Sin  embargo:  hay  algunos  que  sirven  á 
los  dos  usos,  movidos  por  una  sola  rueda;  y 
así  en  muchos  lugares,  principalmente  en  Fran- 
*eia  los  bataneros,  son  llamados  también  moline- 
ros, porque  en  sus  establecimientos  se  batanan 
los  paños  y se  muele  arina  al  mismo  tiempo. 

El  batan  se  compone  de  una  rueda  con 
su  lanteina,  que  dá  movimiento  al  árbol  cuyos 
dientes  comunican  con  los  mazos  que  se  levan- 
tan y caen  alternativamente  según  que  el  diente 
engrana  ó se  desliza  de  cada  mazo.  Estos  y 
los  canales  son  de  madera,  y cada  canal  re- 
cibe dos  ó tres  mazos,  según  quiere  el  dueño, 
y conforme  es  la  tuerza  del  corriente  de  agua. 
En  estos  canales  se  colocan  los  paños  y de- 
más tegidos,  y cuando  la  rueda  está  en  acción 
los  mazos  levantan  y caen  alternativamente, 
machacan  la  tela,  la  adelgazan,  y la  aprietan. 
En  el  curso  de  la  operación  se  usa  de  la  ori- 
na y frecuentemente  del  jabón,  no  menos  que 
de  la  tierra  de  batanar  y de  la  agua,  para 
preparar  las  telas.  La  solución  jabonosa  surte 
muy  buen  efecto,  pero  es  dispendiosa.  Sin 
embargo,  la  tierra  de  batanar  es  casi  tan  cara 
como  el  jabón,  y es  necesario  además,  lim. 
piarla  de  todas  las  piedras,  sin  cuya  precau» 
cion  se  agujerarian  los  paños.  En  cuanto  á la 
orina,  su  uso  es  sin  disputa  perjudicial  y debe 
desterrarse,  lio  solo  por  su  mal  olor,  sino  por 
su  acritud,  que  reseca  y endurece  el  tegido. 

26  tomo  n. 
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Arle  de  batanar  los  paños,  la  lana,  < Sfc. 
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869.  lié  aqui  el  método  que  .se  sigue  eu 
el  bataneo  de  los  paños  y demás  tegidos  de 
lana.  Un  paño  de  color,  de  cerca  de  cuarenta 
y cinco  anas,  se  pone  eu  el  canal  sin  em- 
paparlo primero  como  se  hace  en  muchas  par- 
tes. Para  llenar  la  canal  de  paño,  es  necesa- 
rio emplear  quince  libras  de  jabón,  cuya  mi- 
tad ha  de  disolverse  en  dos  toneles  de  agua 
de  rio  ó de  fuente,  tan  caliente  cuanto  pueda 
sufrirla  la  mano.  Esta  solución  se  vierte  poco 
k poco  sobre  el  lienzo,  á medida  que  se  va 
llenando  el  canal,  de  suerte  que  la  operación 
dure  dos  horas,  después  de  cuyo  tiempo  se  saca 
el  paño  y se  estiende.  En  seguida  se  vuelve 
á poner  en  el  canal,,  y se  batana  sin  jabón  por 
espacio  de  otras  dos  horas.  Entonces  se  saca 
y se  tuerce  con  cuidado  para  esprimir  la  grasa 
y las  suciedades.  Después  del  segundo  bata- 
neo, se  disuelve  el  resto  del  jabón,  y se  echa 
en  cuatro  veces  distintas  sobre  el  paño,  tenien- 
do cuidado  de  sacarlo  durante  las  dos  horas 
para  torcerlo,  y arreglar  los  pliegues  y rugas 
que  acaso  haya  tomado  en  el  canal.  Cuando 
esté  suficientemente  batanado,  y tenga*’,  el  es- 
pesor conveniente,  se  lava  en  agua  caliente,  y 
se  tiene  en  el  canal  hasta  que  esté  perfecta- 
mente limpio.  Los  paños  blancos,  se  batanan 
con  mas  facilidad,  y se  ahorra  con  ellos  una 
porción  de  jabón. 

El  bataneo  de  las  medias  y monteras,  se 
practica  de  una  manera  diversa.  Estos  objeto* 


ge  batanan  ton  los  pies  ó con  las  manos,  ñ 
bien  sirviéndose  de  un  rastrillo  de  madera  edil 
dientes  de  lo  mismo,  6 armado  de  dientes  na. 
pirales  de  caballo  ó novillo.  Las  materias  que 
sé  emplean  son  la  orina,  los  jabones'  blandos, 
los  jabones  blancos  y la  tierra  de  batanar;  pero 
la  orina  debe  desecharse.  Las  monteras  égi- 
das deben  batanarse  con  jabón  solo,  y las  que 
son  de  punto  de  media,  con  jabón  y tierra 
de  batanar.  Algunas  veces  se  batanan  en  mo- 
lino,  pero  este  medio  es  muy  violento,  y se 
deterioran  mucho,  á menos  que  sean  muy  fuertes; 

De  la  seda. 

• ?;*:  ::  lo í t \ ■>  > ’ ?•  ‘ 

La  seda  es  una  materia  remitransparehte, 
hilada  por  un  gusano  qué  la  forma  de  una 
sustancia  de  su  cuerpo  y se  endurece  al  airé. 
Este  insecto  había  en  los  climas  cálidos:  es 
originario  del  Asia,  y comenzó  á propagarse  en 
Europa  acia  el  tiempo  de  la  caida  del  impe- 
rio romano.  Los  filamentos  preparados  por  el 
gusano  de  la  seda,  están  enredados  en  ovillos 
ó globos,  y en  este  estado  lá  sustancia  está 
cubierta  de  un  barniz  amarillo  que  destruye 
su  brillantez  y la  hace  parecer  áspera.  ; Sujeta 
Ja  séda  al  análisis  químico,  da  carbonato  de 
amoniaco  y aceite.  La  agua  hirviendo  no  ejer- 
ce sobre  ella  acción  alguna,  pero  los  álcalis 
concentrados  la  atacan  y la  disuelven.  Adquie- 
ren toda  su  brillantez,  despojándola  del  barniz 
que  la  cubre:  este  es  soluble  én  los  álcalis. 
La  seda  se  limpia  generalmente  por  medio  dc| 
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jabón,  y pierde  entonces  una  cuarta  parte  de 
su  peso.  La  materia  que  i¡ueda  en  el  lavado 
es  muy  fétida,  y si  no  se  lava  la  sustancia  coa 
mucha  agua,  experimenta  la  fermentación  pútrida. 
En  esta  operación  se  altera  la  blancura  de  la  se- 
da aun  empleando  el  mejor  jabón  La  seda  de 
China  es  mejor  que  la  de  Europa,  porque  los 
chinos  no  emplean  jabón  en  la  operación.  Des- 
pojan á la  seda  de  su  barniz  por  medio  de  una 
solución  ligeramente  alcalina,  y aun  obtienen  el 
mismo  resultado  con  la  agua  bien  caliente. 

Método  para  blanquear  la  seda 

870.  Hé  aqui  el  método  que  con  este  ob- 
jeto se  emplea  generalmente  en  Francia.  Se 
toma  una  solución  de  sosa  caustica,  que  á lo 
sumo  marque  un  cuarto  de  grado  en  el  pesa 
sal.  Se  llena  de  esta  el  vaso  de  ebulición  del 
aparato  de  vapor  para  blanquear:  se  disponen 
las  madejas  de  seda:  se  cierra  la  puerta  del 
aparato  y se  deja  hervir  la,  solución.  Después  de 
una  ebulición  de  doce  horas,  se  retira  el  fuego,  se 
abre  la  puerta  del  aparato,  y el  calor  del  vapor 
que  se  eleva  arriba  de  §50  grados  es  suficiente 
para  blanquear  enteramente  la  seda.  Se  pasan 
las  madejas  á la  agua  caliente,  y se  esprímen 
sobre  el  aparato  para  darles  segundo  hervor. 
Se  levan  otra  vez  y se  pasan  á la  agua  de 
jabón  para  suavizar  la  seda. 

No  obstente  la  blancura  que  esta  adcjuiere 
en  esta  serie  de  operaciones,  se  le  dá  mucha 
brillantez  esponiéndola  á la  acción  del  gas  acido 
sulfuroso  en  una  pieza  cerrada,  ó sumergiéndola 
en  el  ácido  sulfuroso  líquido. 
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Blanqueo  de  libros , estampas , tyc. 

871.  Mr.  Chaptal  ha  hecho  una  aplicación 
feliz  de  las  propiedades  del  ácido  muriático  oxi- 
genado ( cloro ) al  blanqueo  del  papel  y res- 
tauración de  los  libros  y estampas.  Hé  aqui 
la  descripción  que  dá  el  mismo  de  su  proce- 
dimiento. 

„E1  papel  de  estraza  suseto  á la  acción 
del  ácido  muriático  oxigenado,  se  blanquea  sin 
alterarse;  y los  trapos  de  ínfima  clase  de  que 
se  hace  uso  en  las  fábricas  para  este  papel, 
se  blanquean  igualmente  en  este  ácido,  y pro- 
ducen un  papel  superior.  De  esta  suerte  he 
blanqueado  yo  un  quintal  de  pasta  desuñada  á 
papel  de  estraza,  y he  logrado  aumentar  el 
valor  del  producto  á razón  de  un  veinticinco 
por  ciento,  siendo  el  costo  de  la  operación  el 
de  un  siete  por  ciento  en  todo  rigor  ” 

„La  propiedad  que  tiene  el  ácido  muriá- 
tico oxigenado  de  blanquear  el  papel  sin  al- 
terar su  tegido,  lo  recomienda  para  el  uso  de 
reparar  los  libros  viejos  y estampas  sucias  Al- 
gunas de  estas  que  habian  llegado  á tal  es* 
tado,  que  apenas  se  dejaba  percibir  en  ellas 
el  rasgo  del  dibujo,  fueron  tan  bien  reparadas 
que  parecían  nuevas;  y el  color  amarillento  que 
dá  el  tiempo  á los  libros  desaparece  de  tal 
suerte,  que  parecen  acabados  de  salir  de  la 
prensa,  los  que  se  blanquean  por  este  proce- 
dimiento.” 

„La  simple  inmersión  en  el  ácido  muriá- 
tico oxigenado  por  un  espacio  de  tiempo  mat 
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ó menos  largo,  según  la  fuerza  del  licor,  basta 
para  blanquear  una  estampa;  pero  cuando  se 
lia  de  operar  sobre  un  libro,  son  necesarias 
otras  precauciones.  Como  es  necesario  que  el 
acido  moje  bien  todas  las  hojas,  debe  procu- 
rarse que  el  libro  quede  bien  abierto,  repo- 
sando la  cubierta  en  los  bordes  del  vaso,  de 
suerte,  que  el  papel  solo  se  empape  en  el  li- 
cor, y separando  exactamente  las  hojas  que 
suelen  quedar  pegadas,  para  que  todas  se  im- 
pregnen con  igualdad.  Él  licor  toma  entonces 
un  color  amarillento,  y el  papel  se  blanquea; 
y cuando  se  ha  tenido  el  libro  en  esta  dispo- 
sición por  espacio  de  dos  ó tres  horas,  se  saca 
para  ponerlo  en  agua  pura,  que  se  renueva  de 
tiempo  en  tiempo  para  quitar  el  resto  de  áci- 
do muriático  oxigenado,  y hacer  desaparecer 
su  olor  desagradable»” 

„Este  procedimiento  que  Fue  el  primero 
de  que  hice  uso,  me  ha  producido  buen  efec- 
to. Sin  embargo,  frecuentemente  me  sucedía 
que  el  color  de  los  libros  resultaba  manchado, 
y entonces  me  fue  preciso  ocurrir  á otro  me- 
dio mas  seguro.  Al  efecto,  desencuaderné  los 
libros,  apartando  las  hojas,  y coloqué  estas  en 
bastidores  en  una  caja  de  plomo,  separados 
unos  de  otros  por  unas  varillas  muy  delgadas, 
de  suerte,  que  puestas  horizontalmente  las  ho- 
jas una  sobre  otra,  apenas  distasen  entre  sí  un 
intervalo  sensible.  Se  vierte  el  ácido  en  se- 
guida, haciéndolo  caer  sobre  las  paredes  de 
la  caja,  y este  licor  se  reemplaza  con  agua 
fresca,  que  lava  el  papel,  y lo  despoja  del  olor 
del  ácido  muriático  oxigenado.  En  seguida  se. 
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ponen  a secar  las  hojas  separadamente,  se  apla- 
nan y se  aprensan.  Por  este  medio  he  resta- 
blecido machas  obras  preciosas  qae  habian  per- 
dido todo  su  mérito  por  el  mal  estado  en  que 
se  hallaban.  Se  pueden  poner  las  hojas  tam- 
bién en  una  situación  vertical  en  la  caja,  y 
esta  posición  presenta  la  ventaja  de  que  no 
se  destrozan  fácilmente.  A este  fin  hice  cons- 
truir un  cuadro  de  madera,  sujetándolo  á una 
altura  conveniente  según  el  tamaño  de  las  ho- 
jas que  trataba  de  blanquear.  Este  cuadro  sos- 
tenia  unos  bastidorcillos  muy  delgados,  que  solo 
guardaban  entre  sí  una  distancia  de  media  lí- 
nea. Colocadas  dos  hojas  en  cada  uno  de 
estos  intervalos,  se  sujetan  con  unas  cuñitas 
metidas  entre  los  bastidores,  y en  esta  dispo- 
sición se  mete  todo  el  aparato  en  el  ácido. 
Este  procedimiento  es  digno  de  preferirse  por 
su  sencillez;  pues  cuando  la  operación  está  con- 
cluida, se  pasan  todas  las  hojas  do  un  golpe 
á la  agua  fría.” 

Por  esta  operación  no  solo  se  restablecen 
los  libros,  sino  que  el  papel  recibe  un  grado 
extraordinario  de  blancura.  El  ácido  tiene  ade- 
más la  ventaja  de  quitar  las  manchas  de  tinta 
que  ordinariamente  ofenden  á los  libros  y las 
estampas.  Es  veidad  que  no  ataca  las  man- 
chas de  grasa;  pero  bien  sabido  es,  que  una 
disolución  de  potasa  es  el  medio  mas  eficaz 
para  hacerlas  desaparecer. 

„Cuando  he  tenido  que  reparar  estampas 
despedazadas  y pegadas  con  cola  sobre  papel, 
he  temido  perder  sus  fragmentos  en  el  licor, 
porque  la  cola  reblandeciéndose,  se  hubieran 
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despegado  los  pedazos.  Pero  en  este  caso  he 
tomado  la  precaución  de  encerrar  la  estampa 
en  un  gran  frasco  cilindrico,  que  he  colocado 
boca  abajo  sobre  un  vaso  en  que  puse  la  mez- 
cla conveniente  para  producir  el  gas  muriático 
oxigenado  (cloro).  Este  vapor  llena  el  frasco 
y rehace  sobre  la  estampa,  destruyendo  la  su- 
ciedad que  la  cubre  y las  manchas  de  tinta, 
y los  fragmentos  no  se  separan.” 

Loysel  ha  seguido  la  aplicación  del  ácido 
muriático  oxigenado,  muy  particularmen  e para 
el  blanqueo  de  la  pasta  del  papel.  Vamos  á 
extractar  lo  que  sobre  el  particular  ha  publicado. 

Siguiendo  los  procedimientos  ordinarios,  so- 
lo una  pequeña  parte  de  los  trapos  que  se 
destinan  para  la  fábrica  del  papel,  puede  sur- 
tir el  mejor  y mas  blanco:  el  resto  sirve  para 
el  de  inferior  calidad. 

Por  el  blanqueo  de  la  pasta,  se  logra  que 
toda  clase  de  trapos,  surtan  del  papel  de  su- 
perior calidad. 

El  nervio  del  papel  depende  del  de  las  ñ- 
bras  con  que  se  fabrica.  El  trapo  de  tela  nue- 
va y el  cordage,  dan  mejor  papel  que  otras 
especies  de  trapo.  Se  dá  por  consiguiente  el 
primer  lugar  al  trapo  nuevo,  ya  sea  de  por  si 
blanco,  ya  blanqueado  por  el  ácido  muriático 
oxigenado,  en  seguida  á los  cordages,  y des- 
pués á los  otros  trapos. 

El  papel  destinado  á las  letras  de  cam- 
bio y á otros  objetos  de  igual  servicio,  debe 
ser  nervioso  para  que  no  se  exponga  á despe- 
dazarse por  su  poco  espesor.  Conviene  por 
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tanto  usar  para  su  fabricación,  materiales  de 
primera  clase. 

Los  procedimientos  para  blanquear  el  pa- 
pel, son  los  mismos  que  para  el  blanqueo  de 
las  telas.  Esto  es:  debe  someterse  la  pasta  á 
las  logias  ó inmersiones  en  el  licor  oxigenado, 
del  mismo  modo  que  los  trapos,  sin  embargo 
jde  que  para  estos  basta  una  sola  inmersión,  y 
pasarlos  á la  agua  acidulada. 

Cuando  se  quiere  un  papel  muy  nervioso, 
es  necesario  sujetar  el  trapo  á la  série  de  ope- 
raciones del  blanqueo;  pero  cuando  solo  se  bus- 
ca la  blancura,  se  pueden  disminuir  considera- 
blemente los  costos  de  la  operación,  dejando 
el  trapo  por  un  tiempo  considerable  en  el  po- 
dridero, y lavándolo  con  cuidado.  Uua  legía: 
dos  inmersiones  en  el  licor  oxigenado,  y una 
en  la  agua  acidulada,  bastan  después  para  dar* 
le  un  hermoso  blanco. 

Para  quitar  las  manchas  de  tinta. 

872.  Casi  todos  los  ácidos  hacen  desaparecer 
las  manchas  de  tinta  sobre  el  papel,  el  trapo 
ó la  madera;  pero  siempre  es  necesario  echar 
mano  de  aquellos  que  ataquen  menos  el  cuer- 
po manchado.  El  ácido  muriático  puede  usarse 
diluido  en  cinco  6 seis  veces  su  peso  de  agua, 
lavando  el  objeto  manchado  después  de  uno  ó 
dos  minutos,  y repitiendo  la  misma  operación 
hasta  que  la  mancha  haya  desaparecido  entera' 
mente.  Los  ácidos  vegetales  producen  el  mis- 
mo efecto,  y su  uso  es  menos  eventual.  Los 
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ácidos  oxálico,  cítrico,  tartárico,  &o.  pueden 
emplearse  para  los  objetos  mas  linos,  sin  temor 
de  que  los  deterioren.  Atacan  la  tinta  ordi- 
naria sin  alterar  la  de  imprenta,  y pueden  ser- 
vir por  esta  razón  para  quitar  las  manchas  de 
los  libros  sin  ofender  el  texto.  El  jugo  de  li- 
món y el  de  acedera,  quitan  también  las  man- 
chas de  tinta,  pero  con  menos  facilidad  que  el 
jugo  concreto  de  limones,  ó el  ácido  cítrico. 

Procedimiento  para  volver  á fabricar  el  papel 

impn  so. 

373.  Se  cortan  los  bordes  de  las  páginas  que 
estén  amarillas,  del  mismo  modo  que  el  lomo: 
se  junta  el  papel  de  una  misma  calidad,  y se 
separa  del  escriio,  y se  ponen  en  seguida  cien 
libras  de  papel,  hoja  por  hoja  en  una  cuba  de 
suficiente  capacidad,  con  quinientas  pintas  de 
agua  caliente.  Dos  hombres  agitan  el  todo  por 
espacio  de  cerca  de  una  hora,  y se  vierte  agua 
por  grados,  de  manera  que  sobrepuje  al  papel 
dos  ó tres  pulgadas.  Despees  de  esto  se  deja 
macerar  por  cuatro  ó cinco  horas,  y se  re- 
pite la  agitación  de  tiempo  en  tiempo  hasta 
reducirlo  á una  especie  de  pasta. 

Se  evacúa  en  seguida  la  agua,  y se-  trans- 
porta la  pulpa  al  molino,  donde  se  muele  brus- 
camente por  una  hora.  Después  se  hierve  en 
un  caldero  por  el  mismo  espacio  de  tiempo, 
teniendo  cuidado  de  que  el  papel  esté  cubier- 
to por  cuatro  ó cinco  pulgadas  de  agua.  Al- 
gún tiempo  antes  de  que  la  mezcla  comienze 
á hervir,  se  añaden  por  cada  cien  libras  do 
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pape!,  trece  pintas  de  legía  de  potasa  caustica, 
que  se  prepara  disolviendo  cien  libras  de  car- 
bonato de  potasa  en  trecientas  pintas  de  agua 
hirviendo,  á que  se  añaden  veinte  libras  de  cal 
viva  en  polvo.  Se  agita  el  todo  con  fuerza, 
hasta  que  se  hace  de  una  consistencia  unifor- 
me; y se  deja  reposar  después  por  doce  ho- 
ras. Después  ele  este  tiempo  se  retira:  se  vier- 
ten sobre  el  residuo  setenta  y cinco  pintas  de 
agua  hirviendo,  que  se  remueve  por  espacio 
de  media  hora,  y se  deja  reposar  hasta  que 
se  pone  clara  para  mezclarla  con  el  primer 
licor  decantado. 

Cuando  la  pasta  ha  hervido  durante  una 
hora  en  !a  legia,  se  apaga  el  fuego,  y se  deja 
la  materia  en  maceracion  por  doce  horas,  pa- 
sadas las  cuales  se  saca,  se  escurre,  y poniere 
dola  en  sacos  á propósito  se  aprensa  fuerte- 
mente, durante  otras  doce  horas,  para  despo- 
jarla enteramente  de  la  agua  que  contenía.  Si 
después  de  esta  série  de  operaciones,  la  pasta 
queda  blanca,  está  privada  enteramente  de  la 
tin  a de  imprenta,  y se  trabaja  entonces  de 
nuevo  á la  manera  ordinaria. 

Procedimientos  para  fabricar  de  nuevo  el  papel 

escrito. 

894.  Escogido  el  papel,  se  le  cortan  los  bor- 
des amarillos,  y se  echa  oja  por  oja  en  una 
cuba  llena  hasta  la  mitad  de  agua  hirviendo, 
donde  se  agita  como  se  ha  dicho  en  el  nú. 
mero  antecedente.  Cuando  la  maceracion  se 
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ha  sostenido  por  espacio  de  cuatro  horas,  se 
escurre  el  líquido,  y se  reemplaza  con  otra 
tanta  cantidad  de  agua  hirviendo,  se  agita  aun 
la  mezcla  durante  media  hora,  y después  se 
Jeja  reposar  tres  horas. 

Se  escurre  de  nuevo  el  líquido,  y por  cada 
cien  libras  de  papel,  se  añaden  sesenta  pintas 
de  agua  caliente.  Cuando  la  mezcla  está  per- 
fectamente hecha,  se  le  vierte  por  grados,  seis 
libras  de  ácido  sulfúrico  y se  agita  el  todo  con 
fuerza,  por  el  tiempo  necesario,  para  que  el 
papel  se  impregne  del  licor. 

Se  deja  entonces  macerar  la  composición 
por  doce  horas,  removiéndola  con  frecuencia: 
se  llena  después  de  esto  la  cuba  de  agua  fria* 
y se  remueve  la  mezcla  para  lavar  el  papel, 
que  se  encuentra  entonces  en  el  estado  de 
pasta  perfecta.  Finalmente,  después  de  haber 
escurrido  la  agua,  se  pone  la  pulpa  en  unos 
saco«,  se  aprensa,  y se  pasa  por  el  molino,  de 
donde  se  transporta  á la  cuba  para  trabajar  el 
papel  como  de  ordinario. 

En  1801  se  dio  a luz  el  modo  de  quitar 
la  tinta  al  papel  impreso,  volviéndolo  á su  es- 
tado primitivo,  y este  procedimiento  es  con  cor- 
ta diferencia  el  mismo  que  acabamos  de  des- 
cribir. Se  agita  el  papel  en  agua  caliente  para 
destruir  la  cola  y reducirlo  á pulpa;  y se  des- 
truye la  adhesión  de  la  tinta  por  medio  de 
un  álcali  caustico  preparado  con  la  cal  y la 
potasa,  cuyas  cantidades  deben  ser  proporcio- 
nadas á las  de  papel.  Una  vez  estraida  la  tinta, 
se  blanquea  la  pulpa  con  el  ácido  muriático 
oxigenado,  en  proporción  de  treinta  ó cuarenta 
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y V.u,  > ñor  ciento  cuarenta  libras  de  materhl, 
y cuan  lo  este  ha  adquirido  la  blancura  necesa- 
ria, se  trabaja  de  nuevo  en  el  modo  ordinario. 
Hegun  el  mismo  método,  el  papel  escrito  no 
necesita  una  grande  proporción  de  álcali  caus- 
tico, y para  blanquearlo,  es  suficiente  encer- 
rarlo en  unas  cajas  de  madera  impenetrables 
al  aire,  y ponerlo  de  este  modo  en  contacto 
inmediato  con  el  gas  muría5 ico  oxigenado  que 
se  desprende  de  una  retorta. 

La  escritura  se  borra  ordinariamente  por 
medio  del  ácido  muriático  oxigenado.  Basta 
también,  esponerla  al  vapor  del  sulfuro  de  amo- 
niaco, ó empapar  la  hoja  en  la  agua  que  lo 
contenga.  Lo  mismo  sucede,  si  se  pone  en 
una  disolución  débil  de  prusiato  de  potasa,  y 
cuando  la  haya  penetrado  la  agua  completa- 
mente, se  añade  al  licor  un  poco  de  ácido  sul- 
fúrico para  acidularlo  ligeramente. 

Desoxidación  parcial  del  sulfato  de  añil , por  el 

muriato  de  estaño. 

875.  Viértase  en  una  disolución  de  añil  en 
ácido  sulíürico  una  poca  de  disolución  reciente 
de  muriato  de  estaño  de  un  color  azul  bien 
marcado,  y el  color  se  transformará  en  gris  ai 
momento,  lo  que  sucede  porque  el  añil  queda 
despojado  de  su  oxigeno. 

Desoxidación  completa  del  sulfato  de  añil  por 

el  cloro. 

876.  Viértase  en  una  disolución  de  añil  em 
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ácido  sulfúrico  un  poco  de  cloro  líquido,  y sn 
color  azul  desaparecerá  enteramente. 

Composición  química  para  limpiar  los  cañones 

de  botas. 

877.  Mézclense  en  una  botella  una  dracma 
de  oximuria^o  de  potasa  con  dos  onzas  de  agua 
destilada,  y cuando  la  sal  esté  disuelta,  añádan- 
se dos  onzas  de  ácido  muriático.  Agítese  al 
mismo  tiempo  en  otra  botella  tres  onzas  de  es- 
píritu de  vino  rectificado,  y media  orza  de  aceite 
esencial  de  limón,  y mézclense  ambas  composi- 
ciones para  conservarlas  en  un  vaso  bien  cer- 
rado. Esta  composición  se  emplea  con  una  es- 
ponja limpia,  y se  deja  secar  á un  calor  sua- 
ve,  después  de  lo  cual,  se  frotan  los  cañonea 
de  las  bofas  con  una  brocha  limpia  para  darles 
el  lustre  del  cuero  nuevo. 

La  mayor  parte  de  los  líquidos  que  se  ven- 
den  para  este  objeto  bajo  diferentes  nombres, 
no  corresponden  sino  impeifectamente  á él,  y 
por  lo  común,  deterioran  la  piel.  La  receta  pre. 
sente,  merece  entera  confianza,  porque  no  so- 
lamente produce  el  ventajoso  resultado  que  se 
desea,  sino  que  también  hace  desaparecer  de 
la  piel  ó pergamino  las  manchas  de  tinta,  y 
las  de  los  jugos  de  las  frutas,  del  vino,  &c. 

Procedimiento  para  quitar  á las  plumas  el  aceite 

animal. 


878.  Tómese  por  cada  tres  pintas  de  agua 
clara,  una  libra  de  cal  viva:  mézclense;  y cuando 
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la  cal  no  clisuelta  haya  precipitado  en  polvo 
fino,  decántese.  Póngase  á parte  el  agua  de 
cal  limpia,  para  servirse  de  ella  con  cuidado. 

Pónganse  las  plumas  que  quieran  limpiarse, 
en  una  cuba,  y cúbranse  de  agua  de  cal,  de 
suerte  que  sobrepuje,  dos  ó tres  pulgadas:  déjen- 
se en  esta  disposición  por  espacio  de  dos  ó 
tres  dias:  escúrranse  después  de  esto  en  un 
amero:  lávense  con  agua  clara;  y pónganse  á 
secar  en  una  red,  sacudiéndolas  de  tiempo  en 
tiempo,  para  separar  de  este  modo  al  través 
de  las  mallas  las  que  se  vayan  secando.  El 
aire  ayuda  mucho  para  que  se  sequen,  y la 
operación  es  concluida  en  cerca  de  tres  sema- 
nas. Preparadas  así  las  plumas,  solo  se  nece- 
sita azotarlas,  para  emplearlas  en  colchones,  al- 
mohadas, cogines,  &c. 

t*os  colores  blancos  de  las  pinturas  restablecidos 
por  la  agua  oxigenada. 

■ 

879.  Mr.  Mérimée,  pintor,  habiendo  observa- 
do en  un  cuadro  de  Rafael,  que  los  colores  ha- 
bian  perdido  su  brillo,  aplicó  la  agua  oxigenada 
sobre  las  partes  mas  oscuras,  y logró  hacer 
reaparecer  el  color  blanco.  La  agua  no  con- 
tenía mas,  que  cinco  ó seis  veces  su  peso  de 
oxigeno. 

Para  restablecer  el  brillo  del  oro , ó de  los  ga- 
lones de  plata  sucios. 

880.  El  mejor  licor  que  puede  emplearse  para 
restablecer  lustre  de  los  galones  de  oro  y 
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plata  cuando  se  han  empanado,  es  el  espíritu 
de  vino,  que  se  hace  calentar  antes  de  aplicarlo 
sobre  las  partes  ennegrecidas  Por  el  misino 
medio  se  conserva  el  color  de  la  seda. 

Blanqueo  de  la  plata  por  la  ebulición. 

ftol.  Se  blanquea  la  plata  por  la  ebulición, 
ocurriendo  a alguno  de  los  medios  que  sirven 
para  separarla  del  cobre  por  la  via  húmeda. 
La  plata  labrada,  se  enrojece  primero  al  fue- 
go,  y después  se  hierve  en  una  legia  de  mu. 
riato  de  sosa,  ( sal  común)  y tartrato  acídulo  de 
potasa  (crémor  de  tártaro).  La  legía  consume 
todo  el  cobre  de  la  superficie,  y la  plata  to- 
ma un  bello  aspecto. 

Procedimiento  para  limpiar  la  seda , lana  y al- 
godón sin  perjuicio  del  tegido , ni  del  color . 

832.  Redúzcanse  unas  patatas  (papas)  á pulpa 
fina  en  agua  clara,  pásese  la  materia  líquida 
por  un  tamiz  grueso,  y déjese  en  reposo:  de- 
cántese  el  licor  mucilaginoso  para  separarlo  de 
la  fécula,  para  usarlo  cuando  convenga.  Pre- 
parado  el  licor  de  esta  suerte,  se  estiende  sobre 
una  tabla  cubierta  de  un  lienzo  el  objeto  que 
quiera  limpiarse,  y con  una  esponja  empapada 
en  el  licor  se  aplica  este  sobre  el  tejido,  hasta 
que  quede  perfectamente  limpio,  y después  se 
lava  en  agua  clara.  Dos  patatas  medianas,  bas- 
tan para  una  pinta  de  agua. 

La  pulpa  gruesa,  que  no  pasa  por  el  ta- 
miz, sirve  para  lavar  las  cortinas,  tapices,  y 
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otros  objetos  ordinarios.  El  licor  mucilaginoso, 
limpia  toda  clase  de  objetos  de  seda,  lana  y 
algodón  sin  alterar  el  color.  Sirve  también  para 
limpiar  las  pinturas  al  oleo,  las  guarniciones 
manchadas,  y las  obras  de  madera,  pasando  so-, 
bre  estos  objetos  una  esponja  empapada  en  el 
licor,  y espolvoreándole  arena  limpia  bien  fina. 

¿Jolas  portátiles  para  quitar  las  manchas  cíe  grasa. 

i 

883.  Se  mezcla  con  jugo  de  limón  limpio,  la 
tierra  de  bataneros,  perfectamente  seca  y pul- 
verizada, añadiéndole  una  pequeña  parte  de  per- 
lasa.  Se  amasa  todo  con  cuidado  hasta  que  ha- 
ya tomado  la  consistencia  de  una  pasta  elástica, 
cou  la  que  se  forman  bolas  que  se  secan  ;d 
sol.  Cuando  se  quiera  emplearlas,  se  humedece 
primero  la  parte  del  lienzo  manchado,  y se 
trota  con  la  bola,  dejándola  secar  al  sol,  des- 
pués de  lo  cual  se  lava  con  agua  limpia. 


CAPITULO  XIX, 


Experiencias  sobre  el  movimiento  del  calórico , y 
sobre  la  capacidad  de  los  cuerpos  para  el  calor. 


OBSERVACIONES  GENERALES 


JsLli]  movimiento  es  una  de  las  propiedades 
del  calórico,  supuesto  principio  del  calor.  Los 
cuerpos  calientes,  puestos  en  contacto  con  los 
fríos,  les  comunican  este  principio,  y este  per- 
manece en  el  movimiento  que  entonces  se  excita, 
hasta  que  se  equilibra  entre  ambos  la  tempe- 
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ratura.  (I)  Dos  suertes  liay  de  semejante  mo- 
vimiento: por  reflexión,  y por  radiación. 

La  reflexión  es  una  propiedad  común  al 
calor  y á la  luz.  Cuando  los  rayos  de  estos 
cuerpos  caen  sobre  una  superficie  metal  ca  bien 
lisa , vuelven  atrás  por  el  mismo  camino,  siendo 
siempre  ct  ángulo  de  la  refección , igual  al  de 
incidencia. 

La  radiación  es  el  movimiento  de  los  rayos 
de  calor , que  salen  en  linca  recta  de  los  cuerpos 
calientes. 

Las  superficies  metálicas  pulidas , refectan  el  calor. 

881.  Coloqúense  dos  espejos  cóncavos  puli- 
dos, de  cobre  ó de  estaño,  frente  á frente,  de 


(1)  Como  las  teorías  del  calor  que  sellan  admitido  generalmente,  lian  sido 
refutadas  con  nervio  por  .®¡r  Richard  Pbilipps,  daremos  un  estrado  de  su  obra 
titulada:  Abriga  de  la  p hilosophie  d s phé  nonti  ñas  de  la  matii-re. 

,, Cuando  el  movimiento  molecular  producido  por  la  percusión,  no  está, 
en  proporción  con  la  mutación  de  sitio  que  experimentan  las  moléculas,  6 cuan» 
do  el  movimiento  recibido  no  puede  propagarse  por  espansion  como  lo  hace  un 
pedazo  de  hierro  sobre  un  yunque,  que  recibe  los  golpes  del  martillo,  ó bien 
dos  pedazos  de  madera,  que  se  frotan  el  uno  contra  el  otro,  se  hace  una  reac- 
ción iuterii  r,  en  los  átomos  del  Jierro  ii  de  la  madera,  que  produce  una  sensación 
de  calor  y dd  lugar  d una  sene  de  fenómenos,  que  dependen,  de  la  cantidad  de 
movimiento  que  se  ha  concentrado,  y de  la  prontitud  con  que  la  acumula  la  percusión. 

F.ste  movimiento  interior,  produce  los  diferentes  fenómenos,  que  nos  pre- 
sentan los  átomos  constitutivos  de  los  cuerpos  afectados  de  él,  y los  medios 
heterogéneos  en  que  están  colocados,  y sobre  los  cuales  obran.  De  esta  suerte, 
mía  cantidad  de  movimiento,  produce  la  percepción  del  calor,  y otra  hace  ts- 
tensiva  esta  percepción  S.  los  cuerpos  circunvecinos.  Una  nueva  cantidad,  con- 
vierte las  masas  sólidas  en  liquidas:  una  aceleración  de  esta  misma  cantidad 
de  movimiento,  convierte  los  líquidos  en  gas;  y por  íiltimo,  el  inerenunto  de 
esta  aceleración,  descompone  estos  medios,  escediendo  los  limites  de  su  fuerza 
de  dilatación.  La  solidificación  del  oxigeno  de  los  medios,  dá  lugar  á un  des- 
arrollo intenso  de  calor,  y la  emisión  de  los  rayos  caloríficos  al  través  del 
medio  que  llena  el  espacio,  produce  la  luz. 

Cuaudo,  por  el  contiario,  se  divide  este  movimiento  molecular,  se  ob- 
tiene una  serie  de  fenómenos  inversos.  Los  gases,  cediendo  su  calor,  ó su 
movimiento  m<  lecular  á los  otros  cuerpos,  se  transforman  en  líquidos;  y estos, 
abandonando  su  calor,  ó su  movimiento  molecular,  se  teducen  S sólidos.  Dia- 
riamente somos  testigos  de  la  mutación  de  estado  que  produce  en  los  cuerpos 
la  cesión  de  una  parte  de  su  calor  5 movimiento  molecular.  Cuando  el  oxi- 
geno de  la  atmósfera  se  consolida  en  el  acto  de  la  respiración,  produce  lo  que 
se  llama  calor  animal,  y cuando  este  mismo  oxigeno  se  consolida  en  la  com- 
bustión, 6 reduce  su  volfimen  por  la  compresión,  produce  el  calor  y la  luz. 
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suerte  que  se  correspondan  sus  concavidades  y 
estén  bajo  un  mismo  eje.  Pónganse  en  el  foco 
del  uno  algunas  brasas,  y en  el  del  otro  un 
pedazo  de  yesca,  y esta  se  encenderá  al  momento. 

Según  la  leoria  actual  del  calor,  no  se  po- 
dría esplicar  es¡e  fenómeno,  sino  es  suponiendo, 
que  el  calor  de  las  brasas,  se  transmite  á la 
yesca  por  las  capas  intermedias  de  aire,  ó por 
la  reflexión  de  los  rayos  de  un  espejo  á otro, 
y su  reunión  en  el  foco  del  espejo  donde  se 
coloca  la  yezca.  La  primera  hipótesis  es  inad- 
misible, porque  se  halla  mas  calor  en  el  foco, 
que  aun  en  las  partes  mas  cercanas  á los  car- 
bones. Luego  es  necesario  admitir  la  segunda 
que  supone  la  radiación  del  calórico. 

No  se  puede  decir  igualmente  del  frió,  que 
tiene  las  propiedades  de  la  radiación  y re- 
flexión, no  obstante  que  el  siguiente  hecho  pa- 
rece que  demuestra  lo  contrarío.  El  Dr.  Pistet, 
colocó  dos  espejos  cóncavos  de  estaño  á diez 
Ynes  y medio  uno  del  otro:  en  el  foco  del  uno 
puso  un  frasco  lleno  de  nieve,  y en  el  del  otro 
un  termómetro.  El  termómetro  bajó  muchos 
grados,  y quitando  el  frasco  subió  á su  altura 
anterior.  Repitió  el  experimento  aumentando 
el  grado  de  frió,  mediante  una  mezcla  frigorí- 
fica de  ácido  sulfúrico  diluido  en  agua  y nieve, 
y el  termómetro  bajó  todavía  mas  que  antes, 
volviendo  á su  altura  ordinaria,  quitada  la  mezcla. 

Pero  sin  embargo  de  este  hecho  que  pa- 
rece concluyente,  semejante  fenómeno  no  es  de 
atribuirse  á la  radiación  y reflexión  del  frió, 
porque  siendo  lucra  de  duda  que  el  calóriro 
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radía  libremente,  ele  todos  los  cuerpos  debe  su- 
ponerse  que  la  mezcla  frigorífica  absorvia  el  que 
era  emitido  de  todos  los  que  existían  en  la 
pieza  que  sirvió  para  el  experimento,  y por  con- 
siguiente del  termómetro.  De  esta  suerte,  per- 
diendo calórico  el  instrumento,  para  comunicarlo 
á la  mezcla  frigorífica,  por  la  tensión  que  tiene 
aquel  principio  á equilibrarse  en  los  cuerpos 
de-  temperatura  desigual,  la  falta  de  él,  hacia 
bajar  el  mercurio,  y no  la  radiación  y reflexión 
del  frió. 

Mr.  Berard,  ha  hecho  muchos'  esperimen- 
tos  bastante  exactos  para  comparar  la  posición 
e intensidad  de  los  rayos  luminosos,  los  calo- 
ríficos y los  químicos.  En  lugar,  pues,  de  un 
prima  de  cristal,  se  sirvió  para  descomponer 
los  rayos  solares,  de  otro  de  espato  calizo,  y 
halló  que  en  el  espectro  formado  por  el  pri- 
ma, las  extremidades  rojas  eran  mas  calientes 
que  las  violadas,  cuyo  resultado  le  indujo  á creer 
que  los  rayos  caloríficos  experimentan  una  re- 
fracción doble,  de  la  misma  suerte  que  los  lu- 
minosos. Nuevas  esperiencias  han  confirmado 
sus  ideas. 

„Kecibl,  dice:  todos  los  rayos  solares  re- 
„flectidos  por  el  espejo  de  un  heliósíato,  sobre 
„un  plano  de  vidrio,  y bajo  un  ángulo  tal,  que 
todos  los  rayos  de  luz  estuviesen  polarizados, 
,,y  de  allí  recibidos  otra  vez  al  rededor  so- 
„bre  otro  plano  de  vidrio,  competentemente  in- 
clinado. Reuní  después  en  el  foco  de  un  es- 
„pejo  metálico  donde  había  colocado  un  termo- 
„métro  de  aire,  los  rayos  reflectidos  por  el  vi- 
„drio  segundo,  y observó  que  el  termómetro 
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«subía,  cuando  este  reíiectía  los  royos  polariza- 
dlos, y quedaba  estacionario  cuando  cesaba  la 
«reílecsion.”  Este  experimento  demuestra  coa 
evidencia,  que  el  calor  que  acompaña  á la  luz 
del  sol,  se  polariza  del  mismo  modo  que  ella, 
y casi  bajo  un  mismo  ángulo. 

Para  asegurarse  Mr.  Berard,  de  si  los  ra- 
yos caloríficos  emitidos  de  los  cuerpos  calien- 
tes polarizaban  de  la  misma  manera,  hizo  el 
siguiente  experimento.  „Puse,  dice,  en  el  foco 
„de  un  espejo  metálico  de  treinta  centímetros 
„de  diámetro  una  hacha  encendida:  di  al  espejo 
„una  inclinación  proporcionada  para  que  los  ra- 
„yos  paralelos  reílectidos,  formasen  con  el  ho- 
rizonte un  ángulo  de  19.  ° 11’  suponiendo,  (para 
«hacer  mas  clara  mi  esplicacion)  que  de  esta 
0, suerte  los  rayos  reílectidos,  se  encontraban  en 
«el  plano  del  meridiano,  dirigidos  de  sur  á norte. 
„Los  recibí  después  de  esto  sobre  un  vidrio, 
„de  treinta  centímetros  de  longitud,  y veintidós 
„de  latitud,  dispuesto  de  suerte,  que  reflectiese 
„de  alto  á bajo  en  una  dirección  vertical  la 
„luz  de  la  hacha.  Debajo  de  este  espejo,  pu- 
„se  otro  en  una  posición  paralela,  sobre  el  cual 
„reñectian  los  rayos,  segunda  vez,  de  sur  á norte. 
«Recibí  estos  últimos  rayos  sobre  un  tercer  es- 
„pejo  metálico,  en  cuyo  foco  estaba  colocado 
„un  termómetro  de  aire,  de  tubo  largo  y cuya 
„bola  estaba  pintada  de  negro.  Este  último  es- 
„pejo,  y el  segundo  vidrio  estaban  fijos  juntos, 
«de  suerte,  que  pudiesen  girar  horizontalmente, 
«sin  que  su  posición  relativa  mudase,  quedan- 
do siempre  la  misma  inclinación  del  espejo, 
«con  respecto  á los  rayos  que  recibía  vertical- 
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,, mente.  Dispuesto  asi  este  aparato,  era  nece- 
sario asegurarse,  dando  vueltas  al  vidrio  infe- 
rior y su  espejo,  de  la  luz,  constantemente 
„quédase  concentrada  sobre  la  bola  del  termó- 
„metro,  puesto  que  era  reflectida  suficiente- 
„menle,  para  hacer  visible  este  foco,  aun  en 
,.las  posiciones  en  que  tenia  la  mayor  parte  de 
„los  rayos  absorvidos  por  el  segundo  espejo. 
„(fuitó  después  de  esto  la  hacha,  y dejó  en- 
trar todo. 

„Reemplasé  la  hacha,  por  un  globo  calien- 
te de  cobre,  poco  mayor  que  un  huevo,  y al 
„momento  el  termómetro  de  aire  se  elevó  mas 
„de  cincuenta  centímetros:  entonces,  haciendo 
„girar  el  vidrio  inferior,  ácia  el  oeste,  el  ter- 
mómetro, iba  bajando  sucesivamente,  á medida 
„que  el  vidrio  giraba. 

„Dejé  el  aparato  en  esta  posición  por  al- 
ten tiempo,  y el  termómetro  volvio  á cerca 
„de  dos  centímetros,  esto  es,  á la  temperatura 
„del  punto  en  que  Jiabia  partido.  Continué  ha* 
,, riendo  girar  el  segundo  espejo  en  la  misma 
„direccion,  y al  acercarse  al  sur,  remontó  de 
„nuevo  el  líquido,  por  el  tubo  del  termómetro. 
„Eri  el  espacio  de  un  minuto  se  elevó  cincuen- 
ta y cinco  centímetros.  Proseguí  el  movimien- 
to de  revolución,  y el  termómetro  se  fue  en- 
tibiando gradualmente,  hasta  que  dirigiéndose 
„ácia  el  oriente  después  de  dos  minutos,  vol- 
vió á su  primera  temperatura” 

Esta  experiencia  que  se  repitió  muchas  ve- 
ces, prueba:  (pie  los  rayos  de  calórico  reílec- 
tidos  por  un  vidrio,  bajo  el  ángulo  de  cerca 
de  35.°  y que  caen  sobro  otro,  que  haga  el  mis- 
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mo  ángulo  con  los  rayos  incidentes,  son  reflec- 
tidos  por  este  segundo  plano,  cuando  están  en 
dos  posiciones  diametralmente  opuestas;  pero 
no  cuando  lo  están  en  perpendiculares,  las  dos 
últimas  posiciones  son  intermedias  y á igual 
distancia  de  las  dos  primeras. 

Mr.  Berard,  hizo  otros  esperimentos  para 
reconocer  la  influencia  de  los  rayos  de  luz,  á los 
que  dá  el  nombre  de  rayos  químicos.  „Becib!, 
dice,  los  rayos  químicos,  dirigidos  al  plano  del 
meridiano,  sobre  una  superficie  de  vidrio,  con 
un  ángulo  incidente  de  35.°  6.’  Los  rayos  re- 
ílectidos  por  este  primer  vidrio,  eran  recibidos 
por  otro,  que  tenia  el  mismo  grado  de  inci- 
dencia. Vi,  que  cuando  este  stguudo  plano  de 
vidrio  estaba  dirigido  ácia  el  medio  dia,  el  mu- 
riato de  plata  espuesto  á los  rayos  invisibles 
reflectidos,  se  ennegrecía  en  menos  de  media 
hora,  en  tanto  que  cuando  el  vidrio  estaba  di- 
rigido ácia  el  oeste,  no  perdia  su  color  el  mu- 
riato en  diez  horas.  Los  rayos  químicos,  pues, 
son  polarizados,  como  los  rayos  luminosos  por 
las  superficies  de  vidrio,  bajo  cierto  ángulo  que 
es  casi  el  mismo  que  para  las  otras  dos  es- 
pecies de  rayos.  Debe  presumirse  también,  que 
los  rayos  químicos  deben  esperimentar  una  do- 
ble refracción,  al  atravesar  ciertos  cuerpos  diá- 
fanos." Probó,  por  otras  esperiencias,  que  los 
rayos  caloríficos,  ó que  producen  el  calor,  pue- 
den ser  polarizados  por  superficies  metálicas,  y 
tienen  sobre  ellos  las  mismas  acciones  que  so- 
bre los  rayos  luminosos. 

El  calórico  radiante,  emitido  por  un  cuer- 
po caliente,  es  polarizado  por  las  superficies 
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de  vidrio,  cuando  lo  reflectan  bajo  el  mismo 
ángulo  en  que  se  polarizó  la  luz.  Las  super- 
ficies metálicas  tienen  las  mismas  acciones  so- 
bre estas  dos  especies  de  rayos.  Los  rayos 
químicos,  pueden  también  ser  polarizados  por 
superficies  de  vidrio,  y tienen  las  mismas  pro- 
piedades físicas  que  los  rayos  luminosos. 

jYo  ledos  los  cuerpos  despiden  sus  rayos  igual - 
mente:  la  naturaleza  de  sus  superficies , favorece  ó 
retarda  la  emisión  del  calórico. 

835.  Si  se  acerca  á la  distancia  de  tres  pies 
de  un  reflector  cóncavo  de  estaño,  una  caja 
cúbica  del  mismo  metal  bruñido,  que  tenga  cua- 
tro pulgadas  por  cada  lado,  y que  se  acabe 
de  llenar  de  agua  hirviendo:  si  se  coloca  al 
mismo  tiempo  en  el  foco  del  reflector,  el  lado 
no  graduado  de  un  termómetro  diferencial,  la 
elevación  del  líquido  ten  el  lado  graduado,  in- 
dicará la  cantidad  de  calórico  que  despide  la 
caja:  en  tal  circunstancia  el  termómetro  seña- 
lará casi  12° 

Pero  si  se  le  dá  á la  caja  un  baño  de  una 
mezcla  de  engrudo  y humo  de  pez,  y después 
de  haberla  llenado  de  agua  hirviendo,  se  le  so- 
mete á la  misma  experiencia,  ascenderá  el  ter- 
mómetro a 200°  Fahrenheit.  Se  puede  variar 
la  esperiencia,  cubriendo  la  superficie  de  la  ca- 
ja de  diversas  sustancias,  cuya  radiación  varia- 
rá según  la  diversa  naturaleza  de  las  superfi- 
cies; por  ejemplo,  se  puede  ennegrecer  uno  de 
sus  lados;  aplicar  sobre  el  otro  un  vidrio:  cu- 
brirse el  tercero  con  una  hoja  de  papel  y de- 
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jar  descubierta  la  superficie  brillante  del  esta 
río  en  el  cuarto.  El  vidrio  aplicado  sobre  la 
superficie  bruñida,  elevará  el  termómetro  á 38.° 
ó 80.°  Far. 

886.  Si  se  llenan  dos  teteras  de  agua  hir- 
viendo, teniendo  aquellas  una  misma  dimensión, 
y que  una  sea  de  plata  ó de  estaño  bruñido, 
y la  otra  de  loza  negra  (ó  las  dos  de  metal, 
pero  dándole  á una  de  ellas  una  mano  de  la 
mezcla  de  engrudo  y humo  de  pez,  ó envolvién- 
dola con  una  tela  u otra  cualquiera  sustancia:) 
colocados  estos  dos  vasos  en  un  lugar  en  que 
se  conserve  moderada  la  temperatura,  uno  es- 
tará muy  caliente,  en  tanto  que  el  otro  se  ha- 
brá ya  enfriado.  A la  hora  y media,  el  vaso  de 
loza,  ó aquel  cuya  superficie  se  cubrió,  habrá 
perdido  su  calor:  su  temperatura  habrá  descendido 
hasta  nivelarse  con  la  del  lugar  en  que  se  colocó; 
mas  el  de  la  superficie  metálica  retardará  en 
el  otro  vaso  la  emisión  de  calórico,  y se  pa- 
sarán dos  horas  y media,  para  que  descienda 
al  mismo  grado. 

Por  esta  razón,  se  hace  mejor  la  infusión 
de  té,  ó de  otra  cualquiera  sustancia,  en  un  vaso 
de  metal  bruñido,  que  en  uno  de  loza. 

Los  cuerpos  de  colores  oscuros  absorven  mas  ca- 
lórico que  los  claros. 

887.  Si  se  colocan  sobre  la  nieve,  muchas 
piezas  de  tela,  de  diversos  colores,  pero  de  un 
mismo  espesor;  cuando  brille  el  sol,  de  modo 
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que  los  rayos  hieran  igualmente  sobre  todas 
ellas,  se  formará  debajo  de  cada  una,  una  oque- 
dad por  haberse  derretido  la  nieve.  Pero  se 
notará,  que  el  hueco  formado  debajo  de  la  tela 
negra,  es  mas  profundo,  lo  que  no  puede  atri- 
buirse á otra  cosa,  que  á la  mayor  cantidad 
de  calórico  que  absorve,  y que  hace  derretir 
mas  nieve. 

Los  rayos  del  sol  tienen  tanto  la  propiedad  de 
calentar,  como  la  de  iluminar. 

888.  Si  se  hacen  descender  al  través  de  un 
prisma,  los  rayos  solares,  sobre  un  globo  en- 
negrecido de  un  termómetro,  el  rayo  rojo  pro- 
ducirá un  grado  de  calor  muy  elevado;  y si 
se  coloca  el  termómetro  una  media  pulgada  mas 
allá  de  la  estremidad  esterior  de  este  rayo  rojo, 
se  elevará  mas  el  licor  en  el  tubo,  y aun  mas 
de  diez  grados  en  el  espacio  de  tres  minutos. 
Mas  si  se  acerca  el  termómetro  acia  el  lado 
del  rayo  violeta,  cuanto  mas  se  aproxime,  tanto 
mas  descenderá  el  licor  del  termómetro:  lo  que 
indica,  que  la  facultad  calorífica  de  los  rayos, 
disminuye  de  la  estremidad  roja  á la  violeta. 
Su  propiedad  de  iluminación  es  al  contrario, 
mayor  en  los  rayos  del  centro  y menor  en  las 
estremidades. 

El  Fotómetro  de  Leslie,  indica  la  intensidad 
de  la  luz,  manifestando  la  medida  de  altera- 
ción que  puede  sufrir  en  la  temperatura.  Uno 
de  sus  globos  es  verde  oscuro,  y el  otro  trans- 
parente: se  les  liberta  de  la  influencia  que  po- 
día ejercer  sobre  ellos  el  aire,  resguardándolos 
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con  una  cubierta  de  un  cristal  muy  delgado 
y transparente. 

Los  rayos  de  luz  que  hieren  el  globo  os- 
curo, son  absorvidos  y le  comunican  el  calor, 
* que  dilatando  al  aire,  hace  descender  el  líqui- 
do del  tubo:  la  escala  fijada  en  61,  indica  este 
movimiento.  Una  ligera  modificación  basta  para 
convertir  este  instrumento  en  hygrómetro,  es  de- 
cir, para  hacerlo  capaz  de  conocerse  por  él 
la  cequedad  ó humedad  de  la  atmósfera.  Se 
cubre  la  bola  oscura  con  muchas  hojas  humede- 
cidas de  papel  de  estraza  muy  fino:  la  depre- 
sión del  líquido  en  el  tubo  opuesto,  indicará 
la  diminución  de  la  temperatura,  ocasionada  por 
la  evaporación  efectuada  en  la  superficie  hú- 
meda, y por  tanto,  se  conocerá  la  sequedad 
relativa  del  aire  que  lo  rodea. 

El  movimiento  ó la  velocidad  con  que  se  agita 
un  cuerpo  caliente  en  un  medio  frió , como  el 
aire  ó el  agua , ejercen  mucha  injíuencia  en  la 
radiación  del  calórico. 

389.  Si  se  enrojece  en  el  fuego  un  globo  de 
fierro  (una  libra)  rodeado  de  un  anillo,  y se 
le  deja  enfriar  en  un  lugar  que  esté  á una 
temperatura  moderada,  se  pasará  un  espacio  de 
tiempo  muy  considerable,  antes  de  que  la  at- 
mósfera de  la  habitación  y el  globo  señalen  un 
mismo  grado  en  el  termómetro;  pero  si  des- 
pués de  haber  calentado  de  nuevo  el  globo, 
se  le  pasa  una  cuerda  por  el  anillo,  y se  le  dá 
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el  movimiento  de  una  péndula  (haciéndole  re- 
correr seis  ó siete  pies  por  segundo)  empleara 
para  descender  á la  temperatura  del  cuarto, 
la  mitad  del  tiempo  que  hubieia  necesitado  per- 
maneciendo en  reposo.  Si  se  aumenta,  aun  el 
movimiento,  de  modo  que  sea  de  60  pies  por 
segundo,  se  verificará  el  enfriamiento  en  una  dé- 
cima parte  del  tiempo  empleado  en  la  primera 
espeiiencia.  Haciendo  llegar  aire,  por  medio 
de  fuelles  á dicho  globo,  con  la  menor  inter- 
rupción posible,  se  abreviará  proporcionadamen- 
te el  tiempo  en  que  se  enfriará.  Por  tanto, 
la  radiación  se  efectúa,  según  que  el  cuerpo 
se  conserva  en  el  estado  de  movimiento  ó de 
quietud;  y la  diferencia  del  tiempo  que  se  ne- 
cesita para  el  enfriamento,  es  debida  á la  su- 
cesión de  superficies  frías  que  se  han  puesto 
en  contacto  con  el  cuerpo  caliente. 

Se  puede  retardar  la,  transmisión  de  los  rayos  ca- 
loríficos, por  la  interposición  de  otros  cuerpos ; 
en  consecuencia,  esta  transmisión,  se  hace  en  mas 
ó menos  tiempo , y puede  aun  suspenderse  por  los 
cuerpos  interpuestos,  á no  ser  que  se  aumenten 

los  royos. 

890.  Supongamos  que  se  empezó  el  espen* 
mentó:  coloqúese  un  cuadrado  de  vidrio  entre 
el  reflectador  y la  caja,  cuya  superficie  se  ha 
ennegrecido,  y á dos  pulgadas  de  distancia  de 
esta  última;  el  termómetro  señalara  80.°  estan- 
do el  fluido  á 20.°  lo  que  indica,  que  los  ra- 
yos atraviesan  el  vidrio  y obran  todavía  sobre 
el  termómetro;  de  donde  se  puede  inferir,  que 
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si  se  Ies  comunicase  mayor  grado  de  calor,  el 
fluido  se  elevaría  también  en  el  termómetro. 

Si  en  lugar  del  vidrio  se  pone  una  tablita 
de  abeto,  el  fluido  del  termómetro  bajará  hasta 
9 ó 10  grados,  si  la  tabla  es  de  una  pulgada 
de  espesor. 

Si  se  repite  el  esperimento  empleando  es- 
taño bruñido,  ú hoja  de  lata,  no  podrá  tras- 
pasar el  calórico,  y el  fluido  no  cambiará  de 
nivel,  permaneciendo  en  0.°  pero  si  se  quita  re- 
pentinamente, el  cuerpo  intermedio  se  elevará 
á 90.°  ó 100.°  Far. 

891.  En  estos  esperimentos  aunque  el  calórico 
penetre  por  los  cuerpos  intermedios,  el  único 
movimiento  que  puede  tener,  se  hace  por  la- 
diaci#n,  ó pasando  en  línea  recta,  atravesando 
de  la  caja  al  reflectador,  y por  tanto  á la  bola 
focal  del  termómetro  Asimismo,  el  calórico  que 
no  tiene  ninguna  afinidad  con  las  superficies  bru- 
ñidas, (porque  lo  bruñido  produce  la  refrac- 
ción) no  puede  atravesarlas.  Aunque  el  caló- 
rico tiene  mucha  afinidad  con  el  fierro,  estan- 
do este  bruñido,  ó habiendo  sido  puesto  al  fue- 
go, no  podrá  aquel  penetrarlo,  sino  cuando  su 
superficie  este  ennegrecida  ó se  haya  occida- 
do  hasta  un  cierto  grado. 

Diferencia  de  la  capacidad  de  los  cuerpos  para 

el  calor. 

' 892.  Echense  en  tres  vasijas  pesos  iguales  de 
agua,  greda  y plomo:  métanse  en  un  horno,  des- 
pués de  haber  dispuesto  en  las  dos  últimas 
sustancias,  unas  cavidades  proporcionadas,  para 
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introducir  en  ellas  un  termómetro.  Después  de 
algún  tiempo,  examínese  con  él,  la  temperatura 
del  horno  y la  de  las  sustancias  que  se  están 
calentando.  Se  verá  que  no  llegan  á un  mis- 
mo tiempo  á la  temperatura  del  horno:  el  plo- 
mo será  el  primero:  después  la  greda,  y el 
agua  por  último. 

Dos  químicos  dicen:  que  los  cuerpos  que 
emplean  mas  tiempo  en  calentarse  y enfriarse, 
tienen  mas  capacidad  para  el  calor.  Se  verá 
en  este  esperimento,  y en  todos  sus  análogos, 
que  las  sustancias  que  se  calientan  mas  pronto, 
son  también  las  que  con  mayor  facilidad  se  en- 
frian. Los  cuerpos  son  mas  ó menos  conduc- 
tores de  calórico,  según  se  dejan  atravesar  por 
él,  con  mas  ó menos  velocidad.  Entre  fcs  só- 
lidos, los  metales  son  los  mejores  conductores: 
la  plata,  el  oro  y el  cobre,  son  preferibles  á la 
platina,  fierro  y plomo.  Después  de  los  meta- 
les, se  pueden  colocar  los  diamantes  topacios,  y 
el  vidrio;  en  seguida  los  cuerpos,  cuya  base  sea 
el  sílice,  las  piedras  duras,  las  tierras  suaves  y 
porosas,  la  madera,  y por  último  el  plumón,  la 
pluma  y la  lana.  Los  líquidos  y los  gases,  son 
conductores  muy  imperfectos:  el  calor  se  distri- 
buye con  proporción  y medida,  en  toda  su  ma- 
sa, operando  en  ella  un  cambio  de  peso  espe- 
cífico, como  se  vé  en  las  esperiencias  de  la  ebu- 
llición y evaporación  de  los  fluidos.  En  la  cons- 
trucción de  muchos  de  nuestros  utensilios  do- 
mésticos, se  reconoce  la  diferente  facultad  con- 
ductiva de  los  cuerpos;  por  esto  se  ponen  asas 
de  madera  á los  vasos  de  metal,  y se  interpone 
madera  ó marfil,  entre  la  parte  del  vaso  que 
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debe  calentarse,  y su  asa  metálica.  La  razón 
porque  se  usan  vestidos  de  lana  en  los  países 
fríos,  es:  porque  el  calor  es  detenido  por  los 
cuerpos  que  son  malos  conductores,  y por  la 
misma  razón,  es  útil  construir  las  paredes  de 
los  hornillos,  de  arcilla  ó arena.  El  aire  en- 
cerrado es  muy  mal  conductor,  por  esto  es  ven- 
tajoso poner  puertas  ¡dobles  en  los  hornos,  y ha- 
cer que  los  pozos  de  nieve  6 neveras,  tengan 
dos  paredes,  que  encierren  entre  sí  una  capa 
de  aire.  La  diferente  conductibilidad  de  los 
cuerpos  para  el  calórico,  es  la  causa  de  las 
sensaciones  de  calor  y frío  que  esperimentamos, 
al  tocar  diversos  cuerpos,  que  están  sin  embar- 
go espuestos  á la  misma  temperatura.  Así  es, 
que  el  aire  á 65.°  (Far.)  nos  parece  muy  ca- 
liente, en  tanto  que  encontraríamos  muy  frío 
un  baño,  que  estuviese  á la  misma  temperatura. 
La  razón  de  esto  es,  que  conduciendo  el  agua 
al  calórico  mejor  que  el  aire,  quita  el  calor  de 
nuestro  cuerpo,  con  mas  rapidez  que  este  fluido. 
Por  esta  misma  causa  sucede,  que  cuando  nos 
encontramos  en  unos  medios,  cuya  temperatura 
es  mas  elevada  que  la  de  nuestro  cuerpo,  te- 
nemos diversas  sensaciones  de  calor,  aunque  los 
tales  medios  estén  á la  misma  temperatura.  (Es 
necesario  comprehender  que  en  este  caso,  los 
medios  comunican  y no  quitan  el  calor  á nues- 
tro cuerpo).  José  Banks,  Carlos  Blagden  y los 
doctores  Solander,  y Crawford  en  los  esperi- 
mentos  que  hicieron  en  un  cuarto,  cuya  tem- 
peratura elevaron  por  el  fuego  hasta  200.°  (Far) 
y aun  mas,  hallaron;  que  el  aire  estaba  mode- 
radamente caliente,  en  tanto  que  los  botones 
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de  metal  de  sus  vestidos,  y la  plata  que  tenían 
en  las  bolsas,  les  quemaban  los  dedos;  no  po- 
dían introducir  las  manos  en  el  agua,  y sin  em- 
bargo la  temperatura  de  estos  cuerpos,  era  la 
misma  que  la  del  aire  de  que  estaban  rodea- 
dos, como  lo  indicaba  el  termómetro. 

CAPITULO  XX. 

FOSFORESCENCIA  DE  LAS  SUSTANCIAS  MINERALES 

Y ANIMALES. 

lia  forforescencia  es  la  propiedad  que  tienen 
muchas  sustancias  animales  y minerales  de  des- 
pedir luz,  sin  que  se  perciba  el  menor  grado 
de  calor.  Este  fenómeno  es  semejante  al  del 
fósforo  que  produce  una  hermosa  claridad  en 
un  lugar  oscuro.  Pasarémos  en  silencio  las  di- 
ferentes causas  á que  se  atribuyen  estos  curio- 
sos efectos,  y nos  contentaremos  solo,  con  dar 
algunos  detalles  sobre  los  hechos.  Se  divide  la 
fosforescencia  en  dos  clases,  á saber;  animal  y 
mineral, 

FQS FO RESUENO  A MINE  R A L. 

j Fósforo  de  cantón , ó sulfuro  carbonado  de  cal. 

893.  Para  preparar  este  compuesto  fosfores- 
cente, se  mezclan  tres  onzas  de  conchas  de  os- 
tras, muy  limpias,  con  una  onza  de  flor  de  azu- 
fre. Cuando  las  partes  estén  íntimamente  com- 
binadas, se  introducirá  el  todo  en  un  crisol,  que 
se  cubrirá  con  arcilla  mojada,  y se  espondrá 
á un  fuego  claro,  por  el  espacio  de  media  hora. 
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Luego  que  ésta  mezcla  se  haya  carbonizado,  se 
retirará  el  crisol  del  fuego,  y estando  ya  fria 
se  pondrá  dentro  de  uno  ó muchos  frascos,  que 
se  taparán  herméticamente  con  corchos.  Cuan- 
do estos  frascos  han  estado  espnestos  por  algún 
tiempo  á la  luz,  á los  rayos  directos  del  sol, 
ó á la  esplosion  eléctrica,  producen  una  clari- 
dad muy  viva  si  se  les  retira  á un  lugar  oscuro. 

Por  medio  de  ella  se  puede  distinguir  fá- 
cilmente, la  hora  que  es  en  un  relox,  y las  le- 
tras de  un  libro.  Muchas  veces  se  debilita  el 
efecto;  pero  puede  restablecerse,  esponiendo  de 
nuevo  los  frascos  al  sol,  y teniéndolos  tapados 
cuidadosamente. 

Para  hacer  fósforo  de  cal . 

894.  Se  toma  media  onza  de  fósforo,  y des- 
pués de  haberlo  cortado  en  trozos  pequeños,  se 
introducen  en  un  tubo  de  vidrio,  que  fenga  me- 
dia pulgada  de  diámetro,  cerca  de  un  pie  de 
largo,  y cerrado  en  una  de  sus  estremidades. 
El  espacio  del  tubo  que  haya  quedado  vacío, 
se  llena  de  cal  viva,  no  muy  pulverizada,  y se 
cierra  la  abertura  del  tubo  con  mucho  cuidado. 
En  seguida  se  calienta  hasta  enrojecerse,  la  par- 
te del  tubo  que  contiene  la  cal,  y después  se 
aplica  el  calor  de  una  lámpara,  á la  que  con- 
tiene el  fósforo;  quedando  por  esto  transformado 
en  una  masa  rojiza. 

Si  se  arroja  una  porción  de  fósforo  de  cal 
en  el  agua,  se  formarán  muchos  globitos  sobre 
su  superficie,  que  arderán  con  una  pequeña  dc- 

30  tomo  ir. 
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ionacion:  estos  globitos  sou  de  gas  hidrógeno 
i os  forado.  Arrojando  al  aire,  en  un  lugar  os- 
curo, muchas  particulillas  de  esta  sustancia,  pro- 
ducirán una  lluvia  de  fuego,  que  no  consumirá 
nada,  porque  contiene  muy  poca  cantidad  de 
fosforo,  para  que  pueda  ocasionar  un  grado  de 
calor  sensible. 

Fósforo  de  Baudouin  ó nitrato  de  cal  carbonado. 

895.  Fundase  en  un  crisol  un  poco  de  ni- 
trato de  cal,  y déjesele  en  este  estado  por  diez 
minutos.  Cuando  se  enfrie  y ponga  claro,  se 
romperá  en  pedazos  pequeños,  y se  introdu- 
cirán en  un  frasco  que  se  tapará  muy  cuidado- 
samente. Después  de  haberlo  espuesto  por  al- 
gún tiempo  á los  rayos  del  sol,  producirá  en 
la  oscuridad  una  hermosa  claridad  blanca. 

Fosforo  de  Bolonia  (1)  ó sulfato  de  barita  car- 
bonado. 

896,  Caliéntense  ocho  onzas  de  sulfato  nativo 
de  barita,  hasta  el  grado  de  ignición.  Luego 
que  se  hayan  enfriado,  pulverícense  en  un  mor- 
tero y fórmese  de  ellas  una  pasta  con  mucílago 
de  goma  arábiga.  Divídase  esta  pasta  en  tro- 
zos pequeños,  del  tamaño  de  un  guisante:  luego 
que  estén  secos  á un  fuego  moderado,  se  les 
espone  á uno  de  fragua,  habiéndose  antes  in- 
troducido en  un  crisol,  mesclándole  algunos  pe- 
dazos de  carbón,  y cerrando  el  lodo  con  su  co- 

(1)  Se  le  di  este  nombre,  porque  los  primeros  fósforos  de  esta  especie  se 
hacían  con  una  clase  de  piedras  que  se  hallaban  solo  en  el  monte  Paterno,  cerca 
de  Bolonia.  Los  mineralogistas  la  conocen  con  el  nombre  de  Espato  fusible. 
(El  Traductor.) 
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se  deja  enfriar,  y con  algunos  minutos  que  se 
csponga  á los  rayos  del  sol,  le  dan  la  propie- 
dad de  brillar  en  la  oscuridad,  hasta  el  grado 
de  poder  distinguir  la  hora  que  sea  en  un  relox. 

La  relación  mas  completa  que  tenemos,  so- 
bre la  fosforescencia  de  los  minerales,  es,  la  que 
insertó  el  Dr.  Brewster  en  el  primer  volumen 
del  Diario  filosófico  de  Edimburgo.  Su  método 
era  ingenioso:  jamás  reducía  los  cuerpos  á pol- 
vo, sino  que  colocaba  un  fragmento  sobre  fier- 
ro caliente,  ó lo  introducía,  en  las  esperiencias 
delicadas,  en  el  fondo  del  canon  de  una  pistola, 
que  calentaba  hasta  enrojecerla,  ó un  poco  mas. 

La  tabla  siguiente  ofrece  los  residlados  que  obtu- 
vo por  estos  medios. 


Nombres  de  los  minerales. 


Color  de  los 
rales. 


mine- 


Color  é intensidad'  de  la  luz . 


Espato  fluórico 

Id 

Id 

Fluórico  compacto 

— arenoso 

Espato  calcáreo 

Id 

Piedra  de  cal  del  norte  de 

Irlanda 

Fosfato  de  cal 

Aragónito 

Carbonato  de  barita 

Zoolito  piramidat 

Dipiro  

Graramalito  de  Glentilt... 


Clavel  

Púrpura 

Blanco  azulado, 
Amarillento . . . 

Blanco 

Amarillo 

Transparente . . , 

Id  

Clavel 

Blanco  sucio... 
Blanquizco  . . . . 

Sin  color 

Blanco  

Id. 


Verde. 

Azulado* 

Azul. 

Verde  muy  hermoso. 
Blanco  brillante. 
Amarillo. 

Amarillento. 

Rojo  amarillento. 
Amarillo. 

Amarillo  rojizo. 
Blanco  p&lido. 
Amarillo  rojizo. 
Mancha  de  luz. 
Amarillo. 
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Nombres  cíe  los  minerales. 

Color  de  los  minerales. 

j Color  é intensidad  de  la  lúa. 

— Je  Cornouailles 

Id 

Azulado. 

Topacio  de  Aberdeenshire. 

Azul 

Id. 

—del  Brasil 

Amarilla 

Amarillo  «laro. 

— de  la  nueva  Holanda.. 

Blanco 

Azulado. 

Ru,belito 

Rojizo 

Escarlata. 

Sulfato  de  cal TT, 

A rnari  liento ........ 

Poco  luminoso. 

Id. 

Luz  pálida. 

• — de  barita 

Color  de  pizarra... 

— de  estroneiana 

Azulado 

Un  fragmento  muy  brillante. 

—de  plomo 

Transparente 

Débil. 

Anhidrito • 

Rojizo 

Luz  débil. 

Sodalito 

Verde  oscuro 

Muy  brillante. 

Espato  romboidal 

Amarillento. ..... 

Blanco  débil. 

Mina  de  plata  roja....... 

Rojo 

Muy  brillante. 

Baristronciánito 

Blanco. 

Débil. 

Arceniato  de  plomo 

Amarillento 

Blanco  brillante. 

Espeno  (mina  de  Titanio). 

Amarillo] 

Id. 

Tremólito... 

Blanquizco 

Amarillo  rojizo. 

Mica 

Verdoso 

Blanquizco. 

—de  Waigath 

Negro 

Blanco. 

_Id 

Moreno.  • 

Muy  brillante. 

Luz  débil. 

Amarillento. 

Negro 

Horustono 

Pal  do 

Espato  tabulario 

Blanquizco 

Id. 

Lapislázuli 

Espodumeno  ( especie  de 

Azul . • . j 

Pálido. 

Es  Dato')  

Verdoso  

Pálido. 

Muy  pálido. 

Titanito 

Rojo ; . . . 

Cianito 

Amarillo  claro.  . . . 

Azulado. 

Pardo 

Pálido. 

Verde 

Muy  brillante. 

Azul  y muy  brillante. 

Muy  brillante. 

Brillante. 

Rojizo 

Id 

Dalholito 

Transparente  .... 

Pardo 

Id. 

Anatacio 

Muy  negro 1 

Amarillo  rojizo. 

Tunsteno  de  cal 

Blanco  amarillento.  1 

Como  un  carbón  en  combustioh 
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Nombres  de  los  minerales.  ' 


Cuarzo 

Amatista 

Obsidiana 

Mesotipo  de  Auvern 
Aetinolito  vitroso.  . 
Rubí  de  plata.  , . . 
Muriato  de  plata.  . 
Carbonato  de  cobre 
Telesio  (záfiro)  verde 


La  fosforescencia  de 
estos  nueve  mine- 
rales fue  observada 
en  el  cañón  de  una 
pistola. 


Color  é intensidad  de  la  lus. 

Muy  pálido. 

Pálido. 

Muy  brillante,  azul  sucio. 
Muy  pálido. 

Poco  marcado. 

Poco  brillante. 

Azul. 

Muy  pálido. 

Azul  pálido  muy  brillante. 


Fosforescencia  de  los  cuerpos  por  la  descarga 

eléctrica. 

897.  Cuando  se  aplica  una  descarga  eléctrica 
sobre  la  superficie  de  ciertos  cuerpos,  ó un  po- 
co mas  arriba,  se  produce  una  fosforescencia  de 
cierta  duración. 


Sulfato  de  barita.. 

Carbonato  

Acetato  de  potasa 
Acido  sucínico. . . . 
Azúcar  en  pilón.. 

Selénito 

Cristal  de  roca.... 

Cuarzo 

Bórax 

Acido  borácico. ... 


da  una  luz  verde  brillante. 
Verde  menos  brillante. 
Verde  brillante. 

Verde  y mas  durable. 
Id. 

Verde  mas  pasagero. 
Rojo  y después  blanco. 
Blanquizco. 

Verde  débil. 

Verde  brillante. 


OBSERVACIONES. 

ISll  Fósforo  de  Cantón,  tratado  asi,  produce 
mas  luz  que  cualquier  otro  cuerpo;  pero  casi 
todos  los  minerales  nativos,  excepto  las  tierras 
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metálicas  y los  metales,  se  ponen  mas  ó me- 
nos luminosos  después  de  la  esplosion  eléctri- 
ca. La  pizarra  de  Colly  Werton  en  ci  Ñor- 
thamptonshire,  que  hace  efervescencia  con  L: 
ácidos,  produce  muy  buen  efecto.  Cuando  se 
descarga  una  botella  de  algunas  pulgadas  cua- 
dradas, no  solamente  se  pone  luminosa  la  par- 
te que  está  sobre  los  puntos  sobre  que  se  es- 
capa la  electricidad,  sino  que  toda  su  superficie 
aparece  cubierta  de  una  infinidad  de  puntitos 
brillantes,  los  cuales  se  separan  y esparcen  en 
luz  sobre  la  mesa,  luego  que  se  ponen  en  con- 
tacto los  puntos  del  productor  eléctrico  con 
los  de  la  pizarra. 

Caracteres  laminosos  sobre  las  paredes  blanquea- 
das con  cal 

898.  Tómese  un  poco  de  fósforo  y escríbase 
ó dibújese  algún  objeto  sobre  una  pared  blan- 
queada: cuando  se  retire  la  vela  del  cuarto,  di- 
ríjase la  atención  del  espectador  acia  el  obje- 
to trazado,  y se  verá  que  todas  las  partes  adon- 
de tocó  el  fósforo,  están  perfectamente  lumi- 
nosas y exhalando  un  humo  blanquizco. 

No  hay  duda  de  que  esta  apariencia  lu- 
minosa, proviene  de  que  se  han  quedado  en 
la  pared  algunas  partes  luminosas  del  fósforo; 
pero  como  no  hay  producción  de  calor,  aquel 
se  habrá  combinado  con  la  cal  ó la  argamasa. 
Es  preciso  tener  mucho  cuidado,  cuando  se 
sirve  uno  de  los  lápices  fosfóricos.  Se  les  debe 
mojar  continuamente  en  agua  fria,  pues  de 
otra  suerte  el  frotamiento  repentino  los  pon- 
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dria  en  combustión,  y resultaría  de  esto  algún 
accidente  funesto  al  manipulante.  Conviene  tam- 
bién usar  la  precaución  de  no  hacer  semejantes 
ensayos  delante  de  personas  tímidas,  sin  haber- 
les antes  advertido  los  resultados  que  produce 
el  fósforo. 

Aceite  fosfórico. 

899.  Póngase  una  parte  de  fósforo  en  seis 
de  aceite  de  oliva,  y déjesele  cocer  en  un 
baño  de  arena.  Luego  que  se  disuelva  el  fós- 
foro, se  tendrá  cuidado  de  ponerlo  y conser- 
varlo en  una  botella  bien  tapada. 

Este  aceite  tiene  la  propiedad  de  ponerse 
luminoso  en  la  oscuridad;  pero  carece  del  su- 
ficiente calor  para  quemar.  Si  teniendo  cui- 
dado de  cerrar  bien  los  ojos  se  frota  uno  con 
él  el  rostro,  aparecerá  éste  con  un  aspecto  hor- 
roroso, pues  todas  las  partes  frotadas,  estarán 
cubiertas  de  una  ligera  llama  azulada,  en  tanto 
que  los  ojos  y la  boca,  aparecerán  como  unas 
manchas  negras.  Ningún  peligro  hay  en  este 
esperimento,  y la  claridad  del  aceite  es  tal, 
que  se  puede  ver  la  hora  en  un  relox,  ponién- 
dolo cerca  de  la  boca  de  la  botella  que  lo 
contiene. 

Fenómenos  curiosos  observados  en  el  Tabasheer- 

900.  Hace  poco  tiempo  que  la  atención  de 
ios  sabios  se  ha  dirigido  sobre  una  sustancia 
llamada  tabasheer,  que  posee  algunas  propieda- 
des particulares.  Su  poder  refringente,  es,  se- 
gún la  opinión  general,  inferior  á la  de  todos 
los  (luidos  y sólidos,  que  se  han  examinado  hasta 
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ahora.  Puesto  én  contacto  con  los  aceites  vo- 
látiles y gaseosos,  y con  la  mayor  parle  de  los 
Huidos  se  carga  rápidamente  de  ellos.  Absor- 
ve  con  prontitud  los  aceites  esenciales,  y los 
abandona  del  mismo  modo,  mientras  que  atrae 
con  suavidad  los  aceites  grasos  y los  conserva 
por  mucho  tiempo  en  sus  poros.  En  ledos  es 
tos  casos  la  opacidad  se  sigue  á la  absorven 
cia.  Cuando  los  fluidos  que  se  emplean  tienei 
algún  color,  ó se  tiñen  con  una  materia  colo 
rante  toma  el  mismo  tinte,  por  lo  que  es  uní) 
fácil  darle  el  color  que  se  quiera. 

El  tabasheer  opaco,  conserva  este  color 
cuando  sus  poros  están  llenos  de  agua,  y se 
pone  de  una  hermosa  transparencia,  si  se  te 
hace  .absorver  aceite  de  fabuco.  Es  muy  cu- 
rioso observar  una  materia  semejante  á Ja  gre- 
da, y de  incorporación  accidental,  convertida  re- 
pentinamente en  una  masa  transparente,  á cuyo 
través  pasa  libremente  la  luz  en  todas  direc- 
ciones. 

Si  se  envuelve  esta  materia  en  un  pedazo 
ele  papel  y se  arroja  al  fuego,  se  pone  negra 
ó de  un  color  moreno,  y su  color  se  aumenta 
en  intensidad  repitiendo  el  esperimento?  Si  se 
le  deja  en  el  fuego  hasta  que  se  enrojezca,  vuel- 
ve á tomar  su  blancura  primitiva  y sus  prime- 
ras propiedades. 

Hay  dos  clases  de  tabasheer:  transparente 
y opaco.  El  peso  específico  de!  primero,  es- 
tando bien  seco,  es  de  cerca  de  2.412,  y el 
deí  segundo  de  2,059.  El  uno  tiene  la  propie- 
dad notable  de  ponerse  opaco  y blanco,  por 
la  absorvencia  de  una  pequeña  cantidad  de 
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de  agua,  y perfectamente  transparente  cuando 
se  le  aumenta  el  volumen.  Supuesto  que  este 
fenómeno  le  sucede  indistintamente  con  todos 
los  Huidos,  no  puede  ser  el  resultado  de  una 
acción  química;  es  necesario,  pues,  buscar  la 
causa  en  los  cambios  que  padece  la  luz  al  atra- 
vesar esta  sustancia.  Resulta  de  los  diversos 
ensayos  que  se  han  hecho  en  las  dos  clases  de 
tabasheer,  que  la  cantidad  de  agua  absorvida,  exce- 
de aun  al  peso  del  tabasheer;  debe  ser,  pues, 
esta  sustancia  sumamente  porosa,  y de  aquí 
vienen  sus  propiedades  particulares  para  trans- 
mitir la  luz. 

Efectos  luminosos  de  la  cal  y de  la  magnesia  so- 
bre la  madera. 

90 í.  M.  Cameron  de  Glasgow,  sumergió  imn 
dios  pedazos  de  madera  en  oxido  muriato  de' 
cal,  y notó  que  la  sustancia  que  queda  después 
de  la  combustión  de  la  madera,  tiene  la  pro- 
piedad singular  de  ser  luminosa.  Para  obser- 
var este  fenómeno,  se  pone  uno  de  estos  tro- 
zos de  madera  en  lá  llama  de  una  bugía,  hasta 
que  se  haya  quemado  completamente.  En  la 
extremidad  de  la  madera  queda  una  sustancia 
blanca,  que  terminada  la  combustión  y separa- 
da de  la  bugía,  despide  una  luz  brillante,  poco 
inferior  á la  que  proviene  de  la  combustión  del 
carbón,  por  la  acción  del  galvanismo. 

Si  se  somete  esta  sustancia  á la  acción  de 
un  fuelle  de  fragua,  la  intensidad  de  la  luz, 
aumenta  mucho;  pero  el  humo  hace  desapare- 
cer La  sustancia  blanca. 
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El  residuo  blanco  de  la  madera  quemada, 
consiste  en  parteadlas  de  cal,  de  un  volumen 
muy  pequeño,  y solubles  en  acido  nítrico.  El 
Er.  Fife  encontró  que  no  tenían  mas  que  cal 
pura,  y demostró  que  podia  comunicarse  á la 
madera  la  misma  propiedad,  mojándola  en  una 
disolución  de  sales  de  cal  ó en  agua  de  cal. 
Se  obtiene  un  resultado  semejante,  mojando  la 
madera  en  una  disolución  de  sulfato  de  magne- 
sia; pero  no  produce  ningún  efecto,  si  se  em- 
plea la  del  nitrato  de  barita.  El  residuo  cal- 
cáreo, descubre  una  fosforescencia  muy  viva,  si 
se  coloca  sobre  un  fierro  caliente;  mas  no  ma- 
nifiesta ninguna  el  residuo  de  la  magnesia. 

El  Dr.  Brewster  observa,  que  estos  esperi- 
mentos  subministran  naturalmente  la  idea,  de 
¿que  una  luz  tan  brillante,  capaz  de  ser  desar- 
rollada por  el  calor  de  una  vela,  podia  ser  apli- 
cada con  utilidad  en  algún  uso.  „Para  obtener 
,,dice,  algunas  instrucciones  sobre  este  objeto, 
preparé  tres  ó cuatro  pedazos  de  madera,  ter- 
minados por  unas  masas  que  habían  absorvido 
„la  cal,  y las  coloqué  de  modo,  que  rodeasen 
„la  llama  de  una  vela.  En  este  estado  produ- 
jeron la  luz  brillante  de  que  hemos  hablado, 
„y  se  prolongó  sin  diminución  aparente,  durante 
„mas  de  dos  horas.  Preparé  en  seguida  una 
„paleta  muy  delgada  de  greda,  y habiéndo- 
la espuesto  á la  luz  de  la  vela,  vi  que  no 
,daba  tanto  brillo,  como  la  cal  absorvida.  Sin 
„einbargo,  esponiéndola  al  fuelle  de  una  fragua, 
„p  rodo  jo  un  efecto  tan  satisfactorio,  como  el  de 
„que  hemos  hablado.” 
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Efectos  de  las  sustancias  sobre  el  tabasheer. 

902.  Para  ver  si  las  partículas  de  cal  y de 
magnesia,  quedaban  en  Jos  poros  del  tabasheer, 
y producían  luz,  como  lo  hacen,  cuando  se  les 
pone  sobre  un  fierro  caliente,  tomé  dos  par- 
tes de  esta  materia,  y después  de  haberlas  des- 
cargado de  su  fosforescencia  natural,  exponién- 
dolas á un  alto  grado  de  calor,  sumergí  á una 
de  ellas  en  agua  de  cal,  y á la  otra  en  una 
disolución  de  sulfato  de  magnesia.  Cuando  se 
secaron,  las  coloqué  sobre  un  fierro  caliente, 
y vi  que  la  que  había  sido  sumergida  en  la 
agua  de  cal,  produjo  una  fosforescencia  con- 
siderable, y ninguna,  la  que  lo  había  sido  en 
la  solución  de  magnesia. 

Fosforescencia  animal. 

Son  muy  conocidos  la  luciérnaga  y otros 
insectos  luminosos,  para  que  nos  ocupemos  en 
dar  su  descripción.  La  propiedad  lumínica  que 
tienen  estos  animales,  ha  causado  muchas  ve- 
ces la  sorpresa,  de  los  hombres  sin  experien- 
cia, que  no  veen  que  este  fenómeno  depende  de 
su  organización.  En  muchas  partes  de  la  Amé- 
rica hay  un  insecto  llamado  Lighting  Bug,  que 
es  muy  común  en  los  caminos,  y produce  el 
mismo  efecto. 

Aristóteles  había  notado,  que  muchas  veces, 
las  materias  animales  y vegetales,  puestas  en 
putrefacción,  presentaban  este  fenómeno  lumi- 
noso, tan  claramente  como  la  luciérnaga.  Mu- 
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cho  tiempo  después,  observó  Colomba,  que  va- 
rios insectos  daban  luz,  la  que  no  desaparecía 
luego  que  moria  el  animal.  Pero  las  primeras 
observaciones,  dignas  de  ser  citadas,  sobre  la 
luz  que  se  origina  por  la  putrefacción  de  la 
carne  animal,  son  debidas  á tres  jóvenes  roma- 
nos, residentes  en  Padúa,  los  que  habiendo  com- 
prado un  cordero,  y comidose  una  parte  de  él, 
los  dias  de  pascua  del  año  de  1492,  conserva- 
ron el  restante  para  el  dia  siguiente,  y vieron 
que  despedia  luz  en  la  oscuridad.  Enviaron 
luego  una  parte  de  ésta  carne  luminosa  á Aqua- 
pendente,  profesor  de  anatomía  de  la  misma 
ciudad.  Este  observó,  que  tanto  la  carne  gor- 
da, como  la  magra,  despedían  una  luz  blanquiz- 
ca, y que  también  se  ponian  luminosos  algunos 
pedazos  de  carne  de  cabrito,  que  se  acerca- 
ron á aquella.  El  mismo  efecto  se  produjo  en 
los  dedos  de  las  personas  que  la  habían  toca- 
do; y observó  además,  que  las  partes  suaves 
al  tacto,  brillaban  mas  y parecían  transparentes 
á la  luz  de  la  vela,  en  tanto  que  casi  no  pro- 
ducían ningún  efecto,  las  duras  ó las  muy  cer- 
canas á los  huesos. 

Tomás  Bartholin,  habla  de  cuatro  especies 
de  insectos  luminosos;  dos  con  alas,  y dos  que 
carecen  de  ellas.  Habla  también,  de  una  cir- 
cunstancia en  que  se  observó  luz  en  una  ma- 
teria inanimada.  El  hecho  se  verificó  en  Mont- 
pcllier  el  año  de  1641.  Una  muger  anciana, 
compró  una  poca  de  carne  en  el  mercado,  para 
emplearla  al  dia  siguiente;  pero  no  pediendo 
dormir  durante  la  noche  y teniendo  su  cama 
y alacena  en  el  mismo  cuarto,  vio  que  la  car- 
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adonde  estaba  suspendida.  Se  llevó  una  parte 
de  esta  carne,  como  objeto  de  curiosidad,  al 
príncipe  Condé,  gobernador  -de  la  ciudad,  que 
la  observó  con  atención  por  el  espacio  de  mu- 
chas horas.  Dicha  luz  era  blanquizca,  y no  cu- 
bría toda  la  superficie  de  la  carne,  sino  solamente 
algunas  do  sus  partes,  como  si  se  hubiesen  es- 
tendido  sobre  ella  diamantes  de  diverso  brillo. 
Se  guardó  esta  carne  hasta  que  comenzó  á po- 
drirse y perdió  su  luz. 

Boyie,  hizo  algunos  esperimentos  con  su 
bomba  de  aire,  sobre  las  sustancias  luminosas' 
y notó,  que  la  luz  de  la  madera  podrida,  se 
extinguia  en  el  vacio,  y que  la  renovación  del 
aire  la  reanimaba,  aun  después  de  uua  larga 
permanencia  en  aquel. 

Entre  otras  cosas  observó,  que  la  luz  du- 
raba mas  tiempo,  cuando  se  ponia  un  pedazo 
de  madera,  dentro  de  un  vidrio  estrecho  y cer- 
rado herméticamente,  y que  no  padecia  ningún 
cambio,  si  en  tal  estado  se  ponia  bajo-  el  reci- 
piente y se  formaba  el  vacío.  La  misma  ob- 
servación se  verificó  en  un  pescado  luminoso 
que  puso  en  agua,  y sometió  á las  mismas  cir- 
cunstancias, De  esto  concluyó,  que  la  luz  de 
los  pescados  luminosos,  tiene  propiedades  aná- 
logas á la  de  la  madera  de  la  misma  especie,' 
pero  añadió  que  la  de  ésta,  se  destruye  luego 
que  se  le  sumerge  en  agua,  espíritu  de  vino, 
muchas  mezclas  salinas  y otros  diversos  fluidos. 
El  agua  no  podia,  sin  embargo,  estinguir  toda 
la  claridad  de  algunas  luciérnagas,  como  lo  ha- 
cia el  espíritu  de  vino. 
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Hizo  asimismo  sus  operaciones  en  algunos 
pescados,  viendo  que  eran  mas  propios  para  sus 
esperimentos.  En  un  discurso  que  dirigió  so- 
bre este  objeto  á la  sociedad  real,  en  1680,  ase* 
gura  que  de  todas  las  sustancias  de  los  pesca- 
dos, los  huevos  de  cangrejo  hervidos,  son  los  que 
dan  mas  luz. 

Observó  también  Boyle,  que  el  frió  exce- 
sivo, destruye  la  luz  de  la  madera,  lo  que  prue- 
ba poniendo  un  pedazo  de  ésta  sustancia  en 
un  tubo  de  vidrio,  y sumergiéndolo  en  una  mez- 
cla frigorífica:  hecho  que  conviene  perfectamen- 
te con  los  esperimentos  practicados  reciente- 
mente por  el  Dr.  Hume,  sobre  la  materia  ani- 
mal. Observó  igualmente  que  la  madera  podrida 
no  se  consumia  por  el  brillo,  y con  la  aplica- 
ción del  termómetro,  no  se  descubría  el  menor 
grado  de  calor. 

Claridad  producida  por  el  Fólado.  (1) 

903.  El  marisco  llamado  fólado,  que  forma  su 
morada,  ahondando  él  mismo  algunas  piedras, 
ha  llamado  la  atención  de  los  sabios.  Plinio  ha- 
bía ya  escrito  que  este  pescado  era  luminoso: 
que  brilla  en  la  boca  de  las  personas  que  lo 
comen,  y que  comunica  su  brillo  á los  objetos 
que  toca:  añade  que  esta  claridad  depende  de 
la  humedad. 

Reaumur  dice:  que  diferente  éste  á los  otros 
pescados,  que  son  mas  luminosos  cuando  están 


(1)  Especie  de  marisco,  cuya  concha  se  compone  de  cinco  pie/as,  £E1  fia- 
ductor). 
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en  putrefacción,  es  mas  luminoso  mientras  está 
mas  fresco:  que  cuando  se  seca  se  puede  rea- 
nimar la  luz,  mojándolo  en  agua  fresca  ó salada; 
pero  que  el  aguardiente  la  extingue  al  momen- 
to. Trató  de  volver  permanente  esta  claridad, 
mas  no  pudo  conseguirlo. 

Beccaria  ha  observado  que  aunque  éste  pes- 
cado cesa  .de  lucir  cuando  llega  al  estado  de 
putrefacción,  puede  sin  embargo,,  volver  á tomar 
su  brillo,  si  este  fenómeno  llegó  á su  mayor  gra- 
do; y puede  también  comunicar  su  luz  á las 
aguas  en  que  se  le  sumerge,  bastando  para  esto 
agitarlas.  Galeati  y Monti,  observaron,  que  el 
vino  y el  vinagre  estinguian  esta  luz,  que  se  con- 
servaba algunos  dias  en  el  aceite  común,  y al- 
gunos minutos  en  la  orina  y en  el  espíritu  de 
vino  rectificado.  Para  examinar  cual  era  la  ac- 
ción del  calor  sobre  esta  luz,  hicieron  uso  del 
termómetro  de  Reaumur,  y advirtieron  que  la 
luz  que  comunican  estos  pescados  al  agua,  hacia 
remontar  el  calor  hasta  45.°  pero  que  en  tal 
estado  se  estinguia  y no  podia  ser  reanimada. 

Según  los  ensayos  de  Beccaria,  una  diso- 
lución de  sal  marina,  aumenta  la  claridad  de  la 
agua  luminosa,  y un  poco  menos,  una  solución 
de  nitro.  La  sal  de  amoniaco  la  disminuye  un 
poco:  el  aceite  de  tártaro,  casi  la  estingue,  y 
los  ácidos,  completamente.  Vertiendo  esta  agua 
sobre  espejuelo  recientemente  calcinado,  sobre 
cristal  de  roca,  albayalde  ó azúcar,  se  pone  mas 
brillante.  Ensayó  también  los  efectos  que  po- 
dia producir,  vertiéndola  sobre  otras  sustancias; 
pero  no  obtuvo  ningún  resultado  notable:  por 
último,  empleando  leche  luminosa  observó,  que 


el  aceité  de  vitriolo  '<óxtinguia  su  claridad,  y el 
de  tártaro  la  aumentaba. 
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Resultados  que  produjo  estaduz  sobre  las  calores. 
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90 i.  Tuvo  Bocearía  lá  curiosidád  de  hacer 
esperi mentes  para  conocer  la  acción  de  esta 
especie  de  luz  sobre  los  colores,  y habiendo  em- 
picado  diversos  listones,  el  blanco1  se  puso  muy 
cláro,  poco  menos  el  amarillo,  y en  tercer  lu- 
gar el  pardo.  Los  otros  colores  apenas  se  dis- 
tinguían. Mojo  después  unas  tablitas  dadas  de 
varios  colores,  y usó  tubos  de  vidrio,  llenos  igual- 
mente de  sustancias  de  diverso  color  En  es- 
tos dos  casos,  el  rojo  era  apenas  visible,  el  ama- 
rillo se  puso  mas  claro,  y el  violeta  empañado; 
pero  en  la  madera,  el  azul  se  puso  casi  igual 
al  amarillo,  y el  verde  menos  vivo,  y en  los  tu* 
bos,  el  azul  se  mostró  muy  inferior  á éste. 

Claridad  producida,  por  los  / olados  en  la  leche 

y la  miel  ¿ 

'«  i in»  , lií.'yyj i ! • o ■ 

905.  Do  todos  los  licores  en  que  se  pusieron 
los  fólados,  la  leche  fue  la  que  se  volvió  mas 
luminosa.  Uno  solo  bastó  para  siete  onzas  de 
leche,  y la  luz  producida  era  suficiente  para 
que  se  vieran  entre  sí  los  espectadores.  Ade- 
más éste  líquido  se  puso  transparente. 

El  aire  parece  necesario  á esta  luz;  por- 
que  cuando  Beccária  puso  una  poca  de  leche 
en  tubos  de  vidrio,  ningún  movimiento  pudo 
volverle  su  brillo,  lo  que  se  consiguió  introdu- 
ciéndole algún  aire.  Monti  y Galeati  descubrie* 
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ron  que  el  fólado  perdía  su  claridad  debajo  de 
un  recipiente  vacío  de  aire;  pero  que  el  agua 
se  ponía  algunas  veces  luminosa,  lo  que  .atribu- 
yen á la  llegada  de  algunos  glóbulos  de  aire. 

Trató  Bocearía  de  hacer  lo  mismo  que  ha- 
bía intentado  muchas  veces  Reaumur,  á saber: 
volver  permanente  la  luz  de  los  folados.  En  con- 
secuencia amasó  su  jugo  con  arina,  é hizo  una 
pasta  que  daba  luz,  cuando  se  sumergia  en  agua 
caliente;  pero  observó  que  era  mejor  conservar 
el  pescado  en  miel.  Por  otro  procedimiento, 
podía  conservar  ia  propiedad  luminosa,  durante 
seis  meses;  pero  conservado  como  hemos  dicho 
en  la  miel,  la  retenia  mas  de  un  año.  En  tal 
estado,  sumergiéndolo  en  agua  cábeme,  produce 
una  luz  estraordinaria. 

Apariencia  luminosa  del  pescado  en  a^ua  del  mar. 

906.  Mr.  Cantón  ha  probado  por  muchos  es- 
perimentos  que  la  propiedad  luminosa  del  agua 
del  mar,  depende  de  tres  materias,  viscosas  y 
pútridas  que  contiene.  Puso  un  pescado  peque- 
ño fresco,  en  un  vaso  que  contenia  tres  litros 
de  agua  del  rnar,  y cuyo  diámetro  era  de  ca- 
torce pulgadas,  y notó,  que  ni  el  pescado,  ni  el 
agua,  emitían  alguna  luz  aunque  se  les  agitase. 
Un  termómetro  de  Fahrenheit,  señalaba  en  54.° 
la  temperatura  del  lugar  en  que  estaba  el  va- 
so. A la  siguiente  noche,  la  parte  del  pescado 
que  estaba  á flor  del  agua,  apareció  brillante; 
pero  el  agua  permanecía  oscura:  pasó  el  cabo 
de  una  vara  al  través  del  pescado,  de  un  lado 
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(1-el  vaso  al  otro,  y apareció  el  agua  iluminada 
detrás  de  la  vara,  no  dando  luz  mas  que  en 
el  momento  en  que  se  le  turbaba.  Cuando  se 
agitó  el  agua  con  fuerza,  toda  se  iluminó:  tomó 
la  apariencia  de  leche,  y comunicó  un  grado 
considerable  de  luz  á las  paredes  del  vaso;  éste 
lenónaeno  se  prolongó  por  algún  tiempo  después 
de  haberse  dejado  al  agua  en  reposo.  El  lí- 
quido despedía  mas  luz  cuando  habia  estado  el 
pescado  sumergido  en  el,  veinte  y ocho  horas; 
mas  después  de  tres  dias,  ya  no  producía  nin- 
gún efecto  aunque  se  le  agitase. 

Comparación  de  los  resallados  luminosos  de  un 
pescado  sumergido  en  agua  del  mar  y en  agua 

dulce, 

907.  Puso  en  un  vaso  tres  litros  de  agua  dul- 
ce, ó igual  cantidad  de  la  del  mar  en  otro,  y 
en  cada  uno  de  ellos  un  arenque,  que  pesaba 
cerca  de  tres  onzas.  A la  siguiente  noche,  toda 
la  superficie  del  agua  del  mar  estaba  luminosa,  y 
agitándola  se  puso  en  mayor  grado.  La  paite  su- 
perior del  pescado  que  estaba  muy  salida,  sobre 
la  superficie  del  agua,  estaba  también  muy  bri- 
llante. En  este  tiempo,  el  agua  dulce  y el  pes- 
cado sumergido  en  ella,  estaban  oscuros.  Se 
veian  sobre  la  superficie  del  agua  del  mar  mu- 
chos puntos  brillantes,  y el  todo,  se  asemejaba 
á una  vela,  cubierta  de  una  espuma  grasosa.  A 
la  tercera  noche,  cuando  se  le  dejó  en  estado 
de  reposo,  permaneció  lo  mismo  que  antes;  pero 
agitándola  despidió  una  luz  tan  viva,  que  podía 
verse  la  hora  que  era  en  un  í’elox,  y el  pes- 
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cado  se  puso  oscuro.  En  seguida  se  fué  dis- 
minuyendo sensiblemente  la  luz,  y desapareció 
totalmente  á la  séptima  noche.  El  agua  dulce 
y el  pescado  que  estaba  en  ella,  permanecieron 
oscuros  todo  este  tiempo.  El  termómetro  gene- 
ralmente estaba  á los  60.°  Far. 

Resultados  'producidos  por  una  disolución  de  sal 

en  el  agua. 

908.  Los  esperimentos  anteriores  se  hicieron 
con  agua  del  mar;  pero  después  hizo  uso  de 
agua  dulce,  á la  que  mezcló,  sal  común  ó ma- 
rina, hasta  que  vio  con  un  hidrómetro  que  se 
puso  específico  era  igual  al  de  aquella.  Al  mis- 
mo  tiempo  disolvió  dos  libras  de  sal  en  otros 
tres  litros  de  agua;  y puso  en  cada  una  de  ellas 
un  arenque  fresco.  A la  tercera  noche  toda  la 
superficie  del  agua  artificial  del  mar,  estaba  lu- 
minosa, y mas  si  se  le  agitaba.  Le  sucedió  lo 
mismo  que  a la  agua  del  mar  verdadera,  como 
vimos  en  el  esperimento  precedente.  Su  luz 
se  prolongó  y desapareció  en  el  mismo  tiempo. 
La  otra  agua  saturada  de  sal,  no  produjo  nin- 
guna luz.  El  arenque  sacado  de  ella  la  sépti- 
ma noche,  descargado  de  su  sal,  estaba  suave; 
el  otro  al  contrario  estaba  muy  negro,  y en  un 
estado  de  putrefacción  mas  avanzado,  que  el  que 
había  estado  el  mismo  tiempo  en  agua  fresca. 
En  un  tiempo  caliente,  si  en  lugar  de  tomar 
tres  litros  de  agua  artificial  del  mar,  se  toman 
treinta,  para  bañar  en  ella  un  arenque,  se  pone 
luminosa;  pero  no  dá  una  luz  tan  viva. 
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NOTA.  Mr.  Cantón  que  á pesar  de  la  opi- 
nión que  se  tiene  de  que  los  calores  excesivos 
del  eslió,  apresuran  la  putrefacción;  podría  con- 
tenerla una  temperatura  mayor  en  20.°  á la  de 
sangre  humana;  porque  poniendo  una  parte  pe- 
queña del  pescado  luminoso,  en  un  globo  de 
vidrio  muy  delgado,  observó,  que  el  agua  á la 
temperatura  de  118.°  Far.  estinguió  su  luz  en 
menos  de  medio  minuto,  y que  retirándolo  de 
ella  la  recobró  casi  á los  diez  segundos,  aun- 
que no  con  tanto  brillo  como  antes. 

Advirtió  también  que  muchas  especies  de 
pescados  de  agua  dulce  no  emitían  luz,  aunque 
fueron  espuestos  á las  mismas  circunstancias  que 
los  anteriores;  pero  que  un  pedazo  de  carpa, 
puso  muy  luminosa  el  agua,  aunque  su  parte 
exterior  y escamosa,  no  daba  ninguna  luz. 

Para  comodidad  de  las  personas  que  quie- 
ran repetir  estos  ensayos,  advirtió  que  se  podía 
preparar  el  agua  de  mar  artificial,  sin  tener  ne- 
cesidad de  hacer  uso  del  hidrómetro,  con  tal 
que  á siete  azumbres  de  agua,  se  mezclen  cua- 
tro onzas  de  sal. 

Fenómenos  luminosos  que  presenta  el  mar. 

909.  Muchas  ocasiones  el  mar  se  pone  lumi- 
noso. Este  es  un  fenómeno  que  ha  sido  obser- 
vado y ha  excitado  la  admiración  de  muchas  per- 
sonas. Se  presenta  con  particularidad,  cuando 
sus  aguas  son  golpeadas  por  los  remos,  ó cho- 
can con  el  navio.  Refiere  Boyle  todas  las  re- 
laciones que  ha  podido  obtener  de  los  navegan- 
tes, sobre  los  hechos  que  acompasan  á estos  íe- 


253 

ilómenos.  Unas  veces  las  apariencias  luminosas 
se  estienden  hasta  donde  puede  alcanzar  la  vista, 
otras  solo  cuantió  el  asma  choca  con  algún  cuer- 
po.  En  algunos  mares,  es  acompañado  este  fe- 
nómeno de  ciertos  vientos,  c iluminada  una  parte 
del  agua  en  tanto  que  otra  á su  lado  no  lo  es. 
Infiere  de  esto,  que  los  fenómenos  tan  variables 
á que  están  sujetas  las  grandes  masas  de  agua, 
dependen  de  la  influencia  de  las  leyes  del  glo- 
bo terrestre  ó del  sistema  planetario. 

El  P.  Bou  rzes,  en  su  viage  á las  Indias, 
ha  hecho  una  relación  muy  circunstanciada  de 
este  fenómeno.  La  luz  era  algunas  veces  tan 
grande,  que  podía  leer  fácilmente  el  título  de 
una  obra,  aunque  estaba  á la  distancia  de  nue- 
ve ó diez  pies  de  la  superficie  del  agua.  Al- 
gunas veces  podía  distinguir  fácilmente  en  la 
estela  del  buque,  las  partes  luminosas  de  las 
que  no  lo  estaban.  No  todas  tenían  la  misma 
forma.  Unas  eran  como  unos  puntos  de  luz,  y 
otras  producían  el  efecto  que  una  estrella  á la 
vista  natural.  Había  otras  esféricas,  de  las  que 
una  parte  tendrían  dos  líneas  de  diámetro,  en 
tanto  que  otras  eran  del  tamaño  de  la  cabeza 
de  un  hombre.  Algunas  vece»  formaban  cua- 
dros de  tres  ó cuatro  pulgadas  de  largo,  y una 
ó dos  de  ancho,  y ya  eran  visibles  estas  figu- 
ras al  mismo  tiempo,  ó formaban  lo  que  se  lla- 
ma torbellinos  de  luz,  viéndoseles  aparecer  y 
desaparecer  con  la  velocidad  de  un  relámpago. 

No  solamente  se  producía  esta  luz  en  la 
estela  del  buque,  sino  que  el  simple  frotamiento 
del  pescado  era  suficiente  para  dejar  muchas 
señales  luminosas  y distinguir  su  tamaño  y cía- 


se.  Sacando  una  poca  de  agua  del  mar,  y ha- 
biéndola agitado  en  la  oscuridad  con  la  mano, 
vio  un  numero  infinito  de  puntos  brillantes.  J/O 
mismo  sucedió  empapando  un  pedazo  de  tela, 
y torciéndola  en  un  lugar  oscuro,  aun  estando 
ya  medio  seca.  Observó  además,  que  cuando 
las  centellitas  calan  sobre  un  cuerpo  sólido,  le 
comunicaban  su  propiedad  luminosa,  por  el  es- 
pacio de  algunas  horas. 

Cree  que  este  fenómeno  depende  en  gran 
parte  de  la  calidad  del  agua,  y tiene  por  cierto 
que  es  tanto  mas  viva  la  luz,  cuanto  es  mas  gra- 
sosa y contiene  mas  espuma.  Porque,  dice: 
en  los  grandes  mares  no  es  igualmente  pura  el 
agua;  algunas  veces  sumergiendo  en  ella  una  tela, 
sale  viscosa.  Otras  se  ha  observado,  que  en  aque- 
llos parages,  en  que  está  mas  grasosa  y gluti- 
nosa, el  surco  que  deja  el  navio,  es  mas  bri- 
llante y un  lienzo  que  se  sumerja  en  ella,  dá 
mas  luz.  Además,  en  algunas  partes  del  mar 
se  ha  visto  una  sustancia,  semejante  al  serrín  de 
la  madera,  ya  rojo,  ya  amarillo,  y el  agua  que 
se  sacaba  en  estos  lugares,  estaba  muy  viscosa 
y glutinosa.  Supo  de  los  marinos,  que  aquello 
era  freza  de  Ballena;  que  había  mucha  abun- 
dancia en  el  norte,  y que  algunas  veces,  durante 
la  noche,  daba  esta  materia  una  luz  brillante, 
aunque  no  se  agitase  por  el  buque  ó los  pes- 
cados. 

En  apoyo  de  esta  eongetura,  esto  es:  que 
mientras  mas  glutinosa  está  el  agua,  está  mas 
dispuesta  á ponerse  luminosa:  cuenta  que  un  dia 
habiendo  cogido  un  pescado  llamado  bonilalo , 
cuya  boca  estaba  por  el  interior  tan  luminosa 


que  se  podían  leer  dos  caracteres  que  antes  se  ha- 
bían leído  á la  luz  de  la  estela,  frotaron  un  pe- 
dazo de  madera  en  la  boca  de  dicho  pescado, 
la  que  estaba  llena  de  una  materia  viscosa, 
y se  puso  aquel  completamente  luminoso;  desa- 
pareciendo la  luz  cuando  se  secó  aquella  materia. 

Yendo  en  1749  á Veneeia  el  abate  Mollet, 
sorprehendido  de  la  claridad  que  se  veia  en  el 
mar,  eongeturó  que  era  causada  por  la  presen- 
cia de  algún  insecto,  reluciente:  y despees  de 
haber  hecho  muchas  investigaciones  en  el  agua, 
descubrió  un  pequeño  insecto,  de  quien  hace 
una  relación  muy  circunstanciada,  y al  que  atri- 
buye esta  propiedad  luminosa.  De  la  misma 
opinión  fue  Vianelli,  profesor  de  medicina  en 
Chioggia,  cerca  de  Veneeia,  quien  de  acuerdo 
con  Grizellini,  médico  de  la  misma  ciudad,  hi- 
zo gravar  los  insectos  que  según  ellos  produ- 
cían esta  luz. 

Una  observación,  hecha  por  el  mismo  abate 
Nollet,  acerca  del  movimiento  de  las  partícu- 
las luminosas,  lo  confirmó  en  esta  hipótesis.  Se 
metió  en  el  agua,  teniendo  precisamente  la  ca- 
beza sobre  su  superficie,  y veía  que  los  insec- 
tos se  arrojaban  desde  el  fondo  del  mar,  que 
estaba  cubierto  de  yerbas:  creyó  reconocer  sus 
movimientos;  pero  tratando  de  cogerlos,  encon- 
tró solo  algunas  manchas  luminosas  que  se  es- 
tendieron  cuando  las  oprimió  con  el  dedo. 

En  su  viage  al  mediterráneo,  notó  Mr.  Le- 
roy,  que  durante  el  dia,  cuando  el  buque  es- 
taba  moviéndose,  la  proa  despedía  muchas  par, 
tículas,  que  al  caer  sobre  el  agua,  rodaban  por 
su  superficie  por  algunos  segundos,  autes  de 
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mezclarse  con  su  masa,  y que  éstas  mismas  par* 
ticulas  por  la  noche,  tenían  una  apariencia  de 
fuego.  Tomó  cierta  cantidad  de  esta  agua,  y 
aparecían  estas  mismas  partículas,  siempre  que 
se  lo  agitaba,-  pero  el  efecto  se  iba  disminu- 
yendo, según  que  se  agitaba  por  segunda  ó ter- 
cera vez,  á no  ser  que  se  dejase  en  reposo  por 
algún  tiempo,  porque  entonces  una  nueva  agi- 
tación la  ponía  tan  luminosa  como  antes.  Dicha 
agua  conservó  la  propiedad  de  iluminarse  por 
la  agitación,  por  el  espacio  de  dos  o tres  dias, 
y desapareció  luego  que  se  le  puso  al  fuego, 
aunque  no  llegó  hasta  el  grado  de  ebullición. 

Mr.  Dagelet  astrónomo  francés,  estando  de 
vuelta  de  la  tierra  austral,  en  1774  trajo  diver- 
sas especies  de  luciérnagas  que  brillaban  en  el 
agua,  cuando  se  le  agitaba.  Mr.  Rigaud  ase- 
gura, que  la  superficie  luminosa  del  mar,  des- 
de el  puerto  de  Brest,  hasta  las  Antillas,  con- 
tiene una  inmensa  cantidad  de  pulpos  brillantes, 
pequeños  y redondos.  Otros  sabios  que  han  re 
conocido  la  existencia  de  estos  insectos  lumi- 
nosos, no  han  creido,  que  ellos  sean  la  causa 
de  aquella  luz  brillante  que  se  vé  en  el  océano: 
han  creido  que  este  fenómeno  era  producido 
por  la  putrefacción.  Mr.  Godhon,  ha  publicado 
algunas  observaciones  sobre  el  pescado  bonilolo 
de  que  hemos  hablado  antes,  y aunque  describe 
también  con  mucho  cuidado  algunos  insectos  lu. 
minosos,  que  se  encuentran  en  el  agua,  pien- 
sa sin  embargo,  que  la  luz  brillante  del  mar, 
proviene  de  las  materias  grasosas  y aceitosas 
de  que  está  abundantemente  impregnada. 
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El  abale  Nollet,  creyó  por  mucho  tiempo, 
que  esta  luz  dependía  de  la  electricidad;  pero 
parece  que  después  fue  de  la  opinión  de  los 
que  decían,  que  este  fenómeno  era  producido 
por  animales  muy  pequeños,  ya  porque  fuesen 
luminosos  por  si  mismos,  ó ya  por  algunos  li- 
cores que  despedían. 

Sin  embargo  no  desaprueba  las  otras  cau- 
sas, entre  las  que  debe  mencionarse  la  freza  de 
los  pescados.  Yendo  Mr.  üangelet  á la  baia 
de  Antongil,  en  la  isla  de  Madagascar,  observó 
una  inmensa  cantidad  de  esta  freza,  que  cubrien- 
do cerca  de  una  milla  la  superficie  del  mar, 
creyó  desde  luego  que  eran  bancos  de  arena. 
Exhalaba  un  olor  desagradable,  y el  mar  habia 
aparecido  luminoso  algunos  dias,  cosa  que  no 
era  común  en  aquel  parage.  El  mismo  obser- 
vador vió  que  aquella  materia  despedia  una  luz 
extraordinaria  en  la  rada  del  cabo  de  Buena- 
Esperanza,  durante  una  calma  perfecta:  notó  que 
los  remos  de  las  canoas  despedían  una  claridad, 
blanca,  semejante  á la  de  las  perlas,  y toman- 
do en  la  mano  cierta  cantidad  de  aquella  agua 
que  contenia  las  materias  fosforescente?,  dist.in - 
guió  por  el  espacio  de  algunos  minutos,  glóbu- 
los luminosos  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un 
alfiler.  Oprimiendo  aquella  materia,  parecía  al 
tacto  semejante  a una  pulpa  delgada  y tierna. 
Algunos  dias  después  se  cubrió  la  tierra  pró- 
xima a las  costas,  de  innumerables  bancos  de 
pescados  muy  pequeños. 

En  su  viage  á la  isla  de  Francia,  observó 
Mr.  Perón  el ^piroscima  atlántico entre  los  3.0 
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ó 4.°  tle  latitud  del  INorte.  Su  fosforescencia 
hace  de  él  uno  de  los  mas  hermosos  zoófitos , 
y su  organización  es  de  las  mas  singulares. 
Cuando  comenzó  á observársele,  era  profunda 
la  oscuridad;  el  viento  soplaba  con  fuerza,  y el 
buque  avanzaba  rápidamente:  repentinamente  se 
lió  á alguna  distancia  una  masa  enorme  que 
flotaba  sobre  las  olas.  Habiendo  pasado  el  bu- 
que, al  través  de  aquella  parte  del  mar,  des- 
cubrió la  tripulación,  que  aquella  luz  era  pro- 
ducida por  una  gran  cantidad  de  animalitos  que 
nadaban  á diferentes  profundidades,  y que  to- 
maban diversas  formas.  Los  mas  bajos  eran 
como  bolas  rojas,  y los  que  estaban  sobre  la 
superficie,  parecían  cilindros  de  fierro  también 
enrojecido.  Tomaron  algunos,  de  diverso  tama- 
ño, pues  los  había  desde  tres  hasta  nueve  pul- 
gadas. La  superficie  exterior  de  estos  anima- 
lillos  estaba  cubierta  de  escrecencias  oblonga- 
das,  que  brillaban  como  los  diamantes.  Se  con- 
sideró éste,  el  punto  principal  de  esta  fosfores- 
cencia maravillosa.  En  los  costados  tenían  una 
multitud  de  glándulas  oblongas  y estrechas,  en 
las  que  aparecía  la  fosforescencia  en  su  ma- 
yor grado.  El  color  de  estos  animales  cuando 
estaban  en  reposo,  era  amarillo  opalo,  mezcla- 
do de  gris;  mas  durante  su  mayor  movimiento, 
causado  por  las  contracciones  espontáneas  que 
se  les  seguían  á la  menor  irritación,  se  inflama- 
ban y ponian  como  el  fierro  rojo,  de  una  brillan- 
te claridad.  Cuando  pierden  su  fosforescencia, 
toman  diversos  colores:  pasan  sucesivamente  del 
rojo  al  de  púrpura,  anaranjado,  gris  y blanco- 
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azul:  este  último  color  es  particularmente  vivo 
y puro. 

Meteoros  fosfóricos. 

i j 

$110.  Algunas  personas  atribuyen  á la  putre- 
facción, la  propiedad  luminosa  á que  se  ha  da- 
do el  nombre  de  fueg09  fatuos:  se  observan  en 
los  pántanos,  cerca  de  los  rios,  y algunas  veces 
en  los  lugares  secos.  Sorprehendidos  por  ellos 
los  viageros,  durante  las  noches,  se  han  estra- 
viado  muchas  veces,  en  lugares  húmedos,  bar- 
rancas ó cenagales;  teniendo  dichas  luces  por 
lámparas  que  ardian  á alguna  distancia.  Esta 
propiedad  perjudicial  en  la  apariencia,  ha  he- 
cho que  el  vulgo  los  haya  reputado  como  es- 
píritus malignos:  de  donde  parece  que  tomaron 
el  nombre  de  duendes  (1)  ó fuegos  fatuos,  y 
probablemente  por  la  misma  razón  se  le  dio 
el  nombre  de  ignis  fatuus. 

Se  vé  muchas  veces  esta  luz  cerca  de  los 
cementerios  y de  los  estercoladeros.  Algunos 
lugares  son  notables  por  este  fenómeno;  tales 
son,  los  alrededores  de  Bolonia  en  Italia;  al- 
gunas partes  de  España  y la  Etiopia.  El  Dr. 
Shan,  en  su  viage  á la  Tierra  Santa,  dice:  que 
esta  luz  se  le  aparecía  en  los  valles  del 
monte  Efraiin,  y que  le  acompañó  en  el  ca- 
mino por  mas  de  una  hora.  Unas  veces  apa- 
recía como  un  globo  ó como  una  llama  de 
vela;  otras  se  estendia  de  modo  que  cercaba 


(1)  No  puede  haber  en  el  Español  la  homonimia  6 juego  de  voces  que  tie- 
ne el  francés  en  estas  dos  palabras:  espvit  follet,  significa  duende:  y feu  fo* 
ilet,  fuegos  fatuos  ó exhalaciones.  ( El  Traductor ), 
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á todos  los  que  le  acompañaban,  despidiendo 
una  luz  pálida,  pero  no  perjudicial:  en  seguida 
se  disminuyó  y desapareció  repentinamente;  pero 
en  menos  de  un  minuto  volvió  á aparecer.  Al- 
gunas veces  pasando  con  rapidez,  se  estendía 
á ciertos  intervalos  sobre  mas  de  dos  ó tres 
acres  de  las  montañas  adyacentes.  Desde  el 
principio  de  la  noche  la  atmósfera  liabia  esta- 
do muy  cargada  de  nubes,  y el  rocío  que  caía 
sobre  los  arneses  de  los  caballos,  era  muy  vi- 
cioso y abundante. 

Estos  fuegos  parecidos  al  ignis  fatuus  se 
ven  muchas  veces  sobre  el  mar,  saltando  al 
rededor  de  los  mástiles  y de  los  aparejos  de 
los  navios;  el  Dr.  Shau,  dice:  que  navegando 
vio  uno,  en  un  tiempo  semejante  al  en  que  ha- 
bía visto  en  la  Palestina.  Se  han  visto  tam- 
bién en  diferentes  situaciones,  y nosotros  sabe- 
mos que  en  Milán  se  apareció  uno  cerca  del 
lecho  de  una  muger,  rodeándolo  asi  como 
á su  cuerpo,  Este  fuego  se  separaba  al  acer- 
carle la  mano,  y se  dispersó  enteramente  cuan- 
do se  renovó  el  aire. 

Se  miran,  pues,  estos  meteoros,  como  ver- 
daderas exhalaciones  de  la  tierra,  producidas 
por  el  gas,  los  vapores,  ó cualquiera  otra  sus- 
tancia ligera,  que  emana  de  las  materias  ve- 
getales, minerales  ó animales,  y que  están  com- 
binadas con  principios  de  luz  ó de  calor,  ó con 
unos  y otros  al  mismo  tiempo.  En  lugar  de  ser 
densas  y sólidas,  son  muy  enrarecidas  y suti- 
les; y en  vez  de  ser  produciones  de  las  regio- 
nes mas  elevadas  de  la  atmósfera  , lo  son  por 
lo  regular  de  los  valles  ó de  los  llanos  pauta- 
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liosos.  Son  un  manantial  de  terrores  para  los 
hombres  crédulos  y supersticiosos.  En  Italia, 
en  el  territorio  de  Bolonia,  son  estos  fuegos 
tan  frecuentes,  que  se  les  ven  todas  las  noches. 
Algunas  veces  producen  tanta  luz,  como  una 
hacha  encendida,  y otras  no  es  mayor  que  la 
llama  de  una  vela;  pero  siempre  son  suficiente- 
mente luminosos  para  hacer  visibles  los  objetos 
que  los  rodean.  Están  siempre  en  movimiento; 
pero  en  un  movimiento  variado  é incierto:  unas 
veces  se  elevan,  otras  descienden:  desaparecen 
repentinamente  por  algunos  momentos,  y vuel- 
ven á aparecer  en  otros  lugares.  Revolotean 
regularmente  á seis  pies  de  la  tierra:  mudan 
de  forma  y de  tamaño,  y se  estienden  ó con- 
traen alternativamente.  Varias  ocasiones  se  par- 
ten como  en  dos  pedazos,  y después  forman  un  solo 
cuerpo:  flotan  por  intervalos  como  olas,  dejan- 
do algunas  porciones  de  materia  Ígnea,  seme- 
jantes á las  chispas  del  fuego.  Se  ven  mas 
comunmente  en  invierno  que  en  estío,  y arro- 
jan una  luz  mas  viva  en  el  tiempo  pluvioso 
que  en  el  húmedo. 

Hallándose  un  viagero,  en  el  mes  de  mar- 
zo de  1728,  en  un  camino  montuoso,  casi  á diez 
millas  de  la  ciudad  de  Bolonia,  ácia  el  sur,  vió 
al  acercarse  al  rio  llamado  Rioverde,  entre  las 
ocho  y nueve  de  la  noche,  una  luz  que  despe- 
día mucha  claridad  sobre  las  piedras  que  es- 
taban en  la  ribera.  A medida  que  se  acer- 
caba mudó  de  un  brillante  color  rojo,  á ama- 
rillo pálido,  y desapareció  cuando  quiso1  coger- 
lo. Volviendo  ácia  atrás  era  apenas  visible;  pero 
advirtió  que  mientras  mas  se  alejaba,  despedía 
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una  luz  mas  penetrante.  Se  ha  visto  después 
muchas  veces  esta  luz,  ya  en  la  primavera,  ó 
ya  en  el  otoño,  precisamente  en  el  mismo  lu- 
gar y conservando  la  misma  extensión. 

El  12  de  diciembre  de  1776,  se  observa- 
ron muchos  fuegos  fatuos  en  el  camino  de  Broms- 
grove,  á cinco  millas  de  Birmingham,  un  poco 
antes  de  amanecer.  Flotaban  en  los  campos 
adyacentes  y en  otras  direcciones,  multitud  de 
ellos,  elevándose  unos  repentinamente  en  forma 
de  columnas,  y terminando  con  una  esplosion 
semejante  á la  de  lps  cohetes,  que  despiden 
luces.  Solamente  en  este  caso,  en  vez  de  to- 
mar por  la  esplosion  la  dirección  ordinaria,  se 
dirigían  de  abajo  á arriba  ó verticalmente.  Se 
veian  iluminados  el  vallado  y los  árboles  que 
había  á uno  y otro  lado.  Este  fenómeno,  duró  solo 
algunos  segundos,  y en  seguida  continuaron  sal- 
tando como  antes.  No  se  pudo  juzgar  si  las 
esplosiones  eran  acompañabas  de  algún  ruido, 
por  no*  estar  á una  distancia  proporcionada. 

Del  24  al  30  de  diciembre,  unas  exhalacio- 
nes inflamadas  y producidas,  sin  duda,  del  mis- 
mo modo  que  las  que  acabamos  de  describir, 
dieron  fuego  á seis  montones  de  heno,  y á dos 
trojes  llenas  de  trigo  y heno  en  el  pueblo  Har- 
tech  cerca  de  Pembrokeshire.  Se  les  habia  visto 
antes  con  frecuencia;  venían  del  mar,  y dura- 
ban quince  dias  ó tres  semanas.  No  solamente 
quemaron  el  heno,  sino  que  envenenaron  la  yer- 
ba en  toda  la  extensión  de  una  milla,  lo  que 
ocasionó  una  epidemia  terrible  en  el  ganado. 
La  llama  que  producían,  era  de  color  azul  cla- 
ro, se  apagaba  fácilmente  y no  quemó  á nin- 
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guno  de  los  que  quisieron  poner  en  salvo  el 
heno,  aunque  se  espus.ieron,  no  solamente  á acer- 
cársele, sino  á introducirse  en  ella.  Todo 
el  perjuicio  ocasionado  fué  sufrido  durante  la 
noche. 

El  dragón  volante,  exhalación  inflamada,  es 
frecuente  en  los  países  pantanosos  y calientes, 
y pertenece  á esta  clase  de  meteoros.  Es  co- 
mún en  el  estío;  y aunque  se  le  ve  principal- 
mente sobre  los  bordes  de  los  ríos,  ó en  los 
terrenos  húmedos,  se  eleva  algunas  veces  á al- 
turas considerables;  lo  que  es  causa  de  terror 
para  los  expectadores  admirados.  Tiene  la  for- 
ma de  un  cuerpo  de  fuego  oblongado,  algunas 
veces  redondo  y con  cola.  No  es  perjudicial, 
se  une  muchas  veces  á las  manos  y vestidos 
sin  hacer  el  menor  daño.  Mr.  Humboldt,  ob- 
servó en  la  América  del  sur  el  fenómeno  cu- 
rioso llamado  La  linterna  de  Maracaybo , que 
es  sin  duda  análogo  á los  meteoros  de  que  aca- 
bamos de  hablar. 

He  tenido  ocasión,  dice  Mac-culloeh,  de  ver 
en  las  islas  al  oeste  de  la  Escocía,  la  causa 
que  produce  esta  bella  apariencia  luminosa  en 
las  aguas  del  mar.  Pienso  que  este  efecto,  no 
proviene  siempre  de  la  acción  y de  la  propie- 
dad de  los  animales  vivientes,  sino  que  algunas 
veces  es  producido  por  la  materia  luminosa 
que  los  pescados  esparcen  en  las  aguas:  los 
mas  hermosos  efectos  de  esta  naturaleza,  los  ras- 
gos brillantes  de  luz  tienen  lugar  á donde  abun- 
dan estos  insectos. 

Se  hallan  comunmente  estos  animales  en 
las  ensenadas,  baías  y rocas,  en  donde  están 
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las  aguas  al  abrigo  de  los  vientos.  Prefieren 
estas  situaciones,  porque  alli  encuentran  las  plan- 
tas marinas  que  les  sirven  de  alimento. 

No  sé  nota  esta  apariencia  luminosa  en  las 
calmas  perfectas;  es  necesario  que  haya  alguna 
agitación  para  excitarla.  La  facultad  de  emi- 
tirla en  estos  animales  es  voluntaria.  Muchas 
veces  están  por  mas  de  dos  horas,  durante  la 
noche,  sin  dar  indicios  de  su  presencia.  Es  muy 
difícil  cogerlos,  aun  en  las  aguas  en  que  abun- 
dan, lo  que  ha  hecho  creer  que  ©l  mar  era  lu- 
ruinoso  por  sí  mismo.  Una  luz  por  pequeña 
que  sea,  produce  durante  la  noche  mucho  efec- 
to; por  esta  razón  aparece  el  mar,  mas  lleno 
de  estas  centellitas,  que  lo  que  lo  está  en  la 
realidad,  y ya  por  fatiga,  capricho,  ú otra  cau- 
sa, dejan  estos  animales  de  producir  luz,  ó la 
producen  solo  algunos  momentos.  Paia  asegu- 
rarse de  su  presencia,  es  necesario  ver  con  una 
vela  el  vaso  en  que  estén:  muchas  veces  es  pre- 
ciso servirse  de  lentes  ó microscopios,  porque 
generalmente,  no  exceden  en  tamaño  á la  cen- 
tésima parte  de  una  pulgada. 

No  es  estraño  que  el  agua  parezca  lu- 
minosa por  ellos,  si  se  advierte,  que  una  pul- 
gada cúbica  de  ella,  contiene  aproximativamen- 
te mas  de  100  individuos;  y suponiendo  que  solo 
habiten  algunas  pulgadas  debajo  de  la  super- 
ficie del  agua,  parecerá  increíble  el  numero 
que  debe  haber  en  una  legua  cuadrada.  No  se 
puede  dudar  que  á ellos  se  debe  en  estas  cir- 
cunstancias la  apariencia  luminosa  del  mar,  pues 
cesa  cuando  mueren,  cuando  se  les  tiene  mu- 
•ho  tiempo  en  el  agua  en  que  se  les  ha  guar- 
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dado,  cuando  se  eleva  la  temperatura  á un  grado 
rruy  elevado,  6 cuando  se  añade  alguna  parte 
de  alcohol. 

CAPITULO  XXL 

GRAVEDAD  ESPECIFICA. 

El  peso  especifico,  es  el  peso  relativo  de 
uu  cuerpo,  comparado  con  otro  de  igual  volu- 
men. Se  dice  que  un  cuerpo  es  mas  pesado 
que  otro,  si  bajo  el  mismo  volumen  tiene  mas 
paso  que  el  segundo:  y recíprocamente  se  dice, 
que  este  tiene  menos  peso  especifico  que  aquel. 
Si  se  toman,  por  ejemplo,  dos  esferas  de  un 
pie  de  diámetro,  una  de  plomo  y la  otra  de 
madera,  supuesto  que  la  primera  es  mas  pe- 
sada que  la  segunda,  se  dice,  que  aquella  es 
específicamente  mas  pesada,  y está  mas  ligera. 

Esta  especie  de  gravedad  es  relativa  por 
oposición  á la  gravedad  absoluta,  que  aumenta 
con  la  cantidad  ó masa  del  cuerpo.  Cuando 
se  obra  en  el  gas,  el  aire  es  la  unidad  de  re- 
ferencia. Asi  es,  que  si  este  pesa  1,000,  el  gas 
hidrógeno  pesa  0,0732.  El  agua  es  la  unidad 
para  los  sólidos  y líquidos,*  también  se  dice  1,000; 
pero  sobre  otra  escala:  el  ácido  sulfúrico,  com- 
parado con  el  agua,  varía  en  peso  específico 
de  1,700  á U900..  . . 

Un  cuerpo,  que  es  específicamente  mas  pe- 
sado que  un  fluido,  pierde  en  su  inmersión,  un  pe- 
so igual  al  del  volumen  del  fluido  en  el  espa- 
cio que  aquel  ocupa;  y supuesto  que  los  pesos 
específicos,  son  los  pesos  absolutos  bajo  el  mis- 

34  TOMO  II. 
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mo  volumen,  la  densidad  del  fluido,  será  á la 
del  cuerpo  sumergido,  como  la  parte  de  peso 
del  sólido  perdida  en  su  inmersión,  es  al  peso 
total:  del  mismo  modo,  las  densidades  de  los 
fluidos  son,  como  los  pesos  perdidos  por  el  mis- 
mo sólido,  en  su  inmersión  en  todos  los  fluidos. 

Esta  célebre  proposición  fué  descubierta 
por  Arquímedes,  cuando  Hieron  rey  de  Sici- 
lia, le  propuso  que  se  asegurase,  si  una  corona 
de  oro,  cuyo  metal  habia  dado  él  mismo,  no  ha- 
bía sido  ligada  con  plata  ó cobre  en  su  fa- 
bricación. 

Peso  especifico  de  un  sólido,  conocido  por  la  des- 
ocupación del  agua . 

911.  Para  determinar  la  densidad  de  los  só- 
lidos, llénese  una  redoma  de  agua,  y vease  con 
mucho  cuidado  su  peso:  pésence  100  granos  de 
la  sustancia  que  se  vá  á examinar,  y póngan- 
seles gradualmente  en  dicha  redoma  que  con- 
tiene el  agua.  La  diferencia  del  peso  actual 
de  ía  redoma,  con  el  peso  precedente,  dará  la 
densidad  del  cuerpo  que  se  sujetó  á la  prue- 
ba. Asi  es,  que  si  la  botella  pesaba  40  gra- 
nos mas,  después  de  haber  puesto  allí  el  cuer- 
po, es,  porque  J00  granos  de  él,  desocupan  á 
60  de  agua,  y por  consecuencia,  su  densidad 
es  casi  doble  que  la  de  ella. 

Se  debe  notar  aquí  que  serán  muy  pocos 
los  animales,  si  es  que  existen  algunos,  que  sean 
específicamente  mas  pesados  que  el  agua.  Las 
sustancias  animales  y vegetales,  son  por  lo  re- 
gular mas  ligeras,  y la  fluctuación  es  en  gene- 
ral debida  á las  cavidades  ó poros  que  hay  en 
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ellas,  y que  están  llenas  de  aire  unas,  y otras 
de  aire  y resina,  y siendo  estos  compuestos  mas 
ligeros  que  el  agua,  nadan  sobre  ella.  Porque 
aunque  es  cierto,  que  los  huesos  y la  carne 
son  mas  pesados,  también  lo  es,  que  los  flui- 
dos y grasas  son  mas  ligeros;  y si  á esto  se 
agrega  la  gran  cantidad  de  aire,  encerrada  en 
los  poros,  se  concebirá,  porque  estas  sustancias 
son  mas  ligeras  que  el  agua  común.  Ademas 
de  estas  consideraciones,  se  sabe,  que  la  ins- 
piración aumenta  el  volumen  del  cuerpo,  lo  que 
da  también  mayor  ventaja  al  animal. 

Un  hombre  grueso,  de  talla  ordinaria,  ha 
ensayado  cuanto  peso  podia  elevar  desde  el  fon- 
do del  Tamésis,  de  modo  que  tuviese  la  cabe- 
za sobre  el  nivel  del  agua.  Cuando  su  pecho 
estaba  lleno  de  aire,  podia  sostener  trece  li- 
bras de  plomo:  dos  onzas  mas  lo  habrían  he- 
cho sumergir;  pero  cuando  su  pecho  no  esta- 
ba dilatado,  no  podia  sostener  mas  que  once 
libras  de  la  misma  materia.  Estas  circunstancias 
hacen  difícil  concebir,  como  tantas  personas  sin 
estar  embarazadas  por  sus  vestidos,  pueden  ser 
arrastradas  por  una  corriente  contra  su  volun- 
tad. Es  necesario  convenir  en  que  se  mueven 
mal,  ó reciben  agua  por  la  boca  y son  sofo- 
cadas;  pues  el  contacto  del  agua,  contrae  al 
aire  caliente  que  tienen  los  pulmones;  se  dila- 
tan estos  al  punto,  para  dar  lugar  al  aire  con- 
densado,  y reciben  un  fluido  demasiado  grueso 
para  la  respiración:  lo  que  no  sucede  con  los 
animales,  que  tienen  menos  conocimiento  del 
peligro  á que  en  tales  casos  se  hallan  espuestos. 


Advertencias  del  Dr.  Franklin  sobre  la  natación: 
estrado  de  una  carta  dirigida  á uno  de  sus  amigos. 

«Querido  amigo:  no  me  conformo  con  vues- 
„tra  opinión,  ni  creo  que  seáis  demasiado  viejo 
«para  aprender  á nadar.  El  rio  que  pasa  por 
«un  extremo  de  vuestro  jardín,  es  muy  á pro- 
«pósito  para  este  objeto,  y vuestro  nuevo  em- 
„pleo,  exige  que  esteis  continuamente  sobre  el 
„agua.  Este  líquido  os  atemoriza;  pues  esta  es 
«una  razón  de  mas  que  teneis,  para  ensayaros, 
«porque  ninguna  cosa  destruirá  mejor  vuestros 
«temores,  que  la  certidumbre  que  tendréis  de 
«poder  nadar  en  caso  de  accidente,  hasta  la  ri- 
«bera,  ó de  sosteneros  en  el  agua,  hasta  la  lle- 
«gada  de  algún  socorro.  No  he  conocido  ja- 
«más  la  utilidad  del  corcho  y de  las  vegigas 
«para  aprender  á nadar,  pues  no  hice  uso  de  ellas: 
«pueden  tal  vez  ser  útiles  para  sosteneros  sobre 
, el  agua,  mientras  de  que  aprendéis  á dar  lo  que 
„se  llama  golpe:  esto  es,  el  movimiento  de  pies 
,,y  manos  para  andar  progresivamente.  Pero  no 
«sereis  un  buen  nadador,  hasta  que  tengáis  la 
«certidumbre  de  que  el  agua  puede  sosteneros: 
«os  aconsejo  que  adquiráis  esta  confianza,  por 
«un  primer  ensayo:  he  conocido  á muchas  per- 
«sonas,  que  por  una  ligera  practica,  han  adqui- 
rido insensiblemente  el  movimiento  que  nos  in- 
«dica  la  misma  naturaleza. 

«La  práctica  que  aconsejo  es  esta.  Esco- 
«ged  un  lugar  que  se  ahonde  gradualmente:  en- 
«trad  en  él  hasta  el  pecho;  dad  la  vuelta  y 
«arrojad  un  huevo  en  el  agua  que  hay  entre 
«vos  y la  ribera.  Se  sumergirá,  llegará  al  fon- 
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,,do,  y podrá  ser  percibido,  pues  debe  estar 
„clara  el  agua.  Debe  también  haberse  arrojado 
„en  un  punto  en  que  no  pueda  ser  cogido  in- 
clinándose. Para  animaros,  recordad  que  os 
dirigís,  ácia  á la  parte  menos  profunda  y que 
„os  será  posible,  poniéndoos  en  pie,  quedar  con 
„la  cabeza  sobre  el  agua.  Sumergios  entonces 
„con  los  ojos  abiertos,  é inclinandos  ácia  el 
„huevo  de  modo  que  podáis  tocarlo,  movién- 
doos con  los  pies  y manos:  sentiréis  que  el 
„agua  se  opone  á vuestra  acción;  que  no  es  tan 
„facil  undirse  como  os  parece,  y que  es  nece- 
sario hacer  mucha  fuerza  para  dirigiros  ácia 
„el  objeto  que  queréis  coger.  Conoceréis  por 
„tanto,  el  poder  que  tiene  el  agua  para  soste- 
neros, y adquiriréis  confianza  al  mismo  tiempo, 
„que  a prendereis  el  movimiento  de  pies  y ma- 
nos, tan  necesario  para  sostener  la  cabeza.  In- 
sisto mas  en  la  necesidad  de  hacer  este  en- 
„sayo,  cuanto  que  pienso  que  él  os  convencerá 
„de  que  vuestro  cuerpo  es  mas  ligero  que  el 
„agua,  y hasta  tanto  que  no  conozcáis  que  de- 
deis permanecer  naturalmente  sobre  ella,  no 
„tendreis  la  presencia  de  espíritu  necesaria,  para 
volver  á poneros  en  la  postura  que  os  he  in- 
dicado. Somos  á la  verdad  animales  raciona- 
les; pero  hay  circunstancias  en  que  la  razón 
„nos  es  muy  poco  útil;  y los  animales  á los  que 
„se  la  concedemos  con  dificultad,  tienen  mu- 
das ventajas  sobre  nosotros  en  éstas  circuns- 
tancias. Os  recordaré,  sin  embargo  algunas  par- 
ticularidades, que  os  he  dicho  otras  veces,  para 
„que  las  pongáis  en  uso,  cuando  creáis  que  os 
«puedan  ser  útiles. 
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„1.  ° Siendo  los  brazos,  cabeza  y demás 
«miembros  del  hombre,  partes  sólidas,  son  un 
„poco  mas  pesados  que  el  agua  dulce.  Sin  em- 
«bargo  el  tronco,  y sobre  todo  su  parte  supe- 
rior son  mucho  mas  ligeros  á causa  del  vacío. 
«De  suerte,  que  la  reunión  de  todas  las  par- 
ces del  cuerpo,  es  demasiado  ligera  para  que 
«pudiera  hundirse;  asi  es,  que  algunas  partes 
„quedan  encima  del  agua,  hasta  que  se  llenan 
„los  pulmones  de  este  liquido,  lo  cual  sucede 
„por  inspiración,  cuando  el  individuo  inspira  agua 
„en  lugar  de  aire. 

„2.  ° Los  miembros  y brazos,  son  especí- 
„ficamente  mas  ligeros  que  el  agua  salada,  y 
«son  sostenidos  por  ella;  de  suerte,  que  el  cuer- 
„po  humano,  no  se  sumergiría,  aun  cuando  los 
„pulmones  estuvieran  llenos  de  agua,  si  no  fue- 
ra por  el  peso  de  la  cabeza. 

„3.  ° Una  persona  que  se  arroja  de  espal- 
ólas, en  el  agua  salada,  puede  sostenerse  fácil- 
„mente  en  esta  postura,  teniendo  de  éste  mo- 
„do  descubiertas  para  la  respiración  la  boca  y 
«narices,  y pudiendo  igualmente  con  un  peque- 
ro movimiento  de  manos  impedir  volverse,  si 
«tiene  tendencia  á ello. 

„4.  ° Si  un  hombre  se  arroja  de  espaldas 
„en  el  agua  dulce,  puede  permanecer  mucho 
„tiempo  en  esta  situación,  egecutando  algún  mo- 
„vimiento  con  las  manos.  Si  no  lo  hace,  los 
«miembros  y la  parte  inferior  del  cuerpo,  se 
«sumergirán  grudualmente,  hasta  quedar  en  po- 
«sicion  vertical,  y suspendido  de  éste  modo, 
«porque  la  cavidad  pectoral  se  opone  á la  in- 
«mersion  de  la  cabeza. 
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„5.  ° Estando  en  esta  posición  vertical,  la 
« inmersión  llegará  hasta  la  boca  y narices,  y 
«tal  vez  hasta  los  ojos,  de  suerte,  que  un  hom- 
„brc  no  puede  estar  mucho  tiempo  en  ese 
«estado. 

„6.  ° Si  estando  en  la  postura  vertical,  se 
,, vuelve  completamente  la  cabeza;  pero  mirando 
«acia  arriba,  como  su  parte  posterior  está  en 
«el  agua,  y su  peso  sostenido  en  gran  parte, 
„la  cara  quedará  sobre  el  líquido:  se  elevará 
„una  pulgada  á cada  inspiración,  y se  sumergirá 
„otro  tanto  en  la  espiración;  pero  nunca  tan  ba- 
,jo  que  el  agua  llegue  á la  boca. 

„7.  ° Si  el  individuo  que  cae  por  un  acci- 
dente en  el  agua,  tiene  suficiente  presencia  de 
«espíritu  para  evitar  el  sumergirse,  y deja  á su 
«cuerpo  tomar  la  posición  vertical,  podrá  sostener- 
«se  hasta  que  le  llegue  socorro;  pues  el  peso  de 
«los  vestidos,  aunque  sea  considerable,  puede  ser 
«soportado  por  el  agua.  Pero  os  he  dicho,  que 
«á  nadie  le  aconsejaré  que  se  fié  de  su  valor 
«en  tales  casos;  es  pues,  mas  conveniente  apren- 
«der  á nadar,  como  todo  hombre  debe  hacerlo 
«en  su  juventud,  estando  asi,  al  abrigo  de  todo 
«peligro,  y disfrutará  de  los  placeres  que  se 
«sienten  en  este  ejercicio.  Los  militares  prin- 
«cipalmente,  deben  ser  nadadores,  lo  que  pue- 
«de  serles  útil,  para  sorprehender  al  enemigo 
«ó  salvarse  á sí  mismos.” 

Escafandro  de  Mr.  Daniel,  ó máquina  de  se- 

guridad. 

El  cuerpo  de  la  máquina,  que  tiene  un  fon- 
do doble,  es  de  piel  impermeable,  y suficiente- 
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mente  grande,  para  enredarse  al  rededor  del 
cuerpo.  La  extremidad  superior,  termina  en  dos 
correas,  que  se  atan  sobre  las  espaldas.  Los 
brazos  deí  individuo  pasan  por  dos  aberturas 
practicadas  á los  lados  de  la  parte  superior. 
La  correa  situada  en  la  inferior,  pasa  por  los 
muslos,  teniendo  bien  sujeta  la  máquina  al  cuer* 
po,  y sin  causar  una  presión  excesiva  en  los 
brazos.  Habiéndose  atado  ésta  máquina,  el  que 
la  lleva  le  introduce  el  aire  por  sí  mismo,  y 
lo  retiene  por  un  tapón  de  corcho  adaptado 
á la  abertura.  Cuando  la  máquina  está  llena, 
ocupa  una  cantidad  suficiente  de  líquido,  para 
impedir  que  cuatro  personas  se  sumerjan  en 
el  agua. 

Encontrar  la  densidad  de  un  Jluido , ó de  un 

sólido. 

912.  Suspéndase  en  el  brazo  de  una  balanza, 
con  un  hilo  muy  delgado  un  globo  de  plomo, 
y veáse  su  peso:  sumérjase  éste  cuerpo  en  et 
líquido,  y nótese  el  peso  perdido.  Podrá  co- 
nocerle la  densidad  de  diferentes  fluidos,  sumer- 
giendo en  ellos  sucesivamente  dicho  globo  me- 
tálico, y observando  en  cada  inmersión  el  peso 
perdido.  Esta  misma  operación  manifiesta  la 
densidad  de  los  cuerpos  que  se  snmerjen,  ya 
sean  esféricos  ó de  cualquier  otra  figura,  cono- 
ciendo antes  la  densidad  del  líquido  de  que  se 
hace  uso:  porque  la  densidad  del  líquido,  es  á 
la  del  sólido,  como  el  peso  perdido,  es  al  pe- 
total. 
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Encontrar  la  densidad  de  un  sólido  mas  ligero 
que  el  liquido  en  que  se  ha  sumergido. 

913.  Unase  al  cuerpo  mas  ligero,  otro  que 
sea  mas  pesado  que  el  fluido,  de  modo  que  la 
masa  total  se  sumerja.  Pésese  el  cuerpo  mas 
pesado,  y su  reunión  con  el  otro  separadamen* 
te,  dentro  y fuera  del  liquido:  búsquese  en  se- 
guida, cuanto  pierde  cada  uno  en  el  líquido, 
sustrayendo  el  peso  que  tuvo  en  él,  del  que 
tuvo  en  el  aire,  y restando  el  número  menor 
del  mayor.  El  resto,  es  al  peso  del  cuerpo 
ligero  en  el  aire,  como  la  densidad  del  fluido 
es  á la  densidad  del  cuerpo. 

La  balanza  hidrostática,  tiene  por  objeto, 
obtener  la  densidad  de  los  minerales  sin  cal- 
culo: es  una  balanza  romana  común,  en  la  que 
el  brazo  mas  corto,  no  está  graduado;  pero  si 
el  mayor.  Cada  división,  empezando  desde  su 
extremidad,  tiene  marcado  un  número,  que  es 
el  cuociente  de  la  longitud  de  toda  la  escala, 
dividida  por  la  distancia  de  ésta  división  á la 
extremidad.  Así  es,  que  el  número  2,  está  en 
la  mitad,  el  número  3,  en  la  tercera  parte  y 
asi  sucesivamente.  Cuando  se  hace  uso  de  es- 
te instrumento,  se  suspende  un  peso  determinado 
en  la  extremidad  del  brazo  mayor:  el  mineral  está 
suspendido  en  el  otro  con  un  hilo  delgado,  y se 
va  haciendo,  acercar  ó alejar  el  peso  hasta  que 
estén  en  equilibrio.  El  mineral,  se  sumerje  en- 
tonces en  agua,  y se  mueve  de  nuevo  el  peso 
hasta  volver  á ponerlo  en  equilibrio;  y el  gar- 
fio del  peso  indica  en  la  escala  la  gravedad 
específica. 
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TOMO  II. 
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El  gravímetro  de  Guyton,  es  de  vidrio,  y 
cilindrico:  tiene  dos  platillos,  uno  mas  elevado, 
puesto  en  la  extremidad  de  un  tallo  muy  del- 
gado, y en  cuya  mitad,  está  marcado  el  punto 
de  inmersión:  el  otro  platillo  está  mas  ba^o  y 
formando  punta. 

El  cilindro  es  de  22  milímetros  de  diáme- 
tro y 21  centímetros  de  largo.  Tiene  en  el 
platillo  superior,  un  peso  adicional  de  5 gramos. 
Se  pueden  ademas  aumentar  al  agrado  sus  di- 
mensiones. Guyton  le  agregó  una  pieza  á que 
llamó  el  buzo,  porque  en  la  realidad  está  co- 
locada en  la  parte  inferior  del  platillo  y casi 
siempre  sumergida  en  el  líquido.  Es  un  pedazo 
de  vidrio,  lastrado  con  una  cantidad  suficiente 
de  mercurio,  para  que  el  peso  total,  pueda  ser 
igual  al  adicional  constante,  que  se  agrega  al 
peso  del  volumen  de  agua  ocupado  por  esta 
pieza:  puede  concebirse  fácilmente,  que  estan- 
do el  peso  determinado  por  la  misma  tempera- 
tura á que  estaba  ajustado  el  instrumento,  se 
sumergirá  en  la  misma  señal  del  tallo,  si  se  le 
aumenta  un  peso  adicional  constante  en  el  pla- 
tillo superior,  ó si  el  efecto  de  este  peso,  es 
producido  por  una  pieza  adicional  en  el  iníerior. 

Encontrar  la  densidad  de  un  sólido  por  el  gra- 
vímetro. 

914.  Cuando  el  instrumento  está  sumergido  en 
el  agua,  necesita  que  se  coloque  un  peso  en  el  pla- 
tillo superior  para  sumergirse  hasta  el  índice; 
anótese  éste  peso:  estando  el  cuerpo  colocado  en 
el  disco  superior,  necesitará  también  otro  peso 
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para  undirse  hasta  el  índico:  la  diferencia  de 
los  dos  pesos  dará  el  del  cuerpo.  Coloqúese 
este,  en  el  disco  inferior:  el  peso  marcado  en» 
tome*,  sustraído  del  total,  dará  la  parte  del 
peso  del  cuerpo  en  el  agua:  divídase  el  peso 
total,  por  la  pérdida  de  la  inmersión;  y el  cuo- 
ciente será  la  densidad  con  relación  al  agua 
destilada, 

Encontrar  la  densidad  de  un  Jiuido  por  el  gra- 
vímetro, 

915.  Agrégnese  al  peso  del  gravímetro,  el  que 
se  necesita  en  el  disco  superior  para  surner» 
girse  hasta  el  índice,  en  el  fluido  desconocido. 
Añádase  después  al  peso  del  gravimentro,  el 
necesario  para  que  se  sumerja  hasta  el  mismo 
punto  en  agua  destilada:  divídase  la  primera 
cantidad  por  la  segunda,  y el  cuociente  sera  la 
densidad  que  se  buscaba. 

La  densidad  de  los  cuerpos  que  tienen  pe- 
sos iguales,  es  recíprocamente  proporcional  á la 
cantidad  de  peso  perdida  en  el  mismo  fluido: 
asi  es,  que  se  determina  la  densidad  de  ios 
sólidos,  pesando  en  los  mismos  fluidos,  masas 
que  pesen  igualmente  en  el  aire,  y anotando  el 
peso  perdido  por  cada  uno.  Muchos  autores 
han  determinado  la  densidad  de  gran  cantidad 
de  cuerpos,  sólidos  ó líquidos;  pondremos  á con» 
tinuacion  las  que  nos  parecen  determinadas  con 
mas  escrupulosidad, 
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Tabla  de  las  gravedades  especificas  de  diversas 

sustancias. 


Vi 


METALES. 


Acero  templado  y endurecido....  7,818 
Id.  endurecido  y no  templado..  7,840 
Id.  templado  y no  endurecido..  7,816 
Id.  ni  templado  ni  endurecido..  7,833 


Antimonio  crudo 4,064 

—fundido 6,702 

— (vidrio  de) 4,946 

Plata  virgen  sin  forjar 10,744 

— forjada  10,511 

—de  París 10,175 

— chelin  de  Jorge  2.° 10,000 

— — de  Jorge  3.°., 10,534 

—cuño  de  Francia 10,408 

Arsénico  nativo  oropimente.. . . . 5,452 

—(vidrio  de)  natural 3,594 

Bismuto  fundido 9,823 

—(minas  de)  en  plumas 4,371 

— nativo 9,020 

Bronce  fundido  á hilo 8,544 

—común 7,824 

— sin  forjar 8,396 

Cobalto  azul  (vidrio  de). 2,441 

—fundido 7,812 

Cobre  sin  forjar.,, 7,788 

— sin  forjar  á hilo 8,878 

— (mina  de)  verde  del  pardo  na- 
tural  3,572 

Estaño  puro  de  Cornouailles,  fun- 
dido y sin  batir 7,291 

—batido.., 7,299 

— de  malaca  sin  batir 7,296 

— batido 7,307 

—(minas  de)  blanco.,,, 6,008 


—negro 6,901 

—rojo 6,935 

Fierro  fundido 7,207 

— en  barras 7,788 

— (minas  de)  prismático 7,350 

—espejuelo 5,218 

— lenticular 5,012 

Manganeso  metálico 6.850 

— estriado...... 4,756 

Mercurio  sólido  ó congelado, ...  15, 63„ 

— liquido 13,568 

—(oxido  de)  natural 9,230 

— precipitado  perlado .....10,871 

—rojo 8,399 

— moreno  cinabrio 10,218 

— rojo  cinabrio., 6,902 

Molibdeno 4,738 

Níquel  fundido 7,807 

— (minas  de)  kupferniquel  de  Sa- 
jorna  6,648 

—de  Bohemia 6,607 

Oro  fundido  de  24  quilates,  sin 

batir 19,258 

— batido 19,362 

De  Paris,  22  quilates  sin  batir. . 17,486 

— batido 17,589 

— guinea  de  Jorge  2,  ° 17,150 

— id.  de  Jorge  3.° 17,629 

— cuño  español 17,656 

— ducados  de  Holanda 19,352 

Joyas  de  20  quilates  sin  batir.. . . 15,709 

— batido 15,775 

Platina  cruda  en  granos..,, ,,,,  15,602 
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—purificada'  sin  forjar.  . ,19,500 

— forjada  20,337 

—en  hilo 21,042 

—enrollada 22,069 

Plomo  fundido 11,352 

—(minas  de)  cúbico..,, 7,687 

— — jaspeado 6,072 

— —negro 6,745 

— — blanco 4,059 

— — vitreo 6,558 

— — rojo 6,027 

— — saturnino 5,925 

Tungteno 6,066 

Uranio 6,440 

Wolfranio 7,119 

Zinc  fundido 7,191 

PIEDRAS  PRECIOSAS. 

Berilo  oriental 3,549 

—occidental 2,723 

Crisólito  de  joyeros 2,782 

—del  Brasil 2,692 

Cristal  de  roca  puro  de  Mada- 

gascar 2.653 

—del  Brasil.., 2,653 

—europeo 2,655 

« — coloreado  de  rosa 2,670 

—amarillo 2,654 

—violeta  (ametiste)............  2,654 

—de  Cartagena...., 2,657 

—negro 2,654 

Tramante  blanco  OHental 3,521 

—de  rosa  oriental 3.531 

—naranjado  id..., 3,550 

— verde  id 3,524 

— azul  id 3,525 

— dei  Brasil 3,444 

—amarillo 3,519 

Esmeralda  del  Perú 2,775 


Granate  do  Bohemia. . 4,18* 

— de  Siria....... 4,000 

— dodecaedro.. 4,063 

— volcánico  de  24  faces 4,468 

Girasol 4,000 

Jacinto  común 3,687 

Jargon  de  Ceñan 4,416 

Cuarzo  cristalizado 2,656 

—en  masa., 2,642 

— moreno  cristalizado 2,647 

— frágil 2,640 

— lechoso. 2,652 

— grasoso 2,646 

Rubí  oriental.  4,283 

— espinel 3,760 

• — balax 3,646 

— del  Brasil 3,531 

Zafiro  oriental 3,994 

— — blanco 3,991 

— de  Puis  .............  4,077 

— del  Brasil 3,131 

Espato  blanco  brillante 2,595 

— rojo  Idem.  ....  .....  ..  . 2,438 

— verde  y blanco  idem 3,105 

— transparente  idem . 2,564 

— adamantino, 3,873 

— azul  brillante 2,693 

— verde  idem 2,704 

Topacio  oriental 4,011 

— pistacho  idem 4,061 

— del  Brasil 3,536 

—de  Sajonia 3,564 

— blanco  idem . 3,554 

— vermellon 4,230 

PIEDRAS  SILICEAS. 

Agata  oriental.  < 2,590 

—onique 2,638 

—nebulosa 2,625 


373 


— Miaohada. . 2,607 

—con  veta*  . 2,667 

♦—marcada.  , . 2,632 

Caléedonia  común 2,616 

—transparente.  , . * 3,664 

—con  vetas-,  . 2,606 

—rojiza  . . 2,665 

—azulada  , 2,581 

—onique..  4 , 2,615 

Pedernal  onique.  .........  2,664 

—de  Rennos 2,654 

— acciloido . 4 i , 1 ¡ . , . . , . . 2,609 

— coh  vetas..  , . 2,612 

—manchado.,  ¡ ¿ ¿ . 2,587 

Cornerina  pálida-,.  2,630 

--manchada. • , , , 2,612 

—con  veta»  . 2,623 

—onique.  2,623 

— éstalaetita 2,508 

‘—Sencilla.-  . . , 2,613 

Corindón.  .......  3,000 

Jada  -blanca.-  2,950 

— verde, , 2,968 

—color  de  aceituna 2,983 

Jaspé  -verde  claro 2,539 

—verde  oscuro  , 2,681 

— rojo . 2,661 

—moreno.  2,691 

— amarillo-, . . ...  2,710 

—violeta.  2,711 

—nebuloso 2,735 

—con  vetas. 2,698 

—onique,  . . . . . . . . ...  2,816 
—rojo  y amarillo.  ........  2,750 

—sanguíneo  ............  2,628 

Onique 2,376 

Opalo  . 2(114 

Perla  virgen  oriental.  , 2,684 

Piedra  de  lumbre  blau»a. ....  2,594 


—negra  2,583 

—con  vetas 2,612 

—de  Egipto.  2,565 

Piedra  pata  piso.  % . 2,416 

Piedra  de  amolar.  2.134 

— de  cuchillero,.  .........  2,111 

Sardonix  pura 2,603 

— palida, . . . , 2,606 

— enanchada.,  2,621 

—con  Vetas 2,595 

— onique ’. 2,595 

— negruzca 2,628 

Chorlo  negro  prismático  hexaedro.  3,364 

— octaedro.  3,22$ 

— tounnalina  de  Ctilan 3,054 

— basalto  antiguo 2,923 

—esmeralda  del  brasil 2,156 

— cuneiforme  ...........  3,286 

’ 1 ■ ....  4 . • • ' 


DIVERSAS  PIEDRAS,  TIERRAS  4c. 
Alabastro  oriental  blanco,  . . 2,730 


—medio  transparente  . . • , 2,762 

— amarillo 2,699 

— manchado  moreno.  ....  2,744 
—con  veta?.  .......  2,691 

—del  Piamonte 2,693 

— de  malta 2,699 

—de  España,  salino.  ....  2,713 

— de  Valencia 2,638 

—de  Málaga  .- 2,866 

Alumine 2,000 

Ambar  amarillo  transparente.  , 1,078 

—pardo  0,926 

Amaranto  largo  ......  0,909 

■i-corto  2,313 

Pizarra  común.  . % ....  2,672 

—nueva * * 2.854 

—(piedra  negra)  . . . . . .2,186 

—reciente  bruñida  .....  2,760 
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. 2,578 

— prismática  basalto  , , , 

, , 2 7S2 

. 3,073 

— de  toque  »>*,,, 

, , 2,415 

Barita  * > , t > > > . 

> 

, 4,209 

— azul  de  Siberia,  , , > 

9 r 

Basalto  >,,>>> 

9 

9 

, 2,864 

— idem  oriental,  i.  > , * 

, , 2,771 

Betum  de  Judea  , , , 

9 

9 

, 1,104 

— eomCiu  ,>*#•>» 

» » 2 520 

Ladrillos 

t 

9 

, 2,000 

—de  Bristol,  , , , , 

, , 2,510 

Cal  pura,  , > * , » 

9 

9 ■ 

, 2,300 

- de  Burfovd  , , , , » 

, i 2,049 

— de  España,  * , , > 

9 ’ 

9 

, 2,790 

—de  Portland  , , * , 

, , 2,498 

—greda  de  Briacon,  , 

> 

9 

, 2,727 

—trapajo  »»»!>*> 

, , 2,470 

—inglesa  , , , , » » 

9 

9 

, 2,784 

— ^-podrida,  y 9 $ 9 9 9 

, » 1,981 

Espejuelo  opaco  , , , 

9 

9 

, 2 188 

■ — dura  para  empedrar  , . 

, , 2,460 

—medio  transparente  , 

9 

9 

, 2,306 

—de  amolar, 

, , 2,500 

~fino  ídcüfi,  > % f i 

9 

t 

, 2,274 

—de  Br.achet  , . , , , , 

, , 2,357 

-romboidal  , , , , > 

9 

9 

, 2,311 

—de  Ouchan 

,<  , 2,274 

— de  10  faces  , , , , 

9 

9 

, 2,312 

—de  Nuestra  Señora,  , , 

♦ , 2,378 

—cuneiforme  crist.  , , 

9 

9 

, 2,306 

—de  San  Mauricio  , , , 

, , 2,034 

Granito  rojo  de  Egipto, 

9 

} 

, 2,664 

— de  Saint  Cjoud,  , , , 

, , 2,201 

—de  Balbeck,  , > > * 

9 

9 

, 3,500 

— obsidiana 

, , 2,348 

Magnesia 

9 

i 

, 2,300 

—de  cal,  , > 

, , 3,179 

Marmol  verde  de  Campania 

9 

, 2,742 

— — blanca, t , , , , , 

* > 3,165 

— rojo,  j j ) , > > 

9 

9 

, 2,724 

— —verde 

, , 3,182 

— blanto  de  Carrara,  , 

9 ' 

9 

, 2,717 

—de  amolar  .fina,  t , . , , , 

, > 2,876 

— «—de  Pasos  , , , , 

9 

, 2,838 

Piedra  nefrítica  , , , , 

, , 2,894 

—de  los  Pirineos,  , . 

9 

, 2,726 

— lahuliia  , , , , , , , 

> i 3,054 

• — negro  de  Vizcaya,  , 

9 

, 2,695 

* — liematiea  , , , , , , 

, , 4,360 

— bracatel,  , , , , , 

9 

, 2,650 

— calamina? 

, , 5,000 

—de  Castilla  , , , , 

9 

, 2,790 

—de  Judea  ,,,,,, 

■ , , 2,500 

—de  Valencia,  , , , 

9 

, 2,700 

—m  anal  i 9999999 

> * 2,270 

• — blanco  de  Granada  , 

• 

9 

, 2,705 

Porcelana  de  SeVres,  , , 

, , 2,146 

—de  Siena  , , , , , 

9 

, 2,678 

—de  Limoges  , , , , , 

, , 2,341 

—romano  violeta  , , , 

9 

, 2,755 

—de  China  ,,,,,, 

, , 2,385 

—de  Africa,  > > » > 

9 

, 2,708 

Pórfido  rojo,  , , , , , 

, , 2,765 

—violeta  de  Italia  , , 

9 

, 2,858 

—verde  ,,,,,,, 

, , 2,676 

—de  Noruega  , , , , 

9 

, 2,728 

— rujo  del  Dclfinado,  , , 

, , 2,793 

—de  Sibefía,  , , '»  , 

9 

, 2,718 

— — de  Córdova  , , , , 

, * 2,754 

—verde  de  Egipto  , , 

9 

, 2,668 

— verde  idem  , , , , , 

» i 2,728 

—de  Suiza  , , , , > 

9 

, 2,714 

Piritas  cobrizas,  , > , , 

, , 4,9$4 

—de  Prancia  , , , , 

í 

, 2,649 

— ferruginosas  cubicas  , , 

, , 3,900 

Piedra  poras#  , , , 

> 

, 0,915 

—idem  redondas  , t , 

» . 4,101 
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— ídem  de  Santo  Domingo  , , 3,440 

Serpertin  opaco,  verde  de  Italia,  2,430 
-—con  vetas  negro  y aceitunado,  2,594 
— ídem  rojo  y negio,  , , , , 2,027 

— medio  transparente  granado,  , 2,586 


fibroso  , , , y f , 

— Ídem  del  Delfinado,  , , 
Sílice  ,,,,,,,, 
Azufre  nativo  , , , , , 

—fundido,  ,,,,,, 
Espato-flúor  ,,,,,, 
—pesado  ,,,,,,, 
Estalactita  transparente,  , 
— opaca  > y > > t } y 

Estronciana  ,,,,,, 
Talco  de  Moscovia  , , , 

—negro  lápiz  , , , , , 

— — de  Alemania,  , , , 

—amarillo, 

—negro  ,,,,,,, 
—blanco  ,,,,,,, 
Vidrio  verde,  , , , , , 

—blanco  ,,,,,,, 
—de  botellas,  , , , , , 

—cristal  de  Leitb,  , , , 

——fluido  ,,,,,,, 
Zircon,  ,,,,,,, 


, 3,000 
, 2,669 
, 2,660 
, 2,033 
, 1,991 
, 3,180 
, 4,474 
, 2,324 
, 2,478 
, 3,700 
, 2,792 
, 2,089 
, 2,246 
, 2,655 
, 2,900 
, 2,704 
, 2,642 
, 2,892 
, 2,733 
, 3,189 
, 3,329 
, 4,300 


LIQUIDOS,  ACEITES,  $c. 


Acido  sulfúrico,  , , , , , ,1,841 

— — muy  concentrado,  , , , 2,225 
— nítrico  ,,,,,,,,,  1,271 

— — muy  concentrado,  , , , 1,5S0 
— hidro  clorico,  ,,,,,,  1,194 
—acedo  rojo,  ,,,,,,,  1,025 

— —blanco,  ,,,,,,,  1,014 

— — destilado,  1,010 

— fluorico  ,,,,,,,,,  1,500  | 
— acefico  i ,,,,,,,  , 1,063  ] 


— fosfórico  , 

9 y 9 > 

, , 1,558 

—fórmico,  , , 

9 9 9 9 

, , 0,994 

Alcohol  del  comercio,  , , 

, , 0,837 

— muy  rectificado  , , , , 

, , 0,829 

— 15||i6  de  alcohol. 

.0,853 

id ... . 

. 0,867 

id 

.0,882 

12||l6  ... 

id ... . 

. 0,895 

11 1|  16  • • • 

id. . . . 

.0,904 

10ill6 

id. . . . 

.0,920 

— 9||ie  - - - 

id  — . 

. 0,932 

1 

00 

»— ■ 

o 

• 

• 

• 

id. . . . 

.0,943 

— 7||l6... 

id.... 

.0,952 

C||l6  • • * 

id.... 

.0,960 

5|!l6  - -- 

id. . . . 

.0,967 

4||l6  - -- 

id.... 

.0,973 

3 11 16  • • • 

id 

. 0,979 

^ 11 16  * * • 

id.... 

.0,955 

MI16  - - - 

id 

.0,985 

Amoniaco  llonido 

. . 0,978 

Cerveza  pálida. 

— morena.  . . • 

• • . 1,131 

Cidra 

. . 0.118 

Agua  llovediza 

— destilada.  . . 

. . 1,000 

. . 1,026 

. . , 1.240 

. . 0,739 

. . 0,909 

. . 0,730 

. . 0.860 

Aceite  esencial 

de  trementina.  , 0,870 
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— de  altizema 0,834 

— de  clavo 1,036 

— de  canela 1,044 

—de  aceituna.  ..........  0,915 

—de  almendras  dulces^, 0,917 

—de  lino 0,916 

— de  avellanas.  1,940 

— de  nueces.  0923 

— de  ballena 0,923 

— de  cañamón.  . 0,926 

—de  adormideras 0.924 

— de  nabo 0,919 

Leche  de  muger.  1,020 

—de  baca 1,032 

— de  burra 1,036 

—de  oveja 1,041 

— de  cabra 1,035 

—de  yegua 1,034 

— de  baca,  clarificada 1,029 

Nafta  de:  Persia 0,753 

— — destilada  del  carbón  en  Lon- 
dres   0,817 

Trementina  liquida 0,991 

Orina  humana 1,011 

Vino  de  Borgoña 0,992 

— de  Burdeos 0,994 

—de  Madera 0,938 

— de  Oporto 0,997 

—de  Canarias 1,033 

Resinas,  gomas  y substancias  anmales. 

Aloes  sucontino 380 

—hepático 1,359 

Assa  fétida 1,328 

Celebro  de  Ballena 0,943 

Manteca 0,942 

Cálculos  humanos 1,700  1 

—id 1,240  I 


—id 

1.434 

Alcanfor 

0,989 

Cera  amarilla 

—blanca 

— de  zapateros.  . 

Copal  opaco, . . 

— de  Madagascar 

—de  China 

Sangre  humapa 

1,126 

Elemí.  . , 

1,018 

Gálvano 

1,212 

Sebo  de  Buey 

0,923 

—de  puerco.  

— de  carnero 

— de  ternera . . . . 

Goma  amoniaca  

1,207 

— arábiga.* 

1,452 

— euforbe.  

1,124 

—seráfica . . 

— tragacanta . 

1,316 

— de  bedélio , 

1,372 

— de  escamonea  de  Esmirna,  . . 

1,274 

— de  Alepo 

— guta 

1,222 

Indigo 

0,769 

Marfil 

1,826 

Ládano 

1,186 

Lardo 

0,948 

Almáciga 

1,074 

Miel  de  abejas 

1,450 

Mirra 

1,360 

Opio 

Huesos  de  buey 

1,656 

Fósforo 

Polvo 

Sangre  de  Drago  

1,205 

Serocidad  de  la  sangre  humana. 

1,030 

Estoraque 

1,110 

36  TOMO  II. 
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Jugo  de  Orozuz.  ...... 

—de  acacia 

Mantequilla.. 

Tierra  del  Japó  n 

MADERAS. 

Acayoiba 

Chopo  

Madera  de  Francia . 

—de  Holanda 

— roja  del  Brasil 

— de  Campeche 

Cedro  silvestre 

— de  Palestina 

—de  la  India| 

— Americano 

Guindo 

Encina  (corazón  de)  60  años  de 

edad 

—seca 

Limonero 

Coco 

Membrillo 

A ve' laño 

Ciprés  de  España 

Ebano  de  América 

— de  la  India 

Arce 

Fresno 

Guayaco 

Enébro 

Granado 

Haya 

Tejo  de  Holanda.  . 

—de  América 

Jazmín 

Laurel 

Alcornoque 

Almáciga.  

Moral 


1,722 

1,515 

0,942 

1,398 

1,063 

0,800 

0,912 

1,328 

1,031 

0,913 

0,596 

0,613 

1,315 

0,561 

0,715 


1,170 

0,925 

0,726 

1,040 

0,705 

0,600 

0,614 

0,331  f. 

1,209 

0,750 

0,845 

1.333 

0,556 

1,354 

0,852 

0,788 

0,807 

0,770 

0,822 

0,240 

0,849  ’j 

0,897  j 


Níspero  , , 
Avellano,  , 
Nogal  , , , 
Olivo,  , , 
Naranjo,  , 
Olmo  , , , 
Alamo,  , , 

— blanco  de 
Peral,  , , , 
Manzano,  , 
Abeto  macho 
— hembra  , 
Sasafrás , , 
Sauce,  , , 
Saúco,  , , 
T‘lo,  , , , 
Vid,  , , , 


Aire  atmosfér 


> í » > ) 

9 9 9 9 9 

9 9 9 9 9 

• 9 9 9 9 

9 9 9 9 9 

9 9 9 9 

9 9 9 9 

España,  , 


9 9 9 9 

9 9 9 9 

9 9 9 9 

9 9 9 9 

9 9 9 9 

9 9 9 9 

9 9 9 9 

9 9 9 9 

9 9 9 9 

GASES. 


co,  , 


9 9 


Vapor  de  éter  hidriódico  , , , 
Vapor  de  aceite  de  trementina, 
Gas  ácido  hidriódico,  , , , , , 

— — fluórico  sílice,  , , , , , 

Vapor  de  sulfuro  de  carbono, 
— de  éter  sulfúrico  ,,,,,, 
Cloro,  ,,,,  ,,,,,,,, 
Gas  fluobórico  ,,,,,,,, 
Vapores  de  éter  muriatico,  , , 
Gas  ácido  sulfuroso,  , , , , , 
Cianógeno,  ,,,,,,,,,, 
Vapores  de  alcohol  absoluto,  , 
Oxido  nitroso,  ,,,,,,,, 
Acido  carbónico,  ,,.,,,, 
Gas  ácido  muriatico,  , , , , , 

Hidrógeno  sulfurado,  , , , , , 

Gas  oxigeno 
— nitroso 

— — olefiante,  , , , , # » > > > > 
Azoe , 


} 0,944 
, 0,600 
, 0,671 
, 0,927 
, 0,705 
, 0,671 
, 0,383 
, 0,529 
, 0,661 
, 0,793 
, 0,550 
, 0,498 
, 0,482 
, 0,585 
, 0,695 
, 0,604 
, 1,327 


, 1,000 
,5,4749 
,5,0130 
,4,4430 
,3,5735 
,2,6447 
,2,5860 
,2,4700 
,2,3709 
,2,2190 
,2,1920 
,1,8064 
,1,6133 
,1,5204 
,1,5196 
,1,2474 
.1,1912 
,1,1036 
,1,0288 
,1,9784 
,1,9691 
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Oxido  de  carbono,  ,,,,,,  ,0,9569 
Vapores  hidrociánicos,  , , , , ,0.9476 
Hidrógeno  fosforado,  , , , , , ,0,8700 
Vapores  de  agua ,,,,,,,  ,0,6235 


Gas  amoniacal,  ,,,,,,,,  ,0.5907 
Hidrógeno  carbonado  , , , , , ,0,5550 
— arsenicado,  ,,,,,,,,,  ,0,5290 
Hidrógeno,  ,,,,,,,,,,  ,0,0732 


• En  la  tabla  precedente  se  han  determina- 
do los  pesos  y densidades  de  los  principales  ga- 
ses en  el  grado  medio  que  se  ha  podido  ele- 
gir en  el  barómetro  y termómetro.  La  relación 
de  la  densidad  de  un  gas  á otro  no  será  la  mis- 
ma en  un  grado  diverso  de  calor,  ó bajo  diversa 
presión,  pues  en  este  caso  las  dilataciones  no  si- 
guen la  misma  ley.  Se  podrá  conocer  la  pu- 
reza del  estaño,  y de  los  compuestos  de  este 
metal,  fundiendo  en  el  mismo  molde,  estaño 
puro  y una  liga  de  plomo  y estaño:  el  exceso 
del  peso  de  la  liga,  será  proporcional  á la  can- 
tidad de  plomo  que  se  ha  añadido. 


Demostración  de  la  gravedad  especifica  de  varios 

Líquidos. 


916.  Si  se  ponen  en  un  vaso  cuatro  líquidos 
de  diverso  peso  específico,  se  verá  que  perma- 
necen aislados  y separados  unos  de  otros.  Tó- 
mese por  ejemplo,  mercurio,  aceite  de  tártaro, 
alcohol,  y aceite  de  trementina:  agítese  el  vaso, 
y déjesele  por  algunos  instantes;  cada  liquido 
se  separará:  el  mercurio  ocupará  el  fondo;  des- 
pués estará  el  aceite  de  tártaro:  en  seguida  el 
alcohol,  y por  último  el  aceite  de  trementina 
que  sobrenadará  á los  otros. 


m 

El  yélo  es  mas  ligero  que  el  agua. 

917.  Si  se  echa  una  poca  de  agua  en  un  va- 
so en  que  haya  un  pedazo  de  yelo,  éste  ocu- 
pará la  superficie;  lo  que  manifiesta  que  es  me- 
nos denso  que  el  líquido;  efecto  de  la  espan- 
sion  que  esperimenta  al  solidificarse. 

El  peso  especifico  del  gas  ácido  carbónico , es  ma- 
yor que  el  del  aire  atmosférico. 

918.  Póngase  una  vela  encendida  en  el  fondo 
de  un  vaso,  en  el  que  se  vertirá  cierta  canti- 
dad de  ácido  carbónico,  como  si  se  trasegase 
un  líquido,  el  gas  ocupará  el  lugar  del  aire 
ordinario,  y apagará  la  vela. 

Prueba  de  que  el  aire  es  un  cuerpo  pesado. 

919.  Tómese  un  vaso,  cuyas  paredes  estén 
bien  secas;  vuélvasele  sobre  uno  lleno  de  agua, 
y sumérjase  en  él  verticalmente,  el  líquido  se 
elevará  luego,  efecto  de  la  presión.  Sin  esta 
circunstancia,  el  aumento  de  volumen,  no  exce- 
dería á la  solidez  de  las  paredes.  Todo  lo  que 
pasa  de  esta  cantidad,  es  debido  á la  presen- 
cia del  aire  contenido  en  la  capacidad  del  vaso. 

LA  CAMPANA  DEL  BUZO. 

3Esta  campana,  está  fundada  en  lo  que  he- 
mos dicho  del  peso  especifico;  la  forma  mas 
conveniente  que  se  le  puede  dar,  es  la  de  un  couo 
trunco,  cuya  base  pequeña  está  muy  bien  cer- 
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rada:  su  lastre  ordiuariamenle  es  de  plomo:  es- 
tá  suspendida  de  modo  que  la  base  mas  ancha, 
es  la  que  se  sumerge  primero  en  una  situación 
horizontal  y cubre  bien  la  superficie  del  agua. 

Los  buzos  se  sumergen  sentados  hasta  la 
profundidad  que  quieren,  y si  la  capacidad  de 
la  campana  es  suficiente,  pueden  quedar  sin  di- 
ficultad por  el  espacio  de  una  hora  á muchos 
pies  de  profundidad. 

El  aire  se  comprime  en  razón  del  descenso 
de  la  campana;  de  suerte  que  á 33  pies  está 
medio  llena  de  éste  líquido:  en  tal  caso,  el  aire 
está  espuesto  á la  presión  de  una  segunda  at- 
mósfera. 

Este  aire  condensado  puede  respirarse  sin 
dificultad,  con  tal  de  que  la  campana  haya  des- 
cendido lentamente;  pero  si  se  calienta  dicho 
aire,  se  hace  impropio  para  la  respiración,  y 
debe  renovarse.  Muchas  veces  se  agrega  á es- 
te inconveniente,  la  situación  molesta  del  buzo 
casi  siempre  cubierto  de  agua. 

La  campana  inventada  por  el  Dr.  Ilalley, 
se  eleva  y sumerge  por  personas  colocadas  en 
la  superficie  del  agua.  La  cuerda  destinada  a 
esta  maniobra,  puede  romperse,  y en  tal  caso, 
se  espone  al  buzo  á una  muerte  casi  cierta. 

La  campana  de  M.  Spalding,  remedia  es- 
tos  defectos,  y las  averías  que  podían  causar 
las  rocas  prominentes.  Es  de  madera,  con  las- 
tre de  plomo,  y suspendida  con  cuerdas,  de 
modo  que  la  avertura,  queda  paralela  á la  su- 
perficie del  agua.  El  lastre  no  es  suficiente 
para  hacerla  sumergir:  hay  otro  peso,  suspen 
dido  de  una  cuerda  que  se  arrolla  en  una  po- 
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este  peso  puede  fácilmente  aumentarse  ó 
disminuirse. 

Cuando  se  sumerge  la  campana,  desciende 
el  peso  por  debajo  de  la  abertura,  y para  el 
caso  de  encontrarse  algún  obstáculo,  hay  dis- 
puesto otro  contrapeso,  pronto  á detener  la 
campana,  y prevenir  de  este  modo  el  peligro. 

En  fin,  ha  llegado  M.  Spalding  por  un  pro- 
cedimiento muy  ingenioso  á hacer,  que  se  tenga 
el  buzo  á la  profundidad  que  quiera,  y salir  por 
si  mismo,  sin  temor,  en  el  caso  que  se  rompa 
la  cuerda. 

Su  campana  nueva,  está  dividida  en  dos 
cavidades,  por  medio  de  una  separación.  So- 
bre el  fondo  medio,  están  colocadas  unas  lien- 
diduras  pequeñas  en  las  paredes  de  la  campana. 
Cuando  se  sumerge,  entra  el  agua  por  estas  aber- 
turas, y arroja  el  aire  que  se  introduce  en  la 
cavidad  inferior,  por  medio  de  una  llave  dis- 
puesta para  este  efecto.  Hecha  esta  operación, 
cierra  la  llave  el  buzo,  é intercepta  así  la  co- 
municación entre  las  dos  cavidades. 

Cuando  quieren  elevarse  los  buzos  dan  vuel- 
ta á la  llave:  comprimido  el  aire  en  la  cavidad 
inferior,  remonta  á la  superior,  arroja  su  volu- 
men de  agua,  que  sale  por  aberturas  practi- 
cadas en  la  base:  de  suerte,  que  se  pone  mas 
ligera  la  campana. 

Se  concibe  con  facilidad,  que  supuesto  que 
dada  una  pequeña  vuelta  á la  llave,  debe  des- 
ocuparse cierta  cantidad  de  agua  en  la  cavi- 
dad superior,  descenderá  por  esto  la  campana: 
que  una  cantidad  mayor  de  aire,  la  hará  per- 
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manecfer  estacionaria,  y en  fin,  qüe  dando  una 
vuelta  completa,  deberá  remontar. 

Es  necesario  observar:  1.  ° que  el  aire  ar- 
rojado de  la  cavidad  inferior  á la  superior, 
debe  reemplazarse  por  el  de  el  barril  de  aire: 
2.  ° que  debe  tomarse  el  aire  con  lentitud;  pues 
sin  esta  precaución,  subiría  la  campana  preci- 
pitadamente, y podia  arrojar  á los  buzos  de  sus 
asientos:  pero  obrando  con  precaución  no  hay 
riesgo,  y se  puede  hacer  maniobrar  á la  má- 
quina con  mucha  facilidad  de  un  lugar  á otro, 
por  medio  de  un  bote  pequeño. 

La  campana  de  buzos,  tan  perfeccionada 
en  estos  últimos  tiempos,  no  es  de  invención 
moderna.  Se  sirvieron  de  ella  en  el  año  de  1788 
para  sacar  muchos  despojos  de  la  ñota  española 
llamada  la  invencible , cerca  de  la  isla  de  Midi 
en  Escocia,  después  de  su  naufragio. 

Ascención  de  los  fluidos  en  el  vacio  por  la  pre- 
sión esterior  de  la  atmósfera. 

920.  Coloqúese  un  pedacito  de  alcanfor  ó de 
fósforo  en  combustión,  sobre  un  corcho  ó papel 
en  la  superficie  del  agua,  y vol tésele  sobre  un 
vaso  como  en  el  anterior  esperimento;  el  agua 
no  se  apartará,  sino  que  al  contrario,  se  ele- 
vará en  el  vaso,  y continuará  su  ascención  hasta 
que  las  sustancias  dejen  de  arder. 

En  este  caso,  se  forma  un  vacio,  por  la 
descomposición  del  aire,  que  es  el  apoyo  de  la 
combustión.  Resulta  de  esto,  que  el  aire  inte- 
rior, comprime  al  agua  con  su  fuerza  ordinaria, 
y la  obliga  á elevarse  en  el  tubo;  porque  ya 
no  existe  el  equilibrio  con  el  aire  del  vaso. 
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Cuando  llega  éste  a.  la  superficie,  el  agua 
que  encierra  no  desciende,  está  sostenida  enton- 
ces por  el  aire  atmosférico.  Si  se  eleva  el  vaso 
sobre  su  nivel,  se  oye  un  ruido  ocasionado  por 
el  paso  del  aire  al  vaso,  y por  la  repentina  caí- 
da del  agua  que  se  escapa.  Existe  un  instru- 
mento que  sirve  para  sacar  cantidades  peque- 
ñas de  liquido  de  los  vasos  grandes.  Es  un  tu- 
bo que  tiene  una  abertura  pequeña,  se  aspira 
el  liquido;  después  se  tapa  con  el  dedo  pulgar 
y se  retira  el  instrumento;  el  licor  retenido  por 
la  presión  exterior,  no  se  escapa  por  la  otra 
extremidad  del  tubo. 

Construcción  de  la  cantimplora. 

921.  El  efecto  de  la  cantimplora  es  debido 
á la  presión  exterior  de  la  atmósfera.  Se  com- 
pone este  instrumento  de  un  tubo  encorvado 
de  vidrio  ó metal,  con  uno  de  sus  brazos  me- 
nor que  el  otro.  Cuando  se  quiere  hacer  uso 
de  ella,  se  coloca  la  extremidad  del  brazo  mas 
corto,  en  un  vaso  que  contenga  algún  líquido, 
por  ejemplo,  agua.  Si  se  aspira  el  aire  de  la 
cantimplora,  se  elevará  el  líquido  en  el  brazo 
corto,  y correrá  por  el  mas  largo.  Es  fácil  co- 
nocer que  la  causa  de  este  fenómeno  es  la  pre- 
sión atmosférica  sobre  el  líquido.  Todas  las 
partes  que  lo  componen  están  oprimidas  igual- 
mente, y guardan  por  consecuencia  sus  respec- 
tivas posiciones;  pero  si  la  fuerza  que  las  im- 
pele, esperimenta  repentinamente  una  suspen- 
sión parcial,  se  dirigirán  acia  el  punto  en  que 
se  obra  este  efecto,  supuesto  que  en  él  es,  don- 


289 

de  encuentran  menos  resistencia.  En  este  caso, 
pues,  se  muda  el  aire  de  la  cantimplora.  Si 
ios  dos  brazos,  tuviesen  la  misma  longitud,  no 
se  verificaría  el  derramamiento,  porque  la  eo. 
lumna  que  obraba  en  un  punto,  seria  igual  á 
la  que  oprimía  en  el  otro,  y se  equilibrarían. 
Mas  corno  son  desiguales,  la  una  tiene  sobre  la 
otra,  la  ventaja  que  es  medida  por  la  diferen- 
cia de  la  longitud:  y supuesto  que  es  debida  á 
la  presión  del  aire  la  ascención  del  líquido  por 
el  brazo  corto,  no  debe  éste  exceder  de  treinta 
y dos  pies,  si  se  obra  en  agua  y de  veinte  y 
ocho  pulgadas  si  se  emplea  el  mercurio. 

Otra  prueba  de  la  gravedad  del  aire  atmosférico. 

922.  Coloqúese  la  palma  de  la  mano  sobre  la 
parle  superior  de  la  máquina  neumática,  y mué- 
vanse los  émbolos;  á medida  que  se  estrae  el 
aire,  se  sentirá  que  la  mano  se  pone  mas  y 
mas  pesada,  hasta  que  formado  el  vacío,  se  ten- 
drá trabajo  en  separarla.  Si  se  dá  en  estas 
circunstancias  vuelta  á la  llave,  y se  restable- 
ce  la  comunicación  entre  el  interior  y exterior, 
entrará  el  aire  en  la  campana,  y se  disminuirá 
el  peso  de  la  mano,  hasta  poderla  quitar  fácil- 
mente. El  peso  que  se  adquiere  ó pierde,  se- 
gún que  se  mueven  los  émbolos  ó la  llave,  es 
decir,  según  que  se  quita  ó restituye  el  aire 
en  la  campana,  no  es  otra  cosa  que  la  atmós- 
fera, que  obra  libremente  en  un  caso,  y se  con- 
trabalancea en  el  otro.  Este  peso,  ó la  pre- 
sión, que  es  su  resultado,  impide  que  los  liquí- 

37  tomo  ir. 
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dos  entren  en  ebullición,  hasta  que  llegan  a com 
binarse  con  una  cantidad  suficiente  de  calórico, 
que  forma  el  equilibrio:  de  suerte,  que  mientras 
mas  se  debilita  el  uno,  tanto  mas  se  aumenta 
el  otro.  Así  es,  que  el  agua  que  al  aire  libre 
no  hierve  sino  á los  100.°  en  el  vacío  se  pone 
en  estado  de  ebullición  á los  80.°  Lo  mismo 
sucede  con  el  éter  y los  demás  líquidos.  A la 
misma  causa  es  debida  la  evaporación  que  se 
observa  ser  mas  abundante  en  los  lugares  ele- 
vados, que  en  los  bajos. 

Barómetro. 

923.  El  barómetro  es  un  instrumento,  que  se 
emplea  para  medir  la  densidad  del  aire;  pero 
que  no  sirve  para  otra  cosa,  que  para  indicar 
los  cámbios  que  sobrevienen  en  la  atmósfera. 
Es  un  tubo  de  vidrio,  de  treinta  pulgadas  de 
alto,  lleno  de  mercurio,  excepto  un  espacio  que 
se  deja  vacío  en  la  parte  superior.  Cuando  el 
aire  está  seco,  es  mas  pesado  que  de  ordina- 
rio, y hace  remontar  el  metal,  lo  que  es  un 
pronóstico  de  buen  tiempo.  Cuando  los  vapo- 
res esparcidos  en  la  atmósfera,  se  condensan  ó 
están  próximos  á condensarse,  es  mas  ligero,  y 
la  presión  menos  fuerte,  el  mercurio  baja  y es 
señal  de  que  habrá  lluvia,  viento,  nieve,  &c:  y . 
cuando  las  oxilaciones  son  frecuentes  es  varia- 
ble el  tiempo. 

El  barómetro  está  fundado,  en  las  obser- 
vaciones  de  Torricelli.  Considerando  este  fiei- 
co,  que  una  columna  de  agua  de  33  pies,  era 
igual  en  peso  á una  de  aire  de  la  misma  base, 
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concluyó  que  una  de  mercurio  de  29  pulgadas 
y media,  llenaría  la  misma  condición,  respecto 
á que  era  tan  pesada,  como  el  agua  de  que  se 
trata.  La  esperiencia  confirmó  esta  idea,  y dio 
origen  al  barómetro  que  se  emplea  en  el  dia. 

Construcción  del  barómetro. 

924.  Los  tubos  para  el  barómetro,  deben  te- 
ner á lo  menos  un  cuarto  de  pulgada  de  cali- 
bre; pero  es  preferible  una  tercera  parte,  ó 
media  pulgada.  Deben  ser  además,  claros,  es- 
tar cerrados  por  ambas  extremidades,  de  las  cua. 
les  se  debe  cortar  una  con  mucho  cuidado.  El 
mercurio  debe  ser  puro,  y privado  del  aire  por 
la  ebullición.  Se  calienta  el  tubo,  y se  intro- 
duce el  mercurio  con  un  embudo  de  papel:  se 
verán  entonces  muchos  globitos  de  aire,  y se 
colocará  el  dedo  en  la  extremidad  abierta,  de 
suerte,  que  pueda  volverse  muchas  veces  el  tu- 
bo; por  este  medio  se  reúne  el  aire,  y se  le 
facilita  la  salida,  llenándolo  de  mercurio.  Cuan- 
do la  extremidad  está  completamente  llena,  se 
retira  el  dedo,  y queda  suspendido  el  mercurio 
en  el  tubo,  á la  altura  de  28  á 30  pulgadas,  se- 
gún la  presión  de  la  atmósfera.  La  cámara  ba- 
rométrica, ó el  espacio  situado  en  el  remate  del 
tubo,  es  un  vacío  perfecto. 

Otro  método. 

925.  Este  método  es  preferible.  Se  pone 
mercurio  muy  puro,  en  un  tubo  de  buen  ca- 
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libre,  y se  es  pone  (un  poco  inclinado)  al  calor 
de  algunos  carbones  en  ignición,  comenzando  por 
la  extremidad  cerrada.  Se  eleva  la  temperatura 
y se  ven  aparecer  una  multitud  de  globitos  de 
aire,  que  tocan  la  extremidad  abierta.  De  es- 
te modo  se  llega  hasta  la  ebullición.  Los  pro- 
gresos de  la  operación,  se  indican  por  el  rui- 
do que  hace  el  mercurio  contra  el  tubo.  Se 
opera  en  seguida  como  en  el  otro  método’  pero 
el  que  acabamos  de  esponer,  es  el  que  está  en  uso. 

Siempre  debe  estar  acompañado  el  baró- 
metro de  un  termómetro.  Este  es  un  apéndice 
necesario,  y á su  lado  debe  hallarse  una  esca- 
la de  corrección,  que  indique,  lo  que  se  debe  aña- 
dir ó sustraer  de  la  altura  indicada  al  estado 
actual  de  la  temperatura,  porque  es  evidente, 
que  el  mercurio  del  barómetro,  se  afecta  del 
frió  y calor,  lo  mismo  que  el  del  termómetro, 
y sin  esta  corrección,  no  indicaría  el  verdadero 
peso  de  la  atmósfera.  Por  tanto,  ella  es  muy 
necesaria. 

Se  ha  observado,  que  existe  una  relación 
muy  exacta  entre  las  variaciones  de  la  altura 
barométrica  y el  tiempo.  Se  han  hecho  muchos 
esperimentos,  en  diversos  pueblos,  para  exami- 
nar los  efectos  que  producen  estos  cambios;  y 
ha  resultado  de  ellos  una  série  de  reglas,  que 
sirven  para  predecir  el  tiempo,  conociendo  las 
alteraciones  que  se  padecen  en  la  altura  del 
mercurio. 

Antes  de  dar  estas  reglas,  que  son  el  re- 
sultado de  las  observaciones  de  los  físicos,  de- 
bemos advertir,  que  no  son  completamente  se- 
guras, como  muchos  creen.  Son  tan  numerosas 
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jas  causas  que  pueden  afectar  á la  atmósfera, 
que  no  es  probable  que  un  simple  instrumento 
pueda  indicar  con  exactitud  todos  los  cambios 
de  que  es  suceptible.  Además  del  barómetro, 
existen  otros  muchos  instrumentos,  que  sirven 
para  hacerse  con  ellos  observaciones  meteoro- 
lógicas;  tales  son,  el  termómetro,  el  higrómeí/o, 
indicadores  de  viento  y lluvia,  el  electómetro, 
&c.  El  mas  útil  de  todos,  es  el  barómetro. 
Detallarémos  las  indicaciones  que  puede  darnos 
en  muchos  casos. 

1.  ° La  elevación  del  mercurio  es  pre- 
sagio de  buen  tiempo,  y su  descenso  de  malo: 
lluvias,  vientos,  nieves  y tempestades.  2.  ° En 
un  tiempo  muy  caliente,  la  diminución  de  la 
altura  del  mercurio,  anuncia  tempestad.  3.  ° 
En  el  invierno,  la  elevación  indica  yelo,  y en 
el  tiempo  en  que  está  helando,  la  caída  del 
mercurio  en  tres  ó cuatro  divisiones,  presagia 
casi  con  certidumbre  el  desyelo;  mas  si  du- 
rante la  helada,  continúa  elevado  el  mercurio, 
es  seña  de  nieve.  4.  ° Cuando  el  mal  tiempo  se 
sigue  inmediatamente  á la  caida  del  mercurio, 
dura  poco;  lo  mismo  debe  decirse  del  buen  tiem- 
po, cuando  se  sigue  luego  que  se  ha  verificado 
la  ascensión.  5.  ° Cuando  durante  un  mal  tiem- 
po, se  eleva  mucho  el  mercurio,  por  tres  ó cua- 
tro dias,  se  debe  esperar  un  buen  tiempo  muy 
durable.  6.  ° Si  durante  el  buen  tiempo,  cae 
mucho  el  mercurio,  y queda  asi,  por  dos  ó tres 
dias  ántes  de  la  lluvia,  se  debe  aguardar  una 
humedad  muy  durable,  y tal  vez  vientos  muy 
fuertes.  7.  ° Las  variaciones  barométricas  in- 
dican un  tiempo  incierto  y variable.  Parece, 
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según  estas  mismas  observaciones,  que  los  cam- 
bios del  tiempo,  se  indican  mas  bien  por  la  va- 
riación del  mercurio,  que  por  su  elevación  en 
el  tubo.  Debe  uno,  por  tanto,  para  conocer 
estos  cambios,  asegurarse  mas,  si  el  mercurio 
sube  ó baja,  que  observar  su  altura  real.  Deben 
observarse  sin  examen,  las  reglas  siguientes; 

1.  p Si  la  superficie  del  mercurio  es  con- 
vexa y mas  alta  en  el  medio  que  acia  los  la- 
dos, es  prueba  de  ascención.  2.  v Si  la  super- 
ficie es  cóncava,  desciende  el  mercurio.  3.  05  Si 
está  nivelado,  ó por  mejor  decir,  si  hay  alguna 
convexidad,  está  estacionario,  porque  e.-te  metal 
puesto  en  un  tubo  de  vidrio,  sobre  todo  si  es 
pequeño,  estará  convexo,  poique  la  cohesión 
entre  las  moléculas  de  metal,  es  superior  á la 
atracción  del  vidrio.  Si  el  tubo  de!  barómetro 
es  pequeño,  agítesele,  y se  elevará  el  mercu- 
rio una  vigésima  parte  de  pulgada,  si  el  aire  es 
mas  pesado,  en  tanto  que  descenderá  la  misma 
cantidad,  si  la  atmósfera  es  mas  ligera.  Este 
efecto  es  debido  á la  atracción  que  ejerce  el 
vidrio  sobre  el  mercurio.  A>í  es,  que  cuando  se 
quiera  examinar  el  barómetro  debe  agitársele 
ligeramente,  y hacer  las  observaciones  después 
de  esta  operación. 

Debemos  advertir  que  los  efectos  que  he- 
mos mencionado,  son  particulares  á los  lugares 
lejanos  al  ecuador;  porque  en  la  zona  tórrida, 
se  eleva  ó desciende  muy  poco  el  mercurio. 
Sir  Willians  Beston,  observó  en  Jamaica,  que 
por  la  mañana  estaba  un  grado  bajo  el  tiempo 
variable,  y que  al  medio  dia  descendia,  á un 
grado  bajo  el  de  la  lluvia;  de  manera  que  se 
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verificaba  una  variación  de  tres  décimos  de  pul- 
gada.  El  Dr.  Halley  hizo  sus  observaciones  en 
jSanta-Helena,  y vio  que  el  mercurio  perma- 
necía estacionario,  cualquiera  que  fuese  el  tiem- 
po. Las  razones  que  dá  para  la  causa  de  es- 
tos fenómenos  son  las  siguientes.  1.  p En  un 
tiempo  de  calma  inclinado  á la  lluvia,  el  mer- 
curio está  regularmente  bajo.  2.  p En  un  tiem- 
po  sereno  y hermoso,  está  alto.  3.  p Y muy 
bajo  en  los  vientos  que  no  vienen  acompañados 
de  lluvia.  4.  M Las  mayores  alturas  barométricas 
se  verifican  cuando  han  de  reinar  los  vientos  del 
Este  y del  Nordeste.  5.  p Durante  la  calma 
se  indica  el  yclo  por  la  elevación  del  mercurio. 
6.  p Después  de  una  fuerte  tempestad  durante 
la  cual,  ha  estado  el  mercurio  muy  bajo,  se 
eleva  rápidamente.  7.  P Las  variaciones  son 
mas  sensibles  en  el  norte  que  en  el  sur.  8.  p 
Entre  los  trópicos,  ó cerca  de  estas  paralelas, 
son  muy  débdes  las  variaciones  barométricas. 

Debe  creerse,  que  el  ascenso  y descenso  del 
mercurio,  son  debidos  á los  vientos  variables  que 
existen  en  las  zonas  templadas,  y casi  insensi- 
bles en  Inglaterra.  La  segunda  causa  es  la 
exhalación  y precipitación  de  los  vapores  con- 
tenidos en  el  aire,  que  es  mas  nebuloso  en  cier- 
tas épocas;  y eslos  son  los  principios,  que  podrán 
servirnos  para  esplicar  los  diversos  fenómenos 
del  barómetro. 

1.  ° Cuando  el  mercurio  está  bajo,  indica 
la  lluvia,  porque  estando  muy  ligero  el  aire,  no 
puede  sostener  los  vapores:  se  han  vuelto  es- 
pecíficamente mas  pesados  que  el  medio  en  que 
flotan,  de  suerte,  que  descienden  ácia  la  tierra: 
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encuentran  en  su  caída  otras  partículas  acuo- 
sas: se  reúnen  á ellas,  y forman  una  pequeña 
gota  de  agua.  Pero  el  mercurio  está  algunas 
veces  mas  bajo  que  otras:  este  efecto  es  de- 
bido á los  vientos  contrarios  que  soplan  en  los 
lugares  en  que  está  el  barómetro.  El  aire  se 
renueva;  su  columna  se  disminuye,  y esto  au- 
menta el  descenso  del  mercurio.  Si  por  ejemplo 
reinase  el  viento  de  occidente  en  el  océano  de 
Alemania,  y al,  mismo  tiempo  fino  de  oriente 
en  el  mar  de  Irlanda,  ó en  Francia  se  ele- 
vase un  viento  de  norte,  y en  Escocia  de 
sur,  se  disiparía  una  gran  parte  del  aire  atmos- 
férico sobre  Inglaterra;  el  mercurio  bajaria,  y 
el  vapor  suspendido  en  el  aire,  caeria  sobre 
la  tierra. 

2.  ° La  mayor  altura  barométrica,  es  de- 
bida á dos  vientos  contrarios  que  soplan  en  el 
lugar  de  la  observación.  El  aire  se  acumula  y 
pone  mas  denso,  y el  mercurio  permanece  ele- 
vado, todo  el  tiempo  que  reinan  aquellos,  pues 
poniéndose  muy  pesado  el  aire,  se  suspenden 
los  vapores,  y no  pueden  precipitarse,  de  don- 
de resulta  que  el  tiempo  sereno  se  conserva, 
mientras  está  elevado  el  mercurio. 

3.  ° El  mercurio  desciende  mucho  por  el 
movimiento  rápido  del  aire  en  una  tempestad. 
Porque  no  estendiéndose  la  región  en  que  ésta 
se  verifica,  al  rededor  del  globo,  la  parte  tran- 
quila no  puede  venir  á reemplazar  con  pronti- 
tud, los  vacíos  producidos  por  el  uracan:  de  suer- 
te, que  el  aire  se  disminuye  mas  ó menos,  se- 
gún la  violencia  de  la  tempestad,  y mientras 
dura  el  viento.  Se  agrega  á esto,  que  siendo 
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muy  rápido  el  movimiento  orizontal  del  aire,  pue- 
de disminuir  la  presión  perpendicular.  La  gran- 
de agitación  de  sus  moléculas,  indica  por  qué 
se  lian  disipado  los  vapores,  y no  han  podido 
reunirse  en  gotas,  lo  cual  debia  haberse  verifi- 
cado después  de  la  rarefacción  de  la  atmósfera. 

4.  ° El  mercurio  está  mas  elevado  en  los 
vientos  del  éste,  que  en  los  del  nordeste;  por- 
que eii  el  grande  océano  atlántico,  y á los  35° 

. de  latitud  del  norte,  los  vientos  vienen  casi  siem- 
pre del  occidente  ó del  sud-occidente;  de  ma- 
nera, que  si  se  hacen  sentir  en  el  éste  ó nor- 
deste, han  sido  detenidos  por  un  viento  contrario, 
cuando  llegaban  al  océano;  por  tanto,  el  aire  se 
ha  aglomerado  sobre  Inglaterra,  y el  mercurio 
está  elevado  todo  el  tiempo  en  que  se  verifican 
estos  fenómenos. 

5.  ° En  los  tiempos  de  hielo  y calma  se 
conserva  elevado  el  mercurio,  porque  los  vien- 
tos vienen  del  nordeste  y se  hace  sentir  el  frió, 
estando  heladas  en  el  invierno  las  regiones  de 
donde  viene,  que  son  el  norte  de  la  Alemania, 
la  Dinamarca,  la  Suecia  y la  Noruega.  El  aire 
se  pone  muy  denso,  nos  llega  en  este  estado, 
y se  acumula  por  la  oposición  de  los  vientos 
occidentales  que  vienen  del  océano.  El  mer- 
curio en  tal  caso  debe  elevarse  excesivamente. 

6.  ° Después  de  las  grandes  tempestades, 
durante  las  cuales  ha  estado  muy  bajo  el  mer- 
curio, se  eleva  con  mucha  velocidad.  Se  le  ha 
visto  algunas  veces  hacerlo  en  mas  de  pulgada 
y media,  durante  seis  horas,  en  urra  tempestad 
continua  de  vientos  de  sudoeste.  La  razón  es, 
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que  habiéndose  enrarecido  mucho  el  aire  por 
la  tempestad,  el  que  rodeaba  al  barómetro,  col- 
mó el  vacío  con  rapidez. 

7.  ° Las  variaciones  son  mayores  en  los  cli- 
mas del  norte. 

Aeroscopo , especie  de  barómetro  de  nueva  cons- 
trucción. 

9 26.  Hemos  tomado  de  la  Minerva , periódico 
científico  de  New-York,  (15  de  mayo  de  1331) 
la  siguiente  descripción  de  un  barómetro,  in- 
ventado por  Mr.  Wright,  y que  según  se  dice 
es  infalible. 

En  dos  onzas  de  espíritu  de  vino,  se  mez- 
clan dos  dracmas  de  nitro  puro,  y un  medio 
dracma  de  cloruro  de  amoniaco;  pulverizados: 
se  introduce  esta  mezcla,  en  un  tubo  de  vidrio 
de  ocho  lineas  de  ancho,  y diez  pulgadas  de 
largo,  y se  cubre  su  extremidad  superior,  con  una 
piel  ligera,  atravesada  de  pequeños  agujeritos. 

Si  el  tiempo  debe  ser  hermoso,  permane- 
cerán las  materias  sólidas  en  el  fondo  del  tubo, 
y el  espíritu  de  vino  conservará  su  transparen- 
cia ordinaria. 

Si  ha  de  llover,  se  verán  subir  y bajar  al- 
gunas partículas  en  el  tubo,  cuyo  contenido  se 
turbará  ligeramente. 

Si  amenaza  algún  uracan,  tempestad  ó ven- 
tarrón, se  separará  del  fondo,  todo  el  precipi- 
tado sólido,  se  elevará  sobre  la  superficie  del 
vino,  formando  una  costra,  y el  licor  se  pon- 
drá en  estado  de  fermentación.  Pueden  ob- 
servarse estos  fenómenos  mas  de  veinte  y cua- 
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tro  horas  antes  que  sobrevenga  la  tempestad, 
y podrán  también  indicar,  aun  de  qué  punto  del 
orizonte  se  elevará,  pues  se  verán  dirigir  y agio- 
mentar  las  partículas  sólidas,  acia  las  paredes 
deí  vaso,  opuestas  al  lado  del  viento  que  debe 
traer  las  tempestad. 

Se  habian  conocido  ya  algunos  procedimien- 
tos de  este  género;  pero  se  tenia  oculto  cui- 
dadosamente hasta  ahora  el  secreto  de  su  com- 
posición. 

Construcción  del  hidrómetro. 

92 7.  El  higrómetro  es  un  instrumento  destina- 
do á medir  los  grados  de  sequedad  ó hume- 
dad de  la  atmósfera.  Existen  muchas  especies 
de  higrómetros,  pudiendo  serlo  todo  cuerpo  que 
se  dilata  ó restringe  por  la  humedad  ó seque- 
dad. Tales  son,  la  mayor  parte  de  las  maderas, 
con  particularidad  el  fresno,  abeto  y álamo,  la 
tripa  del  gato  y el  arista  de  la  avena.  El  si- 
guiente modo  es  el  último  y mas  fácil  para 
construir  esta  clase  de  instrumentos.  Tómese 
una  balanza  muy  delicada,  y póngase  en  ella 
una  esponja  ó cualquier  otro  cuerpo,  que  se 
impregne  fácilmente  de  la  humedad:  póngase 
dicha  balanza  en  equilibrio,  colocando  un  peso 
en  el  otro  platillo.  Si  se  aumenta  la  humedad 
se  pondrá  mas  pesada  la  esponja,  y si  se  dis* 
minuye,  mas  ligera.  Esta  balanza  puede  dis- 
ponerse de  dos  modos,  por  medio  de  .una  cla- 
vija, colocada  en  medio  de  un  balancín,  con  una 
lengüeta  muy  delgada,  y de  un  pie  y medio 
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de  largo,  que  pueda  moverse,  sobre  las  divisio- 
nes trazadas  en  un  arco  dispuesto  para  este 
efecto;  ó la  otra  extremidad  dei  balancín,  se 
liará  suficientemente  larga,  para  que  describa 
un  arco  sobre  una  plancha  dispuesta  con  este 
fin.  Para  preparar  la  esponja,  es  necesario  la- 
varla antes  con  agua  y cuando  se  haya  secado 
repetir  esta  operación  con  agua  ó vinagre  eu 
donde  se  haya  disuelto  sal  de  amoniaco  ó de 
tártaro;  se  seca  de  nuevo,  y puede  ya  emplearse 
con  buen  éxito. 

Congelación  del  agua  por  la  sustracción  de  la 
presión  atmosférica. 

928.  Hemos  hablado  ya  del  frió  que  produce 
la  evaporación,  ayudada  de  la  absorvencia.  Se 
puede  aumentar  considerablemente  la  intensidad, 
por  medio  de  una  bomba  de  aire.  Habiéndose 
éste  dilatado  por  ella,  y ocupando  mayor  es- 
pacio, posee  menos  peso  especifico,  y es  capaz 
de  tener  en  suspensión,  mayor  cantidad  de  hu- 
medad. Rarificado  do  este  modo  el  gas,  si  se 
le  mantiene  seco,  por  una  sustancia  absorvente, 
dará  lugar  á una  continua  evaporación,  que  pro- 
ducirá un  frió  muy  intenso. 

Basta,  para  esta  esperiencia,  colocar  una 
copa  porosa  que  contenga  agua,  cerca  de  un 
vaso  grande  que  contenga  ácido  sulfúrico;  po- 
nerlos dentro  de  la  campana  neumática  y ha- 
cer el  vacío.  Bien  pronto,  rarificado  el  aire, 
se  carga  de  humedad,  la  que  es  absorvida  por 
el  ácido  sulfúrico:  este  movimiento  es  continuo: 
el  agua  se  enfria  y se  forma  el  yelo,  que  en- 
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íi-iado  aun  inas,  llega  á cierto  límite  de  tem- 
peratura; desaparece  por  la  evaporación,  y se 
encuentra  vacío  el  vaso  en  el  espacio  de  mu- 
chos dias. 

Nuevo  método  de  congelar  el  agua , por  la  ausen- 
cia de  la  presión  atmosférica. 

939.  Ha  llamado  la  atención  de  muchos  quí- 
micos, el  interesante  descubrimiento  del  profe- 
sor Leslie,  sobre  la  congelación  artificial  del 
agua.  Han  tratado  de  darle  mayor  extensión, 
para  sacar  mas  utilidad,  y sus  trabajos  han  te- 
nido resultados  muy  satisfactorios. 

M.  To  Grothus,  hizo  el  siguiente  esperi- 
mento.  „En  un  vaso  metálico,  dice,  medio  lle- 
no de  agua,  vertí  con  mucho  cuidado,  igual 
cantidad  de  éter,  de  modo  que  no  se  mezcla- 
sen ambos  líquidos.  Coloqué  el  vaso  bajo  el 
recipiente  de  la  máquina  neumática;  y á la  pri- 
mera vuelta  que  di  al  émbolo,  se  puso  el  éter 
en  ebulición:  se  evaporó  en  menos  de  un  mi- 
nuto, y el  agua  se  halló  convertida  en  yelo. 
Iíice  este  esperimento,  por  primera  vez  en  Mil- 
tau,  en  un  cuarto  cuya  temperatura  estaba  á 
los  16°  (R) 

El  peso  de  la  atmósfera , obra  igualmente  sobre 
los  cuerpos  ligeros , que  sobre  los  pesados. 

930.  M.  Prevost,  hizo  el  siguiente  esperimen- 
to para  demostrar  que  el  retardo  de  la  caída 
de  los  cuerpos  ligeros  no  es  debida  mas  que 
á la  resistencia  del  aire.  Puso  un  pedazo  de 
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papel  delgado  en  el  fondo  de  una  caja  peque- 
ña, de  tal  peso,  que  al  caer,  el  fondo  quédase 
siempre  en  la  parte  inferior,  y habiendo  soltado 
la  caja  y el  papel  á la  altura  de  dos  ó tres 
toesas,  cayeron  en  un  mismo  tiempo;  en  tanto 
que  otro  papel  del  mismo  tamaño  y íorma,  cayó 
lenta  y oblicuamente  acia  la  tierra.  Puede  ha- 
cerse este  esperimento,  poniendo  el  papel  so- 
bre una  pieza  de  plata. 

Prueba  de  que  existe  aire  en  el  agua. 

931.  Póngase  una  poca  de  agua  de  un  rio 
ó manantial,  en  un  vaso:  colóquesele  sobre  una 
lámpara.  En  el  acto  de  la  ebullición,  se  ele- 
varán muchos  gíobitos,  cuya  causa  es  el  aire 
atmosférico,  que  está  siempre  combinado  con 
éste  líquido,  y le  comunica  el  sabor  agradable 
de  que  carece  el  agua  destilada.  Parificado  éste 
aire  por  el  calor,  se  pone  mas  ligero,  se  ele- 
va á la  superficie  y se  escapa  bajo  la  forma 
globulosa. 

Prueba  de  que  el  yeto  contiene  aire. 

932.  Atese  un  pedazo  de  yelo,  á una  bala 
de  pistola  y sumérjase  en  agua  caliente.  El 
yelo  flotaría  sobre  el  agua,  sin  la  adición  de 
la  bala,  pues  hemos  probado  que  es  específica- 
mente mas  ligero  que  aquel  líquido.  Se  verán 
elevar  muchos  glo'bitos,  que  revientan  en  la  su- 
perficie. A medida  que  la  nieve  se  derrite, 
se  separa  el  aire  que  contiene  y se  mezcla  con 
el  de  la  atmósfera.  El  yelo  es  mas  ligero  quo 
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el  agua,  porque  el  aire  atmosférico  ocupa  los 
poros  interpuestos  entre  los  cristales. 

Ligereza  comparativa  del  aire  caliente. 

933.  Conforme  se  eleva  el  aire  caliente,  el 
frió  llega  por  las  partes  inferiores,  lo  reempla- 
za y forma  el  equilibrio  de  la  atmósfera.  Fue- 
de  probarse  este  hecho,  colocando  una  vela, 
en  la  parte  mas  baja  de  una  puerta  entre- 
abierta de  una  pieza  en  que  haya  el  fuego  de 
una  chimenea.  La  llama  de  la  vela  en  este  caso 
se  dirigirá  ácia  adentro;  si  se  le  coloca  en  me- 
dio de  la  abertura,  permanecerá  quieta;  y sí 
en  la  parte  superior,  se  dirigirá  ácia  fuera. 

Sobre  este  principio  imaginó  Van  Marum, 
un  procedimiento  muy  sencillo  para  conservar 
la  pureza  del  aire  en  los  teatros,  hospitales,  &c. 
Su  aparato  consiste  en  una  lámpara  ordinaria, 
semejante  á la  de  Argand,  colocada  en  la  parte 
superior,  y ardiendo  sobre  un  embudo,  cuyo  tu- 
bo se  eleva  sobre  el  techo,  en  el  que  está  adap- 
tado un  ventilador.  En  su  primer  ensayo,  llenó 
su  laboratorio  de  humo  de  encina:  algunos  mi- 
nutos después,  encendió  su  lámpara,  y dentro 
de  muy  poco  tiempo  desapareció  el  humo,  y 
quedó  la  pieza  completamente  purificada.  El 
teatro  de  Covent-garden,  está  ventilado  de  éste 
modo,  y la  salud  de  los  trabajadores  de  las  fá- 
bricas, exige  que  se  hiciera  uso  de  un  proce- 
dimiento análogo. 
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Ligereza  del  hidrógeno,  demostrada  por  la  in- 
flación de  un  globo  pequeño. 

934.  Se  puede  demostrar  la  ligereza  de  este 
gas,  haciendo  un  globito  de  pan  de  oro,  unien- 
do las  separaciones  con  goma  arábiga,  y lle- 
nándolo de  gas  hidrógeno.  Cuando  esté  lleno, 
se  le  une  un  carrito  ó barco,  y se  le  deja  tro- 
tar en  un  cuarto  elevado:  muy  pronto  llegará 
al  techo,  y si  se  le  deja  salir  á un  lugar  des- 
cubierto, desaparecerá  de  la  vista  del  que  ope- 
ra. Puede  variarse  el  esperimento,  colocando 
algunos  granos  de  plomo  en  el  barquillo,  tan 
pesados,  cuanto  lo  permita  la  fuerza  del  globo. 
Este  es  el  gas  que  sirve  para  inflar  los  glo- 
bos de  grandes  dimensiones. 

Inflación  de  dichos  globos. 

935.  Para  este  efecto,  se  necesita  usar  del 
fierro,  zinc,  ácido  sulfúrico  y agua,  que  son  las 
sustancias  que  se  emplean  en  la  formación  del 
gas  hidrógeno. 

El  ácido  sulfúrico  debe  estar  extendido  en 
cinco  ó seis  partes  de  agua.  El  fierro  puede 
dar,  por  los  medios  ordinarios  1700  veces,  su 
volumen  de  gas,  ó puede  producirse  un  pie  cú- 
bico de  aire  inflamable,  por  cuatro  onzas  y me- 
dia de  fierro,  el  mismo  peso  de  ácido  sulfú- 
rico, y veinte  y dos  onzas  y media  de  agua. 
Seis  onzas  de  zinc:  el  mismo  peso  de  ácido 
sulfúrico,  y treinta  onzas  de  agua,  son  necesa- 
rias para  producir  la  misma  cantidad  de  gas. 
Eas  virutas  de  fierro,  son  preferibles  á los  hi- 
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los  del  mismo  metal.  Se  disminuirá  usándolas, 
la  calor  que  acompaña  á la  efervescencia,  por- 
que extendido  el  ácido  sulfúrico,  pasa  con  mas 
prontitud,  por  ios  intersticios  de  las  virutas,  que 
por  los  de  los  hilos,  que  casi  siempre  están 
unidos  entre  sí. 

El  peso  que  se  obtiene  regularmente  de 
aire  inflamable,  por  el  ácido  sulfúrico,  es  la  17.” 
parte  del  aire  común.  Cuando  se  quiere  lle- 
nar un  globo,  es  necesario  derramar  ácido  sul- 
fúrico sobre  virutas  de  fierro,  en  vasos  de  tier- 
ra que  se  comuniquen  con  dicho  globo  Si  se  quie- 
re obtener  solo  una  pequeña  cantidad  de  hi- 
drógeno, pueden  removerse  los  ingredientes,  con 
una  vara  de  fierro,  corren  al  vaso  principal, 
por  medio  de  embudos  de  vidrio,  y se  cerra- 
rá la  abertura  con  corcho,  mientras  que  los  con- 
ductos vierten  el  gas  en  el  globo. 

t ■ . c*  i ■ í » . * , 

Construcción  de  un  globo  y de  un  parcicaida. 

936.  La  parle  mas  importante  de  un  globo, 
es  su  forma.  Una  esfera  presenta  mayor  capa- 
cidad bajo  menor  superficie;  asi  es,  que  ésta 
figura,  ó la  de  un  sólido  que  se  le  acerque, 
es  la  que  con  mas  razón  debe  dársele.  Sin  em- 
bargo, como  pone  mucha  resistencia  al  aire,  se 
habia  pensado  darle  la  figura  cónica  ñ oblon- 
gada;  otros  adoptaron  la  de  un  pescado,  la  de 
un  pájaro,  &c.  mas  es  evidente  que  la  redon- 
da, es  la  preferible.  La  parte  que  contiene  el 
aire  inflamable,  es  de  tafetán  lustroso,  barnizado 
por  la  parte  exterior:  en  los  mongolfieres  6 glo- 
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bos  de  aire  calentado,  se  emplea  el  lienzo  bar- 
nizado, con  papel  ó sin  él.  Los  globos  peque- 
ños, se  hacen  con  papel  barnizado,  ó negro,  y 
en  fin,  con  piel  muy  fina,  ó cualesquiera  otras 
sustancias  ligeras.  El  mejor  modo  de  formar 
un  globo,  es  por  tiras,  que  se  unan  de  una 
á otra  extremidad,  del  mismo  modo  que  un  glo- 
bo de  geografía  ó un  melón  que  se  corta  en 
tajadas.  Cuando  las  tiras  están  bien  dispuestas, 
se  cosen  de  modo  que  queden  orillas  de  tres 
ó cuatro  pulgadas,  una  sobre  otra:  asi  tienen 
mas  fuerza,  y se  evita  la  pérdida  del  gas.  Se 
cubre  después  la  costura,  con  un  hilo  de  fier- 
ro muy  caliente  para  suavizar  el  aceite  que  se 
usa  para  secar:  se  tapan  completamente  los  in- 
tersticios, y puede  darse  en  seguida  el  barniz 
por  la  parte  exterior.  Se  ha  advertido,  que 
éste  método  es  preferible  al  de  barnizar  por 
dentro  y fuera. 

La  navecilla  se  hace  comunmente  de  mim- 
bre, cubierta  de  papel  pintado,  y suspendida 
por  cuerdas  que  se  atan  á la  red  que  circun- 
da el  globo.  Dicha  red,  debe  tener  la  misma 
forma  que  el  aeróstato  y termina  en  un  cir- 
culo, que  desciende  á casi  un  pie  debajo  dtl 
globo:  este  círculo  se  hace  de  madera:  el  te- 
gido  de  la  red,  ha  de  ser  estrecho  en  el  vér- 
tice del  globo,  y debe  irse  ensanchando,  con- 
forme se  aleje  de  aquella  extremidad. 

El  paracaida,  si  se  cree  necesario,  debe  pre- 
sentar la  forma  de  un  fragmento  de  esfera,  des- 
pués de  desplegado.  El  de  M.  Garnerin  es 
peligroso:  1.  ° por  su  extensión:  2.°  por  su  pe- 
so, que  es  excesivo,  y por  ultimo,  por  la  taita 
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cíe  una  cuerda,  que  debe  dirigirse  acia  el  cent» 
tro  de  la  curbatura:  asi  es,  que  la  caída,  an- 
tes de  desplegarse,  es  muy  rápida.  Por  me- 
dio de  dicha  cuerda,  el  centro  del  paracaida, 
es  el  primero,  que  se  llama  acia  la  parte  in- 
ferior, y la  máquina,  se  depliega  por  lo  regu- 
lar, al  instante.  El  peligro  se  disminuyo,  au- 
mentando la  distancia  que  hay  de  la  navecilla 
al  paracaida.  En  efecto,  si  por  la  violencia  del 
viento  están  en  una  misma  línea,  casi  orizontal, 
á la  menor  oxilacion,  se  disminuye  la  diferen- 
cia de  gravedad,  que  hay  en  ambos,  asi  es,  que 
obrando  según  el  método  de  M Garnerin,  po- 
dría caer  la  navecilla  sobre  la  parte  cóncava 
del  paracaida,  y precipitarse  confundidos  el  hom- 
bre y estos  dos  objetos. 

Composición  del  barniz  para  globos. 

937.  Las  composiciones  de  barniz  para  glo- 
bos, han  tenido  muchas  modificaciones;  pero  la 
mejor  es  la  de  M.  Faujas  de  Saintr-Fond.  Se 
prepara  de  éste  modo.  Se  toma  un  azumbre 
de  aceite  de  lino,  dos  onzas  de  azúcar  de  plo- 
mo y tres  de  litargirio,  se  hacen  hervir,  hasta 
que  el  todo  se  haya  disuelto,  lo  que  sucederá 
al  cabo  de  una  media  hora.  Se  pone  entonces 
una  libra  de  cola  y medio  azumbre  de  aceite 
secativo,  en  un  vaso  de  fierro  ó de  cobre,  de 
cerca  de  tres  litros  de  capacidad,  y se  pone 
á hervir  muy  poco  á poco,  en  luego  de  car- 
bón, por  una  media  hora  ó tres  cuartos.  Se  le 
mezclarán  entonces,  dos  azumbres  y medio  de 
aceite  secativo,  y se  le  dejará  hervir,  una  hora 
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mas,  agitándolo  frecuentemente  con  una  espá- 
tula de  fierro  ó madera.  Como  cuando  el  bar- 
niz esté  preparado,  é hirviendo,  se  iníla  mucho; 
es  necesario  tener  cuidado  de  quitar  el  vaso 
del  fuego,  cuando  sube,  y volverlo  á poner  ya 
que  ha  bajado;  pues  de  lo  contrario  se  esca- 
parla por  sus  bordes.  Luego  que  la  materia 
está  en  ebullición  debe  examinar  el  que  opera 
de  tiempo  en  tiempo,  si  ha  hervido  suficiente- 
mente, lo  que  se  conoce  observando,  si  colocada 
una  pequeña  cantidad  entre  dos  cuchillos,  for- 
ma hilos  al  separarlos.  En  tal  caso,  se  quita 
del  fuego,  y cuando  está  completamente  fría,  se 
le  aumenta  otro  tanto  de  su  volumen  de  aceite 
de  trementina,  y se  hace  uso  de  ella,  advirtién- 
dose que  seca  en  veinte  y cuatro  horas. 

Otra  Composición. 

938.  La  goma  elástica,  conocida  con  el  nom- 
bre de  ruber  de  las  indias,  tiene  la  reputación 
de  formar  un  excelente  barniz.  M.  Blanchard, 
la  preparaba  de  este  modo.  Se  corta  la  go- 
ma en  pedazos  muy  pequeños,  y se  hace  disol- 
ver en  cinco  veces  su  peso,  de  aceite  esen- 
cial rectificado  de  trementina.  Se  dejan  asi  es- 
tos ingredientes,  por  algunos  dias;  se  hace  des- 
pués hervir,  una  onza  de  ésta  disolución,  en 
ocho  de  aceite  de  lino  secativo,  por  el  espa- 
cio de  algunos  minutos:  se  filtra  la  disolución 
y se  hace  uso  de  ella,  caliente. 

Barniz  para  los  globos  de  aire  rarificado. 

\ 

939.  Para  las  máquinas  de  aire  rarificado,  re- 
comienda M.  Cavallo,  que  se  empape  el  lienzo 
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en  una  disolución'  de  sal  de  amoniaco  y cola 
común.  Se  emplea  una  libra  de  cada  uno  de 
estos  ingredientes,  para ' tres  litros  de  agua,  y 
cuando  esté  el  lienzo  completamente  seco,  es 
bueno  cubrirlo  con  un  barniz  acetoso,  que  pueda 
secar,  antes  de  penetrar  completamente  en  dicho 
lienzo.  Para  este  objeto  basta  el  aceite  seca- 
tivo  do  lino,  con  tal  de  que  no  esté  muy  fluido. 

Inflación  de  los  globos , por  medio  del  gas  de  car- 
bón de  piedra. 

940.  Para  sacar  aire  inflamable  del  carbón 
de  piedra,  del  asfalto,  ambar,  &c.  recomienda 
M.  Cavallo,  el  siguiente  aparato,  „Tómese  un 
vaso  de  greda,  ó mejor  de  fierro,  que  tenga  la 
figura  de  una  botella,  pero  que  sea  un  poco 
mas  ancho,  y cuyo  cuello  sea  mayor  Póngase 
en  este  vaso,  la  materia  que  se  quiera  emplear,  de 
modo  que  se  llenen  sus  cuatro  quintas  partes. 
Si  es  de  tal  naturaleza,  que  se  infle  mucho  por 
la  acción  del  fuego,  póngase  en  el  cuello  del 
vaso  un  tubo  de  latón,  ó hágase  él  cuello  de 
éste  metal,  después  uno  de  plomo,  dispuesta  de 
tal  modo  la  extremidad,  que  saliendo  agua,  esté 
adaptado  á una  especie  de  vaso  volteado,  y ten- 
ga un  globo  en  su  abertura  superior.  Dispues- 
to de  este  modo  el  aparato,  se  pone  el  vaso 
en  el  fuego  hasta  enrojecerse;  el  aire  inflama- 
ble se  separa,  se  dirige  al  tubo  y atravieza  el 
agua  para  dirigirse  acia  el  globo.  Pero  como 
queda  una  porción  de  aire  común  en  el  vaso 
volteado,  es  necesario  quitarlo  ante  todo,  lo  que 
se  consigue  fácilmente,  habiéndole  puesto  una 
llave,  por  la  que  se  hace  evacuar,  y bien 
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pronto  el  agua  llega  á la  altura  en  que  esta 
dicha  llave. 

Gas  hidrógeno , para  la  aerostación , producido 

por  el  vapor. 

941.  Para  obtener  aire  inflamable,  por  el  va- 
por, empleó  el  Dr.  Priestley  un  tubo  de  la- 
tón rojo,  que  llenó  de  fierro  viejo;  por  este 
medio  obtuvo  un  aire  inflamable,  cuyo  peso  es- 
pecifico era  al  del  común,  como  1 es  á 13. 
Según  este  procedimiento,  que  no  es  generalmente 
seguido,  se  carga  un  tubo  de  Ires  cuarfos  de 
pulgada  de  diámetro,  y tres  pies  de  largo.  Des- 
pués de  haber  llenado  de  agua  hasta  la  mitad 
del  cuello  de  la  retorta,  se  le  une  á una  de 
sus  extremidades,  y se  adapta  en  la  otra  el 
tubo  refrigerante:  se  rodea  en  seguida  el  tubo 
de  carbones  encendidos,  de  modo  que  lo  en* 
rojezcan  en  el  espacio  de  un  pie.  Al  mismo 
tiempo,  se  hace  un  fuego  muy  vivo  debajo  de 
la  retorta,  para  que  hierva  el  agua  con  fuerza. 
Según  este  procedimiento,  sale  del  refrigerante 
una  cantidad  muy  considerable  de  hidrógeno,  y 
se  asegura  que  produce  el  fierro  una  mitad 
mas  que  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico. 

Inflación  de  los  globos  de  aire  rarificado. 

942.  Esta  clase  de  globos,  se  disponen  sobre 
un  tablado,  cuyo  ancho  sea  al  menos  igual  á las 
dos  terceras  partes  del  diámetro  de  la  máquina, 
y que  esté  elevado  seis  ú ocho  pies  sobre  el 
nivel  de  la  tierra.  En  el  medio  se  fabrica  una 
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hornilla,  de  dos  ó tres  pies  de  altura,  con  una 
puertecilla,  por  la  cual  se  conserva  el  fuego. 
Debe  construirse  de  ladrillos,  y tener  el  diá- 
metro un  poco  mayor  que  el  de  la  máquina.  En 
cada  lado  del  tablado  se  ponen  dos  mástiles,  fija- 
dos por  medio  de  cuerdas,  y con  una  garrucha 
en  el  remate.  Se  sube  la  máquina  al  tablado, 
y su  cuello  6 válvula  se  coloca  al  rededor  de 
la  abertura  del  depósito  de  fuego.  Se  eleva 
el  globo  á unos  quince  pies,  y se  le  sostiene 
sólidamente,  en  tanto  que  se  llena,  ó se  le  re- 
tiene por  medio  de  las  cuerdas,  hasta  que  pue- 
da sostenerse  por  sí  mismo.  Vale  mas,  quemar 
aquella  clase  de  combustibles  que  se  consumen 
vivamente,  que  los  que  producen  mucho  humo, 
porque  no  es  esto  lo  que  se  necesita,  sino  aire 
caliente:  puede  usarse  leña  menuda,  ó paja  cor- 
tada. Cuando  es  suficiente  la  corriente  de  aire 
caliente,  se  dilata  y eleva  el  globo. 


CAPITULO  XXII. 


CONSERVACION  DE  LAS  SUSTANCIAS  ANIMALES  Y 

VEGETALES. 


JL  odas  las  sustancias  animales  y vegetales 
poseen  las  propiedades  que  constituyen  la  vida: 
cuando  desaparecen  estas  propiedades,  esperi- 
mentan  la  putrefacción , ó en  otros  términos  pa- 
decen una  descomposición  química. 

En  todos  los  tiempos  se  ha  conocido  la  im- 
portancia de  preservar  á ciertas  sustancias  de 
la  descomposición,  y admiramos  que  casi  por  to- 
das partes  se  ha  cultivado  con  cierto  grado  de 
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perfección.  Los  Egipcios  lo  consiguieron  de  tal 
modo,  que  ninguna  nación  ha  podido  igualarlos. 
El  método  que  usaban  para  embalsamar  sus  ca- 
dáveres, los  conservaba  millares  de  años,  es  aun 
objeto  de  admiración,  y una  especie  de  desafio, 
á que  no  lian  podido  satisfacer  nuestros  quími- 
cos modernos.  No  estuvo  confinado  este  arte, 
en  lo  que  llamamos  antiguo  mundo;  se  practicó 
también  entre  los  habitantes  de  la  América;  pues 
se  encontró  recientemente  en  las  nitrerías  de 
Kentuchy,  una  momia  de  muger  perfectamente 
conservada.  Este  objeto  de  curiosidad  que  ha- 
bía sido  sin  duda  encerrado  en  aquel  vasto  se- 
pulcro, se  encuentra  ahora  en  el  muséo  de  New— 
York.  Algunas  naciones  antiguas,  tenían  la  cos- 
tumbre de  tratar  y conservar  las  materias  ani- 
males, por  diferentes  procedimientos,  de  los  que 
algunos  se  practican  aun,  y otros  han  sido  ol- 
vidados. Se  hace  uso,  para  la  conservación  de 
las  sustancias  animales,  de  la  desecación  y de 
los  medios  correctivos.  La  desecación,  es  el 
arte  de  hacer  secar  las  sustancias  animales  y 
vegetales,  sin  destruir  sus  cualidades:  estando 
perfectamente  secas  y espuestas  á cierta  tem- 
peratura, no  son  suceptibles -de  descomposición. 
Según  este  principio,  se  esportan  anualmente 
del  norte  de  Inglaterra  y de  Escocia,  canti- 
dades inmensas  de  salmón,  envueltas  en  una  ca- 
pa de  yelo,  y como  los  habitantes  de  las  regio- 
nes mas  septentrionales,  conservan  en  el  mismo 
estado  sus  alimentos,  sin  que  tengan  cambio 
alguno,  durante  los  mas  largos  inviernos.  Las 
otras  partes  gelatinosas  y solubles  de  las  sus- 
tancias animales,  que  se  estraen  por  la  ebubi- 
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cion,  y que  están  en  un  estado  ligeramente  hú- 
medo, esperimentan  muy  pronto  la  fermentación 
pútrida.  No  sucede  lo  mismo  con  los  objetos 
que  se  secan  á un  calor  moderado,  y que  se 
libertan  de  la  humedad  y del  aire,  poniéndolos 
en  botellas  ó vasos  metálicos,  como  recomienda 
M.  Appert,  pues  de  este  modo  se  conservan 
mucho  tiempo  sin  alteración,  y es  el  que  se  usa 
para  conservar  la  sustancia  tan  útil,  conocida  con 
- el  nombre  de  sopa  portátil.  Cuando  se  quieren 
conservar  en  los  climas  ardientes  del  Africa, 
los  alimentos  ó algún  animal  muerto,  basta  cor- 
tar en  pedazos  pequeños  las  partes  musculares. 
El  ardor  del  sol,  disipa  en  pocas  horas  la  hu- 
medad que  contienen,  y las  reduce  á una  sus- 
tancia semejante  al  cuero,  ó cuerno,  que  no  es 
suceptible  de  putrefacción.  Así  es  como  se  en- 
cuentran, en  aquellos  montones  de  arena,  cuer- 
pos enteros,  convertidos  en  una  especie  de  mo- 
mias, incapaces  de  todo  cámbio  ulterior. 

Las  mismas  causas  producen  efectos  seme- 
jantes en  la  madera  ordinaria  de  los  edificios 
y tejados,  que  apenas  tienen  alguna  variación  des- 
pués de  muchos  años;  tal  es,  la  que  compone 
el  hermoso  palacio  de  Westminstér,  fabricado 
por  Ricardo  2.  ° en  1397,  y las  puertas  de  la 
antigua  iglesia  de  San  Pedro  en  Poma,  que  han 
permanecido  intactas  durante  once  siglos,  des- 
de el  tiempo  de  Constantino,  hasta  el  pontifi- 
cado de  Eugenio  4.  ° La  madera  sufre  muy 
poco  cámbio,  cuando  está  sumergida  en  el  agua 
ó tierra,  como  la  que  se  emplea  en  la  construc- 
ción de  los  puentes  y está  hundida  en  los  pan- 
tanos. 40  tomo  ii. 
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Entre  los  métodos,  empleados  para  conser- 
var las  sustancias  animales,  el  mas  eslendido  es, 
usar  el  calor,  el  humo  de  madera  y el  de  la 
turba.  Sirve  para  la  carne  y el  pescado.  Se 
ha  pensado  recientemente,  aplicar  á este  im- 
portante objeto  de  la  economía  doméstica,  los 
ga^es  ácidos,  que  se  sabe  son  anti-septicos  en 
mucho  grado.  La  azúcar,  la  sal  marina,  (mu- 
riato  de  sosa)  el  alcohol  y los  ácidos,  no  se  han 
olvidado  en  la  absorción  de  los  líquidos,  con  los 
que  tienen  mucha  afinidad.  Empleada  la  sal  en 
corta  cantidad,  no  hace  otra  cosa  que  apresu- 
rar la  putrefacción,  y ha  observado  Parmentier, 
que  es  mas  ó menos  útil  para  la  conservación 
de  las  carnes,  cuanto  mas  ó menos  pura  se  halla. 

El  ácido  piro-leñoso,  ó vinagre  de  madera, 
vendrá  á ser  con  el  tiempo,  según  las  aparien- 
cias, el  cuerpo  de  que  se  hará  mas  uso,  como 
anti-séptico,  para  las  sustancias  animales,  Su 
precio  tan  bajo,  contribuirá  á que  se  estienda; 
pero  sobre  todo,  su  propiedad  de  preservar  á 
los  alimentos  de  la  putrefacción,  y de  no  dar- 
les el  sabor  particular  de  humo  ácido  que  tie- 
nen los  jamones  y los  arenques  ahumados.  To- 
da la  diferencia  consiste  en  el  modo  de  operar, 
pues  en  ambos  casos  se  emplea  como  agente 
el  ácido.  En  el  primero,  la  reacción  sobre  las 
sustancias  animales,  tiene  lugar  durante  la  des- 
tilación del  ácido:  y en  el  segundo,  se  hace  su- 
mcrgiéndo  las  sustancias  en  el  mismo,  ya  pre- 
parado. 

Este  ácido,  que  se  forma  por  la  destilación 
de  la  madera,  es  en  el  dia,  uno  de  los  objetos 
de  comercio:  en  su  estado  primitivo,  es  un  Ii- 
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quicio  de  color  rojizo,  de  sabor  muy  ácido,  as. 
tringente,  y combinado  con  un  aceite  empireu- 
mático.  Dejándolo  reposar  por  ocho  ó diez  dias, 
la  brea  que  es  de  color  negro,  se  precipita,  y 
el  ácido  queda  muy  transparente:  para  purifi- 
carlo se  combina  con  cal,  y se  descompone  el 
acetato  que  resulta  por  medio  del  sulfato  de 
sosa.  Se  verifica  entonces  una  descomposición 
doble,  que  dá  por  resultado  sulfato  de  cal,  el 
cual  se  precipita,  y acetato  de  sosa.  Reunido 
este,  cristalizado,  y sugeto  por  una  fusión  Ígnea, 
á una  nueva  cristalización,  produce  un  acetato 
blanco,  que  se  descompone  por  el  ácido  sulfú- 
rico. Este  líquido  obtenido  por  un  procedimien- 
to largo  y penoso  es  el  que  constituye  al  áci- 
do acético,  ó vinagre  de  madera  concentrado. 
En  una  palabra,  éste  ácido,  posee  las  mismas 
propiedades  que  tiene  el  humo  de  madera,  de 
preservar  de  la  putrefacción  á las  sustancias  ani- 
males: el  cual  solo  se  usa  ya  entre  las  naciones 
bárbaras,  y que  se  conoce  desde  los  siglos  mas 
remotos. 

Preparación  del  ácido  piro-leñoso. 

943.  Coloqúese  en  un  hornillo,  un  gran  cilin 
dro  fundido,  ó una  retorta  (semejante  á las  que 
se  emplean  para  obtener  el  gas  hidrógeno  car- 
bonado), de  modo  que  reciba  cu  todos  senti- 
dos la  mayor  calor  posible.  Debe  haber  en 
una  de  las  extremidades  del  cilindro,  una  aber- 
tura que  pueda  cerrarse  fácilmente  y por  la 
que  se  introduce  la  leña.  Debe  ser  ésta  de 
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roble,  de  un  pie  de  largo,  y se  llena  el  cilindro 
sin  hacerse  uso  de  mucha  Fuerza,  cerrándolo  des- 
pués herméticamente,  para  impedir  que  entre 
el  aire  8e  le  adapta  después  un  tubo,  que 
se  sumerge  en  agua,  teniendo  cuidado  de  re- 
novarla continuamente,  para  condensar  el  ácido, 
que  corre  por  este  medio,  á un  gran  barril, 
colocado  en  una  de  sus  extremidades,  y que  ten- 
ga un  tubo  que  lo  dirija  á los  siguientes:  de 
suerte,  que  no  puede  perderse  en  vapores.  De- 
be estar  entonces  el  fuego  á un  grado  muy  ele- 
vado, á fin  de  que  convierta  completamente  en 
carbón  la  madera.  Luego  que  cesa  de  produ- 
cirse el  ácido,  se  quita  el  fuego,  y se  deja  en- 
friar por  algún  tiempo  la  masa  de  madera,  has- 
ta que  se  haya  reducido  á carbón.  El  primer 
barril,  contiene  con  un  poco  de  ácido,  la  brea 
que  se  precipita  al  fondo,  y se  saca  por  la  lla- 
ve ó canilla:  se  pone  después  á hervir  en  una 
caldera  de  fierro  para  evaporarla,  antes  de  que 
se  haga  uso  de  ella.  Si  no  tiene  suficiente  fuer- 
za,  se  le  pone  en  una  caldera  grande,  que  ten- 
ga seis  pulgadas  de  espesor  y muy  ensanchada, 
pues  de  este  modo  se  disipa  con  mas  rapidez 
que  por  medio  de  un  calor  lento,  el  agua  que 
contiene  el  ácido.  Se  colocan  estas  calderas 
en  un  hornillo  de  ladrillos,  y se  excita  un  ca- 
lor moderado:  asi  es  como  puede  procurarse  fá- 
cilmente el  ácido  piro-leñoso,  de  una  fuerza  ex- 
traordinaria. 

Uno  de  los  miembros  de  la  sociedad  filo- 
sófica de  Witehaven,  presentó  hace  poco  dos 
muestras  de  alimentos,  que  habian  sido  tratados 
por  medio  del  ácido  piro-leñoso.  Estaban  prc- 
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parados  desde  el  año  de  1819.  Uno  se  habla 
suspendido  en  el  techo  de  una  pieza,  y el  otro 
había  sido  embarcado  en  un  buque  que  fue  á 
las  indias  occidentales,  para  ver  que  efecto  pro- 
duce en  el  cuerpo,  la  acción  del  clima,  durante 
la  travesía.  Los  asistentes  á la  sociedad  pro- 
baron dichos  alimentos,  y declarararon  que  se 
habían  conservado  muy  bien,  podiendo  comerse 
después  de  15  meses  de  haberse  preparado. 

Método  inglés  para  salar  la  carne  de  buey  y 

de  puerco. 

< 

944.  El  método  siguiente  ha  sido  empleado 
con  mucha  ventaja  hace  muchos  años,  por  un 
célebre  fabricante  de  salazones  en  Londres,  tan- 
to para  la  exportación,  com©  para  el  consumo 
interior. 

Se  toman  diez  libras  de  sal  común  y me- 
dia de  salitre,  para  112  libras  de  carne  de  buey 
ó de  tocino.  Después  de  haber  cortado  dicha 
carne  en  pedazos  de  cuatro  libras,  se  le  deja 
escurrir  bien  por  todas  sus  partes,  de  modo  que 
se  despoje  de  toda  la  sangre  que  podía  conte- 
ner. Se  pone  en  mejor  estado  lavándola  en  agua 
de  sal,  ó en  una  poca  de  salmuera,  con  tal  de  que 
no  tenga  mal  sabor.  Se  coloca  entonces  en  capas, 
y se  estiende  sobre  la  parte  superior  una  poca 
de  sal;  en  seguida  se  coloca  otra  capa,  y se 
hace  la  misma  operación,  continuándose  emplean- 
do en  cada  una  la  misma  cantidad  de  sal  y de 
salitre,  hasta  concluir.  Se  amontona  después  en 
un  vaso  de  madera,  tierra  ó cualquiera  oirá 
sustancia  (excepto  de  plomo)  para  impedir  que 
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se  pierda  la  salazón.  Puede  quedar  tres  años 
en  este  estado:  entónees  se  pasa  á otro  vaso, 
mezclándole  sal,  y cuando  se  haya  pasado,  se 
le  vierte  encima  la  salmuera  producida  por  la 
primera  salazón.  Se  deja  una  semana  en  tal 
estado,  y en  seguida  está  ya  buena  para  el  uso 
doméstico. 

Seria  muy  útil  para  la  exportación,  enca- 
jonar las  salazones  en  toneles  ó barriles  hechos 
á propósito;  mas  su  encajonamiento  debe  hacer- 
se con  el  mayor  cuidado.  Se  pone  primeramen- 
te en  el  barril  una  capa  de  sal,  después  otra 
de  carne,  y así  se  continúa  sucesivamente  opri- 
miéndolas (solo  con  las  manos)  hasta  llenarlo. 
Hecho  esto,  se  filtra  con  cuidado  la  salmuera 
por  un  lienzo  tosco,  sin  que  sea  necesario  ha- 
cerla hervir,  y cuando  esté  completamente  clara, 
se  vierte  en  el  barril  por  el  agujero  que  todos 
tienen  en  su  mitad.  Se  puede  dejar  en  este 
estado,  hasta  el  dia  siguiente,  y estando  en  es- 
tado de  taparse,  se  hace,  estando  cierto  de  que 
p ermanecerá  la  carne  en  buen  estado  por  un 
espacio  considerable  de  tiempo.  La  excesiva 
cantidad  de  sal  sobre  las  carnes,  no  las  pone 
me  jo  íes,  por  el  contrario,  forma  una  costra  é 
impide  la  saturación  del  centro,  lo  que  causa 
algunas  veces  mucho  perjuicio. 

Los  Irlandeses  usan  de  la  sal  común  an- 
tes de  la  salazón  del  buey,  y de  la  llamada 
hay , en  la  salazón  misma.  No  se  emplea  la  sal 
de  Inglaterra,  para  este  objeto,  porque  habien- 
do sufrido  la  ebullición,  está  próxima  á derre- 
tirse por  los  intersticios  en  los  países  calientes, 
y no  se  consigue  el  fin  propuesto.  La  carne 
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de  buey  de  irlanda,  tiene  la  reputación  de  con- 
servarse muy  bien,  en  toda3  las  partes  del  mun- 
do, lo  que  debe  atribuirse  á la  clase  de  sal 
con  que  se  satura. 

La  llamada  hay  es  una  especie  de  sal  im- 
pura, de  color  pardo,  que  s©  obtiene  en  Fran- 
cia, Italia,  y otras  partes,  evaporando  en  hoyos 
el  agua  del  mar.  La  mayor  parte  de  la  que 
se  vende  en  Inglaterra,  proviene  de  una  fábrica 
interior:  su  grano  está  muy  toscamente  crista- 
lizado, se  le  mezcla  tierra  oscura  en  polvo,  u 
otra  materia  para  imitar  el  color  de  la  extran- 
gera.  La  única  cualidad  que  posee,  sobre  la 
que  se  vende  en  granos  muy  finos  en  las  tien- 
das, es,  que  se  disuelve  rápidamente  con  la  hu- 
medad, y que  es  por  consecuencia  mejor,  para 
salar  los  pescados  y otras  materias  animales,  que 
no  deben  cubrirse  enteramente  de  salmuera. 

La  sal  blanca  se  hace  de  la  agua  salada 
de  las  fuentes  de  Cheshive  y otras.  Se  distin- 
gue de  la  común,  en  la  fineza  de  su  grano,  y 
en  su  blancura  y pureza.  Se  usa  principal- 
mente en  las  mesas. 

El  muriato  de  sosa,  no  solo  es  agradable, 
sano,  y apropósito  para  dar  sazón  á los  alimen- 
tos del  hombre,  sino  que  también  es  buscado 
por  los  animales  herviboros  y produce  muy  bue- 
nos resultados. 

Lord  Somerville,  atribuye  la  salud  de  su 
ganado  merino,  al  uso  de  la  sal:  pues  estando 
acostumbrados  en  su  país  natal  al  uso  de  es- 
ta sustancia,  les  era  aun  mas  necesario  en  el 
clima  húmedo  de  Sommersetshire.  Este  Lord, 
empleaba  cada  año  una  barrica  de  sal  para 


320 

mil  carneros:  la  ponían  todas  las  mañanas  á pu- 
ños  sobre  piedras  llanas  ó pizarras,  colocadas 
á cierta  distancia;  y se  advirtió  que  era  sufi- 
ciente dársela  dos  veces  cada  semana.  Entre 
mil  y seiscientos  carneros,  no  se  han  encontrado 
diez  que  no  se  hayan  acostumbrado  á este  mé- 
todo, y á todos  les  ha  probado  muy  bien.  Ea 
sal  es  también  un  preservativo  contra  las  en- 
fermedades de  los  ganados  que  se  alimentan 
con  pastos  muy  pingües,  como  el  trébol  y la 
alfalfa,  y se  cree  también  que  es  muy  buen  re- 
medio contra  su  mortandad.  Les  gu.sta  mucho 
á los  caballos  y animales  de  cuernos:  y las  ba- 
cas dan  mejor  y mas  abundante  leche,  cuando 
se  les  mezcla  entre  sus  yerbas.  Los  animales 
salvages  de  los  bosques  de  América  dejan  sus 
cuevas,  en  ciertos  tiempos,  para  ir  á los  sitios 
en  que  hallan  la  sal.  Se  llaman  estos  lugares 
lamederas  por  la  costumbre  que  tienen  los  ani- 
males de  lamer  la  tierra  que  esta  impiegnada 
de  partículas  salinas.  Las  béstias  que  se  ali- 
mentan con  las  plantas  nacidas  á orillas  del  mar, 
están  siempre  mas  gordas  y disfrutan  mejor  sa- 
lud que  las  que  pacen  en  el  interior  de  las 
tierras. 

La  importancia  y valor  de  la  sal  como  cor- 
rectivo de  los  alimentos,  se  hace  cada  dia  mas 
sensible  lo  mismo  que  sus  propiedades  medicí- 
nale . Se  sabe  entre  otras  cosas,  que  su  pri- 
vación engendra  enfermedades  de  estómago  y 
lombrices,  pues  se  ha  visto  que  las  personas  que 
le  tienen  aversión  y rehúsan  tomarla  en  sus  ali- 
mentos, están  sujetas  á las  lombrices,  y se  des- 
hacen de  ellas  con  mucha  dificultad. 
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En  Irlanda,  la  sal  es  el  remedio  que  se 
emplea  comunmente  en  las  enfermedades  de  los 
caballos;  y entre  el  pueblo  se  cree,  que  una 
dosis  regular  de  sal,  es  un  buen  remedio  con- 
tra las  lombrices.  Algunos  médicos  pretenden 
que  la  sal  produce  sosa,  cuando  se  mezcla  con 
la  bilis:  sin  esta  adición  indispensable,  carece- 
ría la  bilis  de  las  cualidades  necesarias  que  ayu- 
dan á la  digestión. 

Una  de  las  mayores  privaciones  que  pade- 
cen los  miserables,  es  la  de  la  sal.  JLas  tur- 
baciones ó insurrecciones  de  los  indios,  tienen 
por  lo  común  por  causa,  las  intrigas  y vejacio- 
nes de  los  empleados  de  la  compañía  inglesa 
de  indias,  quienes  para  aumentar  sus  fortunas 
monopolizan  toda  la  que  encuentran  en  dife- 
rentes  mercados,  y privan  á los  indígenas,  de 
la  única  sustancia  que  agregan  á sus  prepara- 
ciones de  arroz. 

La  sal  es  también  de  mucho  uso  en  la 
agricultura:  una  ó dos  fanegas  bastan  para  un 
acre  de  tierra,  pero  esta  cantidad  varía  según 
la  calidad  del  terreno.  Produce  el  mismo  efec- 
to que  cualquiera  otro  abono.  Los  Chinos  han 
tenido  en  todos  tiempos  la  costumbre  de  abo- 
nar sus  tierras,  regándolas  con  agua  del  mar. 
Los  Persas  riegan  sus  maderas  de  construcción 
con  agua  de  sal,  para  impedir  la  putrefacción. 
Se  emplea  la  sal,  en  la  Abisinia  en  lugar  de 
moneda,  y se  pone  en  circulación  bajo  la  for- 
ma de  un  ladrillo,  cuyo  valor  es  de  ocho  sueldos. 

Parece  probable,  que  la  columna  fósil  vi- 
trincada,  en  que  conservan  según  Heródoto,  los 

41  tomo  n. 
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Abinesienses  las  monedas  de  sus  antepasados, 
no  es  otra  cosa,  que  una  masa  de  sal  gema, 
sustancia  muy  común  en  aquella  parte  del 
Africa. 

En  fin,  el  muriato  de  sosa,  es  de  mucho 
uso  en  la  agricultura  y en  las  ártes,  ya  como 
objeto  de  consumación,  ó como  sustancia  anti- 
pútrida, y puede  asegurarse,  que  es  uno  de  los 
cuerpos,  cuyo  uso  está  mas  estendido  y es  de 
mayor  necesidad  para  los  hombres. 

Conservación  de  las  carnes  por  medio  del  carbón . 

945.  Se  llenaron  de  vapores  de  carbón,  (gas 
ácido  carbónico)  unos  vasos  de  estaño,  cuya  cu- 
bierta entraba  y salía  en  unas  muescas.  Ar- 
rojado el  aire  atmosférico,  se  les  cargó  alter- 
nativamente de  lechos  de  carbón  y tajadas  de 
carne;  1.  ° de  carnero;  2.  ° de  buey:  3.  ° de 
tocino.  Se  pusieron  estos  vasos  en  el  mes  de 
abril,  en  unas  cubas  llenas  de  vino,  y queda- 
ron en  ellas  cerca  de  ocho  meses.  Cuando  se 
abrieron  se  encontró  la  carne  perfectamente 
conservada,  y de  un  color  hermosísimo,  como  si 
estuviera  fresca.  Se  prepararon  algunas  taja- 
das y se  encontraron  de  muy  buen  sabor;  se 
dejaron  las  otras  al  aire  por  seis  dias,  y has- 
ta el  fin  de  esta  época  no  se  pudrieron. 

Si  se  pudiese  conservar  indefinidamente  la 
carne  á bordo  de  los  buques,  seria  una  ventaja 
incalculable.  Antes  de  tratarla,  debe  lavarse  y 
limpiarse  con  mucho  cuidado,  quitándole  todo 
el  carbón  que  contenga.  En  la  relación  del  via* 
ge  de  un  buque  francés,  que  se  hizo  á la  vela 
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en  Burdeos  el  año  de  1816,  se  encuentra  la 
relación  siguiente: 

„En  la  travesía  de  las  islas  de  Sand-wich 
á Burdeos,  no  tocó  el  buque  mas  que  en  el 
puerto  de  Cantón  y en  la  isla  de  Francia.  Es 
un  hecho  muy  singular,  que  las  carnes  embar- 
cadas en  Burdeos  en  1816,  se  habian  conser- 
vado perfectamente.  Este  es  un  resultado  del 
procedimiento  que  usó  M.  Balquerie,  que  con- 
siste en  colocar  las  carnes,  en  tres  aguas  su- 
cesivas de  sal,  y en  seguida  en  salmuera  car- 
bonizada. El  carnero  sacado  al  horno,  se  ha 
conservado  muy  bien  en  carbón  pulverizado.” 


Conservación  de  las  materias  animales , por  el  áci- 
do sulfuroso u 

946.  Introducida  una  pieza  de  buey  fresco 
en  un  recipiente  lleno  de  gas  ácido  sulfuroso, 
lo  absorve  rápidamente  en  su  totalidad:  pierde 
muy  pronto  su  color  natural,  y se  pone  seme- 
jante á la  carne  hervida.  A los  76  dias,  es- 
taba mas  pesada  y seca  que  la  carne  azada, 
sin  tener  el  olor  del  ácido,  y después  de  ha- 
berla dejado  cuatro  dias  al  aire  libre,  no  se  pu- 
drió, pero  se  puso  mas  compacta. 

Acción  del  gas  amoniaco  sobre  las  carnes. 


947.  Introducido  un  pedazo  de  carne  de  buey, 
en  un  vaso  lleno  de  gas  amoniaco,  toma  un  be- 
llo color  rojo,  y se  conserva  76  dias.  Cuando 
se  saque  estará  tierna,  sin  olor,  y con  el  color 
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y consistencia  de  la  carne  fresca.  Sin  embargo 
si.se  expone  por  cuatro  dias  á la  acción  de  la 
atmósfera,  no  se  pudre;  pero  pierde  su  co- 
lor rojo,  y se  pone  morena:  muy  pronto  se  seca 
y se  cubre  de  una  especie  de  barniz. 

Método  inglés , para  conservar  los  jamones , len- 
guas, 6fc. 

Í1 43  Para  el  tocino,  piernas  de  carnero,  buey 
y lenguas,  empleese  la  porción  de  sal  indicada 
antes  (944)  con  cantidad  doble  de  salitre.  Pón- 
gan-e  los  jamones,  durante  una  noche,  en  una 
disolución  de  sal  y agua,  para  extraer  la  san- 
gre coagulada,  y demás  jugos  viscosos  que  pue- 
da aun  contener;  al  dia  siguiente,  frótesele  con 
sal  y salitre.  Pónganse  después  en  un  vaso, 
hasta  que  se  hayan  salado,  repitiendo  esta  ope- 
ración todos  los  dias,  durante  una  semana.  A 
esta  época  habrán  ya  producido  una  cantidad 
suficiente  de  salmuera,  para  cubrir  hasta  la 
mitad  todo  lo  que  se  ha  salado.  Mézclese  á 
dicha  salmuera  (suponiendo  que  se  opera  en 
veinte  y cuatro  jamones)  un  cuarto  de  libra 
de  sal  de  amoniaco,  reducida  á polvo  muy  fino, 
y media  libra  de  azúcar,  algo  machacada:  para 
incorporarla  con  la  salmuera,  se  vierte  poco  a 
poco  sobre  los  jamones,  y se  vuelven  estos  siete 
ú ocho  veces,  con  dos  dias  de  intermisión:  pa- 
sados los  cuales,  se  sacan,  se  lavan  y cuelgan 
en  un  lugar  muy  seco,  adonde  se  les  deja  se- 
car durante  una  semana,  sin  ahumarlos.  Se  for- 
ma entonces  fuego,  á cuyo  humo  se  esponen, 
cou  madera  de  encina,  cubierta  hasta  tres  cuar- 
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tas  partes  con  serrín  de  lo  mismo,  mezcla- 
do con  hojas  de  enebro,  y se  riega  con  agua. 
En  tal  estado,  se  ponen  en  un  lugar  seco,  y 
se  dejan  allí  por  ocho  dias.  Con  este  método 
y las  proporciones  mencionadas,  se  pueden  com- 
poner dos  ó tres  mil  jamones,  y gran  can. 
tidad  de  buey  y lenguas,  en  una  semana,  si  el 
tiempo  es  favorable. 

Como  los  jamones,  lenguas,  &c.  que  han 
estado  suspendidos  el  tiempo  que  hemos  dicho, 

- no  están  suficientemente  secos,  es  necesario  es- 
ponerlos  aun,  á una  temperatura  moderada  y 
al  aire.  Cuando  estén  completamente  secos,  se 
les  encajona  del  modo  siguiente.  Se  pone  una 
capa  de  jamón,  y otra  de  sal,  de  cerca  de  tres 
pulgadas  de  espesor,  y se  continúa  asi  sucesi- 
vamente. Se  abandonan  en  tal  estado,  preser- 
vándolos esta  operación  de  las  moscas,  durante 
las  calores  del  estío,  y produciendo  en  el  in- 
tervalo de  seis  semanas  una  fermentación  tal, 
que  la  parte  grasosa  se  pone  transparente.  Lue- 
go que  se  percibe  este  efecto,  se  desencajo- 
nan y ponen  en  sacos  que  se  suspenden,  y en- 
tonces tienen  la  fragrancia  que  caracteriza  á 
los  jamones  de  buena  cualidad.  Estos  y las  de- 
más provisiones  secas,  son  mejores  después  de 
un  largo  viaje  á las  Indias  occidentales,  que 
ántes:  lo  que  es  causado  por  la  fermentación 
que  padecen  en  la  travesía.  Esta  fermentación 
separa  las  partes  superfinas  de  sal  de  que  es- 
tán impregnadas:  pone  la  carne  mas  tierna  y 
le  comunica  el  aroma  que  agrada  tanto  á los 
inteligentes. 
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Procedimiento  Alemán  para  conservar  los  jamones. 

949.  En  Westfalia  se  preparan  los  jamones 
en  los  meses  de  noviembre  á marzo.  Los  Ale- 
manes los  amontonan  en  unas  tinas  profundas, 
que  cubren  con  capas  de  sal,  salitre  y una 
pequeña  cantidad  de  hojas  de  laurel.  Asi  los 
dejan  cuatro  ó cinco  dias,  y hacen  una  salmue- 
ra muy  concentrada  de  agua  y sal,  con  la  que 
los  cubren  completamente.  Al  cabo  de  tres 
semanas,  los  sacan  y ponen  en  la  agua  de  los 
pozo-*,  por  doce  horas,  y después  en  el  espa- 
cio de  tres  semanas  están  espuestos  al  humo 
que  producen  las  ramas  de  enebro,  de  que 
abunda  el  país. 

Método  que  se  sigue  en  Roma  para  conservar  los 

jamones. 

950.  Se  toman  unos  cuartos  de  tocino,  se  les 
quitan  las  pezuñas  y se  emplea  para  cada  uno 
media  fanega  de  sal.  quebrantada  antes  de  es- 
tenderla  en  la  tina  ó barril.  Se  pone  en  el 
un  jamón  con  la  piel  ácia  fuera,  y se  cubre 
todo  de  sal;  después  se  coloca  otro  y se  cu- 
bre del  mismo  modo,  y se  continua  teniendo 
mucho  cuidado  de  que  no  se  toquen  las  carnes. 
Toda  la  masa  ha  de  estar  tan  cubierta,  que 
no  se  perciba  ninguna  parte.  Cuando  han  es- 
tado cinco  ó seis  dias  en  la  salmuera,  se  sacan 
y vuelven  á colocar,  poniendo  en  el  fondo  los 
que  estaban  en  la  superficie,  y repitiendo  la 
misma  operación  que  la  primera  vez.  Al  cabo 
de  quince  dias  se  sacan  del  barril,  se  les  quita 
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con  cuidado  la  sal  de  que  están  cubiertos,  y 
se  suspenden  en  un  lugar  en  que  los  bata  bien 
el  aire,  por  dos  dias.  Al  tercero  se  les  enju- 
ga con  una  esponja,  y se  les  unta  aceite,  ex- 
poniéndolos al  humo  por  otros  dos  dias:  des- 
pués se  frotan  con  una  mezcla  de  aceite  y vi- 
nagre, y se  suspenden  en  el  almacén,  sin  po- 
der ser  atacados  por  los  gusanos,  ni  ningún 
otro  insecto. 

Este  método  es  análogo  al  del  ácido  piro- 
leñoso;  porque  prescribe  impregnar  á los  jamo- 
nes con  aceite  y vinagre.  No  sabemos  cual  es 
el  aceite  de  que  usan  los  romanos:  no  es  pro- 
bablemente el  de  aceituuas  ó de  almendras,  por- 
que serían  descompuestos  por  la  acción  de  la 
sal  y comunicarían  á las  sustancias  un  gusto 
empireumático,  semejante  al  del  ácido  acético, 
y no  pueden  ser  empleados,  mas  que  para  co- 
municar por  su  descomposición  un  aroma  agra- 
ble  á la  carne. 

Método  inglés  para  conservar  el  tocino. 

951.  Se  ponen  en  un  barril,  cubierto  de  sal 
marina,  los  costados  y las  partes  medias  del 
cuerpo:  se  les  deja  en  tal  estado  veinte  y cua- 
tro dias,  para  que  corra  la  sangre  y los  jugos 
superíluos.  En  este  tiempo  se  sacan  y enju- 
gan de  modo  que  no  les  quede  sangre  ni  hu- 
medad alguna.  Después  se  toma  sal  marina,  que 
se  hace  calentar  en  un  gran  sartén  de  fierro, 
y se  frota  con  ella  la  carne,  hasta  que  haya 
absorvido  una  cantidad  suficiente  de  vapores 
acuosos:  se  repite  esta  operación  cuatro  dias 
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consecutivos,  y se  vuelven  las  piezas  cada  dos 
dias.  Si  la  carne  está  aun  dura,  se  deja  en  la 
sulmuera  por  tres  semanas,  durante  las  cuales 
se  vuelve  cada  tercer  dia:  después  se  saca  del 
barril,  se  pone  á secar  en  un  rincón  de  chi- 
menea, como  se  hace  en  el  campo,  ó en  una 
pieza  caliente,  adonde  se  hará  fuego  con  paja 
ó madera  algo  sufocada. 

Para  darle  al  tocino  buen  aroma,  no  solo 
conviene  hervir  y raspar  las  cerdas  de  la  piel, 
sino  que  es  necesario  quemar  las  partes  que 
queden  por  pequeñas  que  sean,  con  un  fuego 
de  paja,  capaz  de  hacerlas  desaparecer. 

Método  para  conservar  el  bacalao  como  se  prac- 
tica en  Findon. 

952.  La  ciudad  de  Findon,  del  condado  de 
Rinkardie  en  Escocia,  ha  sido  muy  celebrada 
por  el  aroma  y gusto  superior  que  tienen  sus 
bacalaos.  No  hay  duda  de  que  esta  superiori- 
dad, depende  de  la  conducta  de  la  opera- 
ción: mas  los  habitantes  de  este  pueblo  pesca- 
dor, aseguran,  que  la  turba  que  emplean  en  sus 
hogares,  para  humear  los  pescados,  es  por  su 
naturaleza  propia  para  esta  operación:  debemos, 
pues,  concluir,  que  al  menos  que  algunos  esta- 
blecimientos vecinos,  no  descubran  una  materia 
semejante,  conservarán  estos  aldeanos  por  mu- 
cho tiempo  su  superioridad,  porque  el  proce- 
dimiento que  emplean,  comunica  al  pescado  una 
suavidad  y aroma  muy  particulares.  Hé  aquí 
lo  que  hacen. 
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Cuando  llegan  los  barcos  al  puerto,  se  des* 
carga  el  pescado,  y se  ponen  las  muge  res  in- 
mediatamente a abrirlo,  á vaciarlo  y limpiarlo, 
y luego  lo  salan.  Se  deja  en  sal  un  poco  mas 
de  15  minutos,  y después  se  cuelga  en  un  lu- 
gar en  que  recibe  el  fuego  y humo  de  la  tur- 
ba. Se  tiene  mucho  cuidado,  en  prepararlo  in- 
mediatamente que  desembarca,  y lo  que  se  ha- 
ce ante  todas  cosas,  es  la  parte  que  toca  á las 
* mugeres.  En  un  rincón  de  cada  casa  hay  un 
lugar  especial,  destinado  para  ahumar  y secar 
los  bacalaos.  Se  colocan  dos  estacas,  de  seis 
pies  de  largo,  fijadas  horizontalmente  en  la  pa- 
red y á distancia  de  cuatro  pies  de  ella  y del 
suelo.  Se  cuelgan  en  ellas  los  bacalaos,  y se 
enciende  la  turba,  colocada  debajo.  El  humo 
y calor  que  produce  su  combustión,  es  recibido 
completamente  por  ellos,  terminándo-e  la  op<* 
ración  al  cabo  de  ocho  ó diez  horas.  Se  llevan 
al  mercado  de  Aberdeen  a la  mañana  siguiente, 
los  pescados  que  se  tomaron  á la  mitad  del  día 
anterior,  y allí  se  guisan  con  mucha  perfección. 

Pueden  también  llegar  á Londres  y a Edim- 
burgo, pues  haciéndolos  calentar  un  poco  mas, 
se  conservan  por  mas  tiempo,  aunque  no  tengan 
en  onces  el  aroma  que  los  hace  tan  apreciables. 

En  la  preparación  de  los  arenques  san  mu- 
dos, después  que  se  han  quitado  al  pescado  los 
intestinos,  se  suspende  por  ios  ojo-;,  de  unas  va- 
ras, en  un  lugar  a propósito,  adonde  se  hace 
humo  con  madera,  y se  conserva  noche  y dia 
en  un  calor  muy  suave,  hasta  que  se  considera 
terminada  la  operación.  Si  se  salasen  tanto 
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como  se  hace  regularmente  con  los  arenques 
blancos,  se  pondrían  muy  desagradables  por  el 
exceso  de  sal,  y no  tendrían  el  aroma  conveniente. 

Método ] seguro  para  conservar  la  mantequilla,  co- 
mo se  practica  en  Escocia. 

953.  Está  muy  demostrado  que  la  mantequi- 
lla, como  se  trata  generalmente,  no  se  conserva 
por  mucho  tiempo,  sin  hecharse  á perder  ó po- 
nerse rancia.  Los  mercaderes  de  quesos,  re- 
ciben mantequillas  de  calidades  y colores  muy 
variados,  y mezclan  la  mala  con  la  buena.  Es- 
tas prácticas  son  muy  perjudiciales,  y deberían 
estar  prohibidas  por  las  leyes.  No  se  debía 
permitir  venderla,  sino  en  su  estado  natural,  fres- 
ca, bien  conservada  o salada,  porque  no  hay 
cosa  mas  desagradable  que  una  mala  mantequilla. 

Pero  para  obtener  una  reforma  en  esta  ma- 
teria, es  necesario  comenzar  por  la  práctica  de 
las  lecherias,  y hé  aquí  un  procedimiento  que 
se  recomienda  como  el  mejor.  Redúzcanse  se- 
paradamente á polvo  muy  lino,  dos  libras  de  la 
mejor  sal,  ó de  sal  blanca  ordinaria,  una  de  sa. 
litre  y una  de  azúcar  en  pan:  ciérnanse  y méz- 
clense estas  sustancias  con  la  mano  ó con  una 
espátula.  Consérvese  el  todo  en  un  vaso  colo- 
cado en  un  parage  seco:  cuando  sea  tiempo 
de  servirse  de  él,  se  emplea  una  onza  de  esta 
composición  para  una  libra  de  mantequilla,  y se 
amasa  con  ella.  Después  se  en  cajona  como  es 
costumbre. 

Este  método  es  preferible  al  de  los  que 
acostumbran  conservarla  solo  con  sal,  como  puc- 
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de  verse  componiendo  diversas  cantidades  con 
ambos  métodos  en  un  mismo  tiempo,  y gustán- 
dolas á cierta  época. 

La  mantequilla  tratada  de  este  modo,  apa- 
rece de  una  consistencia  suave,  y de  muy  buen 
color:  nunca  se  pone  de  una  solidez  quebra- 
diza, ni  adquiere  el  gusto  de  la  sal:  la  otra 
al  contrario,  se  pone  sólida,  quebradiza,  su 
gusto  se  asemeja  al  del  sebo,  y es  muy  salada. 

. La  mantequilla  tratada  con  el  método  que  aca- 
bamos de  esponer,  se  ha  conservado  por  tres 
años  tan  suave,  como  si  estuviera  fresca-  pero 
es  necesario  advertir  que  no  puede  emplearse 
sino  ai  cabo  de  tres  semanas  ó un  mes  de  com- 
puesta. Si  se  descubre  antes,  no  se  han  com- 
vinado  con  ella  suficientemente  las  sales,  y se 
percibe  algunas  veces  la  frescura  del  salitre  que 
después  desaparece  completamente.  Está  gene- 
raímente  reconocido,  que  la  limpieza  es  sobre 
todo  indispensable  para  la  conservación  de  la 
mantequilla;  pero  conviene  advertir,  que  está 
muy  sujeta  á deteriorarse  la  que  se  guarda  en 
vasos  forrados  de  plomo  ó barnizados,  pues  el 
barniz  que  se  emplea  en  las  vasijas  está  muy 
cargado  de  aquel  peligroso  metal.  Si  empieza 
á ponerse  rancia,  lo  que  es  muy  fácil,  la  des- 
composición de  las  sales  haría  una  grande  reac- 
ción sobre  el  barniz.  Son  pues  preferibles,  las 
vasijas  de  madera,  los  vasos  estañados  ó jarras 
de  greda  bien  vitrificadas,  y que  no  necesitan 
del  barniz  interior. 
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Fabricación  del  queso  Farmesano. 

954  Este  queso,  ha  sitio  celebrado  mucho 
tiempo  ha,  por  su  excelencia  y aroma.  Su  ta- 
maño varía  desde  60  hasta  180  libras,  según  el 
número  de  bacas  que  hay  en  cada  lechería. 
Mientras  dura  el  calor,  se  fabrican  diariamente, 
pero  en  el  invierno,  como  se  conserva  por  mas 
tiempo  la  leche,  pueden  hacerse  cada  dos  dias. 
Los  quesos  del  estío,  que  son  los  mejores,  se 
hacen  con  la  leche  de  por  la  noche,  que  ha 
sido  espumada  por  la  mañana  y al  medio  dia. 
dse  vierten  las  diferentes  clases  de  leche,  en  una 
caldera  que  contenga  cerca  de  90  litros:  debe 
tener  dicha  caldera  la  figura  de  una  campana 
volteada,  y estar  suspendida  en  una  palanca,  de 
modo  que  pueda  ponerse  ó separarse  fácilmente 
del  fuego.  Se  caliéntala  leche  á 130.°  (Far) 
y se  separa,  dejándola  reposar  cinco  ó seis  mi- 
nutos. Cuando  ha  cesado  todo  movimiento  in- 
terior se  le  aumenta  el  cuajo,  que  es  una  sus- 
tancia compuesta  de  estómago  de  buey,  que 
se  hace  fermentar  con  ariua  de  trigo  y sal:  el 
modo  de  emplearlo  es  el  siguiente:  se  envuel- 
ve un  pedazo  del  tamaño  de  una  avellana  en 
un  trapo  empapado  en  leche  y se  oprime  de 
tiempo  en  tiempo.  Muy  pronto  pasará  al  tra- 
vés del  lienzo,  la  cantidad  suficiente  para  de- 
terminar la  coagulación  de  la  leche,  que  se  ten 
drá  cuidado  de  mover  bien,  y se  le  deja  en  se- 
guida cuajar,  En  cerca  de  una  hora  produce 
todo  su  efecto,  y en  tal  estado,  se  vuelve  á po- 
ner al  luego  hasta  la  temperatura  de  145.°  (Far.) 
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Mientras  que  se  calienta  la  masa,  se  agita 
hasta  que  se  halla  separado  bien  el  cuajo:  se 
le  separa  entonces  una  parte  del  suero  y se  le 
agrega  un  poco  de  azafrán  para  darle  color. 
Cuando  eslá  suficientemente  desmenuzado  el  cua- 
jo, se  le  quita  todo  el  suero  y se  le  mezclan 
dos  cubetas  de  agua  fresca,  bajando  de  este  mo- 
do la  temperatura:  puede  quitarse  el  cuajo  pa- 
sando un  lienzo  por  debajo  y retiñiéndolo  á un 
lado.  Se  le  prenso  en  una  especie  de  caja  sin 
fondo  que  se  coloca  sobre  una  mesa  sólida,  y 
se  cubre  con  una  tabla  redonda,  poniéndole  en- 
cima una  gran  piedra  ó cualquier  otro  peso. 
Durante  la  noche  toma  el  cuajo  una  consisten- 
cia filme,  y se  separa  del  suero:  al  dia  siguien- 
te se  estiende  sal  por  uno  de  sus  lados,  y al 
otro  se  le  dá  vuelta  al  queso,  y se  sala  por 
el  que  no  lo  estaba,  continuándose  del  mismo 
modo.  Esta  salazón  dura  cuarenta  dias,  en  cuyo 
tiempo  se  le  quita  la  costra  esterior  y se  en- 
grasa la  superficie  nueva  con  aceite  de  lino.  Se 
je  dá  color  por  los  lados  convecsos  con  achiote. 

Conservación  de  los  huevos. 

955.  Para  transportar  los  huevos  en  un  esta- 
do fresco  de  un  lugar  á otro,  conviene  cubrir- 
los de  barniz,  sumergiéndolos  en  una  solución 
de  goma  arábiga,  y cubriendo  esta  de  carbón 
pulverizado.  La  goma  arábiga,  usada  como  bar- 
niz, produce  mejor  efecto  que  cualquier  otra 
goma  resinosa,  porque  se  puede  hacer  desapa- 
recer fácilmente  lavando  los  huevos  en  agua  ti- 
bia ó fría,  y porque  se  encuentra  siempre  muy 
barata.  Tratados  los  fiuevos  de  este  modo,  se 
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conservan  por  muchos  años,  porque  el  lecho  de 
carbón,  poroso  por  su  naturaleza  es  un  mal 
conductor  de  calórico,  y mantiene  por  lo  mis- 
mo una  temperatura  igual  al  rededor  de  los  hue- 
vos, impidiendo  que  sufran  las  alteraciones  de 
calor  y frió,  cuando  se  transportan  de  un  lu- 
gar a otro.  Este  método  es  preferible  al  de 
engrasarlos;  pues  cuando  se  pone  rancia  la  man- 
teca, apresura  la  putrefacción  de  la  materia 
animal  que  contiene  el  huevo. 

a 

Método  seguido  en  Terra-nova.  para  salar  ti 

bacalao. 

956.  El  bacalao  que  se  pesca  en  las  costas 
de  Tierra-nova,  es  el  que  se  conoce  en  Euro- 
pa con  el  nombre  de  bacalao  verde  ó fresco: 
se  sala  á bordo  de  los  buques,  exigiendo  esto 
mucho  cuidado.  Este  es  el  método  que  siguen. 

Luego  que  el  pescador  ha  tomado  un  ba- 
calao en  la  red,  le  arranca  la  lengua  y lo  en- 
trega al  cortador:  éste  abre  al  pescado  con 
un  cuchillo  de  dos  fdos,  desde  el  ano  hasta 
el  gaznate,  que  corta  al  través  de  las  espi- 
nas del  cuello,  jue  quita  el  hígado,  que  arroja 
en  una  e-pecie  de  tazón,  por  una  pequeña  aber- 
tura, practicada  en  la  tabla  sobre  que  trabaja, 
y después  vacia  el  bacalao  y le  corta  la  ca- 
beza. Hecho  es  o,  lo  pasa  al  desmenuzador , quien 
empuña  al  pescado  por  la  agalla  izquierda,  lo 
apoya  sobre  una  tabla  de  un  pie  de  largo  y 
dos  pulgadas  de  espesor,  lo  pica  sobre  este  lado 
y hace  saltar  la  parte  por  la  que  lo  tiene  asi- 
do. Entonces  corta  todos  las  espinas,  á lo  largo 
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de  las  vértebras,  casi  hasta  la  distancia  media 
entre  el  ano  y el  cuello.  Hace  lo  mismo  por 
el  lado  derecho,  y corta  muy  oblicuamente  tres 
junturas  de  vértebras,  al  través  de  la  médula 
espinal,  dividiéndola  del  mismo  modo.  Asi  aca- 
ba esta  operación. 

Pasa  el  pescado  al  siguiente,  el  cual  le  quita 
con  una  especie  de  espátula,  toda  la  sangre 
que  pueda  haberle  quedado  á lo  largo  de  las 
. vértebras,  que  no  se  han  cortado:  cuando  el  pes- 
cado está  limpio,  después  de  haberlo  lavado,  se 
echa  en  el  fondo  de  la  sentina,  al  través  de 
una  abertura  hecha  á propósito,  y lo  recibe  una 
persona  para  salarlo.  Se  le  introduce  en  el 
vientre  toda  la  sal  que  se  puede,  y lo  mismo 
por  la  extremidad  de  la  cola:  se  le  frota  toda 
la  piel  inferior,  y se  cubre  completamente  con 
la  misma  sal.  Después  de  hacer  esto  mismo 
con  cada  bacalao,  se  ponen  unos  sobre  otros, 
hasta  que  están  todos  preparados,  y se  tienen 
asi  en  el  fondo  de  la  sentina,  sin  que  se  mez- 
cle con  ellos  otra  materia,  hasta  que  se  desem- 
barcan para  la  venta. 

Método  seguido  en  Terra-nova , para  secar  el 

bacalao. 

957.  Se  le  pesca  y quita  la  cabeza,  como 
dijimos  ánte*;  pero  se  corta  de  otra  modo.  El 
que  hace  esta  operación,  en  lugar  de  cortar 
las  espinas  á lo  largo  de  las  vértebras,  y solo 
á la  distancia  media  del  ano  al  gaznate,  abre 
el  pescado  de  un  solo  golpe,  tomándolo  por  la 
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extremidad  de  la  cola  y siguiendo  las  vérte- 
bras y médula  espinal,  en  la  carne  del  pescado. 

Luego  que  se  ha  limpiado  uno,  se  arroja 
en  una  rastra  que  puede  llevar  medio  quintal, 
y que  un  oficial  conduce  al  lugar  en  que  otro 
sala  y extiende  todos  los  que  se  han  tomado 
durante  el  dia.  Este  vuelve  el  pescado  sobre 
la  carne  superior,  y colocando  muchos,  unos  al 
lado  de  los  otros,  forma  una  capa  de  seis,  ocho, 
doce  ó quince  pies  de  largo,  sobre  tres,  cua- 
tro ó cinco  de  ancho.  Toma  entonces  una  pala 
grande  de  madera,  de  dos  pies  cuadrados,  y 
desparrama  cierta  cantidad  de  sal  sobre  todos 
los  pescados,  teniendo  cuidado  de  que  sea  con 
igualdad.  Cuando  esta  tonga  está  bien  salada, 
se  pone  otra,  y se  repite  la  misma  operación, 
continuando  hasta  terminar,  y poniendo  aparte 
los  bacalaos  grandes,  medianos  y chicos,  pues 
cada  clase  exige  diversa  cantidad  de  sal,  porque 
si  es  mucha,  arruga  al  pescado,  y lo  pone  des- 
menuzable,  y si  poca  se  seca  con  mucha  difi- 
cultad. Se  dejan  en  la  sal  por  dos  ó tres  dias 
y algunas  veces  hasta  por  quince:  después  se 
lavan.  Para  esto  los  cargan  los  oficiales  en  di- 
versas angarillas,  y los  ponen  en  grandes  mon- 
tones, en  el  bordo  del  mar.  Alli  los  agitan  en 
el  agua,  para  quitarles  toda  sal  y las  materias 
viscosas  de  que  han  quedado  impregnados;  cuan- 
do están  blancos,  los  ponen  en  las  angarillas  y 
los  transportan  á las  riberas  en  donde  los  ex- 
tienden. Hacen  después  un  monton  de  cinco  6 
seis  pies  de  alto,  que  terminan  en  forma  de 
ángulo,  de  modo  que  se  puedan  escurrir  y se- 
car. Dos  ó tres  dias  después  según  la  natura- 
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Ieza  del  tiempo,  los  vuelven  á tomar  y exten- 
der  sobre  la  ribera,  poniendo  uno  por  uno,  y 
al  lado  unos  de  los  otros.  A las  dos  de  la  tar- 
de los  voltean,  ruando  han  recibido  toda  la 
mañana  el  sol,  por  la  parte  opuesta.  Si  al  ano- 
checer, no  los  han  secado  suficientemente  el 
sol  y la  calor,  sobreponen  seis  ó siete  hileras, 
las  que  cubren  para  libertarlas  de  la  lluvia.  Es- 
tando dispuestos  por  montones,  y con  la  piel 
. ácia  arriba,  aguardan  el  primer  día  bueno  que 
hace  para  volverlos  á estender  sobre  la  playa. 
Eos  colocan  sobre  la  piel  superior,  y luego  los 
voltean.  Después  de  haberlos  espuesto  por  se- 
gunda vez  á los  rayos  del  sol,  los  amontonan 
de  nuevo:  dejándolos  asi  hasta  el  primer  dia 
bueno,  en  que  vuelven  á estenderlos  corno  an- 
tes. Si  ven  que  están  ya  los  bacalaos  suficien- 
temente secos,  toman  los  pequeños  y los  for- 
man en  montones  redondos  que  terminen  en  pun- 
ta: los  de  los  grandes,  son  menos  altos,  y no 
se  pueden  poner  como  los  anteriores,  sino  hasta 
después  de  haber  sufrido  cinco  ó seis  veces  la 
acción  de  los  rayos  del  sol.  Después  de  pa- 
sados tres  ó cuatro  dias,  los  estienden  los  pes- 
cadores en  la  playa,  y proceden  á un  nuevo 
amontonamiento.  Colocan  primero  los  grandes, 
y en  el  centro  los  medianos  y chicos,  porque 
aquellos  deben  sufrir  mas  presión  para  impedir 
que  les  penetre  la  humedad.  Se  dejan  en  este 
estado  por  quince  dias;  pasados  los  cuales,  se 
vuelven  á estender  al  sol,  y a formar  en  mon- 
tón; pero  de  un  modo  inverso  al  anterior,  de 
modo  que  los  que  estaban  abajo,  queden  arriba. 
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Se  dejan  en  tal  estado  por  un  mes,  pasado  el 
cual,  se  vuelven  á estender  y amontonar  por 
último. 

En  seguida  escogen  los  pescadores  un  buen 
dia,  para  esponerlos  por  última  vez  al  sol,  y 
solo  por  un  lado.  Los  estienden  en  la  playa, 
los  examinan  uno  por  uno,  y van  poniendo  á 
un  lado  los  que  conservan  aun  alguna  hume- 
dad. Encajonan  los  que  están  secos,  y ponen 
á secar  los  que  no  lo  están.  Los  ponen  sobre 
los  otros  montones,  de  modo  que  puedan  verse 
fácilmente,  y separarlos  cuando  sea  tiempo.  Para 
terminar  la  operación,  conviene  ponerlos  al  sol 
por  todos  lados  ántes  de  embarcarlos. 

Para  verificarlo,  limpian  el  fondo  de  la  sen- 
tina, y disponen  una  especie  de  entarimado  de 
de  madera  ó piedra,  sobre  el  cual  colocan  los 
pescados,  poniendo  la  primera  capa  con  la  car- 
ne superior  acia  abajo,  y el  resto  en  sentido 
contrario.  No  llenan  todo  el  fondo  de  la  sen- 
tina sin  interrupción,  sino  que  dejan  algunos  espa- 
cios vacíos,  ya  para  poner  aparte  los  buenos  y los 
malos,  ya  para  distinguir  sus  diversos  tamaños. 
Ponen  en  el  fondo  de  la  cargazón  los  grandes; 
en  el  centro  los  medianos,  y los  mas  pequeños 
en  la  punta:  llenando  ántes  el  suelo  y pare- 
des de  ramas  de  laurel,  secadas  con  mucha  an- 
ticipación. Ya  que  están  colocados  los  baca- 
laos del  modo  dicho,  los  cubren  con  una  vela, 
y no  introducen  allí  ninguna  otra  materia,  hasta 
que  los  descargan  para  la  venta  cuando  llegan 
á Europa. 

Son  muy  distintas  las  operaciones  de  abrir, 
salar  y secar  el  bacalao:  la  última,  sin  embar- 
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go,  es  la  nías  lenta  y difícil,  y como  aparece 
muy  raras  veces  el  sol  en  San  Pedro,  la  falta 
de  calor  ocasiona  la  pérdida  de  muchos  milla- 
res de  libras  de  bacalao,  que  pudren  con  mu- 
cha facilidad  la  humedad  y la  niebla.  (1). 

Conversión  de  las  pieles  en  cuero. 

958.  Este  procedimiento  es  conocido  gene- 
ralmente con  el  nombre  de  curtimiento.  Está 
fundado,  en  la  afinidad  que  tienen  las  partes 
gelatinosas  de  la  piel  con  la  casca,  que  es  un 
principio  astringente  de  la  corteza  de  la  encina 
y de  otras  sustancias  vegetales. 

Está  muy  probado  que  si  no  se  hacen  se- 
car las  pieles  con  prontitud,  se  pudren  y no 
son  propias  para  ningún  uso:  y aun  cuando  se 
haya  conseguido  secarlas,  son  impropias  para  la 
fabricación  de  los  zapatos  y otros  artículos  ne- 
cesarios, porque  los  penetra  la  humedad  y es- 
tán muy  espuestos  á ser  destruidos  por  solo  el 
simple  frotamiento.  Por  este  motivo  se  emplean 
las  pieles  en  casi  todos  los  paises,  para  la  com- 
posición de  los  calzados,  pero  antecediendo  al- 
gunas manipulaciones,  que  los  hacen  no  solo  im- 
permeables al  agua,  sino  también  muy  firmes 
y flexibles,  de  modo  que  pueden  ser  trabaja- 
dos con  facilidad. 

Combinándose  la  curtiente  con  la  piel  (ó  la 
gelatina  que  casi  es  su  único  compuesto)  la  cám- 

(1)  Hubiera  sido  tal  vez  conveniente  indicar  los  medios  de  conservar  los 
comestibles  ordinarios,  tales  como  los  guisantes,  espárragos,  espinacas,  alcacho- 
fas, coliflores,  & c.  pero  están  descritos  en  la  exelente  obra  de  M.  Apert  titu- 
lada. Le  livre  de  tous  le  ménages,  á la  que  nada  se  tiene  que  añadir. 


340 

bia  en  enero,  sustancia  de  unas  propiedades  del 
toao  diíerentes.  Curtir,  pues,  una  piel  es  sa- 
turarla de  curtiente. 

Antes  de  someter  las  pieles  á dicha  ac- 
ción, se  lavan,  á fin  de  despojarlas  de  todas 
Es  materias  estrañas  y de  hacer  desaparecer 
el  pelo.  Se  remojan  en  agua  pura  ó acedada,  para 
quitarles  la  sangre  y demás  sustancias  impuras 
de  que  pueden  estar  cargadas.  Se  dejan  remo- 
j'»ndo  por  algnos  dias,  y después  se  aprensan 
ó batanan.  Si  están  secas,  se  prolonga  la  in- 
mersión, teniéndolas  en  ella  hasta  cuatro  dias 
y aun  mas,  según  la  estación.  Se  les  saca  una 
vez  todos  los  dias  y se  le  colocan  en  caballe- 
tes para  orearlas.  Se  repiten  estas  operaciones 
hasta  que  estén  bien  infladas  y reblandecidas, 
Este  trabajo  requiere  una  corrieute  de  agua, 
pues  solo  asi  pueden  estar  bien  preparadas. 

Cuando  están  en  éste  estado,  se  les  quita 
el  pelo  fácilmente  por  medio  de  la  cal.  Eu 
todas  las  curtidurías  se  construye  una  especie 
de  lavaderos  de  ladrillos  ó piedras,  en  los  que 
se  prepara  la  leche  de  cal,  que  dividen  en  tres 
clases,  según  su  fuerza.  Se  ponen  las  pieles  en 
la  mas  suave,  y se  dejan  en  ella  hasta  que  el 
pelo  se  cae  sin  dificultad.  Si  este  licor  no  es 
demasiadamente  activo,  se  someten  á la  acción 
del  otro  mas  fuerte,  y el  tiempo  que  deben 
estar  en  él,  depende  de  la  fuerza  de  la  cal, 
de  la  temperatura  del  aire  y de  la  naturaleza 
de  las  pieles.  Eas  de  carnero,  solo  requieren 
estar  sumergidas  por  algunos  dias.  Se  han  pro- 
puesto algunos,  sustituir  la  agua  á la  leche  de 
cal;  pero  aunque  aquella  obra  al  principio  con 
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una  fuerza  suficiente,  su  acción  no  es  demasiado 
durable,  para  limpiar  las  pieles,  y es  necesa- 
rio renovar  muchas  veces  el  baño.  En  algunas 
curtidurías,  se  sacan  las  pieles  y amontonan, 
cuando  han  estado  algan  tiempo  en  los  lavade- 
ros. Se  dejan  asi  por  ocho  dias,  y se  vuelven 
á poner  después  en  los  mismos  lavaderos,  de 
que  se  habían  sacado,  repitiendo  esta  operación 
hasta  que  se  limpian  con  facilidad. 

Se  pueden  también  limpiar  las  pieles,  so- 
metiéndolas á una  fermentación,  que  se  produ- 
ce, haciendo  agriar  lina  mezcla  de  urina  de  ce- 
bada en  agua  tibia.  Se  tienen  en  es! a mezcla 
hasta  que  están  suficientemente  infiadas  y re- 
blandecidas para  dejar  su  pelo.  Hay  diversas 
cubas  llenas  de  éste  licor  ácido,  cuya  fuerza  es 
diversa  en  todas.  Se  ponen  primero,  en  la  que 
contiene  el  licor  mas  débil,  y después  se  apren- 
san y se  lavan:  repetidas  estas  operaciones  dos 
ó tres  veces,  están  preparadas  suficientemente 
para  dejar  el  pelo.  Si  la  arina  de  centeno,  es 
común,  puede  substituirse  á la  de  cebada. 

Eos  Tártaro— Kalmucoa,  emplean  la  leche 
acida  para  éste  efecto,  y Fleiffer,  propone  em- 
plear la  agua  ácida  que  se  obtiene  de  la  des- 
tilación de  la  cal  y de  la  turba.  Se  ha  re- 
conocido que  todos  los  ácidos  vegetales,  y aun 
el  sulfúrico  dilatado  en  agua,  producen  este 
efecto. 

En  algunas  curtidurías  se  limpia  la  piel, 
echando  sai  á una  de  sus  mitades,  y doblando 
eucima  la  otra.  Se  repite  esto  en  cada  piel,  y 
se  amontonan,  cubriéndolas  de  paja  ó cáñamo. 
Muy  pronto  empieza  la  fermentación;  se  les  vuel- 
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ve  una  ó dos  veces  cada  diá,  hasta  que  estén 
en  un  estado  conveniente,  para  quitarles  el  pelo. 
Se  puede  obtener  el  mismo  resultado,  sin  em- 
plear la  sal,  amontonándolas  sobre  un  lecho  de 
estiércol,  se  cubren  de  la  misma  materia  por 
veinticuatro  horas,  y se  les  vuelve  y examina 
dos  veces  cada  dia,  para  ver  si  están  en  un 
estado  conveniente. 

Algunos  tienen  la  costumbre  de  enterrar 
l es  pieles  en  estiércol,  y otros  las  esponen  sim- 
plemente en  un  local  bien  cerrado,  al  calor  de 
la  casca,  y por  esta  razón  se  llama  cuarto  del 
humo.  Se  suspenden  en  estacas,  puestas  al  tra- 
vés, y se  eleva  la  temperatura  á un  grado  muy 
elevado. 

Todos  los  métodos  en  que  se  emplea  la 
fermentación,  se  llaman  procedimientos  de  calen - 
tamiento ; mas  de  cualquier  modo  que  se  pro- 
ceda eu  esta  operación,  se  raspa  la  piel  con 
una  piedra  áspera  ó cuchillo,  luego  que  puede 
quitársele  el  pelo,  be  separa  asi  éste  de  la 
epidermis,  ó piel  exterior,  que  es  de  una  na- 
turaleza muy  diferente  de  la  de  la  verdadera 
piel.  Es  disoluble  en  el  agua  y alcohol,  solu- 
ble en  los  ácidos,  pero  no  es  suceptible  de 
combinarse  con  la  casca,  de  suerte,  que  cuando 
se  le  deja  sobre  la  piel,  no  puede  penetrar  mas 
que  por  la  superficie  opuesta,  lo  que  hace  muy 
lenta  la  curtición. 

Muchas  sustancias  vegetales,  contienen  el 
principio  de  la  curtiente;  pero  con  particula- 
ridad la  encina,  el  álamo  y el  sauce. 

hiendo  la  encina  la  mas  abundanle  de  cur- 
tiente, se  toma  su  corteza,  se  seca  al  aire  li- 
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bre  y se  reduce  á un  polvo  tosco,  después 
mezcla  con  agua  en  los  lavaderos,  y cede  allí 
los  principios  curtientes  que  encierra,  y otras 
materias  vegetales. 

Cuando  las  pieles  están  limpias,  infladas  y 
reblandecidas,  se  someten  á la  acción  del  li- 
cor mas  débil  que  baya  en  los  lavaderos:  se 
deja  allí  muchas  semanas,  durante  las  cuales  se 
agita  y aprensa  continuamente,  y se  pasan  á 
. otro  que  contenga  una  infusión  mas  fuerte,  con- 
tinuándose asi,  hasta  que  haya  adquirido  un  co- 
lor de  canela  en  todo  su  exterior,  y sus  par- 
tes internas  estén  muy  oscuras,  (lo  que  se  vé 
por  la  insicion  que  que  se  hace  con  un  cu- 
chillo) en  cuyo  estado  ha  recibido  ya  una  can- 
tidad suficiente  de  curtiente,  y se  haya  con- 
vertida en  cuero;  pero  cuando  se  ven  algunas 
partes  blancas  ó pardas  en  el  centro,  es  ne- 
cerario  sumergirla  de  nuevo.  Las  pieles  de  ter- 
nera, no  exigen  mas  que  dos  ó tres  meses,  para 
estar  completamente  curtidas,  en  tanto  que  las 
de  buey,  necesitan  seis,  ocho,  y aun  quince. 

Cuando  la  conversión  es  completa,  se  sa- 
can las  pieles  de  los  lavaderos,  y se  les  deja 
escurrir,  pasándolas  después  entre  dos  cilindros 
de  fierro,  para  ponerlas  flexibles,  y suspendién- 
dolas en  un  lugar  en  que  les  dé  el  aire,  hasta 
que  estén  completamente  secas.  Las  mas  pe- 
queñas pasan  entonces  á las  manos  del  zurra- 
dor, quien  las  hace  flexibles  é iguala.  Esta  ope- 
ración consiste,  en  cortarías,  empaparlas,  recor- 
tarlas, limpiarlas,  estenderlas  y untarles  aceite. 
Después  se  ennegrecen  con  una  composición  de 
humo  de  pez,  aceite,  y cebo,  que  se  estiendé 
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con  fuerza,  por  el  lado  carnoso;  estando  ya  el 
cuero  propio  para  la  venta. 

Es  necesario  observar,  que  se  curtirá  mas 
pronto  el  cuero,  si  los  lavaderos  e»tán  construi- 
dos de  modo  que  estén  libres  del  agua  llove- 
diza, y el  edificio  tiene  tubos  de  vapor  ó está 
resguardado  con  pelos  de  conejo,  para  conser- 
var la  temperatura  en  el  mismo  grado  que  en 
el  estío.  También  sería  muy  conveniente  que 
se  suspendiesen  las  pieles  en  los  lavadeios  ver- 
ticalmente, para  que  el  licor,  se  embebiese  con 
igualdad  por  ambos  lados. 

Método  'para  curtir  el  cuero  con  un  cocimiento 

de  corteza. 

959.  Se  concedió  el  año  de  1804  en  Londres, 
una  patente  á cierto  procedimiento  de  curtidu- 
ría, que  consiste  en  remojar  las  pieles  en  un 
cocimiento  de  corteza  de  encina.  Se  prepara 
dicho  cocimiento  en  una  caldera  de  cobre  ó 
de  cualquiera  otro  metal  que  no  dé  color  al 
licor.  Se  hace  hervir  la  corteza  por  cuatro  ho- 
ras, y cuando  el  principio  del  curtiente  se  lia 
estraido  del  todo,  se  conduce  el  licor  a los  la- 
vaderos por  medio  de  un  tubo,  y se  deja  en- 
friar. Se  sumergen  allí  las  pieles,  se  aprensan 
continuamente,  se  sacan  y sumergen  de  nuevo, 
y esto  mismo  se  hace  de  cuando  en  cuando, 
en  un  licor  fresco,  si  el  primero  se  ha  de- 
bilitado. 

Si  se  quiere  que  quede  el  cuero,  de  co- 
lor ó flor  mas  blanca,  se  mezcla  en  el  licor 
una  cantidad  suficiente  de  polvo  de  corteza. 
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Ror  este  método,  las  pieles  raspadas,  se  curten 
mejor,  en  diez  ó doce  dias,  que  en  ocho  ó nue- 
ve meses  con  el  método  antiguo. 

La  grande  ventaja  de  este  nuevo  procedi- 
miento, consiste  en  el  modo  de  estraer  el  prin- 
cipio del  curtiente  por  medio  de  la  ebullición. 
Se  gana  con  esto  mucho  tiempo,  y se  pueden 
hacer  ganancias  estraordinarias  con  pequeños 
capitales. 

Además  de  la  corteza,  se  sirven  también 
los  privilegiados  de  las  virutas  y acerraduras  de 
la  encina.  Han  empleado  con  buen  suceso  los 
arbustos  comunes,  y han  reconocido  que  • la  cor- 
teza de  la  mayor  parte  de  los  árboles,  cuyas 
maderas  son  pesadas,  contienen  la  casca.  Re- 
comiendan también  el  empleo  de  los  botones  y 
raíces  de  la  encina,  y las  ramas  supéríluas  que 
se  pueden  cortar  á los  árboles  sin  perjudicar- 
los. Cortadas  dichas  ramas  en  la  estación  con- 
veniente, se  hacen  de  ellas  trozos  pequeños,  se 
pulverizan  y se  hierven  con  la  corteza.  De  este 
modo  producen  un  cocimiento  de  curtiente  mas 
fuerte  que  la  corteza  del  tronco,  que  contiene 
una  materia  espesa  que  no  se  puede  separar. 

En  el  año  de  1819,  se  han  hecho  nuevas 
mejoras.  Reconocido  ya,  que  el  tronco,  raíces, 
partes  medias,  ramas  y hojas  de  la  encina,  po- 
seen ias  propiedades  del  curtiente,  se  reducen 
á virutas  ó á polvo  tosco,  y se  hierven  y em- 
plean del  modo  siguiente. 

Rara  curtir  las  pieles  de  ternera  y otras 
ligeras,  se  toma  un  quintal  de  las  partes  mé- 
dias  ó ramas  de  la  encina,  y se  cortan  como 
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hemos  dicho:  se  ponen  después  en  una  caldera 
de  cobre,  que  contenga  cerca  de  200  litros 
de  agua,  y se  hierven  hasta  que  queden  redu- 
cidos á 150;  se  retira  el  cocimiento  del  fuego: 
se  sacan  las  ramas  y se  hace  con  ellas  un  nue- 
vo cocimiento  de  150  litros  de  agua  que  se  re- 
duzcan á 80  ó 90.  El  licor  obtenido  por  la 
segunda  ebullición,  se  emplea  como  un  baño  dé- 
bil en  la  inmersión  de  las  pieles  de  ternera, 
habiéndose  antes  limpiado  en  el  caballete,  y 
cuando  hayan  estado  el  tiempo  suficiente,  se  pa- 
san á la  primera. 

Para  curtir  las  pieles  ordinarias,  se  toma 
un  quintal  de  las  partes  médias  del  árbol  ó 
de  ramas  de  encina,  tres  cuartas  partes  de  pol- 
vo tosco  de  la  misma  (que  es  mejor  mientras  mas 
fresco),  y un  cuarto  de  quintal  de  la  raíz:  todo 
esto  se  hierve  en  250  litros  de  agua,  que  han 
de  quedar  reducidos  á 160  ó 170.  Se  aparta 
después  este  cocimiento,  y se  reserva  para  em- 
plearlo cuando  convenga,  como  en  el  procedi- 
miento anterior.  Sobre  las  materias  que  que- 
daron en  la  caldera,  se  echan  200  litros  de 
agua,  que  han  de  reducirse  á la  mitad,  y se 
usa  este  segundo  cocimiento  para  curtir  las  pie- 
les que  se  han  de  haber  limpiado  con  antici- 
pación, y después  se  surnerjen  en  el  licor  que 
se  sacó  del  primero.  Hecho  esto,  se  mezcla 
a los  cocimientos  respectivos,  tanta  corteza  de 
encina  ó licor  de  casca,  cuanto  sea  necesario 
para  completar  el  curtimiento.  Esta  cantidad  va- 
ría, según  la  tuerza  de  los  cocimientos,  y su 
fuerza  depende  de  la  edad  y tamaño  del  árbol  y 
de  otras  circunstancias. 
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Mejoras  hechas  en  el  arle  de  curtir. 

960.  Un  químico  inglés  M.  F.  Gibbon  Spils- 
burry,  ha  descubierto  un  procedimiento  mejor 
que  los  anteriores  para  curtir  las  pieles:  no  con- 
siste en  cambiar  la  elección  ni  la  cantidad  de 
las  sustancias  que  hemos  mencionado.  Se  sabe 
que  los  curtidores  tienen  la  costumbre,  ya  que 
han  quitado  el  pelo  á las  pieles,  de  amontonar- 
las en  los  lavaderos  que  contienen  una  infu- 
sión de  corteza:  que  la  fibra  animal  esterior, 
se  apodera  de  la  casca  y la  agota,  debilita  la 
infusión  y se  opone  á la  combinación  de  las 
partes  interiores  de  la  piel.  Estas  se  hallan 
cargadas  de  agua  y tanto  menos  dispuestas  á 
rehacer,  sobre  un  cocimiento  que  ha  perdido  su. 
energía.  Se  prolonga  la  operación,  y la  curti- 
ción queda  imperfecta  y desigual.  A este  in- 
conveniente ha  tratado  de  encontrar  remedio  el 
autor,  y hé  aqui  como  debe  procederse. 

Se  restiran  en  unos  marcos  cierto  número 
de  pieles  preparadas,  como  hemos  dicho,  y cu- 
yas roturas  se  hayan  cocido.*  Se  fijan  por  me- 
dio de  tornillos,  de  suerte,  que  formen  un  la- 
vadero, cuyas  paredes  sean  las  pieles.  Encima 
esta  una  cuba,  llena  de  la  infusión  curtiente  y 
que  se  comunica  con  aquel,  por  medio  de  un 
tubo  guarnecido  de  una  llave.  Supongamos  que 
todas  las  piezas  del  aparato  están  dispuestas  y 
que  se  empieza  la  operación:  tenernos,  por  hi- 
pótesis, una  reunión  de  dos  pieles  y tres  bas- 
tidores, bien  colocados  y cerrados  á toda  su  al- 
tura: se  da  vuelta  á la  llave,  se  escapa  el  aire; 
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el  lavadero  se  llena  de  infusión,  y ha  empezado 
la  operación,  mas  no  debe  limitarse.  La  pre- 
sión se  opone  á ella;  la  masa  Curtiente  obra 
por  su  peso;  comprime  al  líquido  que  está  en 
acción:  la  obliga  á penetrar  al  través  de  las 
pieles,  á despojarlas  de  la  casca  de  que  están 
cargadas,  y á saturar  de  ella  cada  una  de  las 
partes  de  que  se  componen  aquellas.  El  licor 
agotado,  se  escapa  por  una  llave,  y es  reempla- 
zado á medida  que  sale;  cuando  las  pieles  es-, 
tán  suficientemente  curtidas,  se  intercepta  la  co- 
municación que  tienen  con  la  cuba,  y se  separan 
los  bastidores. 

El  tiempo  que  requiere  esta  operación,  de- 
be variar  necesariamente,  según  la  presión,  es- 
pecie de  pieles  y fuerza  de  la  infusión:  sin  em. 
bargo  es  muy  corto.  Desgraciadamente  produce 
este  método  muchas  cortaduras  y desperdicios, 
lo  que  es  causa  de  algunas  pérdidas. 

Conversión  de  las  pieles  de  carnero  en  cuero. 

961.  Las  pieles  que  se  emplean  para  hacer 
los  guantes  y la  pasta  de  los  libros,  se  prepa- 
ran del  modo  siguiente.  Se  remojan  en  agua 
y se  refriegan  para  quitarles  las  impurezas  que 
contengan:  después  se  raspan  sobre  el  caballete 
con  un  cuchillo  embotado;  se  cuelgan  en  unos 
cuartos  bien  cerrados,  y cuya  temperatura  esté 
poco  elevada,  para  que  sufran  una  ligera  putre- 
facción. Esta  hace  separar  la  lana  y salir  una 
materia  aceitosa,  que  se  quita  con  el  cuchillo. 
En  seguida  se  remojan  en  leche  de  cal,  para 
darles  consistencia:  se  dejan  en  éste  estado  por 
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un  mes  ó seis  semanas,  segun  las  circunstancias. 
Cuando  se  sacan,  se  igualan  por  el  lado  carnoso 
con  un  cuchillo,  y se  remojan  en  agua  de  sal- 
vado, adonde  sufren  una  fermentación  que  las 
pone  mas  ligeras. 

Las  pieles  llamadas  jpelt  se  sumergen  en 
una  disolución  de  alumbre  y sal  común,  con  la 
proporción  de  tres  libras  de  alumbre  y cinco 
de  sal,  para  120  pieles.  Se  agitan  mucho  en 
este  baño  para  darles  consistencia,  y de  él  se 
transportan  á otro,  compuesto  de  salvado  y agua 
adonde  se  les  deja,  hasta  que  una  ligera  fer- 
mentación, las  pone  del  todo  flexibles.  Para 
dar  lustre  á su  superficie  esterior,  se  aprensan 
en  una  cuba  de  madera  que  contenga  una  di- 
solución de  fiemas  de  huevos  bien  batidas.  Cuan- 
do se  pone  clara  ésta  disoluciop,  es  prueba  de 
que  las  pieles  han  absorvido  la  materia  colo- 
rante; se  convierten  entonces  en  cuero,  y se  sus- 
penden en  ganchos  en  un  cuarto  caliente.  Cuan- 
do se  han  secado;  se  pulen  con  unos  fierros 
calientes. 

Si  se  quiere  dar  algún  color  a las  pieles 
de  carnero,  que  se  destinan  á los  objetos  de 
lujo,  se  hace  lo  siguiente. 

Después  de  haber  sacado  las  pieles  del 
baño  de  cal,  se  introducen  en  otro  en  que  so 
hace  disolver  un  poco  de  estiércol  de  perro  ó 
de  pichón:  se  dejan  en  él,  hasta  que  haya  desa- 
parecido la  cal,  y adquirido  la  suficiente  flexi, 
bilidad.  Para  pintar  estas  pieles  de  encarnado, 
se  lavan  y cosen  en  forma  de  sacos,  llenándo- 
los de  desperdicios  de  cueros  ó de  otras  sus- 
tancias convenientes:  se  meten  en  un  baño  de 
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alambre  y cochinilla  á la  temperatura  de  170 
ó 180.°  Far.  y se  agitan  hasta  que  estén  sufi- 
cientemente pintadas.  Entonces  se  transportan 
los  sacos  á un  baño  de  zumaque  para  darles 
consistencia,  y por  último  en  otro  de  azafran, 
para  mejorar  su  color. 

Para  pintarlas  de  negro,  se  les  dá  primero 
el  baño  de  zumaque  y sal,  después  se  frotan 
por  el  lado  granoso  con  un  cepillo  tosco,  que 
se  remojará  continuamente  en  acetato  ó piro- 
lignito  de  fierro. 

Para  dar  á estas  pieles  el  lustre  del  ta- 
filete,  se  les  unta  aceite:  después  se  estienden 
sobre  un  mostrador,  en  donde  se  frotan  con  un 
pedazo  grueso  de  vidrio  convexo  unido  á un 
mango.  Habiéndose  puesto  el  cuero  mas  com- 
pacto por  este  medio,  se  le  frota  o aprensa  con 
un  instrumento  de  box,  cuyos  encajes  estén  he- 
chos muy  cuidadosamente  y de  la  forma  del 
vidrio,  de  que  hicimos  antes  descripción. 

Las  pieles  de  los  corderos  y cabrito®,  se 
preparan,  curten  y pintan  del  mismo  modo. 

Fabricación  del  verdadero  taJUete. 

96*2.  Se  limpian  las  pieles  de  cabra,  se  les 
quita  el  pelo  y se  remojan  en  leche  de  cal, 
como  en  el  procedimiento  anterior.  Se  les  hace 
sufrir  una  fermentación  parcial  en  un  baño  de 
salvado,  y después  se  remojan  en  agua  de  bisaos 
blancos,  en  donde  quedan  por  cinco  ó seis  dias. 
Entonces  es  necesario  remojarlas  en  una  diso- 
lución de  sal  y agua,  para  disponerlas  á reci- 
bir la  pintura.  Para  darles  un  color  rojo,  se 
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emplea  como  en  las  pieles  de  carnero,  el  baño 
de  alambre  y cochinilla:  para  el  color  negro, 
se  hace  uso  del  zumaque  y licor  de  fierro,  y 
para  el  amarillo,  de  alumbre  y corteza  de  gra- 
nada. 

Preparación  del  cuero  Ruso . 

963.  Se  desastan  las  pieles^  de  ternera,  ras- 
pándolas despees  de  su  maceracion,  en  un  li- 
cor alcalino  débil:  se  lavan  con  mucha  agua,  y 
se  sumergen  en  una  mezcla  de  este  líquido  y 
de  urina  de  avena,  en  la  que  se  tienen,  hasta 
que  empieze  una  ligera  fermentación.  La  cor- 
teza del  álamo  blanco,  es  preferible  á la  de  la 
encina,  se  agita  continuamente.  Las  pieles  cur- 
tidas, se  ponen  flexibles  por  medio  del  aceite: 
después  se  frotan  muchas  veces  con  brea  de 
álamo,  y á esta  substancia  deben  el  olor  tan 
agradable,  que  les  es  propio  y las  preserva  del 
gusano:  el  cuero  de  Rusia,  conserva  dicho  olor 
por  muchos  años,  y es  muy  apreciado  para  las 
pastas  de  los  libros.  Las  líneas  transversales 
que  se  observan  en  su  parte  granosa,  provienen 
de  un  cilindro  de  fierro,  de  peso  considerable, 
que  se  hace  rodar  sobre  ella. 

Se  ennegrece  este  cuero,  frotándolo  con 
acetato  ó piro-lignito  de  fierro,  después  de  cur- 
tido, y el  color  rojo  se  le  dá  con  alumbre  y 
palo  de  brasil. 

En  Aslrakan,  se  prepara  un  cuero  exelente, 
con  la  pie!  del  gamo  ó de  la  cabra.  La  ope- 
ración es  semejante  á la  que  se  practica  con 
las  pieles  de  carnero:  despees  se  ponen  por 
tres  días  á un  baño  de  salvado  fermentado.  Se 
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«tiende  cada  piel  en  un  remojadero  de  agua, 
que  contenga  cierta  cantidad  de  miel:  se  pasa 
luego  á una  especie  de  salmuera,  y se  deja  se- 
car después  de  sacarla  de  ella.  Se  tiñe  de  rojo, 
por  la  inmersión  de  un  baño  de  cochinilla,  que 
contenga  una  planta  alcalina:  se  pasa  a una  di- 
solución de  alumbre  y se  curte.  Para  darle  un 
rojo  mas  brillante  usan  la  nuez  de  agalla  en  lu 
gar  del  zumaque.  El  amarillo  se  obtiene  con 
las  bayas  del  espino  serval  ó con  la  manzani- 
lla silvestre.  El  graneado  del  cuero,  lo  hacen 
con  un  instrumento  de  fierro,  de  peso  conside- 
rable, y guarnecido  de  dientes  embotados. 

Método  para  curtir  las  redes . &c. 

964-  Este  método  es  debido  á un  construc- 
tor de  navios  de  Bridport.  Se  toma  un  quin- 
tal de  ramas  de  encina,  y otro  tanto  de  la  cor- 
teza que  haya  servido  en  alguna  curtiduría,  y 
se  echan  en  337  litros  de  agua.  Después  de 
haber  hecho  hervir  esta  mezcla  hasta  que  se 
reduzca  á cerca  de  270  litros,  se  sacan  las  ra- 
mas y corteza,  y se  ponen  las  redes,  velas  y de- 
más objetos  que  quieran  curtirse,  teniendo  cui- 
dado de  que  estén  bien  sumergidos.  Se  hacen 
hervir  tres  horas,  y pasadas  éstas  se  contiene 
el  fuego,  y se  dejan  enfriar:  en  seguida  se  sacan 
todos  los  objetos  que  haya  en  la  caldera,  y se 
ponen  á secar. 

; 

Método  para  purificar  las  habitaciones  de  los  en- 
fermos de  los  vapores  nocivos,  exhalaciones . fyc. 

965.  Tómese  una  onza  de  oxido  negro  de 
manganera,  reducido  á polvo  muy  fino,  y pon- 
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gase  en  un  platillo,  vertiendo  encima  una  onza 
de  ácido  muriático:  coloqúese  en  el  piso  del 
cuarto  infectado;  téngase  cuidado  de  salirse  lue- 
go y cerrar  bien  las  puertas.  Muy  pronto  se 
separa  el  cloro  en  gran  cantidad,  se  combina 
con  los  miasmas  y los  descompone. 

En  este  útil  experimento,  el  ácido  muriá- 
tico, cede  su  hidrógeno  al  oxígeno  del  oxido 
empleado,  forma  agua  y se  separa  al  estado 
. de  cloro. 

El  ácido  muriático,  obra  del  mismo  con  el 
oxido  rojo  de  plomo.  El  azufre  quemado,  con 
el  objeto  de  purificar  un  cuarto,  se  convierte 
en  gas  ácido  sulfuroso,  que  desorganiza  las  ema- 
naciones nocivas;  pero  el  cloro  es  preferible  bajo 
muchos  aspectos.  La  agua  de  cal  absorve  igual- 
mente una  gran  cantidad  de  gas  ácido  carbó- 
nico, y si  se  llenasen  de  él,  vasos  un  poco  pro- 
fundos, seria  muy  útil  en  las  tiendas  en  qué 
arde  carbón,  pues  éste,  recientemente  preparado, 
tiene  la  propiedad  de  absorver  diversos  gases 
nocivos,  y se  podia  emplear  con  buen  suceso 
para  desinficionar  los  lugares  mal  sanos;  podia  co- 
locarse en  trozos,  sobre  el  piso,  y absorveria 
el  gas. 

Método  para  desinficionar  las  sustancias  atacadas 
de  la  peste  y demás  enfermedades  contagiosas. 

966.  El  cloro  se  ha  empleado  con  buen  éxi- 
to en  algunas  partes  de  Europa. 

Coloqúense  en  un  platillo,  cuatro  onzas  de 
carne,  dejándolas  en  él  hasta  que  se  hayan  po- 

45  Tomo  if. 
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drido:  suspéndanse  en  unos  garfios  fijados  en 
un  pedazo  de  madera  orizontal,  y unido  á otro 
perpendicular  que  esté  sostenido  por  un  pedes- 
tal  de  piorno,  diversas  sustancias,  tales  como 
unos  pedazos  de  papel,  piel,  pluma,  algodón, 
seda  y lana.  Cúbrase  todo  con  una  campana 
de  vidrio;  fijada  en  el  borde  de  una  tabla,  so- 
bre la  que  se  haya  colocado  el  platillo  con  la 
carne.  Ciérrese  herméticamente  con  un  tapón 
de  corcho,  la  abertura  de  la  campana,  y déjese 
en  un  cuarto  caliente  por  espacio  de  quince 
días:  quitando  en  este  tiempo  el  tapón,  podrá 
conocerse  el  grado  de  putrefacción.  Cuando 
cada  sustancia  e-tá  suficientemente  impregnada, 
se  saca  una  por  una,  y se  envuelven  en  una 
oja  de  papel  doblado  como  carta.  Después  se 
suspenden  en  otro  garfio,  debajo  de  otra  cam- 
pana de  vidrio,  dentro  de  la  cual  se  coloca 
una  tasa  que  contenga  las  materias  necesarias 
para  la  producción  del  cloro:  tales  como  el  áci- 
do  muriático,  sobre  oxido  rojo  de  plomo,  ú oxi- 
do de  manganesa  pulverizado.  Muy  pronto  de. 
saparece  el  olor  pútrido,  y los  papeles  que  sir- 
vieron  de  cubierta  á las  materias  infectadas,  no 
conservan  mas  que  el  olor  del  cloro. 

Cada  papel  debe  tener  tres  ó cuatro  inci- 
siones hechas  con  un  cuchillo,  para  recibir  mas 
fácilmente  el  gas  desinficionante. 

Método  sencillo  pora  conservar  las  fndas. 

967.  Luego  que  se  ha  escogido  bien  la  fruta, 
teniendo  cuidado  de  que  no  esté  muy  madura, 
se  pone  en  unas  botellas  corrientes,  llenándo- 
las completamente.  Se  cierran  dichas  botellas 
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con  tapones  de  corcho,  y se  colocan  todas  en 
un  vaso  lleno  de  agua,  que  se  calienta  gradual- 
mente, hasta  la  temperatura  que  pueda  sopor- 
tar la  mano.  Se  mantiene  en  este  grado  de 
calor  por  media  hora,  y se  sacan  las  botellas. 
Se  les  llena  hasta  una  pulgada  del  tapón  de 
agua  hirviendo,  se  cierran  herméticamente  y se 
colocan  de  lado,  de  modo  que  el  tapón  esté 
siempre  húmedo,  para  impedir  que  no  se  fer- 
mente la  fruta  ó se  enmohesca.  Se  vuelve  la 
botella  una  ó dos  veces  por  semana,  durante 
el  primero  y segundo  mes,  y en  los  siguientes 
una  ó dos  veces  cada  mes. 

Tratada  de  este  modo  la  fruta,  se  conser- 
va por  mas  de  dos  años.  Cuando  se  emplea, 
una  parte  del  licor,  reemplaza  al  agua  eu  su 
preparación,  y el  resto  después  de  haber  her- 
vido con  un  poco  de  azúcar,  forma  un  jarabe 
muy  agradable. 

No  debe  elevarse  el  calor,  hasta  hacer  re- 
ventar la  fruta.  Se  ha  tratado  de  tener  las 
botellas  á una  temperatura  de  190.°  Far.  du- 
rante tres  cuartos  de  hora,  pero  toda  la  fruta 
se  redujo  á pulpa. 

Saddington  ha  conservado  por  este  méto- 
do, albaricoques,  grosellas,  uvas,  guindas,  cirue- 
las, &c.  y esta  operación  presenta  un  benefi- 
cio de  200  por  100. 

Conservación  de  las  frutas  por  el  gas  acido  car- 
bónico. 

963.  M.  Dumondt  ha  hecho  este  importante 
descubrimiento.  Colocó  diversas  clases  de  fru- 
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tas  maduras,  en  vasos  de  vidrio  llenos  de  gas 
ácido  carbónico,  que  habia  obtenido  de  carbo- 
nato de  cal,  por  medio  del  ácido  sulfúrico.  Al 
cabo  de  quince  dias,  no  se  habia  alterado  el 
color  ni  el  gusto  de  las  guindas,  estando  en  el 
mismo  estado  á las  seis  semanas.  Adquirieron 
solo  un  olor  particular,  pero  agradable,  como 
si  se  hubieran  conservado  en  aguardiente. 

Conservación  de  las  avas . 

969.  Tómese  un  barril  bien  cerrado.  Pónga- 
se una  capa  de  salvado,  secado  en  el  horno; 
después  otra  capa  de  racimos  de  uvas,  muy  lim- 
pias, y cortadas  en  la  tarde  de  un  hermoso  dia; 
pero  que  no  estén  completamente  maduras.  Sí- 
ganse poniendo  alternativamente,  capas  de  sal- 
vado y de  uvas,  hasta  que  esté  lleno  el  barril, 
teniendo  cuidado  de  que  los  racimos  no  se  to- 
quen entre  sí,  y de  que  la  última  capa  sea 
de  salvado:  ciérrese  el  barril  de  modo  que  no 
pueda  penetrar  el  aire.  Preparadas  las  uvas 
de  este  modo,  se  conservan  por  doce  meses. 
Para  restablecer  su  frescura  córtese  la  estre- 
midad  de  cada  racimo,  y pónganse  las  uvas 
blancas  en  vino  blanco,  y las  negras  en  tinto, 
lo  mismo  que  se  pone  á las  flores  para  man- 
tenerlas frescas. 

Esta  es  la  costumbre  que  hay  en  Francia 
para  enviar  las  uvas  al  mercado  de  Londres, 
poniendo  en  lugar  de  salvado  aserraduras  de 
madera.  Pueden  éstas  producir  muy  buen  efec- 
to si  se  tiene  la  precaución  de  hacerlas  secar 
ú un  calor  suave  únte»  de  emplearlas;  despre- 


357  ' 

ciando  esta  precaución,  y usando  serrin  de  las 
maderas  recien  cortadas,  los  principios  acuosos 
de  que  está  cargado,  atacará  indispensablemen- 
te á las  uvas.  Las  aserraduras  de  la  encina 
son  las  mejores  para  este  efecto. 

Conservación  de  las  flores  por  destilación. 

970.  Amásense  tres  libras  de  hojas  de  rosa 
por  dos  ó tres  minutos,  con  una  libra  de  sal. 
Ya  que  se  haya  formado  una  masa,  se  pone  en 
una  vasija  de  greda,  ó de  madera  llena  de  agua. 
Se  continua  la  operación,  hasta  llenar  aquella, 
pero  de  modo  que  las  rosas  estén  saladas  igual- 
mente. Se  cierra  entonces  el  vaso,  y se  pone 
en  un  lugar  fresco,  hasta  el  momento  en  que 
deba  hacerse  uso  de  las  hojas. 

Cuando  se  quiera  destilar  esta  pasta  aro- 
mática, se  pone  en  un  alambique  con  dos  ve- 
ces su  peso  de  agua;  se  eleva  la  temperatura 
y se  obtiene  un  aceite,  en  el  que  el  agua  esen- 
cial, como  sucede  ordinariamente,  es  en  mayor 
cantidad,  que  cuando  las  hojas  se  emplean  sin 
sal.  Además,  conservada  así  esta  pasta,  retie- 
ne su  perfume  y su  fuerza  sin  debilitarse,  por 
muchos  años. 

Con  este  mismo  método,  pueden  conservar- 
se las  demás  llores  que  dan  aceite  asencial. 
Puede  hacerse  esta  operación  aun  en  el  mo- 
mento en  que  han  llegado  á su  completa  ma- 
durez. 

Parece  que  en  general,  no  se  ha  apreciado 
la  utilidad  de  la  sal,  para  conservar  estos  ve- 
getales, que  se  traen  desde  muy  léjos,  para  lo* 
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boticarios  y perfumadores.  Un  químico  francés, 
ha  perfumado  su  laboratorio,  todo  el  tiempo  que 
duró  su  curso  de  química  en  el  invierno  de 
1775,  destilando  las  rosas  que  habia  salado  el 
mes  de  junio  precedente. 

Método  para  restablecer  el  heno  ó trigo  echado 
á perder  por  el  tizón. 

971.  Aríliur-Young,  ha  descubierto,  que  el  he- 
no echado  á perder  por  la  lluvia  o la  hume- 
dad, podía  restablecerse  por  medio  de  la  sal 
común,  empleada  en  la  proporción  de  8,  80 
litros  para  una  caiga  de  heno  Se  esparce  en 
capas  sobre  el  forrage,  lo  suaviza  y refresca, 
y por  malo  que  estuviese,  lo  consumen  ansio- 
samente los  caballos  y béstias  de  cuernos,  en 
tanto  que  antes  reusaban  comerlo. 

El  Doctor  Cartwight  ha  descubierto,  que 
regando  el  trigo  afectado  del  tizón,  con  una 
disolución  de  sal  común,  se  destruía  completa- 
mente el  mal.  En  el  año  de  18 18  hizo  muchos 
experimentos,  para  determinar  el  minimun  de 
sal  que  era  necesario  emplear  para  destruir  la 
vegetación  en  ciertos  granos,  tales  como  el  de 
albohol,  cardo,  &c.  y reconoció  que  la  sal,  tie- 
ne muy  poca  acción  sobre  los  vegetales,  cuan- 
do han  cesado  de  ser  suculentos  y se  han  pues- 
to fibrosos;  pero  cuando  los  disuelve  la  lluvia, 
y se  presenta  á sus  raicé*,  se  ponen  lánguidos 
y mueren  si  es  en  cantidad  suficiente.  Tenia 
un  poco  de  trigo  echado  a perder  por  el  tizón, 
y trató  de  restablecerlo.  JNotó  que  aquel  es 
una  escrecencia,  cuyas  raíces  entrelazadas  en  la 
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paja  del  trigo,  no  pueden  ser  muy  profundas, 
v pensó  que  si  se  les  suministraba  una  diso- 
lución de  sal,  tendrian  la  misma  suerte  de  las 
otras  sustancias  parásitas.  Hizo  la  experiencia 
y el  resultado  confirmó  sus  conjeturas,  sin  da. 
ñar  al  trigo,  porque  la  sal  se  pone  en  acción 
con  las  sustancias  fibrosas,  ya  sean  animales,  ya 
vegetales.  En  este  caso  no  debe  atenderse  al 
gasto  que  se  hace,  pues  es  suficientemente  com- 
pensado, por  la  utilidad  que  se  saca  de  la  paja 
salada.  Dos  hombres,  uno  para  esparcir  la  agua 
de  sal,  y otro  para  ayudarle,  pueden  regar  cua- 
tro acres  de  tierra  cada  dia:  el  remedio  es  muy 
pronto,  y en  menos  de  cuarenta  y ocho  horas, 
ya  no  se  conocen  ni  aun  los  vestigios  del  mal. 

Depuración  del  aceite  de  nabo  silvestre . 

972.  El  siguiente  método  fué  inventado  por 
M.  Edvvard  Roche  de  Cork,  y por  él  consiguió 
que  el  aceite  de  nabo  surtiese  el  mismo  efecto 
que  el  de  ballena,  para  la  iluminación. 

„He  pensado,  dice,  que  haría  un  servicio 
al  público,  si  con-ig  liese  que  algunos  aceites 
comunes,  pudiesen  ser  utilizados  en  la  lámpara 
de  Argant.  Muchas  personas  me  han  asegurado 
que  nuestros  aceites  son  de  una  naturaleza  muy 
gelatinosa  y viscosa,  para  que  puedan  ser  em- 
pleados con  mechas  de  algodón:  comprehendí, 
pues,  que  lo  primero  que  debía  hacer,  era,  des- 
pojarlos lo  mas  que  se  pudiese  de  aquellas  dos 
cualidades.  Hice  algunos  experimentos  cuya  re- 
lación omito,  por  ser  muy  largos  y enfadosos. 
Empecé  por  lavar  el  aceite,  que  agité  vivamen- 
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te  en  una  décima  sesta  parte  de  agua  común: 
»e  formó  un  liquido  turbio,  parecido  á las  lie 
mas  de  huevo  batidas.  En  46  horas,  se  había 
hecho  toda  la  separación.  El  aceite  sobreña- 
daba  en  la  superficie,  y el  agua  y las  materias 
estradas,  ocupaban  el  fondo.  Esta  operación  es 
mas  eficaz  cuando  se  emplea  agua  del  mar. 
II  ice  el  experimento  mezclando  sal  al  agua  co- 
mún; pero  la  luz  que  producía  el  aceite  era 
un  poco  roja,  y no  tan  brillante  como  la  del  otro, 
líe  hecho  uso  por  dos  meses  de  este  aceite; 
no  despide  mal  olor,  y la  luz  que  dá,  no  pue- 
de distinguirse  de  la  del  aceite  de  ballena. 

* „Por  este  procedimiento  no  pierde  el  aceite 
la  sentésima  parte  de  su  peso,-  es  una  expenen- 
cia  que  puede  hacerse  en  un  frasco  ó en  una 
mantequera.  En  este  caso  se  hace  subir  el  agua 
hasta  la  llave,  por  la  cual  se  saca  el  aceite, 
cuando  ha  depuesto  sus  impurezas.” 

Preparación  de  la  torta  de  col. 

973.  Se  ponen  en  un  tonel  algunas  coles  en- 
teras; pero  despojadas  de  las  ojas  verdes,  las 
que  se  amontonan  encima,  raspadas,  ó al  menos 
cortadas  en  pedazos  pequeños.  Cuando  el  va<o 
está  lleno,  se  le  pone  algún  peso,  y se  deja  a*í 
por  algunos  dias  en  un  lugar  caliente.  Muy 
pronto  desenrolla  y separa  la  fermentación  un 
olor  ácido  y dc.-agradable.  Luego  que  se  lia 
calmarlo,  se  transporta  el  tonel  á un  lugar  fres- 
co en  donde  se  conserva  hasta  que  sé  hace  uso 
cío  las  coles.  Por  lo  regular  se  aromatizan  estas 
con  anís.  En  un  alimento  muy  sano  y nutritivo 
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Método  'para  conservar  la  levadura. 

975.  Tómese  cierta  cantidad  de  espuma  de 
cerveza  fuerte,  que  se  pasa  por  un  cedazos- 
déjese  reposar  algunos  instantes:  decántese  y 
pongase  la  levadura  sobre  un  pedazo  de  flanela 
tosca.  Cuando  se  haya  escurrido  por  una  hora 
ó dos,  se  le  comprimirá  en  la  flanela,  se  cer- 
rará ésta,  y se  envolverá  en  diversas  piezas  de 
. un  lienzo  grueso,  que  se  cambiará  de  tiempo  en 
tiempo,  hasta  que  no  se  reciba  humedad.  Se 
le  pone  entonces  una  segunda  cubierta  de  fla- 
nela, y se  suspenden  esta  especie  de  sacos  en 
unos  lugares  aireados  y frescos. 

Cuando  se  tiene  necesidad  de  usar  esta  le- 
vadura, se  prepara  una  infusión  fuerte  de  ce- 
bada, á la  que  se  le  agrega  un  pedazo  de  di- 
cha  levadura  seca,  cuyo  tamaño  depende  la  can- 
tidad que  no  puede  conocerse  mas  que  por 
experiencia.  La  infusión  de  cebada  debe  estar 
á la  misma  temperatura  que  la  leche  que  se 
saca  al  pie  de  la  baca.  Se  infla  la  masa  y se 
cubre  de  abundante  espuma.  Un  pedazo  igual 
al  tamaño  de  un  huevo  de  ánsar,  basta  para 
cocer  dos  fanegas  de  arina.  Un  cocimiento  de 
guisantes  verdes  ó secos,  con  la  azúcar  que  ne- 
cesite para  endulzarse,  hace  un  pan  muy  sabro- 
so- pero  exige  mayor  cantidad  de  levadura  seca 
para  fermentar. 

Hace  algún  tiempo  que  se  seca  de  este 
modo  la  levadura  que  tiene  que  transportarse, 
llevándose  así  á las  indias  occidentales,  en  don- 
de se  pone  en  su  estado  natural  empleando 

46  tomo  ii. 
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agua  natura!  y se  hace  después  uso  de  el’a, 
como  hemos  dicho. 

Método  para  componer  y mejorar  la  harina 

echada  a perder . 

976.  Se  toma  una  libra  de  carbonato  de  mag- 
necia  y se  incorpora  con  250  libras  de  arina 
enmohecida,  ó en  otros  términos:  se  emplean 
treinta  granos  de  carbonato  para  cada  libra  de 
arina,  y se  amasa  el  pan  como  se  hace  comun- 
mente. Se  infla  en  el  horno,  y es  mas  ligero 
esponjoso  y blanco  que  el  pan  común.  Tiene 
además  muy  buen  gusto  y se  conserva  per- 
fectamente. 

El  uso  de  la  magnecia  en  la  fabricación  del 
pan,  merece  la  atención  pública,  porque  si  se  me- 
jora la  harina  echada  á perder  ¿cuánto  no  me- 
joraría el  pan  en  general?  mas  los  panaderos 
no  pueden  emplearla,  por  prohibición  de  las 
leyes.  Eos  hacendados  y las  familias  que  viven 
en  el  campo,  los  cuales  no  son  molestados  por 
la  policía,  podían  sin  duda  adoptar  este  pro- 
cedimiento que  es  poco  costoso,  y mejoraría  su 
harina.  La  magnecia  es  superior  al  alumbre  en 
el  arte  de  hacer  pan. 

Método  para  conservar  la  madera. 

977.  Este  método  ha  sido  tomado  de  una  me- 
moria leida  por  Parry,  de  Bath,  en  la  sociedad 
de  las  artes. 

El  contacto  del  agua  y del  aire  es  la  prin- 
cipal causa  de  la  putrefacción  de  la  madera; 
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no  se  trata,  pues,  mas  que  de  sustraerlo  de  la 
acción  de  estos  dos  agentes.  Supongamos,  para 
hacer  esto  mas  claro,  un  cilindro  de  madera 
seca,  colocado  en  un  tubo  de  vidrio,  cuya  ca- 
pacidad esté  completamente  llena,  y sus  extre- 
midades cerradas  herméticamente:  ¿quién  duda- 
rá que  pueda  conservarse  asi  por  millares  de 
años?  Aun  mas  sensible  se  hará  esto  con  el 
siguiente  ejemplo:  se  observan  en  el  ámbar  una 
. infinidad  de  insectos  muy  pequeños,  fibras  ve- 
getales y otras  sustancias  ligeras,  y sin  embar- 
go conserva  en  un  tubo  por  un  tiempo  in- 
definido y no  manifiesta  ninguna  tendencia  á 
la  descomposición.  Para  prevenir  los  malos 
efectos  del  aire  y de  la  humedad,  se  hace  uso 
de  diversos  espedientes,  de  los  cuales  el  mas 
propio  consiste,  en  cubrir  la  superficie  de  la 
madera  con  una  capa  de  barniz,  que  es  una 
mezcla  de  aceite  y algunas  materias  colorantes. 
Se  ha  reconocido  que  algunos  aceites,  por  ejem- 
plo el  de  lino,  se  desecan  cuando  se  estienden 
en  cortas  cantidades  sobre  las  sustancias  sólidas. 
Su  cualidad  secativa  se  aumenta,  cuando  se  so- 
meten á la  acción  del  calor  y de  algunos  óxi- 
dos metálicos,  y con  particularidad  á los  de 
plomo  y litargirio.  El  aire  y la  humedad,  pe- 
netran con  dificultad  esta  capa,  y con  este  fin 
se  estiende  el  aceite  secativo  sobre  la  seda  y 
otros  tejidos  en  la  fabricación  de  las  sombrillas. 
Cuando  se  emplea  el  barniz  en  las  puertas,  con- 
viene agregarle,  además  del  aceite  y de  la  ma- 
teria colorante,  un  poco  de  aceite  esencial  de 
trementina,  que  no  solo  hace  secar  mas  pronto 
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la  composición,  sino  que  le  dá  mucha  fluidez, 
y hace  que  se  estienda  fácilmente  con  la  bro- 
cha, lo  que  disminuye  el  trabajo.  Por  la  ra- 
zón indicada  se  hace  uso  de  este  barniz  en  las 
obras  de  madera  y fierro  que  se  dejan  al  aire 
libre;  pero  es  un  uso  mal  entendido,  porque  el 
menor  frotamiento  en  la  madera  pintada  de  blan- 
co y espuesta  á las  intemperies  de  las  estacio- 
nes, reduce  el  albayalde  á un  polvo  seco,  se- 
mejante al  blanco  de  España,  que  se  disipa 
como  si  el  vehículo  que  lo  fijaba  sobre  la  madeia, 
hubiera  sido  descompuesto,  sin  dejar  mas  que 
el  color. 

Esta  es  la  composición,  que  según  la  ex- 
periencia parece  ser  mas  apropósito  para  con- 
servar la  madera:  pónganse  doce  onzas  de  re- 
sina en  una  caldera  de  fierro;  cuando  se  halla 
derretido,  agréguensele  ocho  onzas  de  azufre  en 
trozos:  luego  que  estas  dos  materias  se  hayan 
liquidado,  viértaseles  diez  litros  de  aceite  de 
ballena.  Caliéntese  todo  á un  calor  suave,  agre- 
gándole por  [intervalos  194  gramas  de  cera  ama- 
rilla, cortada  en  pedazos  pequeños.  Agítese  fre- 
cuentemente la  mezcla,  y cuando  todos  los  in- 
gredientes sólidos  estén  disueltos,  agréguesele 
tanto  ocre  amarillo  ó rojo,  (almagre)  cuanto  sea 
necesario  para  que  tenga  un  color  oscuro.  Pue- 
de usarse  también  cualquiera  otro  color;  pero 
se  advierte,  que  ha  de  estar  reducido  á polvo 
muy  fino,  y mezclársele  un  poco  de  aceite.  Para 
usarlo  se  unta  caliente  y cuanto  mas  estendido 
se  pueda.  Cuando  la  primera  mano  está  seca 
se  le  dá  una  segunda.  Este  barniz  conserva 
por  siglos  la  madera.  La  cantidad  que  que- 
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da  se  pone  sólida  cuando  se  enfria;  mas  puede 
liquidarse  fácilmente  con  el  fuego,  y emplear- 
se como  hemos  dicho.  El  Doctor  Parry  ha  em- 
pleado esta  composición  en  la  madera  de  un 
cercado,  y á los  diez  y ocho  años  estaba  en 
el  mismo  estado  que  cuando  se  puso. 

Todas  las  sustancias  que  la  componen,  son 
suceptibles  de  incorporarse  mutuamente  por  me- 
dio del  calor.  Cuando  se  esponen  separadamen- 
te, es  casi  nula  la  reacción  que  experimentan 
por  parte  del  aire,  en  la  temperatura  ordinaria 
de  nuestros  climas.  Se  pueden  emplear  todas 
estas  sustancias  calientes  con  una  brocha  ordi- 
naria, sobre  un  trozo  de  madera  bien  seco,  de 
modo  que  se  penetren  de  ellas  todos  sus  poros; 
y aunque  parezcan  grasosas,  cuando  se  enfrian 
forman  al  cabo  de  algunos  días  un  barniz  sóli- 
do que  no  puede  quitarse  por  el  frotamiento. 
Cuando  se  le  quiere  dar  hermosura  al  trabajo, 
se  agregan  algunas  materias  colorantes,  y se 
aplican  encima,  del  modo  que  el  barniz  ordinario. 
Siempre  se  dan  dos  manos,  y en  toda  clase  de 
máquinas,  se  deben  barnizar  separadamente  sus 
partes  antes  de  reunirlas;  después  de  lo  que  es 
prudente  darles  una  tercera  en  las  junturas  y 
demás  partes  que  están  espuestas  á la  humedad. 

Con  esta  mezcla  se  preservan  del  orin,  el 
fierro  y demás  metales. 

Conviene  advertir,  que  las  composiciones  he- 
chas con  aceite  caliente,  deben  hacerse  en  uil 
lugar  descubierto  y en  vasos  metálicos,  ó de 
tierra  bien  barnizados,  pues  cuando  hierve  el 
aceite,  puede  encenderse  con  el  calor  sin  que 
haya  necesidad  del  contacto  con  un  cuerpo,  que 


366 

este  en  combustión.  Si  se  quiere  tener  en  un 
grado  de  temperatura  mas  bajo  que  el  de  la 
ebullición,  no  es  posible  siempre  arreglar  de  mo- 
do que  pueda  impedirse  el  derrame  del  líquido, 
y estándose  operando  en  un  cuarto  cerrado,  se 
espone  uno  á los  mas  graves  accidentes. 

Se  llama  putrefacción  seca,  la  que  expe- 
rimenta la  madera,  cuando  se  pudre  su  intenor. 
Ataca  el  interior  tanto  de  la  de  las  puertas, 
como  la  de  los  pisos,  latas,  vigas  y cabrioles. 
Algunas  veces  descompone  una  parte  de  la  ma- 
dera, en  tanto  que  la  otra  queda  intacta,  y es- 
to ha  sucedido  con  maderas  de  diversas  especies. 

Conservación  de  la  madera  por  el  carbón . 

973.  El  Doctor  Parry  recomienda  el  siguiente 
método  para  prevenir  la  putiefaccion  de  las 
estacas. 

„Hace  mas  de  treinta  años,  dice,  que  se 
ofreció  este  objeto  á mi  imaginación,  viendo  que 
las  estacas  que  se  cubrían  de  pez,  y pintaban 
como  sucede  ordinariamente,  se  reducían  á un 
estado  completo  de  putrefacción.,  Sabía  también 
que  el  carbón  sumergido  en  un  terreno  húmedo 
habia  permanecido  intacto  desde  los  romanos 
hasta  nosotros,  y que  se  conservarían  igualmen- 
te las  estacas  y resistirían  la  humedad,  si  se 
cubriese  con  carbón  la  paite  que  quería  in- 
troducirse en  la  tierra.  Penetrado  de  esto,  me 
determiné  á hacer  la  experiencia  con  una  capa 
artificial  de  carbón,  y habiendo  frotado  con  fuer* 
za  unas  estacas  con  aceite  cecativo,  las  cubrí 
inmediatamente  con  una  capa  espesa  de  carbón 
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reducido  á polvo  muy  fino,  y cernido  en  un  saco 
de  muselina.  Cuando  después  de  dos  6 tres 
dia«,  se  hubo  secado  el  aceite  que  había  rete- 
nido la  mayor  parte  del  carbón,  acepillé  aquel 
que  se  había  separado,  y apliqué  dos  manos  de 
barniz,  con  intermisión  de  algunos  dias:  quedó 
formada  una  contra  firme  y sólida,  y habiendo 
metido  las  estacas  en  la  tierra,  las  dejé  por 
algunos  años,  pasados  los  cuales  las  examiné  y 
vi  que  se  habían  conservado  perfectamente. 

„Se  puede  emplear  con  buen  éxito  cual- 
quiera clase  de  colores;  pero  parece  que  el 
negro  que  resulta  del  humo,  no  producirá  buen 
efecto,  porque  es  incapaz  de  formar  una  capa 
suficiente  para  resistir  á la  humedad,  como  lo 
hace  la  que  hemos  visto.  El  carbón  que  se 
use,  ha  de  estar  fresco,  y conviene  secarlo,  ca- 
lentándolo en  unos  vasos  bien  cerrados,  para 
despojarlo  del  agua  que  contenga.” 

Es  útil  observar  aquí  que  el  procedimiento 
de  cubrir  con  pez  las  estacas,  es  molesto  é 
inútil,  porque  espuesta  esta  materia  ai  sol,  se 
derrite  con  mucha  facilidad. 

Método  para  preparar  la  ayacoiba. 

979.  M.  Callender  ha  descubierto  este  proce* 
dimiento  muy  simple  y eficaz,  y que  le  propor- 
cionó una  exelente  recompensa,  de  la  sociedad 
de  artes. 

Se  toma  una  caja  de  vapor  de  madera,  ca- 
paz de  contener  las  piezas  de  madera  de  aya- 
coiba, propias  para  la  construcción  de  ias  sillas; 
se  le  adapta  uu  tubo  que  se  comunica  con  una 
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caldera,  y por  medio  del  cual  llena  la  caja  de 
vapores,  cuya  temperatura  sea  igual  á la  del 
agua  hirviendo.  El  tiempo  que  necesita  la  ma- 
dera de  pulgada  y media  de  espesor,  es  de 
cerca  de  dos  horas.  Estas  piezas  están  sufi- 
cienternente  secas  para  poder  ser  trabajadas, 
cuando  han  estado  por  veinte  y cuatro  horas 
en  un  cuarto  caliente.  Con  este  método,  se 
aviva  el  color  de  la  madera,  y desaparecen  las 
que  se  llaman  vetas  verdes:  el  calor  del  va- 
por, destruye  igualmente  los  huevecillos  y gusa- 
nillos de  los  insectos  que  puede  haber  en  ella. 

Resultan  dos  ventajas  del  método  de  Mr. 
Callender;  y son,  que  se  puede  economizar  una 
parte  considerable  de  los  capitales  que  se  em- 
plean en  las  preparaciones  que  duran  muchos 
meses;  y además  que  como  ninguna  pieza  de 
madera  de  dos  á seis  pulgadas  de  espesor,  pue- 
de prepararse  según  el  uso  ordinario  del  co- 
mercio, las  sillas,  balaustrados  y otros  artículos 
semejantes  que  regularmente  se  hacen  de  ma- 
dera, deben  estar  muy  propensos  á alabearse. 
Este  inconveniente  se  quita  con  el  fácil  proce- 
dimiento que  acabamos  de  describir. 

Método  para  pintar  las  telas,  velas , &?c.  de  modo 

que  queden  flexibles  é impenetrables  al  agua. 

980.  Este  procedimiento  se  ha  estraido  de 
las  transaciones  de  la  sociedad  de  las  artes,  y 
es  en  el  dia  practicado  universamente. 

La  pintura  que  se  aplica  regularmente  so- 
bre el  cañamazo,  se  endurece  de  modo  que  al- 
gunas veces  se  rompe,  y se  pone  inútil  en  poco 
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tiempo;  pero  el  pintado  con  el  nuevo  método, 
es  tan  superior,  que  se  le  emplea  en  la  marina 
y además  es  de  muy  poco  costo. 

El  antiguo  método  de  pintar  el  cañamazo, 
consistía  en  empaparlo  é impregnarlo  de  ocre, 
después  se  le  daba  una  segunda  mano  color  de 
chocolate,  con  una  mezcla  de  ocre  y negro,  y 
se  terminaba  la  operación  con  otra  de  negro. 

El  nuevo  método  consiste  en  moler  96  li- 
bras de  ocre  con  aceite  hervido,  agregándole 
diez  libras  de  negro.  Esta  mezcla  forma  un 
color  pálido.  Se  mezcla  á dicha  pintura  una 
libra  de  javon  amarillo  (estando  el  todo  caliente) 
que  se  hace  disolver  en  el  fuego  con  seis  azum- 
bres de  agua.  Se  aplica  esta  composición  so- 
bre el  cañamazo  (sin  empaparlo  como  se  hace 
comunmente,)  tan  fuertemente  como  sea  posible, 
usando  para  esto  de  brochas,  y de  modo  que 
quede  una  superficie  lisa.  Al  día  siguiente  se 
le  dá  una  segunda  mano  de  ocre  y negro,  con 
solo  una  pequeña  porción  de  javon,  y cuando 
esté  seca,  es  decir  pasado  un  dia,  se  pinta  de 
negro  Se  le  deja  entonces  secar  por  tres  dias, 
después  de  los  cuales  ya  no  se  pega  y puede 
enredarse. 

Se  ha  descubierto,  por  experiencias  recien- 
tes, que  la  solución  de  javon  amarillo,  es  un  pre- 
servativo para  las  pinturas  amarillas  rojas  y ne- 
gras, que  se  muelen  con  aceite,  adquieren  du- 
reza, y se  secan  rápidamente  cuando  se  entien- 
den con  una  brocha.  ÍNo  es  necesario  emplear 
otros  objetos  en  esta  operación.  Es  sorpri  hen- 
dente  que  mezclándose  tan  fácilmente  el  javon 
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con  las  sustancias  aceitosas,  ó á lo  menos  con 
el  álcali  de  que  se  compone,  no  se  haya  pues- 
to en  uso,  en  la  composición  de  los  colores  al  oleo. 

Barniz  'para  que  el  agua  no  pase  las  botas  y 

zapatos. 

981.  Tómese  un  azumbre  de  aceite  de  clavel, 
media  libra  de  cebo  de  carnero,  seis  ú ocho 
onzas  de  cera  amarilla,  y una  poca  de  resina; 
se  hierve  todo  en  una  vasija  de  barro,  y des- 
pués se  deja  enfriar.  Cuando  ésta  composición 
está  aun  tibia,  se  estiende  con  una  brocha  grue- 
sa sobre  las  botas  y zapato»;  pero  es  mejor  es- 
tenderla  sobre  el  cuero,  ántes  que  se  halla  tra- 
bajado, mas  en  este  caso  debe  repetirse  la  ope- 
ración después  de  hechas  las  botas.  Si  se  quie- 
re  usar  el  barniz  en  botas  ó zapatos  ya  usados, 
es  necesario  que  esté  el  cuero  completamente  seco. 

Método  para  barnizar  los  sombreros,  de  modo 
que  no  los  penetre  el  agua. 

982.  Los  Sres.  Ritchard  y Francs  han  obte- 
nido  patente  por  el  siguiente  método.  Los  in- 
gredientes empleados  son  tantos,  que  no  presen- 
ta economía.  Escribiremos  con  letra  cursiva  los 
que  nos  parecen  útiles  en  esta  composición,  ob- 
servando, que  la  cantidad  de  alcohol  debe  ser 
proporcionada. 

Se  prepara  el  esterior  del  sombrero  con 
las  mismas  materias  que  los  comunes,  se  tiiic 
y se  forma:  cuando  está  perfectamente  seco  se 
le  hace  por  el  interior  el  siguiente  tratamiento. 
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Una  libra  de  goma  kino,  ocho  onzas  de 
goma  elemí,  tres  libras  de  goma  olíbano , tres 
libras  de  goma  capal,  dos  libras  de  goma  de 
enebro,  una  libra  de  goma  ládano , una  libra  de 
almáciga,  diez  libras  de  laca,  y ocho  onzas  de 
incienso.  Se  muelen  todas  estas  materias,  se 
mezclan,  y se  dejan  disolver  en  una  vasija  de 
barro  que  contenga  cerca  de  cuatro  litros  de 
alcohol,  y se  agita  frecuentemente. 

Cuando  están  bien  disueltos  todos  estos  in- 
gredientes, se  agrega  á la  mezcla  un  azumbre 
de  amoniaco  liquido,  y una  onza  de  aceite  de 
aluzema  con  una  libra  de  goma  mirra  y opo. 
p onaco,  que  se  disuelven  en  tres  azumbres  de  es- 
píritu de  vino.  Todas  estas  materias,  perfecta- 
mente incorporadas,  constituyen  la  mezcla  á prue- 
ba con  que  se  compone  el  interior  de  los  som» 
breros. 

Cuando  está  el  esterior  teñido,  formado  y 
perfectamente  seco,  se  barniza  con  una  brocha 
su  superficie  interior,  y el  lado  inferior  de  la 
ala.  Se  pone  después  en  un  enjugador;  se  re- 
pite muchas  veces  esta  operación,  teniendo  cui- 
dado de  que  no  penetre  el  barniz  por  la  pieza 
y aparezca  por  el  lado  opuesto.  Se  dá  salida 
á la  transpiración  de  la  cabeza,  por  medio  de 
unos  agujeritos  hechos  en  la  copa.  El  pelo  de 
Castor,  &c.  se  dispone  del  modo  ordinario,  y 
se  le  aplica  el  barniz  de  copal  por  el  lado  opuesto. 

Barniz  exelente  para  la  seda. 

983.  A un  cuarto  de  aceite  de  lino,  estraido 
frió,  y habiéndole  quitado  las  heces  se  le  agre- 
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ga  media  onza  de  litargirio,  y se  hace  hervir 
esta  composición  por  media  hora,  agregándosele 
media  onza  de  barniz  de  copal.  Al  aceite  de 
lino  se  le  echa  una  poca  de  cal  viva,  y se  de- 
ja macerar  por  ocho  dias,  para  comunicarle  la 
cualidad  de  teñir,  ó también  tierra  de  sombra 
calcinada  y molida,  que  hará  el  mismo  efecto. 

Mientras  que  estos  ingredientes  están  en 
el  fuego  en  un  vaso  de  cobre,  écheseles  una 
onza  de  trementina  ó de  resina  común,  y algu- 
nas gotas  de  aceite  de  pies  de  buey,  y agítese 
con  un  cuchillo.  Separada  esta  mezcla  del  fue- 
go, puede  usarse,  luego  que  se  haya  enfriado. 
El  aceite  de  los  pies  de  buey,  impide  que  la 
tintura  sea  pegajosa,  y se  puede  poner  en  el 
aceite  de  lino,  al  mismo  tiempo  que  la  cal,  ó 
la  sombra  calcinada,  y la  resina  ó trementina 
puede  aumentarse,  hasta  que  el  compuesto  ten- 
ga la  suficiente  consistencia. 

Mientras  mas  tiempo  quede  el  aceite  de 
lino  con  la  cal  viva  ó la  sombra,  tanto  mas  pron- 
to secará  cuando  se  unte,  y si  se  deja  por  al- 
gunos meses,  quedará  exelente.  Una  tintura  de 
esta  clase,  no  correrá,  sino  que  se  fijará  sobre 
la  seda,  en  cuatro  horas;  pasadas  estas  puede 
voltearse  la  tela  y barnizarse  del  lado  opuesto. 

Tintura  para  los  globos , sombrillas , 6?c. 

984.  Córtese  en  pedazos  pequeños  cierta  can- 
tidad de  caut-chuc  (hule),  por  ejemplo  diez  ó 
doce  onzas;  tómese  una  cuchara  de  fierro,  se- 
mejante á las  que  emplean  los  plomeros  para 
derretir  el  plomo.  Espóngansele  al  luego  de 
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carbón  que  no  produzca  humo,  sosteniéndolo  con- 
tínuamente.  Antes  de  servirse  de  ella,  se  hace 
la  prueba:  para  esto  se  echa  un  fragmento  de 
hule:  si  produce  un  humo  negro,  que  se  infla- 
ma y desaparece,  ó que  >e  evapora  sin  infla- 
mación, la  cuchara  está  muy  caliente.  Cuando 
lo  esté  menos,  se  pone  en  ella  otra  pedazo,  que 
dé  un  humo  blanco.  Este  humo  continuará  du- 
rante toda  la  operación,  y se  evaporará  el  hule. 

. No  se  debe  perder  tiempo:  se  ponen  en  ella 
todos  los  pedazos  pequeños,  hasta  que  se  ha- 
llan derretido,  moviéndolos  continuamente  con 
una  cuchara  de  bronce  ó fierro.  Cuando  el  hu. 
ino  blanco  empieza  á ponerse  negro,  se  quita 
la  cuchara  del  fuego,  pues  podia  inflamarse  y 
deteriorarse  ó perderse  el  hule. 

Es  necesario  tener  mucho  cuidado  de  que 
no  le  caigan  ni  unas  gotas  de  agua,  pues  le 
harían  hervir  con  violencia.  Se  agregan  des- 
pués al  hule  derretido  dos  libras  del  mejor  acei- 
te cecativo,  y se  mueve  hasta  que  esté  calien- 
te la  mezcla,  virtiéndola  en  una  vasija  barnizada, 
al  través  de  una  tela  tosca  ó de  un  cedazo  de 
hilos  metálicos.  Cuando  ha  reposado  bien  y 
está  clara,  que  será  al  cabo  de  algunos  minu- 
tos, se  puede  usar  caliente  ó fria. 

Se  debe  siempre  estender  orizontalmente 
la  pieza  de  seda,  restirándola  con  unos  alfile- 
res ó tachuelitas,  en  unos  bastidores,  y se  apli- 
ca la  tintura,  fria  en  el  tiempo  caliente,  y ca- 
liente en  el  frió.  Es  tal  vez  mejor,  untarla 
siempre  fria,  y conviene  tener  mucho  cuidado 
fle  no  dar  tal  movimiento  al  barniz,  que  haga 
gorgoritos;  por  esto  no  son  á proposito  toda 
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clase  de  brochas,  pues  las  que  forman  ampo- 
llas, causan  mucho  perjuicio,  porque  al  secarse 
se  rompen,  y forman  agujeros  pequeños,  al  tra- 
vés de  los  cuales  pasa  el  aire  con  mucha  fa- 
cilidad. 

Este  barniz  es  flexible,  inalterable  por  el 
tiempo,  y no  puede  pasarlo  el  agua. 

Barniz  empleado  por  los  indios  para  sus  escudos. 

985.  Los  escudos  hechos  en  Silhet  y en  Ben- 
gala son  muy  afamados  por  el  lustre  y dura- 
ción del  barniz  negro  de  que  están  cubiertos. 
Son  por  lo  mismo  un  artículo  considerable  de 
comercio,  por  lo  apreciables  que  son  para  los 
indígenas  que  conservan  su  antigua  predilección 
por  la  cimitarra  y esta  especie  de  armadura. 
El  barniz  se  compone  de  el  jugo  estraido  de 
la  nuez  'conocida  por  los  botánicos  con  el  nom- 
bre semecarpus  anacardium , y el  de  otro  fruto 
de  esta  especie  llamado  holigarna  longifolia. 

La  corteza  del  semecarpus  encierra  en  sus 
tegumentos  muchas  cavidades  llenas  de  un  jugo 
negro,  acre  y resinoso,  que  se  encuentra  tam- 
bién, aunque  en  menor  cantidad  en  el  tronco 
del  árbol.  Se  emplea  generalmente  como  tinta 
indeleble,  para  marcar  toda  clase  de  telas  de 
algodón,  fijándose  el  color  con  cal  viva.  La 
parte  cortezuda  del  fruto  de  la  holigarna , con- 
tiene también  entre  sus  cápas,  una  multitud  de 
poros,  llenos  de  un  fluido  negro,  agrio  y es- 
peso. Los  naturales  de  la  costa  de  Malabar 
(adonde  crece  este  árbol,  lo  mismo  que  en  las 
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partes  orientales  de  Bengala)  obtienen  este  flui- 
do por  incisión,  y con  él  barnizan  sus  escudos. 

Los  artífices  de  Silhet,  combinan  estos  dos 
jugos  para  el  mismo  efecto,  los  cuales  son  sin 
duda  resinosos,  supuesto  que  son  solubles  en  el 
alcohol,  y no  en  el  agua.  Se  pueden  disolver 
también  en  los  aceites  fijos  y en  una  disolución 
de  álcali. 

En  Silhet  preparan  el  barniz,  poniendo  en 
- infusión  en  agua  clara,  por  el  espacio  de  un 
mes,  las  nueces  del  semecarpus  y las  bayas  del 
holigarna,  Se  cortan  después  transversalmente 
y se  prensan  en  un  molino.  Conservan  el  jugo 
de  ambos,  quitándole  la  espuma  de  tiempo  en 
tiempo,  y decantando  después  el  licor  al  que 
se  agregan  dos  partes  de  uno  y una  de  otro, 
cuando  quiere  emplearse  como  barniz.  Se  to- 
man algunas  veces  proporciones  diferentes;  pero 
ha  de  ser  siempre  mayor  la  cantidad  del  jugo 
resinoso  del  semecarpus . Se  aplica  el  barniz 
como  pintura,  y cuando  se  seca  se  bruñe,  fro- 
tándolo  con  una  ágata  ó piedra  lisa.  Preserva 
á la  madera  de  la  destrucción. 

Barniz  que  emplean  en  Francia  para  los  escri- 
torios. 

986.  Se  toman  tres  partes  de  laca  en  peda- 
zos,  una  de  almáciga,  otra  de  sandaraca  y cua- 
renta de  alcohol.  Se  pone  primeramente  la  al- 
máciga en  el  alcohol,  después  la  sandaraca,  y 
por  último  la  laca.  Se  puede  hacer  esta  ope- 
ración  poniendo  estas  materias  en  una  botella 
bien  cerrada,  que  se  coloca  en  agua,  á un  gra- 
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do  próximo  á la  ebullición  del  alcohol,  hasta  que 
se  haya  verificado  la  disolución,  que  puede  tam* 
bien  hacerse  en  una  lámpara  con  espíritus  de 
vino.  Cuando  se  ha  terminado  la  operación,  se 
reemplaza  el  alcohol,  que  se  haya  volatilizado 
durante  la  operación,  porque  para  que  el  bar* 
niz  sea  bueno,  es  necesario  que  se  componga 
de  proporciones  determinadas.  Se  le  quitan  á 
la  disolución  las  suciedades  que  tenga;  pero  no 
se  filtra,  pues  este  medio  priva  á la  laca  de 
alguna  de  sus  cualidades. 

Cuando  se  quiere  que  el  barniz  esté  firme, 
y su  color  no  sea  mas  que  un  objeto  secun- 
dario, es  mejor  emplear  una  parte  de  laca  en 
pedazos  para  ocho  de  alcohol. 

Barniz  de  copal, 

937.  Redúzcase  a polvo  una  onza  de  carbo- 
nato de  potasa  puro,  y póngase  en  el  fuego 
hasta  que  esté  bien  caliente  y seco:  póngase 
después  en  un  azumbre  de  alcohol,  ó de  acei- 
te de  trementina:  se  apoderará  de  la  parte  acuo* 
sa  que  contenga,  y lo  rectificará  á un  grado 
muy  elevado.  Este  procedimiento  alcaliza  estos 
disolventes.  Póngase  después  la  trementina  ó 
el  espíritu  en  un  vaso,  con  dos  onzas  de  copal 
puro,  seco,  reducido  á polvo  fino  y cernido. 
Coloqúese  el  vaso  en  agua  caliente,  y muy  pron- 
to estará  disuelto  el  copal. 

Se  deslie  este  barniz,  antes  de  emplearlo, 
y se  aplica  principalmente  sobre  la  madera,  car- 
tones y estampas  con  aceite  de  trementina  algo 
caliente.  Si  se  ha  alcalizado  el  espíritu  de  tro- 
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dentina,  cuando  el  copal  se  ha  disuelto,  es  pre- 
ciso añadir  un  poco  de  espíritu,  y si  el  espi. 
rita  de  vino  se  ha  alcalizado,  conviene  agregarle 
un  poco  de  espíritu  de  trementina.  Seca  so- 
bre la  seda  éste  barniz,  en  pocas  horas,  y con 
mas  prontitud  mientras  está  mas  espeso. 

Barniz  para  pintar  al  oleo. 

988  Mézclense  seis  onzas  de  almáciga  pura 
con  igual  cantidad  de  vidrio  pulverizado,  é in- 
trodúzcase esta  mezcla  en  una  botella  que  ten- 
ga un  azumbre  de  aceite  de  trementina.  Trá- 
tese par  medio  del  álcali,  como  vimos  antes, 
y agréguesele  media  onza  de  alcanfor  pulve- 
rizado. Cuando  se  haya  disuelto  la  almáciga, 
se  le  agrega  á la  composición,  una  onza  de 
trementina  de  Yenecia,  y se  agita,  hasta  que 
todo  se  haya  disuelto. 

Cuando  se  quiere  emplear  este  barniz,  es 
necesario  separarlo  poco  á poco  del  vidrio  que 
está  en  el  fondo  de  la  botella,  ó filtrarlo  al  tra- 
vés de  una  musolina.  El  uso  del  vidrio  pulve- 
rizado, sirve  para  presentar  al  disolvente,  una 
superficie  mayor  de  almáciga. 

Laca,  ó barniz  para  las  vajillas  de  esta  fio. 

989.  Pónganse  85,03  gramas  de  laca  en  gra- 
nos: 3,54  de  la  sustancia  conocida  con  el  nom- 
bre de  sangre  de  drago,  y 23,34  de  polvos  de 
tamarindos  en  un  azumbre  de  espíritu  muy  rec- 
tificado. Se  deja  digerir  esta  mezcla,  por  ca- 
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torce  dias,  durante  los  cuales  se  mueve,  á lo 
menos  una  vez  por  día.  Cuando  estas  materias 
están  bien  combinadas,  se  filtran  por  úna  mu- 
solina. 

Este  barniz  se  llama  laca,  y se  estiende 
con  una  brocha  sobre  la  vajilla  de  estaño  para 
imitar  el  bronce. 

Barniz  para  las  obras  de  bronce. 

S90.  Pónganse  en  un  azumbre  de  alcohol  23, 
34  gramas  de  cúrcuma  en  polvo,  3,54  de  achio- 
te, y 3,54  de  azafrán,  agítese  la  mezcla  por 
siete  dias  y iiltrese  en  una  botella  muy  limpia. 
Agréguense  después  35,03  gramas  de  laca  pura 
en  granos,  y muévase  la  botella  todos  ios  dias, 
por  espacio  de  catorce.  Ea  mezcla  que  resul- 
ta, tiene  el  nombre  de  barniz  para  el  bronce. 

Se  calientan  las  piezas  de  bronce  si  son 
grandes,  y se  les  aplica  con  una  brocha;  las 
pequeñas  se  empapan  en  el  barniz,  y se  escur- 
ren, teniéndolas  por  algunos  minutos  sobre  la 
botella.  Cuando  se  aplica  el  barniz  sobre  los 
atriles,  tiene  un  aspecto  hermoso,  semejante  al 
ero  bruñido. 

Medio  para  impedir  que  se  enmohezca  el  cicero. 

991.  Para  impedir  que  se  enmohezcan  los  ob- 
jetos de  acero,  acostumbran  los  cuchilleros  in- 
gleses,  frotarlos  con  cal  viva  en  polvo,  o em- 
paparlos en  agua  de  cal. 
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CAPITULO  XXÍÍX. 

» * 

VINO  DE  UVAS. 

De  la  vendimia. 

992.  T Aa  época  de  la  vendimia,  varia  según 
los  lugares  y los  objetos  que  se  proponen  co- 
sechar.  En  las  regiones  septentrionales,  adonde 
se  eleva  poco  la  temperatura,  nunca  llega  la 
uva  á una  perfecta  madurez,  y se  recoge  cuando 
no  medra  mas.  Por  poco  madura  que  esté,  es 
indispensable  hacer  la  cosecha,  pues  no  hacién- 
dola, la  deterioran  y corrompen  la  humedad, las 
lluvias  y las  noches  frescas  del  otoño.  En  los 
climas  mas  favorables  a la  cultura  de  la  vid,  se 
adelanta  ó retarda  la  cosecha,  según  las  cuali- 
dades que  quieren  comunicar  á los  vinos.  El 
mérito  de  unos  consiste  en  un  aroma  agradable 
que  es  incompatible  con  una  perfecta  madurez: 
el  de  otros  reside  en  la  fuerza  alcohólica  ó sa- 
bor dulce,  que  exige  un  entero  desarrollo  del 
principio  azucarado.  Así  es,  que  en  España  se 
dejan  secar  las  uvas  sobre  la  cepa,  y en  Rive- 
saltes  y en  las  islas  de  Candía  y de  Chipre, 
se  aguarda  á que  se  hayan  marchitado.  Las 
uvas  de  Arbois  y Cháteau-Chálons,  se  cosechan 
en  * diciembre.  El  vino  llamado  de  ojo  de  gallo, 
se  hace  en  Turena,  con  las  uvas  cogidas  en  un 
tiempo  seco  y en  que  esté  el  sol  ardiente.  Es- 
tendidas  después  sobre  zarzos,  espuestas  sin  que 
se  toquen  entre  sí  á los  rayos  del  sol,  se  re- 
tiran de  allí  al  acercarse  la  noche,  y se  sepa- 
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ran  los  granos  que  se  hayan  podrido.  Cuando 
se  han  marchitado  completamente,  se  aprensan 
y se  recibe  el  jugo  en  unos  vasos  en  que  se 
fermentan. 

En  las  regiones  meridionales,  la  época  de 
la  vendimia  es  comunmente  aquella  en  que  ha 
llegado  la  uva  á su  perfecta  madurez.  Las  se- 
ñas de  haberla  adquirido  son  las  siguientes:  el 
cabillo  moreno;  el  racimo  pendiente;  los  granos 
suaves;  la  película  adelgazada;  el  racimo  y los 
granos  fáciles  de  separarse;  el  jugo  dulce,  sa- 
broso y viscoso,  y las  pepitas  firmes,  pero  no 
glutinosas.  Cuando  está  la  uva  en  tal  estado, 
se  recoge,  mas  no  indistintamente.  Se  escoje, 
cuanto  sea  posible  un  tiempo  seco,  ó al  menos 
se  aguarda  á que  el  sol  haya  disipado  el  rocío, 
y calentado  la  atmósfera.  Eos  trabajadores  á 
quienes  se  encarga  esta  operación,  deben  ser 
vigilados  por  un  hombre  inteligente  y severo, 
que  los  obligue  á cortar  con  cuidado,  y á po- 
ner aparte  las  uvas  buenas  y maduras,  y á se- 
pararles  los  granos  podridos  y los  secos.  Los 
primeros  comunican  al  vino  un  olor  y gusto  de- 
sagradables, y los  segundos  además  del  princi- 
pio ácido  que  contienen,  lejos  de  producir  mosto 
lo  absorven.  Debe  también  evitarse  qua  coman 
en  aquel  lugar  donde  se  trabaja,  no  sea  que  se 
mezcle  alguna  migaja  del  pan  ó de  cualquiera 
otra  sustancia  fermentada. 

Conforme  se  van  separando  las  uvas,  se  co- 
locan sin  oprimirlas  en  unos  vasos,  y de  allí  se 
pasan  á unas  cubetas  ó banastas,  en  las  que 
se  transportan  á las  cubas,  sin  que  pierdan  su 
jugo. 
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En  algunos  países,  se  hace  muchas  veces 
la  cosecha:  cogiéndose  en  cada  una  solo  las  uvas 
maduras  y que  tienen  mejor  grano.  El  vino  que 
sale  en  este  caso,  es  muy  delicado;  pero  no 
puede  hacerse  e.»to  en  los  lugares  en  que  hay 
mucha  abundancia,  pues  en  este  caso  no  puede 
procederse  con  tanta  minuciosidad. 

De  la  presión. 

993.  Las  uvas  encierran  todos  los  principios 
de  la  fermentación;  pero  estando  aislados  en  el 
grano,  tienen  necesidad  de  ponerse  en  contac- 
to, para  descomponerse  mutuamente  y transfor- 
mar en  licor  vinoso  el  jugo  dulce  y azucarado: 
se  mezclan,  se  confunden,  rehacen  entre  sí  y dan 
origen  á los  fenómenos  que  constituyen  la  fer- 
mentación. Pero  ¿conviene  desgranar  ó no  las 
uvas?  Esta  cuestión  agitada  vivamente  por  los 
agricultores,  ha  dejado  de  serlo,  desde  que  no 
se  usa  generalmente  descobijar  las  uvas.  En 
efecto,  no  conteniendo  el  racimo,  ni  aroma,  ni 
alguna  sustancia  azucarada,  rio  contribuye  a la 
fuerza  ó aroma  de  los  vinos;  sino  que  al  con- 
trario el  principio  acerbo  que  encierra,  realza 
el  desabrimiento  de  las  uvas  cosechadas  en  las 
regiones  húmedas  y frías.  Así  es,  que  en  Or- 
leans  han  tenido  que  dejar  de  desgranar  los  ra- 
cimos, porque  los  vinos  hechos  con  este  méto- 
do se  ponían  crasos  con  mucha  facilidad.  Se 
ha  notado  también,  que  la  fermentación  es  mas 
activa  y mas  regular,  cuando  el  mosto  no  ha 
recibido  esta  preparación;  puede  por  tanto, 
considerarse  el  racimo,  como  fermente  útil,  en 
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los  casos  en  que  se  tema  que  la  descomposi- 
ción sea  lenta  ó incompleta,  pues  favorece  a 
la  fermentación:  dá  duración  a los  vinos,  pero 
al  mismo  tiempo  les  comunica  cierta  aspereza. 
Esta  práctica  es  usada  ó despreciada,  según  que 
se  quiere  hacer  vino  delicado  ó generoso. 

Pero  cualquiera  que  sea  el  método  que  se 
diga,  es  indispensable  esprimir  las  uvas  para 
que  se  fermenten:  esta  operación  se  ejecuta  de 
diversos  modos.  En  Champaña  se  sirven  de  una 
caja  cuadrada,  abierta  .por  arriba,  y de  cuatro 
pies  de  ancho,  formada  de  listas  de  madera  su- 
ficientemente unidas  para  retener  los  granos, 
y colocada  sobre  una  cubeta  que  recibe  el  jugo. 
Se  echan  en  la  caja  las  uvas  según  llegan,  y 
im  hombre  las  esprime  con  unos  zuecos  de  que 
está  armado.  El  jugo  se  escapa  por  las  en- 
diduras,  y cuando  la  película  desorganizada  for- 
ma una  masa  bastante  considerable  en  la  caja, 
abre  una  puerta  de  corredera,  y arroja  el  ba- 
gazo dentro  ó fuera  de  la  cubeta,  según  que 
se  quiera  fermentar  el  mosto  con  el  residuo  ó 
sin  él.  Se  continúa  la  misma  maniobra,  hasta 
que  se  llena  la  cubeta.  Este  método  es  vicio- 
so, porque  prolonga  la  operación:  sería  conve- 
niente reunir  toda  la  uva  suficiente  y no  em- 
pezar hasta  entonces  la  presión:  sería  entonces 
ia  fermentación  simultanea  y uniforme,  y em- 
pezaría y acabaría  al  mismo  tiempo,  en  toda 
la  masa.  Sería  también  muy  ventajoso  someter 
todos  los  granos  á una  compresión  mas  perfec- 
ta é igual,  porque  es  evidente,  que  si  la  cubeta 
contiene  uvas  destrozadas  con  desigualdad,  o 
si  recibe  sucesivamente  las  cantidades  de  mos- 
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to  que  deben  llenarla,  esperimentará  solo  una 
descomposición  parcial  ó incompleta.  Suponga- 
mos, por  ejemplo,  que  todo  el  jugo  que  ron 
tiene,  con  el  mismo  grado  de  presión,  exige 
ocho  dias,  para  completar  los  fenómenos  por- 
que debe  pasar;  es  claro,  que  si  se’  toma  un 
termino  medio  para  la  duración  de  la  fermen- 
tación, tal,  cual  el  que  acabamos  de  describir, 
y que  corre  todo  á la  vez,  el  licor  estará  cotn- 
- puesto  de  un  vino  próximo  ó acedarse,  de  otra 
parte  poco  fermentada  y de  otra  tercera  que 
no  será  mas  que  mosto.  Tal  mezcla  solo  pue- 
de dar  un  licor  de  muy  mala  calidad,  y capaz 
de  alterarse  por  las  mas  ligeras  causas. 

Fermentación. 

994.  La  cubeta,  si  las  circunstancias  son  fa- 
vorables, hierve  casi  luego  que  está  llena;  pero 
diversas  causas  apresuran,  dilatan  ó modifican 
la  producción  de  éste  fenómeno.  La  tempe- 
ratura, el  contacto  del  aire,  y las  proporciones 
de  los  principios  de  que  se  compone  el  mos- 
to, ejercen  una  influencia  mas  ó menos  consi- 
derable. El  intervalo  com prehendido  entre  los 
12  y 15.°  del  termómetro  centígrado,  es  el  mas 
propio  para  la  fermentación  espirituosa;-  bajo 
este  término  se  debilita,  y sobre  él  es  muy 
tumultuosa.  ; % 

Pero  un  hecho  singular,  que  prueba  cuan 
importante  es,  que  el  sol  haya  calentado  la  at- 
mósfera para  empezar  la  cosecha,  es:  que  la 
fermentación  es  tanto  mas  lenta,  cuanto  mas 
fría  es  la  temperatura  en  el  momento  en  que 


se  hace  aquella  Se  ha  reconocido  en  Cham- 
paña, que  las  uvas  cortadas  en  la  primera  parle 
del  día,  fermentan  inas  lentamente,  que  las  de 
la  misma  especie  que  lo  han  sido  al  medio, 
cuando  el  sol  esta  fuerte  y el  tiempo  sereno. 
Por  las  experiencias  hechas  por  Mr.  Chaptal 
se  confirma  este  resultado,  y se  demuestra,  que 
cuando  el  mosto  es  muy  frió,  para  sufrir  lue- 
go su  descomposición,  es  difícil  determinar  el 
fenómeno  por  medios  artificiales.  Conviene,  pues, 
que  cuando  sea  necesario  hacer  la  cosecha  en 
un  tiempo  frió,  se  pongan  las  uvas  en  un  lugar 
en  que  puedan  tomar  la  temperatura  de  12  á 
15.°  (Cent.)  y no  empezar  la  presión,  hasta  que 
la  hayan  adquirido.  Cuando  este  medio  no  sea 
aplicable,  convendrá  suplirlo,  ya  virtiendo  mos- 
to caliente  en  la  cuba,  ó ya  haciendo  uso  de 
cilindros  particulares,  como  los  que  se  usan  en 
Borgoña:  el  aire  es  también  muy  necesario  para 
la  fermentación,  aunque  no  tenga  una  influencia 
directa.  Con  el  tiempo,  el  mosto  contenido  en 
vasos  cerrados,  se  transforma  en  vino,  y tal 
vez  mas  generoso  que  el  que  se  consigne  por 
los  medios  ordinarios;  pero  el  ácido  Carbónico 
qué  se  desarrolla,  hace  esfuerzos  para  escapar- 
se, y no  encontrando  ninguna  salida  rehace  so- 
bre las  paredes  del  vaso,  lo  forza  y lo  rompe, 
y si  encuentra  un  obstáculo  que  no  puede  ven- 
cer, ejerce  sobre  la  superficie  del  líquido  su 
energía  éspansiva  ordinaria,  y disminuye  y con- 
tiene toda  ia  descomposición.  Conviene  por  tan- 
to prevenir,  tanto  las  explosiones  peligrosas,  como 
las  fermentaciones  incompletas,  permitir  que^sal- 
ga  el  gas,  y dejar  á la  masa  en  comunicación 
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libre  con  la  atmósfera:  mas  los  fluidos  elásti- 
cos, que  despide  continuamente  en  el  aire,  dis- 
minuyen y se  llevan  una  cantidad  considerable 
de  los  principios  que  constituyen  el  alcohol  y 
el  aroma.  Se  han  imaginado  varios  medios  para 
evitar  este  desperdicio.  Mr.  Chaptal  aconseja 
que  se  cubra  la  cuba  con  unas  capas  de  te- 
las viejas:  el  serrador  Dándolo,  recomienda  ei 
uso  de  una  cobertera  movible,  suspendida  de 
una  cuerda  fijada  en  su  centro:  aplicada  sobre 
el  líquido,  couserva  una  temperatura  mas  igual, 
y hace  casi  nula  la  evaporación.  Por  medio  de 
éste  aparato  se  percibe  apenas,  según  éste  agró- 
nomo, el  olor  del  vino,  en  una  bodega  en  que 
haya  muchas  cubas  en  fermentancion.  El  gas 
que  despiden  deposita  sobre  la  cobertera  el 
principio  oloroso  de  que  está  cargado,  y se 
escapa  por  las  orillas,  despojado  de  un  modo 
casi  completo. 

El  mosto  se  compone  de  varios  principios; 
tales  son,  la  azúcar,  levadura,  tártaro  y agua, 
cuya  acción  mutua  es  mas  ó menos  pronta  y 
durable,  según  el  principio  que  predomina.  El 
primero  hace  á las  sustancias  fermentables,  y k. 
las  alteraciones  que  padece  se  debe  la  pro- 
ducción del  alcohol.  Es  necesario  no  confun- 
dirlo con  el  principio  dulce  que  tienen  la  ma- 
yor parte  de  las  frutas.  Los  dos  afectan  casi 
igualmente  al  paladar;  pero  lejos  de  ser  de  la 
misma  naturaleza,  se  descomponen  luego  que 
están  en  contacto,  sin  que  el  segundo  produz- 
ca jamás  el  alcohol.  Si  la  azúcar  es  excesiva, 
la  que  produce  la  fermentación,  es  dulce  y li- 
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corosa,  y al  contrario  es  acida  si  el  principio 
dulce  predomina,  porque  luego  que  se  destruye 
la  sustancia  opuesta,  ejerce  su  acción  sobre  los 
otros  elementos  del  mosto.  Es  muy  fácil  en 
estos  dos  casos  corregir  la  mala  composición 
del  líquido:  en  el  primero  basta  añadir  leva- 
dura, para  convertir  la  azúcar  en  alcohol  y ob- 
tener un  vino  generoso:  en  el  segundo  una  adi- 
ción -de  cogucho,  miel  ú otra  sustancia  análo- 
ga, agota  la  levadura  y concurre  á la  produc- 
ción del  principio  alcohólico.  Solo  con  este  mé- 
todo se  puede  obtener  un  licor  generoso,  con 
laz  uvas  dulces  de  los  países  fríos. 

Cuando  la  estación  es  lluviosa,  ó los  uvas 
han  vegetado  en  tierras  húmedas,  contiene  el 
mosto  mucha  cantidad  de  agua.  La  fermenta- 
ción es  tardía,  lenta  é incompleta:  el  produc- 
to que  resulta  débil  y diluido,  y la  superabun- 
dancia de  levadura  que  acompaña  regularmente 
al  exceso  de  humedad,  lo  hace  poco  suceptible 
de  ser  conservado.  Se  remedia  este  inconve- 
niente de  varios  modos,  que  tienen  por  objeto 
debilitar  la  parte  acuosa  del  jugo.  Unos  se  re- 
ducen á la  evaporación,  y otros  se  apoderan  de 
cierta  porción  de  agua  por  medio  del  barro; 
pero  es  mejor  suplir  la  imperfección  del  tra- 
bajo de  la.  naturaleza,  corrigiendo  la  mala  com- 
posición del  mosto,  completando  en  este  liqui- 
do la  cantidad  de  azúcar  que  debía  haber  si 
el  año  hubiera  sido  propicio.  Mr.  Chaptal,  cal- 
cula que  se  deben  mezclar  á cada  moyo,  15  ó 
20  libras  de  cogucho  ó melote.  Esta  adición 
tiene  la  doble  ventaja  de  poner  espirituoso  el 
vino  é impedir  la  acedía.  Si  la  temperatura  at- 
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mosférica,  lejos  de  haber  sido  mala,  ha  estado 
elevada  constantemente,  y las  uvas  han  llegado 
á una  madurez  perfecta,  la  levadura  no  estará 
en  cantidad  suficiente  para  convertir  en  alco- 
hol toda  la  sustancia  sacarina:  es  necesario  en- 
tonces agregar  á la  masa  fermentante  una  poca 
de  levadura  y un  poco  de  tártaro.  Estas  sustan- 
cias, según  las  experiencias  del  químico  que  acabo 
de  citar,  excitan  la  fermentación  y concurren 
á hacer  completa  la  descomposición  de  la  azúcar. 

Luego  que  la  circunstancia  de  la  compo- 
sición y de  la  temperatura,  cesan  de  oponer  obs- 
táculos á la  fermentación,  hierve  la  cuba,  y em- 
pieza el  trabajo.  Se  agita  el  licor,  se  turba  y 
se  calienta.  Los  racimos,  pepitas  y películas 
arrojadas  en  diversos  sentidos,  se  reúnen  en  la 
superficie,  se  amontonan  unos  sobre  otros,  y 
forman  una  capa  espesa  y sólida,  conocida  con 
el  nombre  de  sombrero  de  la  vendimia:  al  mis- 
mo tiempo  despide  ácido  carbónico  en  abun- 
dancia, se  eleva  la  temperatura  y desaparece 
el  gusto  azucarado.  El  licor  se  pone  sucesiva- 
mente mas  viscoso,  se  colorea,  se  clarifica,  y 
depone  las  sustancias  que  tenia  en  suspencion, 
El  hervor  se  calma  poco  á poco,  la  masa  se 
baja,  vuelve  á su  primer  volumen  y termina  la 
operación.  Examinemos  en  pocas  palabras  las 
circunstancias  que  la  acompañan  y modifican. 
Se  reducen  á cuatro,  que  son:  la  producción 
del  calor:  la  del  gas  ácido  carbónico:  la  forma- 
ción del  alcohol,,  y la  coloración  del  líquido. 
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Producción  de  calor. 


995.  La  fermentación  desarrolla  constantemen- 
te una  elevación  de  temperatura;  pero  en  cier- 
tos casos,  no  se  reparte  uniformemente  en  to- 
da la  masa:  el  centro  de  la  cuba  se  calienta 
mucho,  en  tanto  que  las  orillas  están  frias.  Es 
indispensable,  pues,  para  hacer  mas  uniforme  é 
igual  la  marcha  de  este  fenómeno,  operar  la  mez- 
cla de  las  diversas  partes  que  encierra,  á fin 
de  que  todas  participen  del  mismo  grado  de 
calor.  Esta  práctica  es  muy  usada  en  Champa- 
ña. Se  mueve  muchas  veces,  ya  con  unas  gran- 
des estacas,  llenas  de  clavijas,  ó haciendo  ba- 
jar á la  pieza  unos  hombres  que  batan  conti- 
nuamente el  mosto. 

Y entil,  citado  por  Chaptal,  ha  hecho  con 
este  motivo  experiencias  directas,  que  prueban 
que  éste  método,  hace  mas  pronta  la  fermen- 
tación, da  un  vino  muy  delicado,  mejor  colo- 
reado y de  un  gusto  mas  esquisito  que  el  que 
se.  obtiene  sin  mover  las  cubas.  Mr.  Dándolo 
se  opone  á la  repetición  de  la  presión.  Se  á 
convencido,  por  una  série  de  experimentos,  que 
es  peligrosa  y nociva,  y que  se  comunica  al 
vino  un  sabor  y un  gusto  desagradables,  sumer- 
giendo las  sustancias  alteradas  que  se  hayan  en 
la  superficie. 

Parece,  en  efecto,  que  si  la  temperatura 
del  lugar  en  que  están  las  cubas  es  convenien- 
te, es  supérflua  esta  repetición;  las  diversas  par- 
tes de  la  masa,  están  suficientemente  calientes 
para  esperimentar  una  acción  mutua  y des- 
componerse. 
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Acido  carbónico . 


996.  Este  gas  que  se  desenvuelve  con  abun- 
dancia, mientras  dura  el  trabajo  de  la  fermen- 
tación, merece  una  atención  especial,  porque 
despoja  á la  cuba  de  una  parte  del  alcohol 
formado  por  la  descomposición  del  jugo,  y ejer- 
ce una  influencia  peligrosa  en  la  vida  de  los 
que  lo  respiran.  Se  disminuye  el  primero  de 
estos  inconvenientes,  por  medio  de  unas  plan- 
chas ó coberteras  que  se  disponen  sobre  la  cu- 
ba, haciendo  uso  de  la  aconsejada  por  Mr.  Dán- 
dolo. En  cuanto  á la  segunda,  se  hará  desapa- 
recer completamente,  esparciendo  cal  en  pol- 
vo ó mejor  agua  de  cal,  en  la  bodega  donde 
se  transforma  el  mosto  en  licor  vinoso.  Además, 
es  muy  fácil  conocer  el  peligro  á que  está  uno 
espuesto,  llevando  una  vela  en  las  manos;  mien- 
tras que  arde,  no  hay  ningún  temor;  pero  debe 
uno  retirarse  luego  que  se  apague. 

Este  gas  disuelto,  es  el  que  hace  espumo- 
sos á los  vinos. 

Formación  del  Alcohol. 

997.  Ea  levadura  y el  azúcar  contenidas  en 
el  mosto,  se  descomponen  mutuamente;  la  una 
se  concreta  y precipita,  en  tanto  que  la  otra 
cede  una  parte  de  sus  principios  y dá  origen 
al  alcohol.  Este  líquido  que  por  sí  solo  consti- 
tuye el  vino,  y le  dá  fuerza,  será  tanto  mas 
abundante,  cuanto  mas  lo  sean  las  partículas 
sacarinas.  Se  podrá  hacer  el  producto  de  la 
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fermentación,  mas  ó menos  generoso,  introducien- 
do en  la  cuba  cantidades  de  azúcar  mas  ó me- 
nos fuerte.  Es  inútil  advertir  que  deben  tener 
un  término.  Como  hemos  dicho  antes,  el  licor 
mas  perfecto  es  aquel  que  resulta  del  mosto, 
cuyas  proporciones  son  tales,  que  no  excede  el 
azúcar  ni  la  levadura;  debemos  sin  embargo  ad- 
vertir, que  el  exceso  de  uno,  no  origina  los  mis- 
mos inconvenientes  que  la  superabundancia  del 
otro.  En  efecto,  si  domina  la  sustancia  azuca- 
rada, el  vino  es  muy  dulce  y licoroso,  pero 
no  hay  peligro  de  que  se  agrie;  y si  abunda 
la  levadura,  obra  sobre  los  diversos  principios 
que  constituyen  el  ácido. 

Las  experiencias  de  Macquer  han  confirmado 
los  buenos  efectos  que  produce  la  adición  del 
principio  azucarado.  „En  el  mes  de  octubre  de 
1776,  dice  éste  químico,  reuní  bastantes  uvas  blan- 
cas (albilla  y tintilla)  de  un  jardín  de  Paris,  para 
hacer  25  ó 30  azumbres  de  vino:  eran  uvas  de  des- 
echo. Las  cogí  espresamente,  en  tan  mal  estado  de 
maduréz,  que  no  pudiera  esperarse  que  saliera 
de  ellas  un  vino  potable:  había  mas  de  una  mi- 
tad de  las  uvas  tan  verdes,  que  no  podia  so- 
portarse su  acritud.  Hice  aprensarlas  con  los 
escobajos  y esprimir  el  jugo  con  las  manos,  sin 
otra  precaución  que  la  de  quitar  los  granos  po- 
dridos. El  mosto  que  salió  de  ellas,  estaba  muy 
turbado,  de  color  verde,  sucio:  de  sabor  agri- 
dulce, y en  que  dominaba  sobremanera  el  áci- 
do. Hice  disolver  en  este  mosto,  suficiente  azú- 
car para  darle  el  sabor  de  un  vino  dulce  de- 
masiado bueno;  y sin  caldera,  sin  embudo  ni 
hornillo,  lo  puse  en  un  tonel,  en  una  sala  que 
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estaba  en  el  fondo  de  mi  jardín,  adonde  lo 
abandoné.  Muy  pronto  empezó  la  fermentación, 
siendo  notable  al  tercer  dia,  y se  sostuvo  asi, 
aunque  en  un  estado  moderado  por  ocho  dias. 
Pasado  este  tiempo,  se  sosegó  por  sí  misma. 
EL  vino  que  resultó,  recientemente  hecho,  te- 
nia un  olor  vinoso  bastante  vivo  y picante:  el 
sabor  era  algo  ácido,  pues  el  de  la  azúcar  ha- 
bía desaparecido  como  si  nunca  lo  hubiera  te- 
nido. Lo  dejé  pasar  en  este  estado  todo  el  in- 
vierno, y habiéndolo  examinado  en  el  mes  de  mar- 
zo, encontré  que  sin  haberlo  trasegado  ni  acla- 
rado, estaba  bastante  transparente,  y su  sabor 
aunque  bastante  vivo  y picante,  era  sin  embar- 
go mas  agradable  que  inmediatamente  después 
de  la  fermentación  sensible.  Tenia  cierta  cosa 
de  mas  dulce  y pastosa,  sin  estar  mezclado  con 
algo  que  se  asemejase  á la  azúcar.  Puse  en- 
tonces este  vino  en  botellas,  y habiéndolo  exa- 
minado en  el  mes  de  octubre  de  1777,  vi  que 
estaba  claro,  fino,  agradable  al  gusto,  muy  bri- 
llante, generoso  y caliente:  en  una  palabra,  tal, 
cual  un  buen  vino  blanco  de  buenas  uvas,  que 
no  tiene  nada  de  licoroso  y que  proviene  de 
una  vid  robusta  que  ha  dado  excelentes  frutos. 
De  la  misma  opinión  fueron  muchos  inteligen- 
tes que  lo  probaron,  y no  podian  creer  que 
hubiera  sido  precedido  de  uvas  verdes  compues- 
tas con  azúcar. 

„Este  suceso  que  había  excedido  á mis 
esperanzas,  me  indujo  á hacer  otro  esperi men- 
tó del  mismo  género,  y aun  mas  decisivo,  por 
el  extremo  verdor  y mala  calidad  de  la  uva 
que  empiée. 
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„El  seis  de  noviembre  de  1777,  hice  cor- 
tar en  un  emparrado  de  un  jardín  de  París, 
cierta  cantidad  de  aquella  especie  de  uva  grue- 
sa, que  casi  nunca  madura  en  este  clima,  y que 
llamamos  agraz,  porque  no  se  hace  con  ella 
otro  uso  que  esprimirle  el  jugo,  antes  que  lo 
pierda,  para  usarlo  en  la  cocina  como  sazón 
acida.  Las  uvas  de  que  hablo,  aunque  la  esta- 
ción estaba  muy  adelantada,  se  habían  abando- 
nado, sin  esperanza  de  que  adquirieran  sufi- 
ciente madurez  para  poderse  comer.  Estaban 
tan  duras,  que  tomé  el  partido  de  hacerlas  es- 
primir  al  fuego,  para  sacar  mas  jugo,  y me  die- 
ron 8 ó 9 azumbres.  Tenia  el  jugo  un  sabor 
muy  ácido,  y se  distinguía  apenas  uno  azuca- 
rado muy  ligero.  Hice  disolver  en  él  cierta  can- 
tidad de  melote,  hasta  que  me  pareció  sufi- 
cientemente dulce;  necesité  mas,  que  para  el 
vino  de  la  experiencia  anterior,  porque  el  áci- 
do de  este  segundo  mosto  era  mas  fuerte.  Des- 
pués de  la  disolución  de  la  azúcar,  el  sabor 
ílel  licor,  aunque  estaba  muy  cargado  de  ella, 
no  tenia  nada  de  agradable,  porque  el  dulce  y 
agrio  se  hacían  sentir  tan  vivamente,  que  se  es- 
perimentaba  una  sensación  desagradable  al  pa- 
ladar. 

„Puse  este  mosto  en  un  cántaro  que  no 
estaba  lleno  del  todo,  y lo  cubrí  con.  un  sim- 
ple lienzo.  La  estación  era  muy  fria,  asi  es 
que  lo  coloqué  en  una  sala  en  que  el  calor  es- 
taba casi  siempre  á los  12  ó 13.°  por  medio 
de  la  estufa. 

„A  los  cuatro  dias  después,  no  era  aun 
sensible  la  fermentación:  el  licor  estaba  tan  azu- 
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carado  y ácido  como  antes;  pero  empezaban  á 
combinarse  estos  dos  sabores,  y eran  mas  agra- 
dables al  gusto,  que  antes. 

„E1  catorce  de  noviembre  estaba  la  fer- 
mentación en  toda  su  fuerza:  introducida  una 
vela  encendida  en  el  vacío  del  cántaro,  se  apa* 
gaba  al  momento. 

„El  treinta  habia  cesado  la  fermentación  sen- 
sible; la  vela  no  se  apagaba  en  el  interior  del 
cántaro  el  vino  que  habia  resultado  estaba  sin 
embargo,  turbado  y blanquizco:  su  sabor  no . te- 
* nia  casi  nada  de  azucarado,  ai  contrano  era 
vivo  y agradable  como  el  de  un  vino  generoso 
y caliente;  pero  un  poco  gaseoso  y verde. 

„Tapé  el  cántaro,  y lo  puse  en  un  lugar 
fresco,  para  que  acabase  de  perfeccionarse  el 
vino,  por  la  fermentación  insensible  durante  el 
invierno. 

„En  fin,  habiendo  examinado  este  vino  el 
17  de  marzo  de  1778,  lo  encontré  casi  total- 
mente claro;  el  resto  de  sabor  azucarado  ha- 
bia desaparecido;  lo  mismo  el  ácido:  era  el  de 
un  vino  de  uvas  puras,  bastante  fuerte  y agra- 
dable; pero  sin  perfume  ni  aroma,  porque  las 
uvas  que  llamamos  agraz  no  tienen  principio 
oloroso,  ni  aceite  esencial:  promete  ponerse  ga- 
seoso y agradable  por  la  fermentación  que  lla- 
mo insensible .” 

Coloración. 

El  mosto,  ya  haya  provenido  de  uvas  blan- 
cas ó rojas,  está  sin  color,  mientras  que  no 
»e  ha  fermentado;  pero  luego  que  entra  en  ebu- 

50  tomo  u-. 


394 

Ilición,  disuelve  ,el  principio  colorante  que  exis- 
te en  la  película  de  las  uvas,  y es  tanto  mas 
oscuro,  cuanto  mas  tiempo  permanece  en  la  cu- 
ba, cuanto  mas  y con  mayor  fuerza  se  le  apren- 
sa, y es  mas  completa  la  maduréz.  Ilay  sin 
embargo  de  esto,  algunas  plantas  mas  cargadas 
que  otras.  Asi  es,  que  los  vinos  de  Cher  y de 
Eoire  son  de  color  muy  subido  y espesos  aun- 
oue  sean  débiles. 

A. 

Del  tiempo  en  que  se  deben  sacar  los  vinos  de 

las  cubas. 

998.  Como  la  fermentación  espirituosa  dege- 
nera prontamente  en  fermentación  acida,  han 
imaginado  los  viñadores  una  multitud  de  señas 
ó circunstancias,  con  ayuda  de  las  cuales  pre- 
tenden reconocer  el  instante  en  que  empieza 
y acaba  la  fermentación.  Pero  los  fenómenos 
varían  en  duración  y energía,  según  los  climas 
estaciones,  calidad  y cantidad  del  mosto.  Fá- 
cilmente se  conocerá,  que  no  puede  lijarse  esta 
época,  y que  todos  los  métodos  que  tienen  por 
objeto,  asignar  el  término  de  un  modo  general 
y preciso,  son  necesariamente  viciosos.  El  úni- 
co que  puede  servir  para  conducirnos  con  se- 
guridad, consiste  en  observar  los  progresos  de 
Ja  descomposición  del  principio  azucarado. 

El  objeto  de  la  fermentación  es  transfor- 
marlo en  alcohol;  conviene,  pues,  que  sea  tanto 
mas  viva  y dilatada,  cuanto  aquel  sea  mas  abun- 
dante. Por  lo  mismo,  las  uvas  del  mediodía,  de- 
ben permanecer  en  las  cubas,  un  espacio  de 
tiempo  mas  considerable,  que  las  de  otras  re- 
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gíones.  Otra  consideración  que  no  debo  per- 
derse de  vista  en  la  conducta  de  esta  opera- 
ción es,  que  despide  constantemente  calor  y 
ácido  carbónico:  el  uno,  volatiliza  ó disipa  el 
aroma  ó perfume,  en  que  consiste  el  mérito  de 
algunos  vinos,  y el  otro  se  carga  de  alco- 
hol, y despoja  al  licor  de  una  sustancia  que 
lo  hace  mas  agradable.  Por  tanto,  los  vinos  sua- 
ves, pero  agrada blente  perfumados,  y los  vinos 
blancos,  cuya  principal  propiedad  consiste  en 
ser  espumosos,  solo  deben  recibir  una  ligera  fer- 
mentación. Los  vinos  llamados  primerizos  en 
Borgoña,  tales  como  los  de  Volney,  Pomard, 
&c.  no  quedan  en  la  cuba,  mas  que  20  ó 30 
horas. 

Gentil,  que  ha  hecho  muchos  esperimentos 
con  este  objeto,  pretende  que  debe  precisa- 
mente sacarse  el  vino  de  las  cubas,  luego  que 
lia  perdido  el  gusto  azucarado. 

„Nota,  dice  Mr.  Chapia!,  que  ésta  desapa- 
rición no  es  absoluta,  pues  la  experiencia  le 
ha  probado,  que  existía  en  parte  la  azúcar,  cuan- 
do se  había  desarrollado  e!  sabor  vinoso,  y ya  no 
tenia  el  de  aquella;  pero  el  espíritu  de  vino  que 
se  forma,  cubre  de  tal  modo  la  poca  azúcar 
que  queda,  que  no  se  siente  su  sabor:  este  es 
el  momento  de  la  desaparición  del  sabor  azu- 
carado, que  indicó  como  el  mas  propio,  para 
sacar  el  vino  de  los  cubos. 

„He  observado  generalmente,  agrega  Mr. 
Chaptal,  que  la  desaparición  del  gusto  azuca- 
rado, y el  desarrollo  del  vinoso,  es  el  momento  que 
aprovechan  los  inteligentes  para  esta  operación. *’ 
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La  operación  de  preparar  la  barrilería,  no 
es  menos  importante  que  la  que  acabamos  de 
describir.  Los  barriles  deben  hacerse  de  bue- 
na madera,  y no  tener  ninguna  duela  sacada  de 
las  partes  cercanas  á la  corteza  ó raiz  de  la 
encina,  á cuyo  pie  se  suelen  encontrar  multitud 
de  hormigas.  Estos  insectos  son  regularmente 
la  causa  remota  del  gusto  de  barril  que  toman 
los  vinos,  por  el  hedor  que  le  comunican  á la 
madera.  Los  barriles  nuevos  se  lavan  sucesiva- 
mente con  agua  de  cal,  agua  caliente,  y agua 
salada.  A los  que  han  servido,  se  les  quita  el 
tártaro  depositado  en  sus  paredes,  y después 
se  lavan  con  agua  caliente:  en  fin,  se  pasa  de 
unos  á otros  vino,  mosto  hirviendo,  ó una  infu- 
sión de  flores  de  durazno.  Los  que  han  ad- 
quirido un  gusto  desagradable,  como  el  de  chin- 
che, moho,  &c.  es  prudente  no  hacer  uso  de 
ellos,  por  el  temor  de  que  ocultos  solo  estos 
vicios  por  los  medios  que  se  hayan  empleado, 
para  destruirlos,  no  vuelvan  á aparecer. 

Al  sacar  el  vino  de  los  cubos,  no  se  deja 
correr  en  vasos  abiertos  para  ponerlo  en  bar. 
riles,  porque  saldría  con  violencia,  formaría  es- 
puma, herviría  y perdería  su  fuerza  y aroma. 
Lo  que  se  hace  es,  introducirlo  en  los  barri- 
les, por  medio  de  un  tubo  de  hoja  de  lata  ó 
cuero  que  se  adapta  á la  canilla  de  la  cuba. 

A medida  que  corre  el  licor,  baja  el  sombrero 
y queda  al  fin,  sobre  la  materia  depuesta  en 
el  fondo  del  vaso.  Ambos  contienen  awn  mu. 
cho  vino,  pero  habiendo  estado  el  primero  mu- 
cho  tiempo  en  contacto  con  la  atmósfera,  ha 
contraido  una  acedía  mas  ó menos  tuerte,  se- 
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gun  que  ha  durado  mas  ó menos  la  fermentación. 
Se  esprimen  por  lo  mismo  separadamente.  Cuan- 
do la  fermentación  lia  sido  pronta,  y no  ha  po- 
dido hacerse  la  acetificación,  se  oprimen  juntas, 
y su  jugo  se  mezcla  con  el  de  la  cuba:  des- 
pués se  corta  el  residuo,  y se  oprime  de  nuevo: 
el  vino  de  la  segunda  ó tercera  presión,  mas 
acre  y colorado,  se  pone  en  toneles  separados, 
á no  ser  que  sirva  para  dar  color,  fuerza  y 
una  ligera  astringencia  á los  primeros. 

Los  desperdicios  de  las  uvas,  se  emplean 
después  en  diversos  usos,  como  son'  en  la  fa- 
bricación de  aguardiente,  en  la  del  vinagre,  car- 
denillo, y de  una  bebida,  para  los  trabajadores 
á que  llaman  agua  pie . Se  dá  también  como 
alimento  á varios  animales.  El  modo  de  prepa- 
rar el  agua  pie  es  el  siguiente.  Se  desmenuza 
la  masa  sólida,  que  se  saca  de  la  prensa;  se 
esparce  sobre  ella  una  cantidad  de  agua  mayor 
ó menor,  según  la  presión  a que  se  haya  so- 
metido: se  deja  en  tal  estado  por  24  ó 40  ho- 
ras, según  que  es  mas  ó menos  alta  la  tempe- 
ratura atmosférica.  El  licor  que  se  saca  des- 
pués de  esta  prolongada  digestión,  puede  guar- 
darse durante  muchos  meses,  si  se  coloca  en 
una  bodega  a propósito.  Añadiendo  á esta  be* 
bida  un  cinco  por  ciento  de  buen  mosto,  se  ob- 
tiene un  vino  ligero  muy  agradable  y suceptible 
de  conservarse. 

De  los  cuidados  que  se  deben  tener  con  los  vinos. 

999.  Los  vinos  no  están  aun  perfectos,  cuan- 
do se  ponen  en  los  barriles:  contienen  alguna 
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azúcar  que  debe  descomponerse.  La  fermen- 
tación mas  suave  y tranquila,  separa  sin  embar- 
go en  abundancia  ácido  carbónico,  que  tiene  en 
movimiento  á toda  la  masa  líquida,  eleva  y reú- 
ne en  la  superficie  las  inmundicias  que  contiene, 
y las  arroja  por  el  agujero  del  barril.  Deben 
separarse  con  cuidado,  las  pérdidas  que  cause 
esta  purificación,  y tener  constantemente  lleno 
el  barril.  Esto  es  lo  que  se  llama  ouillcr.  Se 
coloca  sobre -la  abertura,  una  hoja  de  vid,  car- 
gada de  arena,  la  cual  se  quita  cada  vez  que 
tiene  que  refrescarse  la  pieza.  En  algunos  paí- 
ses, se  agrega  vino  todos  los  dias,  durante  el 
primer  mes,  cada  Cuatro,  durante  el  segundo, 
y cada  ocho  después  de  este  término.  En  otras 
partes  como  en  los  alrededores  de  Burdeos,  se 
Comienza  á hacer  esta  operación,  á los  ocho  ó 
diez  dias  de  haber  puesto  el  vino  en  los  barri- 
les. Pasado  un  mes,  se  limpian  y llenan  todas 
las  semanas,  y cuando  ha  acabado  la  fermenta- 
ción insensible,  está  ya  hecho  el  vino.  Poco  á 
poco  se  va  clarificando,  y todas  las  materias  es- 
tradas que  tiene  en  suspensión,  se  precipitan  y 
deponen  en  las  paredes  del  vaso.  Una  mezcla 
de  tártaro,  materia  colorante,  estrado,  y una 
■sustancia  végeto-anirnal,  forma  la  capa  espesa 
á que  se  dá  el  nombre  do  hez. 

Pero  la  mas  ligera  causa;  un  sacudimiento 
dado  á los  barriles,  una  elevación  de  tempera- 
tura, el  trueno  y otros  accidentes  meteoroló- 
gicos pueden  turbar  la  transparencia  del  líquido, 
y reanimar  la  fermentación.  Para  prevenir  un 
inconveniente  tan  grave,  se  trasegan  ios  vinos 
en  diversas  épocas,  y se  les  quitan  de  encima  las 
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sustancias  que  deponen.  Los  vin«s  de  Ermitage 
se  Irasegan  en  marzo  y setiembre;  los  de  Cham- 
paña en  octubre,  febrero  y marzo.  Debe  ha- 
cerse esta  operación  en  un  tiempo  seco  y frió, 
y ejecutarse  por  medio  de  una  bomba,  como 
lo,  hacen  ya  muchos  viñadores.  La  bomba  es 
un  tubo  de  cuero  que  termina  por  ambos  lados 
en  unos  tubos  de  madera,  de  los  cuales,  el  uno 
se  adapta  á la  espita  del  barril  que  se  vá  a va- 
ciar, y el  otro  en  el  agujero  del  que  se  va  á 
llenar.  Cesa  la  corriente,  luego  que  el  primero 
está  vaciado  hasta  la  mitad;  pero  se  restablece 
por  medio  de  un  fuelle.  La  presión  que  ejer- 
ce el  aire  introducido  con  este  instrumento  so-: 
bre  el  fluido,  lo  obliga  á pasar  de  un  barril 
al  otro. 

No  puede  hacerse  indistintamente  esta  ope- 
ración  en  todas  las  estaciones.  „Se  sabe,  dice 
M.  Parmentier,  que  se  hacen  los  vinos  de  los 
renuevos  de  la  primavera,  y del  otoño.  Algu- 
nos dias  antes  de  esta  época,  es  necesario  tra- 
segarlos. El  número  de  las  veces  que  debe  ha- 
cerse, varía  según  su  cualidad,  y es  tan  peligroso 
el  exceso  como  el  defecto.  En  Burdeos,  y en 
otros  muchos  países  de  Francia,  se  hacen  es- 
tas operaciones,  cuando  soplan  los  vientos  de 
Norte,  Nor-oeste,  y Nor-nor-oesíe.  Se  cree 
que  los  aires  del  sudoeste  y sud-sudoeste,  qui- 
tan sus  cualidades  á los  vinos.  Los  vientos  de 
E d,e  y Oeste,  son  menos  peligrosos  en  Burdeos: 
muchos  atribuyen  á la  luna  una  influencia  par- 
ticular y no  trabajan  sus  vinos,  ni  los  ponen  en 
botellas,  cuando  está  en  el  primero  y último  dq 
sus  cuartos.” 
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Pero  la  trasegacion  no  basta  para  despo- 
jar á los  vinos  de  todas  las  materias  que  pue- 
den determinar  su  acedía.  Es  necesario  aun  re- 
currir á la  encoladura,  para  precipitar  las  sus- 
tancias estradas  que  tienen  aun  en  suspensión. 
Regularmente  se  usa  de  cola  de  pescado  para 
clarificarlos.  Se  estiende,  se  corta  en  pedazos 
pequeños,  y se  pone  á remojar  en  un  poco  de 
vino.  En  él  se  infla,  suaviza,  disuelve  y forma 
una  masa  viscosa  que  se  agita  y vierte  en  el 
barril,  golpeando  después  el  liquido  con  tallos 
de  escoba,  hasta  que  forma  espuma  que  quitan 
con  mucho  cuidado.  La  sustancia  disuelta,  se 
apodera  de  todas  las  suciedades  que  contiene 
el  licor,  y las  precipita  al  fondo  del  vaso. 

En  los  climas  trios,  durante  el  estío,  se  sus- 
tituye la  clara  del  huevo  á la  cola  de  pescado. 
Cinco  ó seis  bastan  para  medio  moyo.  Se  ba- 
ten con  un  poco  de  vino,  se  vierte  después  en 
la  vasija  que  contenga  el  vino,  y se  golpea  como 
antes;  pero  debe  emplearse  este  medio  con  pre- 
caución: muchas  veces,  se  ha  perdido  el  perfume 
de  los  vinos,  por  haber  hecho  uso  de  huevos 
que  empezaban  á sufrir  alguna  alteración. 

Se  clarifican  también  los  vinos,  y aun  se 
corrige  muchas  veces  el  mal  gusto  que  han  con- 
traido con  virutas  de  haya,  dercorlezadas  antes, 
hervidas  en  agua  y secadas  al  sol  ó en  un  hor- 
no. Echadas  en  el  vino,  determinan  en  el  li- 
quido un  ligero  movimiento  de  fermentación, 
que  lo  clarifica  muchas  veces  en  24  horas. 

Cualquiera  que  sea  la  fuerza  con  que  obren 
la  cola  y clara  de  huevo,  dejan  escapar  algu- 
nas moléculas  de  levadura,  cuya  continua  ac- 
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cion,  dispone  á los  vinos  á la  acedía.  Para  pre- 
venir la  degeneración  acida,  se  impregnan  de 
vapor  sulfuroso.  La  composición  de  las  mechas 
azufradas  de  que  se  hace  uso  en  esta  opera- 
ción es  en  estremo  variable.  Algunos  emplean 
azufre  derretido,  en  el  que  sumergen  cintas  de 
tela  ó algodón:  otros  agregan  diversos  aromas 
á este  cuerpo,  antes  de  someterlo  á la  acción 
del  fuego.  El  modo  de  usarlos  no  es  menos 
diverso.  En  algunas  partes  se  suspende  la  me- 
cha en  un  alambre;  se  inflama,  y coloca  en  el 
tonel,  donde  se  consume:  cuando  la  combustión 
ha  sido  completa,  y sus  paredes  están  suficien- 
temente cargadas  del  gas  que  ha  despedido,  se 
llena  el  tonel  de  vino.  En  otras  partes,  se  po- 
nen dos  ó tres  cubos  de  vino  en  un  barril;  se 
quema  una  mecha,  se  mueve  y agita,  repitiendo 
esta  operación  hasta  que  la  pieza  está  llena. 
Esta  operación  pone  al  vino  turbado  y de  un 
color  desagradable;  pero  no  tarda  en  resta- 
blecerse. 

De  las  enfermedades  de  los  vinos. 

1000.  Los  vinos  preparados  como  acabamos 
de  decir;  guardados  en  una  bodega  que  mire  al 
Norte,  que  esté  profunda,  con  luz  moderada, 
un  poco  húmeda,  al  abrigo  de  las  variaciones 
de  la  temperatura  y de  los  sacudimientos  que 
agitan  ó remueven  las  heces  y las  tienen  en 
suspensión  en  el  medio  del  liquido,  cuya  acedía 
determinan,  se  conservan  mas  6 menos  tiempo. 
En  general,  los  que  son  finos  y delicados,  los 
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que  provienen  de  terrenos  pingües,  de  cepas 
amugronadas  ó muy  tiernas,  son  suceptibles  de 
descomposición.  Las  enfermedades  mas  frecuen- 
tes y peligrosas  á que  están  espuestos  son,  la 
gordura  y la  acedía. 

La  gordura  es  una  alteración,  que  hace 
perder  á los  vinos  su  fluidez  natural  y formar 
hebra  como  el  aceite.  Ataca  sobre  todo  á los 
vinos  blancos,  á los  espumosos  y en  general  á 
los  débiles  y mal  clarificados.  Es  probable  que 
estén  sugetos  á este  accidente,  porque  se  les 
pone  en  botellas  antes  que  hayan  sufrido  los 
diversos  periodos  de  la  fermentación.  A lo  me- 
nos M.  Farmentier  refiere,  que  vió  en  Cham- 
paña ponerse  gordo  el  vino  de  una  cuva  que 
se  sacó  de  ella  en  el  mes  de  marzo,  después 
de  las  vendimias;  y que  la  otra  parte  que  se 
embotelló  hasta  el  mes  de  setiembre,  continuó 
en  muy  buen  estado.  „E1  medio  mas  simple, 
añade,  de  remediar  esta  enfermedad,  consiste 
en  trasegar  los  líquidos,  sobre  las  heces  de  un 
tonel  vaciado  recientemente:  hacer  rodar  los  bar- 
riles, y sacarlos  á la  luz  á otras  piezas.” 

El  tiempo  solo,  basta  para  restablecerlos., 
Kara  vez  hacen  hebra  mas  de  un  año.  Luego 
que  se  vea  que  forman  una  burbuja  que  se  une 
al  vidrio,  no  se  vuelven  á tocar,  y se  dejan  en 
aquel  estado:  poco  á poco  vuelven  á adquirir 
su  transparencia,  y no  ofrecen  ninguna  señal  de 
la  alteración  que  habían  sufrido. 

Es  mas  difícil  remediar  la  acedía:  esta  en- 
fermedad, que  como  la  anterior  ataca  á los  vi- 
nos mas  espirituosos,  es  generalmente  el  resul- 
tado de  su  constitución  débil,  ó de  la  negligen- 
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cia  que  se  tiene  en  los  cuidados  que  necesitan. 
En  efecto,  cuantas  veces  predomina  la  levadura, 
descompone  la  materia  sacarina,  obra  después 
sobre  los  otros  principios  del  licor,  y produce 
la  acedía,  á no  ser  que  se  haga  uso,  como  he- 
mos dicho  de  la  cola,  huevo,  azufre,  y sobre 
todo  de  la  decantación.  Como  los  vinos  no  se 
ponen  agrios,  en  tanto  que  no  se  ha  terminado 
la  fermentación  alcohólica,  se  puede  alejar  la 
época  crítica,  poniéndolos  en  piezas  antes  que 
haya  desaparecido  completamente  la  sustancia 
azucarada:  este  trabajo  se  continúa  y se  pro- 
longa sin  que  amenace  la  acedía;  y por  este 
motivo  se  pone  algún  mosto  ó azúcar  en  ios 
toneles. 

Cuando  los  barriles  están  construidos  de  una 
madera  que  se  tuerza  por  las  variaciones  de 
la  temperatura,  ó que  comunique  al  líquido  al- 
gunos principios  astringentes:  que  sea  suficien- 
temente porosa,  para  dar  salida  á los  fluidos 
elásticos:  cuando  las  bodegas  no  son  demasiado 
profundas,  y están  las  heces  en  la  pieza,  los 
vinos  mas  generosos  contraen  una  tendencia  al 
ácido,  y debe  sorprehendernos  poco  este  resul- 
tado, porque  las  circunstancias  en  que  se  ha- 
llan son  precisamente  las  que  se  requieren  para 
la  acedía. 

Los  efectos  de  esta  negligencia,  se  hacen 
sentir  con  particularidad  en  ciertas  épocas  del 
año.  La  vuelta  de  las  calores;  el  momento  en 
que  las  viñas  recobran  su  vigor,  aquel  en  que 
florecen  y empieza  á ponerse  roja  la  uva,  son 
aquellos  en  que  degeneran  frecuentemente  los 
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vinos  débiles  y poco  cuidados.  Muchas  veces 
basta  para  determinar  la  acedía,  un  cámbio  re- 
pentino de  temperatura,  durante  las  estaciones 
calientes. 

„En  los  países,  dice  M.  Chaptal,  en  que 
el  vino  tiene  mucho  valor,  y en  donde  por  con- 
secuencia su  averia  ocasiona  pérdidas  conside- 
rables, se  ha  observado  que  la  degeneración 
acida  se  manifiesta  al  principio  en  la  parte  su- 
perior del  licor  que  ocupa  lo  alto  del  tonel,  y 
de  allí  desciende  poco  á poco  á toda  la  masa: 
por  esta  observación,  se  ha  acostumbrado  es- 
traer  el  vino  por  la  parte  baja,  separando  todo 
el  liquido  que  no  se  ha  alterado,  é impidiendo 
por  este  medio  tan  sencillo,  que  degenere  todo 
el  que  haya  en  un  tonel,  cuando  se  advirtió  con 
tiempo  el  daño.  Es  probable  que  la  acedía 
empiece  por  las  capas  superiores  ó próximas  al 
agujero,  porque  el  aire  penetra  en  ellas  con 
mas  facilidad.” 

Por  lo  que  hemos  dicho  antes,  se  ve  cuán 
fácil  es  neutralizar  el  exceso  de  la  levadura,  con 
azocar,  miel  ó mosto,  interceptando  toda  comu- 
nicación entre  el  aire  atmosférico  y el  licor  con- 
tenido en  cualquiera  pieza.  Pero  luego  que  se 
determinó  la  acedía,  el  mal  no  tiene  remedio. 
Se  puede  á lo  mas  impedir  que  se  estienda, 
neutralizando  por  medio  de  sustancias  sacarinas» 
la  acción  del  principio  vegeto-animal,  que  que- 
da aun  en  suspensión  y oculta  el  sabor  ácido 
que  ha  contraido  el  liquido,  con  el  gusto  dul- 
ce de  los  ingredientes  que  se  han  mezclado. 

Algunos  fabricantes  de  vino  lian  recomen- 
dado el  uso  de  la  greda,  ceniza,  álcalis  y cal, 
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que  se  apoderan  del  ácido  y lo  saturan;  pero 
M.  Parmentier  no  aprueba  este  método,  dicien- 
do que  estas  diversas  sustancias  forman  com- 
binaciones solubles,  cuyo  efecto  inmediato  es 
disponer  á los  vinos  á una  descomposición  com- 
pleta. 

También  contraen  los  vinos  muchas  altera- 
ciones, que  merecen  ser  examinadas,  aunque 
sean  menos  peligrosas:  tales  son  por  ejemplo, 
el  gusto  de  barril,  de  moho,  &c.  No  siempre 
es  posible  corregir  el  primero;  pero  se  puede 
debilitar  de  modo  que  se  haga  tolerable  la  be- 
bida. Se  saca  á la  luz:  se  mezcla  con  vinos 
gruesos:  se  pasa  á un  tonel  vaciado  reciente- 
mente: se  le  mezclan  después  las  heces  de  un 
vino  sano,  y se  hace  rodar  continuamente  el  bar- 
ril. Debe  uno  abstenerse  de  emplear  el  agua 
de  cal,  el  ácido  carbónico  y el  cloro,  propues- 
tos por  M.  Villemoz,  y que  según  él,  son  pro- 
pios para  corregir  el  gusto  de  que  se  trata  y 
componer  los  vinos  torcidos;  pues  no  es  difícil 
que  ejerzan  una  influencia  perjudicial  sobre  los 
principios  de  olor,  color  y sabor  de  los  vinos,  y 
los  pongan  mas  imperfectos  que  antes. 

„Se  asegura,  dice  M.  Parmentier,  que  se 
puede  quitar  á los  vinos  el  sabor  de  moho,  pa- 
sándolos á un  tonel  bien  condicionado,  azufrado 
(como  se  ha  dicho),  y agregando  algunas  onzas 
de  huesos  de  alberchigo.  Algunos  son  de  opi- 
nión que  los  nísperos  tienen  la  propiedad  de 
absolver  el  mal  gusto,  cuando  estando  bien  ma- 
(!  <s  se  cortan  en  cuatro  partes*  se  ensartan 
y e dejan  macerar  en  el  vino  por  un  mes, 
que  pasado  pueden  sacarse:  en  fin,  otros  acón- 
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sejan  que  se  ponga  en  infusión,  en  los  vinos  al- 
terados, por  dos  ó tres  dias,  un  poco  de  trigo, 
ó una  corteza  de  pan  tostado.  Es  cierto,  que 
si  el  gusto  de  moho,  proviniera  del  gas  hidró- 
geno sulfurado,  las  materias  farináceas  reducidas 
á carbón,  serían  muy  eficaces;  mas  por  lo  re- 
gular no  es  esta  la  causa,  y hay  pocos  medios 
de  corregir  este  defecto.  Puede  impedirse  lim- 
piando con  mucho  cuidado  los  barriles  y bote- 
lias,  y escogiendo  buenos  tapones.” 

Como  deben  embotellarse  los  vinos. 

1001.  Cuando  los  vinos  han  estado  por  mucho 
tiempo  en  los  toneles,  y la  clarificación  los  ha 
despojado  de  las  sustancias  estrañas,  se  ponen 
en  botellas,  con  el  objeto  de  que  se  mejoren. 
Para  no  turbar  su  transparencia,  mientras  que 
se  sacan  de  los  toneles,  se  pone  á dos  pulgadas 
de  su  fondo  una  canilla  resvestida  de  una  ga- 
za ó crespón,  que  intercepte  la  cola  y sucie- 
dades que  tienen  mezcladas. 

Para  que  sean  agradables  y generosos  con- 
viene que  estén  en  sazón,  esto  es,  que  hayan 
sufrido  la  fermentación  insensible,  mas  no  hay 
duda  que  llegan  mas  pronto  á este  estado,  cuan- 
do están  en  masa  considerable;  pero  solo  en 
botellas  bien  tapadas  adquieren  la  medulosidad, 
delicadeza  y consistencia  que  distingue  á los 
vinos  añejos.  No  dejan  transpirar  nada  por 
sus  poros,  lo  que  no  sucede  en  los  toneles,  que 
por  buenos  que  sean  se  filtran  y transpiran  mas 
ó menos.  En  el  primer  caso,  continúa  la  fer- 
mentación con  fuerza,  y en  segundo  es  lenta  é 
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insensible.  Conviene,  sin  embargo,  no  poner  los 
vinos  en  botellas,  demasiado  presto,  pues  lejos 
de  perfeccionarse  se  deteriorarían. 

Las  botellas  deben  ser  de  nn  vidrio  muy 
liso  é igual,  y estar  excentas  de  mucho  exce- 
so de  potasa,  para  que  no  se  pierda  el  color, 
olor,  y sabor  de  los  líquidos.  Se  enjugan  con 
agua  pura  y arena  gruesa.  Si  están  destinadas 
á recibir  vinos  finos  ó géneros,  se  moja  el  ta- 
pón antes  de  hacer  uso  de  él.  El  corcho  con- 
tiene por  lo  regular  una  cantidad  considerable 
de  principio  astringente,  y como  cuando  se  en- 
cuentra este  principio  en  contacto  con  el  licor, 
y cargado  de  la  humedad  de  las  bodegas,  de- 
termina la  putrefacción  con  mucha  facilidad, 
conviene  tener  la  precaución  de  poner  los  ta- 
pones en  agua  caliente,  y secarlos  con  mucho 
cuidado  antes  de  servirse  de  ellos.  Los  que 
son  muy  esponjosos,  que  pueden  penetrarse  fá- 
cilmente por  los  líquidos,  y que  tienen  el  agu- 
jero del  punzón  ó del  tirabuzón,  deben  ser  des- 
echados. Debe  atribuirse  muchas  veces  las  ma- 
la calidad  de  los  vinos  á la  negligencia  sobre 
este  punto  esencial. 

Cuando  las  botellas  están  llenas  hasta  una 
pulgada  de  la  boca,  se  tapan  y se  vuelven  para 
juzgar  si  se  sale  el  vino:  se  colocan  en  segui- 
da en  montones  de  diez  ó doce  sobre  latas 
fuertes,  y para  sustraer  al  líquido  de  la  influen- 
cia que  ejerce  en  él  la  luz,  se  puede  emplear 
la  arena,  en  ios  lugares  en  que  es  común  y 
de  una  calidad  mas  silícea  que  calcárea:  esta 
es  mejor,  si  la  bodega  es  húmeda  y caliente. 
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Cuando  el  tonel  de  que  se  saca  el  vino 
tiene  muy  poca  cantidad,  cesa  en  él  la  opera 
cion.  Se  inclina  con  mucho  cuidado,  se  deja 
reposar  y al  dia  siguiente  puede  terminarse,  po- 
niendo á un  lado  las  últimas  botellas,  porque 
debiendo  contener  algunas  heces,  es  preciso 
consumirlas  primero  6 emplearlas  en  la  cocina. 

Para  interceptar  toda  comunicación  entre 
el  licor  y la  atmósfera,  y libertar  al  tapón  de 
la  humedad,  del  polvo  y de  los  gusanos,  se  em- 
brea con  la  siguiente  composición:  se  toman  par- 
tes iguales  de  pez  blanca,  resina  y trementina, 
mezcladas  con  el  doble  de  ellas  de  cera  amari. 
lia.  Se  hace  la  fusión  de  esta  mezcla  en  un 
fuego  suave,  se  cubren  con  ella  los  corchos, 
después  de  puestos  en  las  botellas,  y se  ase- 
guran con  alambres  si  los  vinos  son  espumosos 
ó generosos. 

CAPITULO  XXIV. 

FERMENTACION  Y DESTILACION. 

Observaciones  generales. 

Ija  fermentación  y la  destilación  tienen  su 
origen  desde  los  tiempos  mas  remotos.  La  pri- 
mera tiene  por  objeto  la  formación  de  un  li- 
cor vinoso  ó espirituoso  por  medio  de  las  sus- 
tancias sacarinas;  y el  segundo  separar  el  licor 
espirituoso  de  las  partículas  acuosas  del  líqui- 
do fermentado.  El  porter , aile,  cerveza  y vino, 
son  los  productos  de  la  primera  operación:  el 
rom,  aguardiente  y arrack  (tafia)  los  de  la  se- 
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guada.  El  alcohol,  que  es  el  principio  de  estos 
últimos  licores,  es  causa  de  la  propiedad  que 
tienen  de  embriagar,  particular  á estos  líquidos. 
Las  sustancias  que  se  emplean  para  esta  ope- 
ración, son  por  lo  regular  la  azúcar,  la  uva  y 
la  cebada.  El  sake  de  los  chinos,  se  prepara 
con  arroz:  el  chiea  de  la  America  del  norte  con 
maiz:  el  moquast  de  los  Rusos  con  una  mezcla 
de  cebada,  arroz  y trigo:  el  koumiss  fie  los  Tár- 
taros con  leche  de  yegua  fermentada,  y algu- 
nas sustancias  tales  como  el  estnirnio  Los  Sue- 
cos preparan  un  licor  fermentado  con  varias 
frutas,  como  las  bayas  de  nebrina,  inoras,  guin- 
das y grosellas.  La  preparación  de  la  cerveza, 
se  debe  á los  Egipcios:  se  ha  estendijo  esta 
bebida  por  todo  el  norte  de  la  Europa:  causa 
la  embriaguez,  cuando  está  bien  preparada,  y 
los  pueblos  de  estas  regiones,  no  han  perdido 
nada  de  sus  antepasados,  á quienes  prometió 
Odino  la  embriaguez  como  uno  de  los  goces 
del  paraiso.  La  destilación  de  los  licores  fer- 
mentados produce  siempre  un  estracto  ó quinta 
esencia*  pero  las  propiedades  de  este  líquido, 
varían  con  las  sustancias  que  han  servido  para 
formarlo.  El  aguardiente  se  obtiene  de  la  uva, 
el  rom  de  la  caña:  el  arrack  del  arroz:  el  whis- 
key  de  la  cebada  y de  otros  cereales,  si  se  aro- 
matiza con*  las  bayas  de  la  nebrina  lo  llaman 
gin  ios  Holandeses:  en  fin,  se  preparan  licores 
aromáticos  tales  como  la  ratafia,  el  rosoli,  &c. 
dando  aroma  al  estracto  con  diversas  sustan- 
cias: se  emplea  también  el  estracto  como  reme- 
dio, haciéndolo  macerar  con  la  genciana,  el  sen, 
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el  aloe,  el  ruibarbo,  el  rábano,  la  codearía,  &¿c. 

La  fermentación  cuyo  producto  constituye 
los  diferentes  líquidos  que  hemos  dicho,  se  11a- 
nia  vinosa;  pero  existen  otras  dos:  la  del  pan 
y la  del  vinagre,  que  examinaremos  después. 

Preparación  de  los  licores  fermentados. 

1002.  La  cebada,  que  se  compone  de  fécula 
ó almidón  y de  albúmina  ó gluten,  es  la  sus- 
tancia que  se  emplea  por  los  ingleses  para  la 
preparación  del  porter , del  aile  y de  la  cerve- 
za; mas  exige  varias  operaciones  preparatorias. 

Conversión  de  la  cebada  en  malta.  (!)• 

1003.  Se  colocan  los  granos  en  una  cubeta 
con  agua,  y se  dejan  macerar  alli  por  tres  dias: 
se  ponen  luego  en  montones  y se  vuelven  fre- 
cuentemente. El  resultado  de  esta  operación, 
es  el  mismo  que  si  estuviera  el  grano  en  la 
tierra,  esto  es,  que  germina  y la  fécula  se  con- 
vierte en  materia  azucarada.  Cuando  la  raicé- 
cilla  es  del  tamaño  de  las  dos  terceras  partes 
del  grano,  se  detiene  la  germinación,  sin  lo  que 
pronto  se  perdería  la  materia  azucarada,  por- 
que servirla  de  alimento  á la  planta  Se  estien- 
de  entonces  la  malta,  se  vuelve  continuamente 
acia  el  otro  lado  y se  enfria:  secada  de  este 
modo  tiene  el  nombre  de  malta  secada  al  aire , 
y sufre  muy  poca  alteración  en  su  color;  pero 

(1)  Aunque  esta  palabra  no  es  española,  la  uso  por  estar  admitida  en  el 
Diccionario  de  Nuñez  de  Taboada  de  que  me  sirvo:  lo  mismo  sucederá  con 
otras,  y aquellas  que  son  completamente  desconocidas  en  nuestro  idioma,  las 
dejaré  en  el  original,  siguiendo  el  ejemplo  del  traductor  Francés,  (£'{  Tnul.) 
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si  se  seca  en  el  horno,  se  pone  morena,  y se 
llama  malla  secada  en  el  horno.  Después  se  mue- 
le toscamente,  y se  pasa  á una  cubeta  que  ten- 
ga fondo  doble  y que  el  superior  esté  hora- 
dado con  muchos  agujeros.  Se  estiende  sobre 
éste,  y se  le  vierte  cierta  cantidad  de  agua  ca- 
liente, estrayendo  asi  las  partes  solubles  que 
contiene:  se  deja  enfriar,  y se  decanta  en  otra 
vasija  ó caldera,  colocada  debajo.  La  tempe- 
ratura exige  un  cuidado  muy  particular:  es  pre- 
ferible la  de  185.°  ó 190.°  (Far);  pero  si  se 
hace  uso  de  la  malta  morena,  no  debe  pasar 
de  170.°  á 180.°  La  segunda  lavadura  se  hace 
con  agua  á 190.°  y aun  mas. 

La  cantidad  de  mosto  obtenida  de  una  fa- 
nega de  malta,  varía  según  la  fuerza  que  se 
quiera  dar  á la  cerveza.  En  general  se  pue- 
den sacar,  si  es  de  buena  calidad  aquella,  200 
ó 250  azumbres;  porque  el  aile  y el  porter  que 
son  licores  mas  fuertes,  solo  dán  40  ó 50.  Los 
cerveceros  hacen  uso  de  un  instrumento  llama- 
do sacarómetro , para  conocer  la  fuerza  y bon- 
dad del  mosto:  es  una  especie  de  areómetro, 
que  dá  la  densidad  del  líquido,  mas  bien  que 
la  exacta  cantidad  de  la  materia  azucarada  que 
pueda  contener. 

La  tercera  operación  es  la  ebullición.  Cuan- 
do se  hace  un  licor  solo,  se  mezclan  entre  sí 
los  productos  de  las  tres  lavaduras;  pero  si  se 
quiere  obtener  aile  y cerveza,  el  mosto  de  la 
primera  lavadura  sirve  para  una,  y los  de  la 
de  las  otras,  se  emplean  en  la  preparación  de 
la  segunda.  Todo  el  mosto  que  sirve  para  pre- 
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pnrar  un  licor,  se  trasega  á una  caldera  y se 
le  mezcla  cierta  cantidad  de  lúpulo,  cuya  cau- 
telad se  aumenta,  según  es  la  bondad  del  lí- 
quido. Eu  las  preparaciones  particulares,  se  em- 
plea una  libra  de  lúpulo,  para  una  fanega  de 
malta;  pero  en  las  cervecerías  públicas  se  em- 
plea menor  cantidad.  Cuando  se  preparan  si- 
multáneamente el  ailc  y la  cerveza,  se  pone  to- 
do el  lúpulo  en  el  mosto  de  la  primera,  se  hier- 
ve, y se  pasa  al  de  la  segunda,  eu  la  que  se 
somete  á una  segunda  ebullición. 

Cuando  el  licor  se  halla  en  este  estado  se 
le  hace  continuar  en  el,  hasta  que  una  peque- 
ña cantidad  presenta  unas  partículas  semejantes 
al  jabón  cuajado.  Por  lo  regular  no  se  cubre 
la  caldera;  pero  en  las  grandes  fábricas  se  le 
adapta  una  cobertera  que  detiene  la  evapora- 
ción: tiene  en  el  centro  un  tubo  que  se  comu- 
nica con  la  cuba  destinada  al  lavado  de  que 
hemos  hablado.  De  este  modo  no  se  pierde  el 
vapor,  y sirve  para  elevar  la  temperatura  del  agua. 

Después  que  el  licor  se  ha  sometido  á la 
ebullición,  se  coloca  en  unos  vasos  poco  ahon- 
dados, en  los  que  se  enfria  hasta  el  punto  ne- 
cesario para  una  buena  fermentación.  Este  eu- 
friarneuto  debe  hacerse  lo  mas  pronto  que  se 
pueda,  particularmente  en  las  estaciones  calu- 
rosas. Supuesto  que  el  licor  preparado  con  la 
malta  pálida,  se  destina  para  hacer  una  bebida 
que  debe  consumirse  al  punto,  no  se  debe  en- 
friar mas  que  á los  75  ú 80.°  (F.);  pero  si  se 
hace  la  cerveza  con  malta  morena,  deberá  lle- 
gar á los  65.°  ó 70.°  (F.)  En  general,  la  pri- 
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mavera  y el  otoño  son  las  estaciones  mas  favo- 
rables para  su  fabricación. 

En  este  trabajo,  pierde  el  licor  gradual- 
mente su  transparencia.  Se  hace  un  movimien- 
to interior  acompañado  de  un  ruido  mas  ó me- 
nos sensible:  el  ácido  carbónico  se  separa  en  for- 
ma de  burbugitas  rodeadas  de  una  tela  delgada 
de  naturaleza  mucilaginosa,  de  la  que  resulta  la 
espuma  que  se  estieude  por  su  superficie  Di- 
cha espuma  tiene  el  nombre  de  fermento  ó le- 
vadura, y sirve  para  poner  en  fermentación  á 
otros  licores  sacarinos. 

Las  últimas  operaciones  tienen  por  objeto 
producir  la  fermentación,  y poner  la  cerveza 
en  barriles.  Luego  que  se  haya  enfriado  el  li- 
cor, se  pasa  á un  tonel  para  que  se  fermente, 
y se  le  agrega  cierta  cantidad  de  levadura,  cu-, 
ya  proporción  será  de  ocho  azumbres  para  cua- 
tro barriles  de  licor.  El  fenómeno  comienza 
cuatro  ó cinco  horas  después,  y se  prolonga 
hasta  18  ó 48.  Puede  clarificarse  el  licor  fer- 
mentado, con  cola  de  pescado,  clara  de  huevo 
ó goma  tragacanta.  Debe  preservársele  del  con- 
tacto del  aire,  y guardarse  en  barriles  cerra- 
dos con  mucho  cuidado. 

Preparación  del  porlcr  de  Londres. 

» / « i . ^ , 

1004.  Un  autor  acaba  de  publicar  unas  no- 
ticias muy  útiles  para  la  preparación  del  por- 
tel*. Como  su  intención  fue  hacer  conocer  las 
ventajas  que  resultan  á los  particulares  de  fa- 
bricar este  licor  para  su  consumo,  agregó  el 
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precio  á cada  artículo  de  su  composición  (1) 
Su  receta  es  la  que  se  emplea  en  las  cerve- 
cerías de  Londres. 

Un  quarter  (281,87.  litros)  de  malta. 

8 libias  de  lúpulo. 

6 — de  melote. 

8 — de  raiz  de  orozuz  quebrantada. 

8 — de  esencia  bina. 

8 — de  materia  colorante. 

| onza  de  capsicum. 

2 — de  Orozúz  de  España. 

1 — de  coco  Levantino. 

2 dracmas  de  sal  de  tártaro. 

3 onzas  de  jengibre. 

¿ — de  heading. 

4 — de  cal  (luego  que  se  haya  apagado,  se 
vierte  el  agua  de  cal  en  la  esencia  bina  du- 
rante la  preparación). 

1 onza  de  semilla  de  lino. 

2 dracmas  de  cáscara  de  canela. 

El  carbón  suficiente. 

Esta  receta  producirá  90  gallons , (cada  ga- 
llón tiene  4,62.  litros)  de  buen  porter,  y 50  de 
buena  cerveza. 

La  esencia  bina  se  compone  de  ocho  libras 
de  azúcar  humedecida,  que  se  hace  hervir  en 
una  vasija  de  fierro  (porque  el  cobre  no  re- 
siste suficientemente  la  calor)  hasta  que  haya 
adquirido  una  consistencia  almibarada  y se  pon- 


(1)  Tanto  en  esta  receta,  como  en  las  posteriores,  ponen  el  autor  y el  tra- 
ductor Francés  los  precios  de  las  sustancias  que  se  emplean  en  la  fabricación 
de  la  cerveza;  mas  siendo  muy  diversos  entre  nosotros,  me  lia  parecido  conve- 
niente omitidos,  y advertir  solamente,  que  por  lo  regular  produce  en  Londres 
uña  ganancia  de  ciento  por  ciento,  y algunas  veces  es  mayor,  como  en  la  pre- 
paración del  aile,  que  es  mas  de  un  trescientos  por  ciento.  (El  Trad.) 
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ga  negra  y muy  amarga.  La  materia  colorante, 
se  compone  de  ocho  libras  de  azúcar  humede- 
cida, y que  se  hierve  hasta  que  esté  en  un  me- 
dio entre  el  agrio  y el  dulce.  Esta  sustancia 
es  la  que  dá  al  porter  el  hermoso  color  ama- 
rillo que  tanto  se  admira.  Se  agregan  estos  in- 
gredientes al  mosto  y se  hierve  todo  reunido. 

El  heading  es  una  mezcia  de  partes  igua- 
les de  alumbre  y de  caparrosa  reducida  á pol- 
vo. Se  llama  asi  porque  dá  al  porter  aquella 
hermosa  espuma,  que  constituye  una  de  sus  pro- 
piedades particulares. 

La  semilla  de  lino,  el  gengibre,  el  agua 
de  cal,  la  canela  y demás  artículos  pequeños, 
quedan  á la  voluntad  del  cervecero,  y no  sir- 
ven mas  de  para  dar  sabor  al  porter;  por  esto 
se  advierte,  que  hay  diversidad  de  sabores  en 
la  cerveza.  Conviene  observar  que  aunque  al- 
gunos de  los  artículos  que  acabamos  de  citar, 
parezcan  perjudiciales  ó desagradables,  se  han 
tenido  siempre  como  necesarios  en  la  fabrica- 
ción del  porter. 

Cantidad  de  ingredientes  necesarios  para  la  fa- 
bricación de  cinco  gallons  de  porter. 

1 Peck  (8,30.  lít.)  de  malta. 

J de  libra  de  raiz  de  orozuz  quebrantada, 
y en  proporción  con  la  anterior  receta,  orozuz 
de  España,  esencia,  color,  melote,  lúpulo,  cap- 
sicurn,  y gengibre. 

Estará  potable  el  porter,  al  cabo  de  una 
semana,  y en  esta  época  es  sano  y agradable 
al  gusto. 
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Instrucción  sobre  el  arte  de  nacer  la  cerveza . 

1005.  El  arte  de  hacer  cerveza  es  comun- 
mente ignorado,  y asi  daremos  algunos  detalles 
con  los  que  conformándose,  pueda  hacerse  una 
bebida  agradable  y económica. 

La  buena  calidad  de  la  malta  es  un  ar- 
tículo muy  importante,  por  lo  que  debe  pre- 
pararla uno  mismo.  Se  hace  hervir  en  una  cal- 
deia  la  mezcla'  de  agua  y malta,  y se  le  agre- 
ga en  este  estado  la  suficiente  cantidad  de  agua 
para  hacer  tolerable  á la  mano  el  calor  del 
liquido.  Los  cerveceros  emplean  casi  siempre 
el  termómetro.  La  primera  mezcla  ha  de  lle- 
gará 180.a  (F.)yla  segunda  á 100.°  Mas  el  me- 
dio indicado  será  por  lo  regular  suficiente,  y 
debe  recordarse  que  la  segunda  mezcla  ha  de 
tener  la  temperatura  un  poco  superior  á la  pri- 
mcrá.  Un  calor  demasiado  fuerte  contiene  la 
malta,  es  decir,  se  opone  á su  imbibición,  y 
por  consiguiente  á la  disolución  de  sus  princi- 
pios en  el  licor. 

Se  abandona  el  mosto  á sí  mismo,  por  una 
hora  ó dos:  se  le  trasiega  y si  está  espeso  ó 
poco  colorado;  se  sacan  uno  ó dos  cubos  que 
se  vuelven  á vertir:  continuando  esta  operación 
pronto  se  clarifica  el  licor. 

Es  necesario  agregar  una  pequeña  canti- 
dad de  fúp.ula,  en  el  vaso  que  debe  recibir  el 
licor:  esta  adición  impide  que  se  aceden  los 
líquidos.  La  segunda  mezcla  se  hace  como  la 
precedente,  pero  es  indispensable  evitar  que  la 
malta  se  haya  reducido  á un  estado  seco.  Cuan- 
do se  ha  obtenido  la  cantidad  suficiente  de  nios- 


417 

to,  se  procede  á la  ebullición  por  una  hora, 
agregando  los  ingredientes  necesarios,  excepto 
el  gengibrc  y el  coco  levantino.  El  lúpulo  de- 
be separarse  exactamente  de  la  primera  mez- 
cla, para  servirse  de  él  en  la  segunda.  Las  pro- 
porciones de  esta  última  sustancia  varían,  se- 
gún la  temperatura  del  aire,  de  ocho  a doce 
libras,  para  ocho  fanegas  de  malta. 

Se  deja  enfriar  el  mosto  después  de  la 
ebullición,  si  se  ha  hecho  la  operación  en  el 
estío;  pero  en  el  invierno  se  mantiene  á un  ca- 
lor soportable  á la  mano.  Cuando  esta  en  esta 
temperatura,  se  le  echa  la  levadura,  cuya  pro- 
porción varia  según  se  quiere  que  la  fermen- 
tación sea  mas  ó menos  rápida:  algunas  veces 
suelen  mezclársele  hasta  diez  y seis  azumbres. 
El  porter  es  el  licor  que  necesita  una  fermen- 
tación mas  pronta:  cuando  se  ha  sosegado  pue- 
de ponerse  la  cerveza  en  toneles.  Es  impor- 
tante asegurarse  del  estado  de  estos  últimos, 
porque  sucede  muchas  veces,  que  entra  de  nue- 
vo la  cerveza  en  movimiento.  Se  deben  en  tal 
caso  retirar  las  canillas  que  servian  para  tapar 
dichos  toneles. 

Después  debe  clarificarse  la  cerveza.  Para 
entender  esta  operación,  conviene  notar  que  el 
porier  se  compone  de  tres  calidades  de  malta: 
pálida,  morena  y amarillenta:  se  tiene  por  ob- 
jeto  dar  al  porter  un  aroma  y color  partícula- 
res.  El  licor  que  se  emplea  para  esto,  se  com- 
pone de  cola  de  pescado  disuelta  en  cerveza 
vieja  que  tenga  ya  la  consistencia  del  jarabe. 
La  proporción  en  general  es  de  un  azumbre 

tomo  u. 
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para  cada  tonel;  pero  algunas  veces  es  nece* 
sario  emplear  dos  y aun  tres.  La  solución  de 
la  cola  de  pescado,  debe  ser  perfectamente  cla- 
ra. Estas  instrucciones  bastarían  siempre  para 
fabricar  la  cerveza:  se  pretende  que  el  porter 
necesita  una  preparación  en  grande;  pero  esta 
opinión  es  inexacta  y muy  útil  á los  fabrican- 
tes. El  único  inconveniente  que  presenta  ésta 
operación  es,  que  un  cuarto  de  malta  es  tan 
embarazoso  como  una  fanega. 

Preparación  del  aile. 

1006.  La  siguiente  receta  indica  la  cantidad 
de  ingredientes  necesarios  para  formar  un  bar- 
ril de  excelente  aile.  Se  debe  seguir  en  su 
preparación  el  mismo  método  que  en  la  del 
porter. 

2|  Fanegas  (35,23  lit.)  de  malta. 

2 libras  de  lúpulo. 

3 — de  azúcar  cocida  á propósito,  en  pro- 
porción del  combustible  y del  tiempo,  y con  la 
misma,  el  capsicum,  semillas  de  cilantro,  coco 
levantino  y sal. 

El  aile  se  hace  por  lo  común  con  malta 
pulida;  pero  dependiendo  del  gusto  su  composi- 
ción, muchos  prefieren  la  morena. 

Es  necesario  hervir  el  capsicum  y las  se- 
millas de  cilantro  en  el  mosto;  ejecutar  la  ebu- 
llición y la  maceracion  como  en  el  porter  y 
dejar  fermentar  el  aile  por  dos  ó tres  dias,  agi- 
tándola una  ó dos  veces  cada  uno.  Cuando  em- 
pieza á precitarse  la  espuma,  se  clarifica,  con 
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un  puñado  de  sal  y una  poca  de  harina,  mez- 
cladas con  coco  levantino. 

Preparación  de  la  bebida  de  malta  llamada  bebi- 
da de  á dos  sueldos. 

1007.  El  twopenny  es  un  artículo  que  no  pue- 
de guardarse  ni  fabricarse  para  el  consumo  par- 
ticular. Las  siguientes  proporciones  se  nece- 
sitan para  un  barril. 

Una  fanega  y media  de  malta. 

1 libra  de  lúpulo. 

1| — de  raiz  de  orozuz. 

1 onza  y | de. capsieum. 

2 — de  regalicia  de  España. 

5 libras  de  melote. 

Conviene  observar  con  respecto  á este  li- 
cor, que  no  necesita  embarrilarse,  pues  general- 
mente se  consume  luego  que  se  ha  fabricado. 
La  cantidad  de  capsieum  que  se  necesita  para 
un  barril  de  twopenny,  es  doble  de  la  que  se 
le  echa  á uno  de  porter;  de  aqui  proviene  pro- 
bablemente la  preferencia  de  que  le  dán  los 
trabajadores  en  las  mañanas  frías  del  invierno. 

Preparación  de  diez  barriles  de  cerveza  para  la 

Mesa. 

1008.  Esta  clase  de  cerveza  puede  convenir 
mucho  á una  familia  numerosa,  por  esta  razón 
se  pone  la  receta  en  una  cantidad  grande. 

Un  cuarto  de  malta. 

8 libras  de  lupuloi 
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8 — de  color. 

8 onzas  de  regalicia  de  España. 

10  libi  ■as  de  melote. 

Se  le  pueden  agregar  la  raiz  de  orozuz  y 
otras  sustancias  de  sabor  agradable.  Las  que 
acabarnos  de  nombrar,  pasan  por  indispensables. 

Observaciones  generales  sobre  la  calidad  de  los 
ingredientes  empleados  en  las  bebidas  que  se  ha- 
cen con  malla. 

Las  cualidades  embriagantes  del  porter  se 
deben  atribuir  á las  sustancias  que  entran  en 
su  composición.  Algunas  calidades  de  porter  son 
mas  pesadas  que  otras,  lo  que  proviene  de  los 
mas  ó menos  ingredientes  narcóticos.  Para  pro- 
ducir la  embriaguez,  es  necesario  que  se  haya 
empleado  mucha  cantidad  de  malta.  La  páli- 
da es  mas  nutritiva  y balsámica  que  la  more- 
na: cuando  se  ha  secado  ésta  en  el  horno  á 
un  grado  de  temperatura  demasiado  elevado,  se 
quema,  y pierde  una  parte  de  las  sales  esen- 
ciales y de  sus  propiedades  estimulantes.  La 
malta  amarga,  secada  en  un  grado  medio  en- 
tre la  morena  y la  pálida,  es  muy  ligera,  agra- 
dable al  gusto  y la  mas  usada. 

El  lúpulo  tiene  un  sabor  amargo  aroma- 
tico:  es  muy  sano,  y á propósito  para  dar  á la 
cerveza  fuerza  y aroma.  No  puede  asignarse 
la  cantidad  de  lúpulo  que  debe  usarse,  porque 
siendo  diversos  los  gustes,  aquella  depende  de 
estos. 

La  levadura  es  necesaria  para  comunicar 
al  licor  la  porción  de  aire  elástico  de  que  lo 
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privó  la  ebullición.  Sin  la  fermentación  no  pue- 
de embriagar  el  mosto,  por  bueno  que  sea. 

La  raiz  de  orozuz,  es  agradable,  salubre, 
aperitiva,  y corrige  las  propiedades  astringen- 
tes de  las  otras  sustancias:  también  puede  em- 
plearse la  regalicia  de  España,  que  tiene  las 
mismas  propiedades. 

El  capsicum  es  carminativo  y de  ninguna 
suerte  dañoso:  dá  cierto  calor  á la  cerveza  que 
comunica  ésta  al  estómago. 

El  gengibre  tiene  las  mismas  propiedades 
que  el  capsicum.  Siendo  mas  barato  este  úl- 
timo, es  el  que  se  emplea  mas  comunmente;  el 
poco  aroma  que  contiene  impide  que  se  le  re- 
conozca  como  al  gengibre. 

Las  semillas  de  cilantro  son  estomacales  y 
calientes;  pero  deben  usarse  con  precaución. 

El  coco  levantino  es  venenoso  y narcótico 
si  se  emplea  en  mucha  cantidad.  Cuando  es- 
tá reducido  á polvo  muy  fino,  se  puede  ape- 
nas conocer  en  el  licor,  pero  en  general  se  hace 
uso  muy  frecuente  de  él. 

La  sal  de  fierro  sería  muy  conveniente; 
pero  se  prefiere  por  menos  dispendiosa  una 
mezcla  de  alumbre  y cobre.  El  alumbre  de- 
seca con  fuerza,  y dá  lugar  á la  sed  que  se 
esperimenta  á medida  que  se  bebe  cerveza.  El 
cobre  es  muy  peligroso  y no  debía  usarse. 

La  sal  es  muy  útil  y dá  muy  buen  sabor 
á la  cerveza.  Esta  se  afecta  mas  ó menos  de 
la  bodega  en  que  está  guardada.  Si  está  en 
mala  disposición  y pueden  penetrar  las  calores 
del  estío,  la  pudren  aunque  esté  bien  tapada: 


no  la  contiene  lúpulo,  é impide  solamente  que 
se  acede. 

Es  necesario  en  las  cervecerías  tener  mu- 
cho cuidado  con  la  influencia  del  aire:  asi  es 
que  no  se  debe  trabajar  en  el  estío.  Las  va- 
riaciones de  la  temperatura  en  Inglaterra,  son 
de  16.°  (F.)  á 88.°  Si  se  trabaja  á los  1G.° 
está  muy  frió  el  mosto:  á los  88.°  es  muy  di- 
fícil ponerlo  en  una  temperatura  baja:  se  eva- 
pora el  espíritu  y se  obtiene  una  cerveza  dé- 
bil y poco  sabrosa:  en  este  último  caso,  se  le 
agrega  azúcar,  que  dá  á la  cerveza  una  fuerza 
considerable,  se  opone  á la  acción  calorífica  del 
aire  é impide  que  se  acede. 

Los  toneles  en  que  se  guarda,  deben  estar 
limpios:  no  se  deben  tener  nunca  abiertos,  y 
cuando  se  embotella  la  cerveza,  deben  taparse 
dejando  en  ellos  las  heces.  No  pueden  echarse 
á perder,  si  la  bodega  está  bien  dispuesta;  mas 
si  por  casualidad  sucede  este  accidente,  se  pue- 
de remediar  remojándolos  por  dos  ó tres  dias 
en  agua  fria,  llenándolos  después  de  agua  hir- 
viendo, y agregando  uno  ó dos  pedazos  de  cal, 
hasta  su  total  disolución:  se  dejan  después  re- 
posar una  media  hora,  se  vacian,  y después  de 
vueltos  á lavar  con  solo  agua,  están  ya  propios 
para  el  uso. 

Diodo  de  volver  á la  cerveza  la  fuerza  que  ha- 
ya perdido. 

1009.  Póngase  en  un  barril  que  contenga  144 
azumbres,  una  muñeca  de  lienzo,  en  que  se  en- 
vuelve un  azumbre  de  malta  quebrantada,  y cier* 
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rese  herméticamente;  por  este  medio  se  pondrá 
muy  buena  durante  el  tiempo  necesario  para 
bebería. 

Para  componer  la  cerveza  acedada. 

1010.  Se  ponen  en  un  tonel  algunas  conchas 
de  ostras  calcinadas,  ó cal  en  polvo:  cualquiera 
de  estos  médios  absorve  el  ácido  y pone  á ia 
cerveza  espirituosa:  algunos  se  sirven  de  la  sal  de 
tártaro. 

Para  embotellar  la  cerbeza. 

1011.  Se  debe  en  esta  operación  hacer  uso 
de  las  siguientes  regías. 

Las  botellas  deben  estar  limpias  y secas, 
y los  tapones  deben  ser  de  buena  calidad:  des- 
pués de  llenas,  se  dejan  sin  tapar  hasta  el  dia 
siguiente,  por  este  medio  se  consigue,  que  no 
se  sature  el  tapón  y que  no  se  revienten  las 
botellas. 

Los  ingredientes  varían  según  los  gustos 
de  los  individuos.  Se  les  pueden  agregar  semi- 
llas de  cardamomo,  canela,  &,c. 

Cerveza  saludable  y económica. 

1012.  Se  pone  en  ebullición  por  tres  cuartos 
de  hora,  una  mezcla  de  cuatro  libras  de  azúcar 
en  bruto:  ochenta  azumbres  de  agua  y tres  on- 
zas de  lúpulo.  Se  somete  después  el  líquido 
á la  fermentación:  y debe  guardarse  seis  ú ocho 
dias  antes  de  embotellarla:  debe  beberse  luego, 
porque  se  conserva  poco  tiempo. 
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Cerveza  de  gengibre. 

1013.  Se  hace  una  mezcla  de  ocho  azumbres 
de  agua,  una  onza  de  gengibre  cortado,  una 
libra  de  azúcar,  y dos  onzas  de  jugo  de  limón. 
Se  prolonga  por  una  hora  la  ebullición,  y pa- 
sada se  deja  enfriar  hasta  los  70.°  (F.):  se  le 
agrega  levadura,  en  proporción  de  medio  azum- 
bre para  90  de  líquido,  continúa  la  fermenta- 
ción en  los  toneles,  y quince  dias  después,  me- 
dio azumbre  de  cola  de  pescado  derretida  en 
cerveza:  dentro  de  poco  se  clarifica  el  licor; 
los  toneles  deben  estar  siempre  llenos  de  él, 
y cuando  se  haya  clarificado,  lo  que  sucede  en 
24  horas,  se  embotella,  se  tapa,  y se  conserva 
para  emplearla  cuando  mas  tarde  á los  quince  dias, 

Preparación  de  la  levadura. 

1014.  Hemos  dicho  antes  que  el  fermento  ó 
levadura,  es  la  espuma  que  se  eleva  en  la  cer- 
veza, ó en  los  licores  hechos  con  malta:  esta 
sustancia  puede  conservar  y ejercer  en  un  li- 
quido una  acción  semejante  á la  que  lo  ha  pro- 
ducido. Este  fermento  se  usa  en  las  panaderías, 
para  dar  al  pan  un  aspecto  esponjoso  y ligero 

El  fermento  tiene  un  olor  ácido  y vinoso 
y un  sabor  amargo,  debido  al  lúpulo  que  se  em- 
plea en  la  cerveza:  pone  rojos  los  colores  azu- 
les vegetales:  si  se  pasa  por  una  coladera,  que- 
da en  ella  una  materia  que  tiene  las  propiedades 
del  gluten  vegetal:  el  licor  que  pasa  no  tiene  la  pro- 
piedad de  excitar  la  fermentación;  pero  la  recobra 
con  la  adición  del  glúten.  En  general,  el  fer- 
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mentó  agregado  á una  sustancia  vegetal  que 
contenga  una  materia  azucarada,  dá  lugar  á la 
fermentación,  separando  el  ácido  carbónico.  Es- 
ta sustancia  tan  útil,  no  puede  siempre  obte- 
ner al  instante  de  un  líquido  de  malta,  asi  es 
que  los  panaderos  y cerveceros  la  preparan 
del  modo  siguiente: 

Se  hace  una  mezcla  de  agua  con  harina, 
hasta  que  tome  la  consistencia  del  jarabe:  se 
pone  el  liquido  en  ebullición  por  el  espacio  de 
media  hora,  y cuando  se  haya  enfriado,  se  le 
agrega  media  libra  de  azúcar,  y cuatro  cucha- 
radas de  buen  fermento:  se  pone  todo  esto  en 
una  vasija  de  barro  que  tenga  estrecha  la  boca 
y se  espone  á un  calor  suave  para  que  fermen- 
te: luego  que  se  ha  terminado  esta  ultima  ope- 
ración, la  sustancia  está  tan  buena  como  la  le- 
vadura común,  pudiendo  prepararse  una  porción 
mas  considerable,  con  una  pequeña  cantidad  de 
esta  materia. 

Otro  método. 

1015.  Tómense  seis  azumbres  de  agua  y dos 
puñados  de  harina  de  cebada  ó trigo:  hágase  una 
mezcla  exacta  antes  de  ponerla  al  fuego,  y eva- 
porícesele  hasta  una  tercera  parte.  Cuando  so 
haya  enfriado  agréguensele  dos  dracmas  de  sal 
de  tártaro  y uno  de  crémor  de  lo  mismo,  mez- 
clados con  anticipación.  Dejando  en  tal  estado 
el  licor,  por  algún  tiempo,  se  obtiene  levadura 
de  muy  buena  calidad.  Es  necesario  sin  em- 
bargo lavaría,  antes  de  usarla  en  las  masas:  se 

54  tomo  ii. 
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le  priva  también  por  este  medio  del  sabor  al- 
calino. 

En  los  países  en  que  es  muy  rara  la  le- 
vadura, se  retuercen  ramas  de  avellano  hasta 
que  estén  resquebrajadas,  y se  colocan  en  el 
fermento  del  aile,  durante  la  fermentación;  des- 
pués se  secan  y se  emplean.  En  Italia  se  po- 
nen virutas  en  el  vino  turbado,  y se  clarifica 
con  ellas  en  24  horas. 

Preparación  de  las  tortas  de  levadura. 

1016.  Mr.  Cobbett  ha  publicado  hace  poco, 
un  método  excelente,  para  preparar  una  leva- 
dura artificial.  En  América  se  acostumbra  ha- 
cer tortas  de  levadura  una  vez  cada  año.  Se 
disuelven  y se  mezclan  después  con  la  masa  de 
la  que  forman  un  pan  muy  bueno.  Estas  tor- 
tas se  preparan  del  modo  siguiente: 

Se  pulverizan  tres  onzas  de  lúpulo,  se  po- 
nen en  ocho  azumbres  de  agua  hirviendo,  y se 
continúa  la  ebullición  por  espacio  de  media  hora. 
Después  se  mezcla  el  licor  con  tres  libras  y 
media  de  harina  de  arroz:  cuando  se  ha  enfriado 
la  mezcla  hasta  el  grado  que  se  necesita  para 
fabricar  la  cerveza,  se  le  agrega  un  azumbre  de 
buen  fermento.  Al  dia  siguiente  está  ya  en 
actividad  la  fermentación,  y se  mezclan  siete 
libras  de  harina  de  maiz.  Se  amasa  y se 
hacen  de  ella  unas  tortas  de  una  pulgada  de 
espesor,  se  cortan  en  rebanadas  y se  ponen 
á secar  al  sol,  después  se  guardan  en  un  lugar 
bastante  seco.  Cuando  quieren  hacer  el  pan, 
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toman  dos  tortas  de  una  pulgada  de  espesor  y 
de  tres  de  diámetro. 

VINOS  ARTIFICIALES. 

Vino  de  grosellas. 

1017.  Se  hace  una  disolución  de  ocho  libras 
de  miel  en  sesenta  azumbres  de  agua  hirviendo,  y 
se  clarifica:  por  otra  parte  se  estrae  el  jugo 
de  ocho  libras  de  grosellas  encarnadas,  que  se 
agrega  al  licor.  Se  deja  fermentar  por  24  ho- 
ras, y se  echan  dos  libras  de  azúcar,  para  ocho 
azumbres  de  líquido,  clarificando  después  el  todo 
con  claras  de  huevo  ó crémor  de  tártaro.  El 
vino  de  grosellas  blancas,  se  prepara  del  mis- 
mo modo,  y es  tan  agradable  como  el  vino  blanco. 

Giro  método. 

1018.  Se  recojen  las  grosellas  en  un  tiempo 
seco,  se  desgranan  y machacan  con  un  mazo  de 
madera.  Se  dejan  reposar  por  veinte  y cuatro 
horas;  pasadas,  se  le  agregan  dos  libras  de  azú- 
car y ocho  onzas  de  aguardiente,  para  ocho  azum- 
bres de  líquido.  Si  la  mezcla  no  está  aun  clara, 
se  deja  reposar  por  diez  dias  y se  embotella. 

Vino  de  grosellas  de  escombro. 

1019.  Se  cojen  las  grosellas  medio  maduras, 
en  un  tiempo  seco,  y se  pone  en  un  vaso,  en 
que  se  machucan  con  un  mazo  de  ^madera. 
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El  jugo  esgrimido  se  mezcla  con  cerca  de 
tres  libras  de  azúcar,  para  ocho  azumbres  de 
líquido.  Se  deja  reposar  por  quince  dias  y se 
decanta.  El  licor  clariílcado,  fermenta  por  tres 
meses,  cuando  la  masa  es  de  sesenta  azumbres  ó 
por  cinco,  si  es  de  120.  En  esta  época,  se  pue- 
de embotellar. 

Champaña  inglesa. 

1020.  Se  cortan  las  grosellas,  antes  que  se  pon- 
gan maduras,  se  machacan,  y se  mezcla  el  jugo 
con  partes  iguales  de  agua,  dejándolo  reposar 
después  por  dos  dias.  Se  le  mezclan  tres  li- 
bras y media  de  azúcar  para  ocho  azumbres, 
y se  vuelve  á dejar  reposar  por  un  dia,  vir- 
tiendo una  botella  de  aguardiente  en  la  vasija, 
que  queda  espuesta  al  aire  por  cinco  ó seis 
semanas.  Ea  mezcla  se  vierte  en  un  tonel,  y 
se  queda  allí  por  un  año  antes  de  embotellarse. 

La  proporción  del  aguardiente  es  de  un 
azumbre  por  cincuenta  de  líquido. 

Vino  de  sanco. 

1021.  Se  cojen  las  bayas  de  sanco,  se  ponen 
en  una  vasija  de  piedra,  colocada  en  agua  hir- 
viendo, ó en  un  horno,  hasta  que  esté  tan  ca- 
liente, que  no  se  puede  tener  la  mano  en  su 
superficie.  Se  recibe  el  liquido  esprimido  en 
una  caldera  que  se  pone  al  fuego,  agregando 
una  libra  de  azúcar,  para  veinte  azumbres  de 
jugo.  El  licor  clarificado,  se  mezcla  con  agua 
miel,  en  proporción  de  treinta  azumbres  de  esta 
última  para  un  barril  de  aquel.  Se  sujeta  el 
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todo  á la  fermentación  y se  clarifica  con  claras 
de  huevo  ó salitre.  Se  deja  reposar  hasta  la 
primavera,  y se  echa  en  cada  tonel  una  libra 
de  flores  de  saúco  y otra  de  azúcar.  Al  cabo 
de  quince  dias  esta  muy  fuerte  el  vino  y tie- 
ne muy  buen  aroma.  Algunos  mezclan  al  vino 
de  uvas,  medio  azumbre  de  jarabe  de  saúco 
para  ocho  de  aquel;  con  lo  que  se  le  comunica 
un  sabor  muy  agradable. 

Vino  de  flores  de  saúco. 

1022.  Se  somete  á la  ebullición  por  hora  y 
media,  una  mezcla  en  50  azumbres  de  agua, 
seis  libras  de  uvas,  y doce  de  buena  azúcar. 
Cuando  se  ha  enfriado  este  licor  se  le  mezcla 
una  octava  parte  de  flores  de  saúco,  medio 
sextario  de  jugo  de  limón  y un  cuarto  de  sex- 
tario  de  aile.  Se  deja  reposar  por  tres  dias, 
y se  le  agrega  un  cuarto  de  vino  del  Rin.  Se 
clarifica  el  líquido,  y a los  cuatro  ó cinco  me- 
ses después  se  embotella. 

Vino  de  moras. 

1023.  Se  prepara  el  jugo  de  60  libras  de  mo- 
ras, y se  le  mezclan  cuarenta  azumbres  de  vino 
de  España,  y treinta  de  agua  caliente.  Se  for- 
ma una  muñequilla  rellena  de  nuez  moscada,  ca-  . 
nela  y macías,  y se  introduce  en  la  caldera. 
Esta  mezcla  dejada  en  tal  estado,  produce  un 
vino  muy  aromático,  al  cabo  de  algunas  semanas. 

Vino  de  guindas. 

1024.  Estando  las  guindas  casi  maduras,  se 
machacan  y reducidas  á pulpa  se  ponen  á fer- 
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mentar  por  el  espacio  de  doce  horas.  El  jugo 
esprimido  y abandonado  a sí  mismo,  dá  una 
espuma,  que  se  separa  con  mucho  cuidado;  des- 
pués se  agrega  una  libra  de  azúcar  para  ocho 
azumbres  de  jugo.  Se  pone  á fermentar  la  mez- 
cla por  seis  ú ocho  dias,  y cuando  está  clara 
se  embotella. 

Vino  de  Alberchigos  y albaricoques. 

1025.  Tómese  cierta  cantidad  de  alberchigos 
de  gavia , quítenseles  los  huesos,  y córtense  en 
rebanadas.  Se  mezclan  después  en  ocho  ó doce 
azumbres  de  agua,  y cuatro  de  vino  blanco. 
Esta  mezcla  se  pone  en  el  fuego  y se  espuma, 
se  decanta  el  líquido,  y se  vierte  sobre  otros 
alberchigos  que  no  se  hayan  calentado.  Se  pone 
después  á fermentar  en  una  caldera  y se  le 
agrega  libra  y media  de  azúcar,  para  cada  ocho 
azumbres  de  liquido.  Algunas  semillas  de  clavo, 
Lechadas  en  él  durante  la  ebullición,  dán  al  vino 
un  aroma  muy  agradable. 

El  vino  de  albaricoques  puede  prepararse 
formando  dichas  frutas  en  montones,  y virtiendo 
encima  agua  caliente.  Se  le  dá  aroma,  hacien- 
do hervir  una  onza  de  macías,  media  de  nuez 
moscada,  y un  cuarto  de  vino  blanco  y mezclan- 
do al  vino  esta  composición. 

Tanto  este  vino,  como  el  de  alberchigos, 
pueden  embotellarse  á los  veinte  dias. 

Excelente  vino  compuesto. 

í 

102(5.  Se  prepara,  con  partes  iguales  de  gro- 
sellas encarnadas  y blancas,  guindas  maduias  y 
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sangüesas,  machacadas  y mezcladas  con  agua, 
en  la  proporción  de  una  libra  de  fruta  para 
ocho  azumbres  de  agua.  Después  se  esprime 
y se  clarifica  el  líquido  y se  le  mezclan  tres 
libras  de  azúcar  á cada  ocho  azumbres.  Puesta 
la  disolución  en  un  tonel,  se  deja  reposar  por 
quince  dias,  y después  se  le  agrega  una  nove- 
na parte  de  aguardiente.  Al  cabo  de  algunos 
meses  puede  embotellarse  y beberse  el  vino. 

Vino  de  membrillos. 

1027.  Se  cortan  los  membrillos  casi  maduros 
y se  limpian.  Después  se  cortan  en  rebana- 
das, se  les  quitan  las  pepitas  y se  machacan 
en  un  almirez.  La  pulpa  se  somete  á la  pren- 
sa, y el  jugo  se  pone  al  fuego:  se  le  quita  la 
espuma  sin  dejarlo  hervir  y se  le  mezcla  una 
corta  cantidad  de  azúcar  pulverizada:  por  otra 
parte  se  hacen  hervir  en  ocho  azumbres  de 
agua  y un  cuarto  de  vino  blanco,  doce  ó ca- 
torce membrillos,  cortados  en  rebanadas,  agre- 
gándoles dos  libras  de  buena  azúcar:  esta  solu- 
ción se  mezcla  con  la  primero,  y se  clarifica 
con  claras  de  huevo.  Si  no  está  el  vino  sufi- 
cientemente dulce,  se  le  aumenta  la  cantidad 
de  azúcar,  y un  cuarto  de  buen  vino  de  Mal- 
vasía.  Tendrá  un  sabor  mas  agradable  si  se 
hace  un  cocimiento  de  uvas  desgranadas  y ca- 
nela y se  vierte  en  el  líquido,  cuando  está  en 
fermentación. 
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Vino  de  abedul  Redamo  blanco.) 


1028.  Se  prepara  este  licor  hacia  fines  de  fe- 
brero ó principios  de  marzo,  cuando  las  hojas 
no  están  aun  desarrolladas,  y empiezan  á ele- 
varse los  retoños.  Si  la  estación  está  muy  avan- 
zada, se  verá  que  el  jugo  está  demasiado  es- 
peso: conviene,  pues,  que  esté  lo  mas  claro 
que  sea  posible.  Se  obtiene  atravesando  el  ár- 
bol; pero  á fin  de  no  destruir  éste,  se  ha  de 
tener  cuidado  de  no  aproximar  demasiado  las 
endiduras.  Se  recoge  el  líquido  en  unos  vasos 
puestos  á propósito;  cuando  llegue  á treinta  ó 
cuarenta  azumbres,  se  embotella  y se  tapan  las 
botellas  al  punto  con  mucho  cuidado,  sin  des- 
taparlas hasta  que  se  vaya  á hacer  el  vino.  El 
jugo  obtenido  se  pone  en  ebullición,  se  le  qui- 
ta la  espuma,  y se  le  agregan  cuatro  libras  de 
azúcar  para  ocho  azumbres  de  líquido,  y al- 
gunas cáscaras  de  limón.  Este  líquido  se  pone 
á fermentar  con  gluten  por  cinco  ó seis  dias, 
y se  agita  continuamente  La  caldera  en  que 
deba  ponerse  después,  ha  de  estar  azufrada  li- 
geramente. Se  entonela,  se  tapa,  y ocho  dias  des- 
pués se  embotella. 


Vino  de  naranja. 

1029.  Se  forma  una  especie  de  jarabe  cla- 
rificado con  cuarenta  y cinco  azumbres  de  agua 
y quince  libras  de  azúcar.  Cuando  se  haya  en- 
friado el  líquido,  se  agrega  el  jugo  de  cincuen- 
ta  naranjas,  los  dos  tercios  de  sus  cortezas,  y 
se  deja  fermentar.  Un  mes  después  se  le  agre- 
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g a á este  iieor  un  azumbre  He  aguardiente  y 
dos  de  vino  del  Rin,  embotellándose  luego;  pero 
se  advierte  que  solo  puede  beberse  un  año 
después. 

Vino  de  gengibre. 

lOdO.  Se  prepara  el  jarabe  con  cincuenta  azum- 
bres  de  agua  y diez  y nueve  libras  de  azúcar. 
Se  pone  en  infu-ion  una  pequeña  cantidad  de 
este  líquido,  con  nueve  onzas  de  gengibre  des- 
quebrajado A los  dos  licores  reunidos  y frios 
se  les  mezclan  nueve  libras  de  uvas,  una  onza 
de  cola  de  pescado,  cuatro  limones  en  rebana- 
das y algún  fermento.  Q,ueda  el  vino  al  aire 
por  tres  ¡-emanas  y después  se  embotella. 

Deben  conservarse  seis  ú ocho  azumbres  de 
jarabe,  para  agregarle  al  todo,  é ir  llenando  la 
caldera  durante  la  fermentación,  pues  los  lava- 
dos deben  estar  siempre  llenos.  Das  uvas  han 
de  ser,  dos  tercios  de  málaga  y uno  de  mos- 
catel. Se  prepara  siempre  este  vino  en  la  pri- 
mavera y en  el  otoño. 

Vino  de  pastinaca  (nabo  gallego .) 

1031.  Se  hacen  hervir  doce  libras  de  pastina- 
cas, cortadas  en  rebanadas,  en  treinta  azumbres 
de  agua:  se  cuelan  y se  les  agregan  tres  libras 
de  azúcar  para  ocho  azumbres  de  líquido.  He- 
cha la  solución  se  le  mezcla  algún  fermento, 
y se  vierte  á los  diez  dias  en  un  barril  que 
se  mantiene  lleno  por  un  año. 
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TOMO  II. 
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Imitación  del  vino  de  Chipre. 

1032.  Se  mezclan  diez  azumbres  de  jugo  de 
granos  de  saúco  para  ochenta  de  líquido.  Los 
granos  se  han  de  aprensar  suavemente,  y cada 
azumbre  de  líquido,  recibe  tres  onzas  de  azú- 
car, agregándole  á toda  la  cantidad  dos  de  gen- 
gibre  y una  de  clavo.  Se  pone  á hervir  este 
licor  por  una  hora,  se  le  quita  la  espuma  y 
se  vierte  en  un  vaso,  que  pueda  contener  el 
todo,  mezclándole  libra  y media  de  uvas  macha- 
cadas, que  se  dejan  en  el  vino  hasta  que  ad- 
quiera un  bello  color. 

Este  vino  es  tan  parecido  al  de  Chipre, 
en  cuanto  á su  color,  sabor  y aroma,  que  aun 
los  inteligentes  se  equivocan. 

Hidromel. 

1033.  Se  pone  en  ebullición  una  mezcla  de 
cincuenta  azumbres  de  agua  y treinta  libras  de 
miel:  se  le  quita  la  espuma  y se  le  echa  un 
puñado  de  romero,  tomillo  y agavanzo.  Se  po- 
ne á fermentar  este  licor  con  dos  ó tres  pu- 
ñados de  malta  quebrantada.  Luego  que  se  ha 
terminado  la  acción,  se  forma  una  muñequilla 
de  onza  y media  de  clavo,  macías  y moscada, 
y una  onza  de  gengibre  desquebrajado.  Esta 
muñequilla  se  sumerje  en  el  liquido,  que  se  con- 
serva para  el  uso  en  un  barril  bien  tapado. 

Vino  de  prímula. 

1034.  El  licor  azucarado  se  prepara  con  cin- 
co libras  de  azúcar  para  treinta  azumbres  de 
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agua;  después  se  le  agregan  dos  puñados  de 
flores  de  prímula  limpias  y desquebrajadas,  dos 
cucharadas  de  fermento,  una  libra  de  jarabe 
de  limón  y algunas  cortezas  de  éste  fruto.  La 
mezcla  se  pone  á macerar  por  tres  dias,  y des- 
pués se  le  vierte  una  pequeña  cantidad  de  jugo 
de  prímula.  Un  mes  después  se  pone  en  bo- 
tellas, agregándole  á cada  una  un  pedaciío  de 
azúcar,  y se  conserva  bien  por  un  año. 

Los  vinos  de  otras  (lores  olorosas  tales  co- 
mo el  jazmín,  &c.  &c.  se  preparan  del  mismo 
modo. 

Vino  de  Alelí. 

1035.  Se  prepara  el  líquido  con  seis  libras 
de  buena  azúcar  y veinticuatro  azumbres  de 
agua.  Cuando  se  ha  enfriado  y clarificado,  se  le 
mezclan  tres  onzas  de  jarabe  de  betónica,  una 
cucharada  grande  de  fermento  y un  puñado  de 
alelí.  Se  prolonga  la  infusión  por  tres  dias,  se 
decanta,  se  deja  fermentar  por  tres  ó cuatro 
semanas  y después  se  embotella. 

Vino  de  Moras. 

1036.  Se  recojen  las  moras  en  un  tiempo  se- 
co, y cuando  han  pasado  del  color  rojo  al  ne- 
gro: se  esprime  el  jugo  pasadas  veinticuatro 
horas.  Se  forma  un  licor  con  la  siguiente  pro- 
porción partes  iguales  de  agua  y jugo,  una  onza 
de  canela  y seis  de  azúcar  cande  en  polvo,  para 
ocho  azumbres  de  agua.  Al  fin  se  le  agrega 
un  azumbre  de  vino  blanco  ó rom,  para  ocho 
azumbres  de  la  mezcla. 
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Vino  de  Sangüesas. 

1037.  So  prepara  el  licor  con  ocho  azumbres 
de  jugo,  libra  y media  de  azúcar,  y fe  clari- 
fica con  clara  de  huevo.  Se  pone  á fermen- 
tar, y después  se  le  agrega  un  azumbre  de  vino 
blanco,  y una  muñequilla  de  maclas,  para  ocho 
azumbres  de  la  mezcla.  Tres  meses  bastan  para 
que  se  ponga  delicioso  este  vino. 

Método  francés. 

1038.  Se  hacen  macerar  por  veinticuatro  ho- 
ras, diez  y seis  azumbres  de  sangüesas  en  ocho 
de  vino  de  España.  Se  cuela  y se  le  agregan 
tres  cuartas  partes  de  una  libra  de  uvas  ^ecas. 
Se  deja  asi  esta  mezcla  por  cinco  ó seis  dias, 
y pasados  se  embotella.  Si  no  está  el  vino  su- 
ficientemente dulce,  se  le  echa  media  libra  de 
azúcar  para  ocho  azumbres  de  licor. 

Vino  de  ciruelas  de  Damasco. 

1030.  Se  cortan  las  ciruelas  en  rebanadas,  y 
reducidas  á pulpa,  se  pone  ésta  á hervir  con 
partes  iguales  de  agua  aromatizada  con  clavo. 
Se  ie  mezcla  á éste  licor  la  suficiente  canti- 
dad de  azúcar:  se  cuela  y se  deja  fermentar 
por  tres  6 cuatro  días;  se  clarifica  y se  em- 
botella. Pasados  doce  dias  tiene  este  vino  el  sa- 
bor del  suave  de  Porto  y el  aroma  del  de  Ca- 
narias. 


■ ? 
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Vino  americano . 


1040.  La  siguiente  receta  ha  sido  publicada 
por  José  Cooper,  de  New-Jersey. 

Se  hace  una  mezcla  de  panales  de  que  se 
haya  estraido  la  miel,  y de  cidra.  Se  cuela  an- 
tes de  la  fermentación  y se  le  agrega  miel,  has- 
ta que  la  densidad  del  líquido  sea  tal,  que  so- 
brenade en  él  un  huevo.  Se  deja  fermentar  por 
cinco  ó seis  semanas:  se  cuela:  se  clarifica  con 
claras  de  huevo,  y se  le  agregan  ocho  azum- 
bres de  espíritu  de  cidra.  Al  mes  de  abril  si- 
guiente, se  pone  en  barricas.  Este  vino,  según 
el  parecer  de  muchos  inteligentes,  es  mejor  que 
muchos  vinos  extrangeros. 

Vino  de  uvas . 

1041.  Se  hace  en  una  barrica  una  mezcla  de 
doscientas  libras  de  uvas  y de  agua  común.  Se 
dejan  en  este  estado  por  doce  dias  y se  vier- 
ten en  otro  vaso:  muy  pronto  cesa  la  fermen- 
tación. Se  clarifica  el  licor  al  cabo  de  doce 
ó catorce  semanas,  y se  embotella.  Se  facilita 
la  clarificación,  agregando  tres  onzas  de  cola 
de  pescado  y cuatro  de  azúcar,  cande,  disuel- 
tas en  una  corta  cantidad  de  vino. 

Otro  método . 

1042.  Se  desgranan  las  uvas  y se  mezclan  en 
una  cuarta  parte  de  su  peso  de  agua:  se  de- 
jan en  reposo  por  un  mes:  se  sacan  las  uvas, 
se  cuela  el  líquido;  se  deja  otro  mes,  y se 
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decanta  para  separarle  el  depósito.  Se  le  agre 
gan  seis  libras  de  azúcar  y una  docena  de  na- 
ranjas, para  veinticuatro  azumbres  de  licor:  se 
embotella  pasado  un  mes,  debiendo-  quedar  asi 
por  espacio  de  un  año. 

Se  le  da  el  aroma  del  vino  de  madera, 
mezclando  al  tonel  dos  limones  verdes,  antes  de 
embotellarlo. 

Otro  método. 

1013.  Se  prepara  una  mezcla  de  partes  igua- 
les de  agua  y de  uvas  machacadas,  y se  deja 
reposar  por  ocho  dias  sin  agitarla;  se  decanta 
y se  le  agregan  tres  libras  de  azúcar  para  ocho 
azumbres  de  líquido.  Se  hace  fermentar,  y á. 
los  seis  meses  puede  embotellarse. 

Es  mejor  este  vino;  pero  en  menos  canti- 
dad si  se  suprime  el  agua  y se  disminuye  la 
cantidad  de  azúcar.  En  general  se  agrega  el 
agua,  cuando  el  jugo  de  las  uvas  es  muy  es- 
peso, y es  necesaria  esta  adición. 

FABRICACION  DEL  VINAGRE. 

1044.  La  fermentación  acida  es  la  acción  que 
se  desarrolla  en  las  infusiones  vegetales,  que 
contienen  sustancias  mucilaginosás  ó sacarinas. 
Hemos  visto  que  la  fermentación  alcohólica  tie- 
ne lugar  entre  los  10.°  y 00.°  (centígrado):  si 
es  mayor  la  temperatura  de  los  líquidos  se  des- 
arrolla la  fermentación  acida.  No  están  de  acuer- 
do los  químicos,  sobre  los  cambios  que  tienen 
lugar  en  esta  acción:  solo  puede  afirmarse  que 
pepende  de  una  modificación  de  los  principios 
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en  las  sustancias  azucaradas  y mueilaginosas.  El 
vinagre  varia,  según  la  naturaleza  de  las  sus- 
tancias que  han  servido  para  su  formación.  Su 
densidad  es  en  general  1,025:  contiene  ademas 
uslfatos  de  potasa,  de  cal,  materia  extractiva, 
ácido  tartárico,  y comunmente  ácidos  cítrico, 
málico  y oxálico.  Los  mejores  vinos,  tales 
como  los  de  Langüedoc,  España,  Portugal,  6 
Italia,  dan  los  mejores  vinagres;  pero  son  muy 
caros  para  poder  emplearse  en  este  uso. 

Los  químicos  franceses  han  hecho  muchas 
investigaciones  sobre  la  oxigenación  de  muchas 
sustancias;  referiremos  los  principales  resultados. 

Arma  y agua  con  fermento. 

10Í5.  Si  se  hacen  hervir  siete  onzas  de  ari- 
na  en  cincuenta  y siete  de  agua,  se  le  agrega 
al  licor  media  onza  de  levadura  y se  pone  á 
fermentar,  se  obtiene  al  cabo  de  veinticuatro 
horas  una  cantidad  de  vinagre  capaz  de  satu- 
rar nueve  dracmas  de  potasa. 

Si  se  pone  almidón  en  lugar  de  arina,  y 
fermenta  el  licor  por  treinta  y cinco  dias,  sa,- 
tura  once  dracmas  de  potasa. 

Mezclado  el  azúcar  con  el  fermento,  pasa 
de  la  fermentación  alcohólica  á la  ácida:  sin 
embargo,  una  mezcla  de  alcohol  y agua,  no  pue- 
de fermentar  mas  que  con  la  adición  de  una 
materia  extactiva,  de  almidón  hervido  ó de  mu- 
iclágo.  Una  solución  de  azúcar-cande  fermenta, 
si  se  le  aumenta  la  décima  quinta  parte  de  su 
peso  de  levadura.  La  solución  de  goma  con  la 
adición  de  la  misma  sustancia,  se  pone  acida 
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y acelera  su  fermentación.  La  materia  extrac- 
tiva no  fermenta,  pero  sí  se  corrompe.  No  pro- 
duce alguna  acción  el  fermento  sobre  el  jugo 
de  regalicia  que  contiene  un  principio  azuca- 
rado. El  almidón  no  fermenta  por  sí  mismo: 
la  arina  con  mucha  dificultad,  y en  tres  ó eua- 
tro  dias  se  corrompe  el  licor. 

Azúcar  y agua  con  fermento. 

1046.  Una  mezcla  de  diez  onzas  de  azúcar, 
setenta  de  agua  y diez  y seis  draemas  de  fer- 
mento, se  ponen  en  movimiento  á las  cinco  ó 
seis  horas:  continua  la  fermentación  por  diez  ó 
doce  dias.  Cuatro  onzas  de  este  vinagre,  pue- 
den saturar  dracma  y media  de  potasa. 

Azúcar , alcohol,  agua  y fermento. 

1047.  Cinco  onzas  de  azúcar,  cinco  de  alco- 
hol, setenta  y dos  de  agua  y seis  draemas  de 
fermento,  se  ponen  en  fermentación  en  el  mis- 
mo dia,  y continúan  por  doce.  Cuatro  onzas  de 
este  vinagre,  saturan  un  dracma  de  potasa. 

Azúcar  en  exceso  con  agua. 

1048.  Quince  onzas  de  azúcar,  setenta  de  agua 
y seis  draemas  de  fermento,  se  ponen  en  mo- 
vimiento en  el  mismo  dia;  cuatro  onzas  de  este 
vinagre,  saturan  dos  draemas  de  potasa,  y ocho 
dan  una  onza  de  azúcar. 
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Azúcar,  agua  y alcohol. 

1049.  Diez  onzas  de  azúcar,  cinco  de  alco- 
hol, setenta  y dos  de  agua  y seis  dracmas  de 
fermento,  entran  en  fermentación  al  segundo  dia 
y continúan  por  ocho.  Despide  ácido  carbó- 
nico, pero  el  licor  no  pone  rojo  ei  jarabe  de 
violeta.  Por  medio  de  la  destilación,  un  azum- 
bre de  este  vinagre,  dá  diez  dracmas  de  alco- 
hol suave. 

Azúcar , goma , agua  y fermento. 

1050.  Odio  onzas  de  azúcar,  dos  de  goma, 
setenta  y dos  de  agua  y seis  dracmas  de  fer- 
mento, se  ponen  en  movimiento  desde  el  pri» 
raer  día,  y continúan  la  fermentación  por  quin- 
ce. Cuatro  onzas  de  esté  vinagre,  -exigen  dos 
dracmas  de  potasa  para  su  saturación.  Éste 
vinagre  es  muy  fuerte,  y el  alcohol  precipita 
una  onza  de  mucilago  en  el  espacio  de  un  mes. 

Azúcar , agua  y exceso  de  fermento. 

1051.  Quince  onzas  de  azúcar,  setenta  y dos 
de  agua  y diez  dracmas  de  fermento,  se 
ponen  en  acción  desde  el  primer  día  y con- 
tinúan así  por  diez.  Cuatro  onzas  de  este  vina- 
gre, saturan  dos  dracmas  de  potasa.  La  rn  s- 
ina  dosis  dá  dos  dracmas  de  azúcar  que  no  ha 
sufrido  aun  la  fermentación. 

Se  infiere  de  los  hechos  presedentes:  1.  0 
el  alcohol  agregado  á los  licores  en  ferraenta- 
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cion,  se  convierte  parcialmente  en  vinagre;  pero 
no  puede  reemplazar  el  azúcar:  2.  ° el  azúcar 
en  gran  proporción,  no  fermenta  mas  que  en 
parte:  3.°  el  mucilago,  activa  la  fermentación; 
pero  si  lo  hay  con  exceso,  una  parte  se  es- 
capa á la  acción:  4.  ° un  exceso  de  alcohol  de- 
tiene toda  la  fermentación. 

Daremos  á continuación  las  proporciones 
mas  favorables  para  la  fabricación  del  vinagre. 

Proporciones  que  debe  haber  para  formar  un 

buen  vinagre. 

1052.  Ocho  onzas  de  azúcar,  cincuenta  y sie- 
te de  agua  y cuatro  dracmas  de  fermento:  la 
operación  dura  doce  dias:  cuatro  onzas  de  este 
vinagre,  exigen  tres  dracmas  de  potasa;  es  muy 
agradable  y fuerte,  y no  contiene  exceso  de 
azúcar. 

Diminución  de  la  cantidad  de  agua. 

1053.  Si  la  parte  del  agua  es  menor,  queda 
sin  alterarse  una  parte  del  azúcar.  Asi  es  que 
siete  onzas  y un  dracraa  de  azúcar,  veintiocho 
onzas  de  agua  y cuatro  dracmas  de  fermento, 
se  ponen  en  movimiento  al  segundo  dia,  y con- 
tinúa lentamente  la  operación  por  espacio  de 
veintiuno.  Cuatro  onzas  de  este  vinagre  ne- 
cesitan dos  dracmas  de  potasa:  el  licor  es  sa- 
carino y conserva  el  olor  de  oximiel. 

Proporciones  que  se  necesitan  para  la  conversión 
del  alcohol  en  vinasrre. 

1054.  Tres  onzas  y cuatro  dracmas  de  azúcar, 
igual  cantidad  de  alcohol,  veinte  y ocho  onzas 
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de  agua  y cuatro  dracmas  de  fermento:  la  ope- 
ración continúa  por  diez  y siete  dias.  Cuatro 
onzas  de  este  vinagre  son  saturadas  por  dos 
dracmas  de  potasa.  El  líquido  tiene  un  olor 
vinoso,  y se  estrae  por  la  destilación  la  mitad 
del  alcohol  empleado. 

El  azúcar  es  indispensable  para  la  forma- 
ción del  vinagre.  El  mucilago  se  convierte  tam- 
bién en  sustancia  de  la  misma  especie,  y ace- 
lera la  fermentación,  pero  dispone  al  licor  á la 
putrefacción.  Esta  última  acción  se  suspende 
por  el  alcohol,  y es  la  que  pone  al  vinagre 
acerbo:  si  se  emplea  en  la  infusión  de  las  plan- 
tas aromáticas,  les  quita  los  principios  olorosos 
y resinosos. 

Mr  Hebert  de  Berlín  asegura  haber  pre- 
parado vinagre,  mezclando  cuatro  partes  de  es- 
píritu de  malta  á setenta  y dos  de  agua.  Re- 
petido este  esperimento  en  Francia*  no  ha  sur- 
tido buen  efecto.  Los  vinagres  del  comercio 
contienen  alcohol,  que  pasa  luego  á la  destila 
cion  Lowitz  ha  separado  el  alcohol  del  vina- 
gre por  medio  de  la  congelación.  Se  calcula 
la  fuerza  de  los  vinagres,  por  la  cantidad  de 
potasa  que  se  necesita  para  su  saturación.  Las 
experiencias  anteriores  demuestran  que  la  fuer- 
za del  vinagre  varía  con  la  proporción  de  las 
materias  azucaradas.  La  relación  de  la  azúcar 
empleada,  es  á la  cantidad  de  ácido  obtenido 
corno  los  números  1,2668  y 1000.  Se  puede  por 
tanto  conocer  la  cantidad  de  azúcar  que  se 
debe  aumentar  para  poner  al  vinagre  en  el 
grado  de  fuerza  ó suavidad  que  se  quiera.  Las 
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mismas  experiencias  demuestran  igualmente,  que 
100  partes  de  buen  vinagre  se  forman  de  12, 
410  de  azúcar,  0,799  de  fermento,  86,791  de 
agua:  de  donde  pueden  deducirse  las  propor- 
ciones de  fermento,  y asegurarse  de  la  canti- 
dad de  materias  azucaradas  que  contiene  un 
vegetal.  Hasta  para  este  efecto,  hacer  un  coci- 
miento de  la  planta,  someter  dicho  cocimiento 
a la  fermentación  y saturar  el  ácido  forma- 
do por  medio  de  la  potasa.  Si  el  cocimiento 
se  colorea  de  tornasol,  se  saturan  los  ácidos 
cítrico,  málico  y oxálico  ó tartárico  por  medio 
de  1 ts  Celes,  y antes  de  someter  el  licor  á la 
fermentación. 

Se  puede  siempre  fabricar  el  vinagre  por 
la  acción  que  resulta  de  la  mezcla  de  una  ma- 
teria sacarina,  agua  y fermento.  K1  alcohol  pue- 
de reemplazar  á la  azúcar,  hasta  cierto  punto, 
porque  no  debe  exceder  á la  cuarta  parte  de 
esta  última  sustancia:  se  asegura  con  anticipa- 
ción de  la  cantidad  de  materias  sacarinas  con- 
tenidas en  el  vegetal:  se  hacen  fermentar  ocho 
onzas  con  cincuenta  y seis  de  agua,  y media 
de  fermento  ó levadura:  esta  última  sustancia 
es  preferible;  la  primera  dá  por  lo  regular  al 
vinagre  un  sabor  desagradable.  Se  coloca  la  mez- 
cla en  un  vaso  de  doble  capacidad,  y se  tie- 
ne á los  20.°  por  25  ó 30  dias,  agitándolo  á 
tarde  y mañana.  Se  conoce  la  fuerza  de  vina- 
gre por  la  cantidad  de  potasa  que  necesita  para 
su  saturación,  y se  podrá  conocer  fácilmente  la 
cantidad  de  materia  sacarina  que  se  le  debe 
agregar,  para  dar  al  vinagre  una  fuerza  deter- 
minada. 
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En  las  fábricas  considerables,  se  emplean 
unos  barriles  pequeños,  dispuestos  como  en  las 
salitrerías  y colocados  en  una  estufa,  cuya  tem- 
peratura se  arregla  por  termómetros  colocados 
en  diversas  partes  del  edificio. 

Método  ordinario  para  hacer  el  vinagre. 

1055.  Se  pone  en  ebullición  una  mezcla  de 
treinta  y dos  azumbres  de  agua  y cuatro  libras 
de  azúcar  en  bruto:  se  le  quita  la  espuma,  y 
cuando  se  haya  enfriado  el  licor,  se  le  mezcla 
el  fermento  y se  espone  por  tres  meses  á la 
calor  de  una  estufa,  ó á los  rayos  del  sol  en 
toda  su  actividad:  después  puede  embotellarse 
y guardarse  para  el  uso. 

Vinagre  de  grosellas. 

1056  Se  machacan  las  grosellas,  sé  les  mez- 
cla el  triple  de  agua,  se  agitan,  se  dejan  repo- 
sar por  veinticuatro  horas  y se  cuelan.  Se  le 
mezcla  después  al  líquido,  una  octava  parte  de 
azúcar  en  bruto,  se  agita  y se  opera  como 
ántes. 

Este  vinagre  tiene  un  olor  y sabor  exce- 
lentes; pero  es  preferible  el  de  sangüesas  pre- 
parado del  mismo  modo. 

Vinagre  de  prímula. 

1057.  Se  hace  hervir  y se  le  quita  la  espu- 
ma á una  mezcla  de  quince  azumbres  de  agua, 
seis  libras  de  azúcar  en  bruto,  y un  puñado 
de  prímula.  Luego  que  se  enfria  el  líquido,  se 
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le  mezcla  el  feímento,  se  deja  que  obre  du- 
rante toda  la  noche,  y en  seguida  se  continúan 
las  mismas  operaciones  que  hemos  indicado  en 
las  anteriores  recetas. 

FERMENTACION  DEL  PAN. 

L1  nombre  de  esta  fermentación  se  deriva 
de  la  palabra  latina  pañis.  Se  desarrolla  en 
una  mezcla  de  harina,  de  agua  y levadura  ama- 
sadas* y forma  el  pan  después  de  fermentada 
y cocida.  Se  le  dá  el  nombre  de  pan  levé  para 
distinguirlo  de  aquel  que  se  hace  sin  ningún  cam- 
bio químico.  Los  bizcochos  de  mar  ó galletas 
y el  pan  ácimo,  no  contienen  levadura  prepa- 
rada. 

La  adición  de  la  levadura  hace  que  el  paii 
sea  mas  saludable;  sin  el  empleo  de  esta  sus- 
tancia, es  duro*  pesado  é indigesto. 

La  fermentación  del  pan,  es  probablemente 
una  modificación  de  la  fermentación  ácida:  las 
materias  que  se  emplean  son  de  diversa  con- 
sistencia; mas  la  modificación  puede  resultar  de 
esta  misma  diversidad.  En  el  modo  que  nos 
ocupa,  la  materia  dispuesta  á fermentar,  resis- 
te á la  acción  del  fermento.  No  pretendemos 
dar  una  teoría  de  esta  operación,  bastará  no- 
tar que  la  harina,  agua  y fermento,  dán  los  prin- 
cipios necesarios  para  la  formación  de  la  ma- 
teria azucarada,  del  almidón  y de  los  ácidos 
carbónico  y acético:  los  poros  del  pan  resultan 
de  la  separación  del  ácido  carbónico.  Algunas 
veces  se  detiene  la  fermentación,  efecto  produ- 
cido regularmente  por  la  influencia  del  trio:  eu 
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este  caso  el  pan  que  resulta  es  pesado,  des- 
agradable  y dañoso.  Los  panaderos,  para  pre- 
venir este  accidente,  sobre  todo  en  invierno, 
mantienen  la  masa  en  cierta  temperatura,  co- 
locándola cerca  del  horno. 

Haremos  algunas  observaciones  sobre  los 
peligros  que  resultan  de  la  separación  del  áci- 
do carbónico  en  las  panaderías.  Se  sabe  que 
los  panaderos  tienen  que  entregar  el  pan  por 
la  mañana,  y para  hacerlo  trabajan  durante  la 
noche.  A las  once  lo  amasan,  y dejan  la  masa 
por  algún  tiempo,  para  que  se  fermente;  y para 
no  dejar  pasar  este  término,  y dormir  entre 
tanto,  recurren  á un  medio  ingenioso;  pero  que 
presenta  mucho  riesgo.  Saben  que  cuando  se 
ha  fermentado  la  masa  se  pone  esponjosa:  este 
aumento  de  volumen  eleva  el  peso  colocado 
sobre  ella;  el  trabajador  mismo  sirve  de  peso, 
y la  postura  molesta  en  que  se  halla,  lo  des- 
pierta é indica  que  es  tiempo  de  emplear  ya 
la  masa.  Fácilmente  se  conocerá  el  peligro  que 
puede  resultar  de  la  emisión  de  ácido  carbó- 
nico que  acompaña  á esta  operación. 

El  pan  levé  ó de  levadura,  se  prepara  con 
harina  de  trigo:  puede  emplearse  la  de  las  pa- 
tatas y la  del  arroz  con  buen  éxito:  en  Fran- 
cia hacen  uso  de  ésta  fécula  en  los  tiempos 
de  carestía.  En  Londres  se  mezclan  10  ó 15 
libras  de  ella  para  un  saco  de  harina.  La  ha- 
rina mas  fina  casi  nunca  se  emplea  en  el  pan, 
sino  que  la  reservan  para  los  bizcochos,  pas- 
teles, &c. 

Hay  dos  clases  de  pan:  blanco  y bazo  ó 
moreno:  este  último  sirve  de  alimento  á los  ha- 
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hitantes  del  campo,  y es  seguramente  mas  sa- 
no que  el  primero.  Cada  libra  de  harina  em- 
pleada en  esta  preparación,  se  compone  de  10 
onzas  6 dracmas  de  almidón,  cuatro  de  salvado, 
una  de  gluten  y dos  dracmas  de  azúcar.  Cuan- 
do la  harina  se  ha  separado  del  salvado  no  con-, 
serva  las  mismas  proporciones.  La  harina  mas 
delgada  y blanca,  se  vende  siempre  á mejor 
precio,  porque  en  general  cree  el  público  que 
el  pan  mas  blanco  contiene  mayor  cantidad  de 
sustancias  nutritivas  Es  por  lo  mismo  muy  im- 
portante á los  panaderos  blanquear  la  harina 
tosca  para  formar  pan  blanco.  Emplean  toda 
clase  de  ingredientes  para  conseguir  este  ob- 
jeto. Si  estas  adiciones  se  limitaran  á la  fécula 
de  la  patata  ó del  arroz,  no  habría  ningún  in- 
conveniente, pero  algunas  veces  hacen  uso  del 
yeso,  cal  y alumbre;  es  inútil  hacer  una  enu- 
meración de  los  accidentes  que  pueden  oca- 
sionar estas  adiciones  tan  fraudulentas  y cul- 
pables. 

Preparación  del  pan  casero. 

1058.  Se  hacen  disolver  cuatro  onzas  de  sal 
en  seis  azumbres  de  agua  y se  le  agrega  una 
de  levadura:  se  vierte  esta  mezcla  en  un  hoyo 
hecho  en  diez  y seis  litros  de  harina  tosca:  se 
amasa,  y cuando  está  bien  preparada  y fermen- 
tada, se  divide  en  pedazos  de  un  peso  deter- 
minado que  se  cuecen  en  el  horno. 

Algunas  veces  antes  de  hacer  la  masa,  se 
le  mezcla  á la  harina  de  trigo,  otra  cantidad 
corta  de  harina  de  patatas,  arroz  ó centeno. 
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Las  dos  últimas  sirven  para  unir  el  pan,  y la 
primera  para  hacerlo  mas  claro  y esponjoso. 

Método  'para  obtener  de  una  cantidad  determina- 
da de  trigo , una  tercera  parte  mas  de  pan. 

1059.  Póngase  á hervir  por  el  espacio  de 
tina  hora,  una  fanega  de  salvado  grueso  en  diez 
y ocho  ó veinte  azumbres  de  agua,  teniendo 
cuidado  de  moverlo  continuamente  para  que  no 
se  pegue  al  fondo:  viértase  después  el  todo  en 
una  cubeta,  atravesada  con  muchos  agujeros, 
bajo  de  los  cuales  se  pueda  poner  una  tela 
tosca  que  sirva  de  tamiz;  póngase  sobre  la  masa 
una  cobertera  grande  de  madera,  con  algún 
peso  considerable,  á fin  de  que  esprima  al  li- 
quido que  retiene  el  salvado,  que  quedara,  en  el 
fondo  de  la  cubeta,  formando  una  pulpa  espe- 
sa. El  licor  estraido,  contendrá  todo  el  aceite 
esencial  del  trigo,  tendrá  la  consistencia  de  la 
masa,  y un  gusto  y olor  agradables:  se  aseme- 
jará á la  leche  que  se  halla  en  el  trigo  verde. 
JLo  que  queda  que  hacer,  para  poner  esta 
mezcla  ó licor  propio  para  la  confección  de 
la  masa,  es  tener  cuidado  de  no  mezclarlo  con 
agua  fria.  Preparado  el  pan  de  este  modo, 
cuando  esté  bien  cocido,  pesará  una  tercera 
parte  mas,  que  si  la  harina  hubiera  sido  tratada 
con  agua  del  modo  ordinario. 

Pan  hecho  de  musgo  de  Islandia  y de  harina. 

1060.  Se  ha  empleado  en  estos  últimos  años 
el  musgo  de  Islandia,  ya  solo,  ó mezclado  con 
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harina,  para  la  fabricación  del  pan.  Las  auto- 
ridades de  Sajonia,  han  publicado  con  este  mo- 
tivo una  memoria,  por  la  que  sabemos  que  sie- 
te libras  de  harina  de  liquen  hervida  con  ca- 
torce veces  esta  cantidad  de  agua,  y amasada 
con  cincuenta  y nueve  libras  y media  de  hari- 
na, producen  ciento  once  libras  y media  de 
buen  pan  casero:  sin  esta  adición,  no  daría  la 
harina  mas  que  setenta  y ocho  libras  y tres 
cuartas. 

He  aquí  algunos  datos  para  la  preparación 
de  este  pan  en  pequeña  cantidad.  Es  notorio 
que  tres  libras  de  harina,  producen  cuatro  de 
pan  casero;  pues  agregando  una  libra  de  ha- 
rina de  liquen,  en  forma  de  masa,  se  tendrá 
por  lo  menos  un  aumento  de  seis  libras,  lo  que 
equivale  en  consecuencia  a cerca  de  tres  li- 
bras tres  cuartas  de  harina,  porque  produce  un 
exceso  de  mas  de  tres  veces  y media  de  pan. 

Casi  todo  el  musgo  de  Islandia,  recogido 
en  Alemania,  es  enviado  á Inglaterra,  en  don- 
de se  emplea  en  la  fabricación  y composición 
de  las  galletas.  El  bizcocho  que  contiene  al- 
guna parte  de  esta  harina,  como  principio  cons- 
titutivo, no  es  atacado  por  los  gusanos,  y su- 
fre muy  poco  la  acción  del  agua  del  mar.  Des- 
pojado el  liquen  de  los  principios  amargos  que 
contiene,  forma  una  buena  sopa,  y una  exce- 
lente gelatina  por  coagulación. 

DESTILACION. 

El  objeto  de  la  destilación  es  preparar  los 
licores.  Estos  se  forman  del  alcohol  que  se  es- 
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trae  del  aguardiente,  rom,  arrack  y del  whisky 
hechos  con  yino,  azúcar,  arroz  y malta;  de  los 
espiritas  compuestos,  ó aquellos  que  además  del 
alcohol  contienen  alguna  esencia,  como  ginebra 
de  Holanda,  el  carraway  y la  menta;  de  los 
aceites  esenciales,  como  el  de  canela,  clavo,  men- 
ta y rosas,  y de  las  aguas  simples  destiladas, 
que  conservan  el  olor  de  los  diferentes  aromas 
con  que  se  destilaron.  Ya  hemos  descrito  (ca- 
pítulo 4.  ° ) los  aparatos  necesarios  para  la  des- 
tilación; no  hablarémo3  ahora,  mas  que  de  los 
diversos  modos  de  operar  que  se  siguen  comun- 
mente en  la  fabricación  de  los  licores  carga- 
dos de  alcohol  ó de  espíritus  ardientes.  Aun- 
que el  aguardiente,  rom,  arrack,  ginebra,  &c. 
se  diferencian  en  el  olor,  color,  sabor,  y otras 
propiedades,  son  idénticos  en  la  parte  espirituo- 
sa ó alcohólica:  sus  propiedades  particulares  de- 
penden en  general  de  alguna  quinta  esencia  y 
del  agua  en  diversas  proporciones.  Antes  de 
destilar,  es  necesario  fabricar  y fermentar  el  li- 
quido. La  fermentación  debe  hacerse  lo  mas 
lentamente  que  sea  posible,  y en  vasos  corra- 
dos  que  no  tengan  mas  que  una  abertura  es- 
trecha hacia  dentro.  Conviene  dejar  reposar  el 
licor  hasta  que  se  ponga  claro  y transparente: 
do  este  modo  no  solo  dá  mayor  cantidad  de 
espíritu,  sino  que  también  es  mas  fuerte  y dul. 
ce  que  el  que  se  obtiene  por  los  modos  ordi- 
narios. 

No  se  puede  dar  mas  que  una  regla  ge- 
neral para  la  destilación,  y es,  que  se  debe 
de  conservar  siempre  una  calor  suave.  Un  ba- 
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fio  de  maría,  si  es  de  suficiente  capacidad,  es 
preferible  á cualquier  otro  método,  y la  ope- 
raron se  hará  con  la  prontitud  que  exigen  las 
grandes  empresas.  Como  el  objeto  de  la  recti- 
ficación es  hacer  yn  espíritu  legítimo  y concern 
trado,  y despojarlo  del  aceite  esencial  y de  la 
parte  acuosa,  será  bueno  tomar  algunas  medi- 
das desde  el  principio  de  la  operación.  Se  re- 
cibe en  consecuencia  en  una  poca  de  agua  fria,  *' 
el  primer  espíritu  que  sale,  lo  que  disminuye 
considerablemente  la  cohesión  que  existe  entre 
él  y la  materia  oleosa.  Por  la  misma  razón, 
cuando  se  haya  rectificado  una  vez  en  el  bailo, 
se  le  mezcla  de  nuevo  igual  cantidad  de  agua, 
y se  destila  por  segunda  vez:  con  lo  que  se  se- 
para aun  mas  de  la  materia  oleosa.  Después 
de  haber  hecho  esta  operación  una  ó dos  veces, 
se  destila  aun  en  un  baño  de  maría.  Un  alam- 
bique pequeño  es  preferible  para  la  destilación 
de  los  espíritus  compuestos. 

El  aparato  destilatorio  debe  disponerse  en 
una  habitación,  separada,  para  evitar  los  acci- 
dentes que  puede  ocaisonar  el  fuego,  pues  los 
licores  espirituosos  son  muy  inflamables.  Si  lle- 
gan á inflamarse,  el  medio  mas  pronto  y fácil 
que  puede  usarse  es,  una  frazada  do  lana  ó un 
buriel  suspendido  en  un  tonel  de  agua.  El  obra- 
dor debe  ser  suficientemente  espacioso,  para 
contener  no  solo  el  alambique,  la  cubeta  de 
la  serpentina  y la  bomba,  (que  deben  estar 
juntos)  sino  también  un  lugar  en  que  se  co- 
loquen los  espíritus,  los  refrigerantes,  &c.  de 
modo  que  estén  cerca  del  aparato  para  poder- 
lo cargar  con  mas  comodidad.  Es  necesario  tam- 
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bien  que  haya  un  espacio  vacío,  para  colocar 
las  cubas,  toneles  y demás  utensilios.  El  suelo 
del  obrador  debe  estar  enlosado  ó solado  con 
alguna  inclinación,  á íin  de  que  las  aguas  que 
sirven  para  refrescar,  corran  mejor.  Es  de  pri- 
mera necesidad  que  la  bomba  dé  suficiente  agua 
para  conservar  el  alambique,  refrescar  la  ser- 
pentea y desleír  los  espíritus.  Si  el  alambique 
es  mediano,  debe  colocarse  sobre  un  hornillo 
de  ladrillos,  que  tenga  una  calderilla  de  veinte 
y cuatro  pulgadas  de  largo,  nueve  de  ancho  y 
veinte  y dos  de  alto;  la  canilla  del  alambique 
debe  estar  dispuesta  de  modo  que  pueda  ha- 
cer correr  el  agua  que  sirve  para  lavar.  La 
pared  que  lo  soporte,  debe  ser  exactamente 
redonda,  tan  alta  como  las  partes  superiores 
del  aparato,  (inclinada  del  lado  de  la  llama, 
por  temor  de  que  no  se  esparza  el  licor,  du- 
rante la  ebullición)  y con  una  mano  de  arga- 
masa: debe  estar  también  cubierta  en  rededor 
con  una  tela  tosca,  para  que  no  se  abra. 

La  cuba  que  contenga  la  serpentina,  debe- 
rá colocarse  cerca  del  alambique,  sobre  una 
pieza  fuerte  de  madera,  y que  tenga  seis  ú ocho 
veces  la  capacidad  de  éste,  de  manera  que  cada 
duela  pueda  apoyarse  con  seguridad:  este  es 
el  mejor  medio  para  soportar  el  peso  de  Ja 
gran  cantidad  de  agua  que  se  necesita  para  re- 
frigerarla. La  cubeta  debe  estar  elevada,  de 
modo  que  la  estremidad  inferior  de  la  serpen» 
tina  que  la  atraviesa,  no  impida  la  aproxima- 
ción de  los  vasos  que  deben  recibir  el  produc- 
to de  la  destilación.  Es  necesario  disponer  de 
tal  modo  su  parte  superior,  que  la  cucúrbita  del 
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alambique,  pueda  entrar  sin  dificultad,  y con- 
viene también  cerrarla  con  cuidado  para  em- 
betunarla con-  mas  facilidad.  Se  coloca  recta 
la  cuba,  para  que  no  quede  licor  en  la  serpen- 
tina, y suficientemente  elevada,  lo  que  se  cono- 
ce, echando  en  ella  un  azumbre  de  agua  que  des- 
ciende á la  parte  inferior,  y hace  remontar  y 
rebozar  al  agua  caliente.  La  bomba  debe  es- 
tar  colocada  cerca  de  la  cuba  de  la  serpen- 
tina, y á tal  elevación,  que  la  canilla  pueda  to- 
car la  canal  fijada  en  el  medio,  por  la  que  se 
dirige  el  agua  con  mas  facilidad  á la  cuba  que 
sirve  para  refrigerar.  * Debe  haber  también  en 
la  bomba  otra  canilla,  dispuesta  en  una  parte 
mas  baja,  para  sacar  el  agua  de  que  haya  ne- 
cesidad; la  mas  alta  debe  estar  cerrada  y des- 
tinada solamente  para  refrescar. 

Imitación  del  aguardiente  Coñac. 

1061.  Se  puede  por  medio  de  algunas  mani- 
pulaciones convenientes,  convertir  ios  espíritus 
de  los  granos  en  aguardiente,  que  no  podrá  dis- 
tinguirse  del  que  se  hace  del  vino,  si  está  bien 
hecha  la  operación.  Se  toma  aceite  esencial  de 
vino,  que  es  el  verdadero  principio  del  aroma 
de  los  aguardientes  que  se  hacen  de  vino.  Sin 
embargo,  para  emplearlo  con  ventaja,  conviene 
que  sea  un  espíritu  puro  y sin  olor;  porque  se- 
ría  un  absurdo  pensar  que  este  aceite  esencial, 
podría  dar  el  perfume  agradable  de  los  aguar- 
dientes de  vino,  á los  espíritus  de  malta,  car- 
gados de  un  aceite  particular,  y que  tienen  Tin 
gusto  de  legía,  que  les  comunican  las  sales  que 
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se  emplean  en  sn  rectificación  para  preparar 
la  esencia  de  vino. 

Para  conseguirlo,  pues,  se  hacen  disolver 
algunos  panes  de  las  heces  secas  del  vino,  en 
seis  ú ocho  veces  su  peso  de  agua:  se  destila 
el  licor  á un  fuego  moderado,  y se  separa  el 
aceite  con  un  vaso  á propósito,  reservando  para 
las  operaciones  mas  delicadas,  el  primero  que 
sale  que  es  el  mas  fino.  Se  puede  disolver  en 
alcohol  esta  esencia  de  vino;  de  este  modo  con* 
servará  por  mucho  tiempo  su  aroma,  pues  no 
siendo  asi,  se  pone  muy  pronto  rancio. 

Mas  es  necesario,  sacar  el  aceite  esencial 
de  las  heces  del  vino  que  ha  dado  el  aguardien- 
te que  se  quiere  imitar:  es  decir,  que  para 
imitar  el  aguardiente  de  Coñac,  es  necesario 
destilar  el  aceite  esencial  de  las  heces  del  Co- 
ñac, y lo  mismo  para  cualquiera  otra  clase  de 
aguardiente.  Porque  como  las  diversas  clases, 
tienen  diferentes  gustos,  que  son  debidos  al  aceite 
esencial  del  racimo,  sería  muy  fuera  de  propó- 
sito querer  imitar  el  aroma  del  aguardiente  Co- 
ñac, con  el  aceite  esencial  que  se  hubiera  ob- 
tenido de  las  heces  del  vino  de  Burdeos.  Des- 
pués de  haberle  dado  con  una  dosis  convenien-. 
te  de  aceite  esencial,  el  gusto  del  aguardiente, 
y de  haber  reducido  el  todo  á un  solo  fluido 
simple  y homogéneo,  quedan  aun  que  vencer  al- 
gunas dificultades,  pues  se  necesita  darle  el  eo- 
lor,  la  prueba  y dulzura  del  aguardiente.  En 
cuanto  á la  prueba,  se  consigue  fácilmente  em- 
pleando un  espíritu  rectificado  en  un  grado  su- 
perior, que  se  resuelve  después  de  haberse  com- 
binado intimamente  con  el  aceite  esencial  del 
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vino.  Se  puede  obtener  en  gran  parte  la  dul- 
zura*  destilando  y rectificando  el  espíritu  á un 
fuego  moderado:  el  tiempo  suplirá  lo  que  falte, 
pues  solo  él,  dá  esta  propiedad  á los  vinos, 
que  están  siempre  al  principio  ásperos  y ardien- 
tes. El  melote  ó la  azocar  quemada  dán  al 
espíritu  un  bello  color,  que  casi  es  igual  á los 
aguardientes  de  vino;  pero  siendo  oscuro  es  ne- 
cesario emplearlo  en  gran  cantidad.  Esta  opera- 
ción suele  tener  malos  resultados:  el  espíritu 
adquiere  por  esta  mezcla  un  sabor  dulce  ó me- 
loso que  agrada  á algunos  consumidores.  Para 
dar  color  á una  cantidad  de  líquido,  se  debe 
emplear  menor  cantidad  de  azúcar  quemada 
que  de  melote;  porque  en  lugar  de  la  dulzura 
que  le  comunica  éste,  le  dá  aquella  cierto  amar- 
gor agradable,  que  gusta  mucho  á los  que  no 
lo  quieren  meloso.  Se  prepara  la  azúcar  que- 
mada disolviendo  en  lina  poca  de  agua,  una 
cantidad  conveniente  de  azúcar,  que  se  hace 
después  quemar  en  el  fuego,  hasta  que  se  haya 
puesto  negra. 

El  espíritu  de  melote  es  muy  puro:  se  di- 
suelve en  agua  y se  hace  fermentar  del  mismo 
modo  que  los  líquidos  que  provienen  del  espí- 
ritu de  malta  común.  Si  no  se  ponen  en  esta 
destilación  una  atención  y cuidados  particulares, 
no  es  tan  vinoso  como  el  espíritu  de  malta,  pero 
si  mas  desabrido  y menos  picante,  aunque  bajo 
otros  aspectos  sea  mejor,  porque  el  aceite  esen- 
cial, tiene  un  gusto  menos  desagradable.  Si  las 
heces  de  los  vinos  íresoos,  que  son  muy  abun- 
dantes de  tártaro,  están  bien  fermentadas  con 
el  mt'lote*  es  mas  vinoso  el  espíritu,  mas  \i\o* 
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y se  acerca  mas  á la  naturaleza  de  los  agu^r-' 
clientes  de  vino.  Si  no  está  suficientemente  vi- 
noso,  estando  en  el  grado  ordinario,  se  agrega 
espíritu  dulce  de  nitro;  si  ha  sido  destilado 
á un  calor  suave,  se  puede  con  solo  esta  adi- 
ción, hacerlo  pasar  á los  consumidores  ordina- 
rios, por  aguardiente  de  vino.  Se  emplean  cre- 
cidas cantidades  de  este  espíritu  en  el  comer- 
cio fraudulento  de  los  aguardientes  extrangeros, 
como  el  rom  y el  arrack.  Se  emplea  también 
mucho,  pero  solo  en  la  fabricación  de  los  aguar- 
dientes de  guindas  y otros  cordiales. 

Aguardiente  inglés. 

1062.  Para  sesenta  gallons  de  espíritu  recti- 
ficado, se  pone  una  libra  de  espíritu  dulce  de 
nitro,  una  libra  de  botones  de  Acacia  desque- 
brajados, otra  de  harina  de  almendras  amargas 
(es!  a sustancia  y la  anterior  se  deben  mezclar 
entre  sí.  antes  de  ponerlas  en  el  espíritu):  dos 
onzas  de  raiz  de  lirio  cárdeno,  y cerca  de  trein- 
ta ó cuarenta  huesos  de  ciruelas  quebrantados: 
se  menea  todo  junto,  dos  ó tres  veces  al  dia, 
por  el  espacio  de  tres  ó mas:  se  deja  después 
reposar  y se  le  agrega  á la  mezcla  un  gallón 
del  mejor  vinagre  de  vino,  y para  cada  cuatro 
gallons , uno  de  aguardiente  extrangero. 

Modo  de  preparar  la  ginebra  en  Holanda. 

1063.  Se  toman  diez  quarters  de  malta  mo- 
lida y tres  de  harina  de  arroz,  ó también  diez 
quarters  de  arroz  y tres  de  harina  de  malta. 

58  tomo  ii. 
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Se  deslíen  los  diez  quarlers  en  la  menor  can- 
tidad de  agua  fiia  que  sea  posible,  y cuando 
todo  esta  bien  incorporado,  se  le  agrega  bas- 
tante agua  á 100.°  para  hacer  un  caldo  claro, 
que  se  vierte  en  uno  ó mas  toneles  con  mas 
levadura  de  la  que  se  pone  comunmente.  Por 
lo  regular  agregan  los  destiladores  holandeses 
al  tercer  dia,  la  malta  ó harina  de  arroz,  pre- 
parada de  un  modo  semejante;  pero  no  la  em- 
plean sino  hasta  que  se  halla  á la  misma  tem- 
peratura dei  líquido  en  fermentación,  y aumen- 
tan otro  tanto  de  levadura,  como  pusieron  antes. 

El  principal  secreto  consiste  en  el  modo 
de  quebrantar  los  ingredientes,  mezclando  des- 
pués la  malta  con  agua  fría,  y agregándole  con- 
secutivamente la  porción  necesaria  de  agua  hir- 
viendo para  que  quede  suficientemente  desleí- 
da para  la  destilación,  moviendo  el  todo  en  cu- 
betas, é impidiendo  que  se  queme  en  el  fondo 
del  alambique.  Asi  es  que  se  reduce  á una 
sola  operación  la  fabricación  y la  fermentación. 
El  agua  tria  sobre  la  malta,  previene  necesa- 
riamente todo  retardo.  Como  el  licor  se  des- 
lie suficientemente  para  que  la  fermentación  y 
la  destilación  se  hagan  al  mismo  tiempo  (con 
cuyo  procedimiento  se  estrae  el  espíritu  del  sal- 
vado y de  la  harina)  los  destiladores  de  Holan- 
da obtienen  de  sus  granos  mas  espíritu  que  no- 
sotros, es  de  mejor  calidad,  y cuesta  menos 
trabajo  su  cstraccion.  Sus  alambiques  pueden 
contener  de  novecientos  á mil  y quinientos  azum- 
bres: sacan  constantemente  tres  ollas  de  flema, 
(después  que  cesa  de  arder  el  líquido  que  cae 
del  alambique  sobre  la  cucúrbita)  cuando  des- 
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filan  apmas  de  lavadura,  y cinco  cuando  de*\v- 
lan  vinos  ligeros. , Esta  práctica  es  desconocida 
entre  nosotros  y quitamos  ei  luego  al  misino 
tiempo  que  el  líquido  cae  del  alambique,  sin 
producir  mas  (pie  una  llama  pálida  sobre  su 
cucúrbita.  Por  este  medio  y empleando  una  gran 
cantidad  de  arroz,  hacen  los  holandeses  tan  aci- 
do su  espíritu.  El  modo  de  desleír  las  aguas 
de  la  lavadura,  influye  también  mucho  cu  la 
pureza  y cantidad  del  espíritu  que  obtienen. 

A sesenta  azumbres  de  espíritu,  que  ten- 
ga la  fuerza  de  la  prueba,  les  agregan  tres  li- 
bras de  palo  de  enebro,  y tres  onzas  de  aceite 
deí  mismo  fruto,  destilado  á un  fuego  lento; 
de  e-d.e  modo  se  prepara  la  ginebra  de  Rot- 
terdam. Se  prepara  otra  especie  interior  em- 
pleando en  lugar  de  aceite  de  enebro,  mayor 
cantidad  de  bayas,  granos  de  hinojo  y trementina, 

Consett,  en  sus  viajes  por  ía  Suecia,  dice: 
que  no  es  e!  grano  solo  el  ingrediente  que  se 
emplea  en  este  país  en  la  destilación.  Los  aguar- 
dientes de  precio  muy  bajo,  dice  que  se  ha- 
cen con  centeno  y una  especie  de  hormigas 
muy  comunes  en  aquellos  países,  las  cuales  reem- 
plazan la  resina  y el  aceite  con  un  ácido  de 
que  se  hace  ya  mucho  uso  en  la  medicina.  Son 
unos  insectos  negros  que  se  encuentran  regu- 
larmente en  las  colinas  bajas,  sobre  los  abetos. 

Destilación  del  rom  en  las  Indias  Occidentales. 

1064.  El  obrador  destinado  para  la  destila- 
ción, como  también  el  de  la  ebullición,  exigen 
mucha  limpieza.  &e  lavan  las  cubetas  al  princi- 
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pió  de  la  cosecha,  con  agua  caliente  y fria,  para 
quitarles  todas  las  suciedades  que  puedan  con 
tener. 

Se  emplea  desde  luego  mayor  proporción 
que  la  que  proviene  de  la  fabricación  del  azú- 
car y de  la  que  se  necesita,  porque  el  destila- 
dor no  tiene  buenas  heces  y poco  melote  que 
añadir  á la  masa;  además  al  principio  de  la 
estación  no  son  tan  abundantes  las  espumas, 
como  en  los  meses  de  marzo,  abril  y mayo, 
que  son  los  mas  favorables.  Las  proporciones 
siguientes  son  á propósito  para  empezar:  para 
cada  300  azumbres  que  contenga  la  cuba,  se 
agregan  135  de  espuma,  15  de  melote  y 150 
de  agua.  Cuando  las  heces  son  buenas  se  to- 
man cantidades  iguales  de  estas  sustancias  y se 
agregan  á cada  300  azumbres,  30  de  melote." 
Cuando  anda  el  molino  y en  consecuencia  no 
hay  espumas,  se  mezclan  partes  iguales  de  he- 
ces y agua,  y para  cada  300  azumbres,  se  agre- 
gan 60  de  melote.  Empleando  estas  propor- 
ciones, pueden  obtenerse  de  diez  á quince  por 
ciento  de  rom  y otros  productos;  pero  la  can- 
tidad de  espíritu,  depende  de  la  calidad  de  los 
ingredientes  y del  tiempo,  por  lo  que  un  des- 
tilador inteligente,  variará  las  proporciones  aten- 
didas todas  estas  circunstancias. 

El  rom  se  diferencia  de  lo  que  llamamos 
simplemente  espíritu  de  azúcar,  en  que  con- 
tiene mas  aroma  natural  ó aceite  esencial  que 
la  caña  de  azúcar. 

En  las  Indias  occidentales,  cuando  los  des- 
tiladores se  han  procurado  suficiente  cantidad 
de  materias,  agregan  agua  y la  hacen  fermen- 
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tar  del  modo  ordinario.  Como  al  principio  hay 
muy  poca  levadura,  se  hace  la  fermentación 
con  mucha  lentitud;  pero  cuando  se  ha  producido 
una  cantidad  suficiente  de  aquella  sustancia,  ope- 
ra la  fermentación  con  mucha  violencia  en  ma- 
sas considerables. 

Cuando  ha  fermentado  completamente  el 
liquido,  se  destila  del  modo  ordinario,  y se  hace 
espíritu  á prueba,  algunas  veces  en  tanto  gra- 
do de  fuerza,  que  casi  es  igual  á la  del  al- 
cohol, y entonces  se  llama,  rom  doble.  Sería 
fácil  concentrar  el  espíritu,  mas  de  lo  que  se 
hace  por  lo  regular,  pero  produce  en  la  des- 
tilación una  cantidad  tan  grande  de  materia 
aceitosa,  que  es  necesario  dejar  reposar  el  rom 
por  mucho  tiempo  antes  de  emplearlo. 

El  mejor  modo  de  conservar  el  rom,  ya 
sea  para  la  exportación,  ya  para  otros  usos,  es 
dándole  el  grado  doble  como  al  alcohol  ó ai 
espíritu  ardiente.  De  este  modo  ocupa  la  mi- 
tad menos  de  su  volumen,  y se  puede  corre- 
gir con  agua,  cuando  se  crea  que  debe  tener 
el  grado  ordinario. 

Se  llama  espíritu  de  azúcar,  el  que  se  ob- 
tiene de  las  aguas  de  lavaduras,  de  las  espu- 
mas y de  los  residuos.  Se  deslie  con  agua,  se 
hace  fermentar,  como  al  melote  ó á cualquiera 
otro  líquido,  y se  destila  del  modo  común.  Si 
se  hace  con  mucho  cuidado  la  operación,  el 
espíritu  bien  rectificado,  se  puede  mezclar  con 
aguardiente,  porque  este  espíritu  es  mejor  que 
el  que  se  estrae  del  melote,  y por  consecuen- 
cia mas  á propósito  para  estos  usos.  En  las 
Barbadas  se  prepara  un  espíritu  muy  bueno  de 
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e=^a  espoce,  de1  jugo  de  las  cañas,  y á que 
11  ¡«nan,  espíritu  de  caña:  se  asemeja  mucho  al 
verdadero  rom. 

Imitación  del  rom  de  Jamaica. 

1065.  Para  imitar  el  rom  de  Jamaica  convie- 
ne procurarse  unas  cañas  de  azúcar*,  y poner- 
las en  un  alambique,  en  la  proporción  de  una 
hbra,  para  seis  azumbres  de  espíritu  y lies  de 
agua  pura.  Se  puede  concluir  breve m<  ule  la 
destilación,  con  tal  de  que  se  haga  uso  de  s;  1 
común  (mezclando  una  onza,  para  ¡ i * s azumbres 
de  liquido)  á fin  de  impedir  que  Ih  materia  mu- 
cilaginosa.  no  se  eleve  con  el  esp  r tu.  Rec- 
tificado el  producto  y dándole  color  con  azú- 
car quemada,  tiene  lodo»  ¡os  caracteres  de  un 
excelente  rom. 

Espíritu  de  zanahorias. 

1066.  Se  han  hecho  en  Francia  cantidades 
excesivas  de  espíritu,  con  el  jugo  íennoutado 
de  las  patatas,  y en  Inglaterra  con  el  de  las 
zanahorias.  He  aquí  la  relación  que  con  tal 
motivo  nos  ha  dado  el  Doctor  Hunter  de  York, 
que  ha  hecho  muchas  esperiencias  sobre  esta 
última  sustancia  vegetal.  „Torné,  dice,  un  to. 
riel  y ocho  stónas  de  zanahorias,  que  después 
de  haberlas  espuesto  al  aire  por  algunos  dias 
pesaban  940  libras:  perdieron  aun  por  la  lava- 
dura y la  rebaja  de  los  rabos  y raíces,  once 
stonas.  Cortado  el  residuo,  puse  una  tercera 
parte  de  esta  cantidad  en  una  caldera  de  co- 
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brc,  con  72  azumbres  de  agua,  lo  cubrí  con 
cuidado  y encendí  el  fuego,  que  redujo  todo  á 
pulpa,  en  el  espacio  de  tres  hora?.  Traté  del 
misino  fnodo  las  dos  terceras  partes  restantes, 
y quitando  la  pulpa  de  la  caldera,  se  puso  en 
una  prensa,  en  donde  se  le  sacó  fácilmente  el 
jugo.  Kl  licor  obtenido  por  esta  operación  acen- 
día  á 600  azumbres.  Tenia  un  gusto  muy  agra- 
dable, parecido  al  mosto  de  la  cerveza.  Lo 
puse  en  la  caldera  ton  una  libra  de  tupido, 
y lo  dejé  hervir  por  cinco  horas,  después  de 
las  cuales  lo  pasé  á un  refrigerante,  donde  que- 
dó hasta  que  descendió  la  calor  bajo  66.°  F. 
Del  refrigerante  lo  pasé  á la  cubeta,  aumentán- 
dole diez  azumbres  de  levadura  de  cerveza,  co- 
mo se  hace  por  lo  regular.  Continué  trabaján- 
dolo por  el  espacio  de  48  horas,  durante  las 
cuales  bajo  considerablemente  el  calor,  que  es 
todo  lo  contrario  de  lo  que  se  vé  durante  la 
fermentación  de  los  demás  licores.  Estaba  en 
los  58.°  cuando  empezó  á caer  la  levadura  Hice 
calentar  entonces  36  azumbres  de  jugo  aun  no 
fermentado*  y lo  mezclé  al  licor,  con  lo  que  su- 
bió el  calor  á 66.°  Lo  trabajé  de  nuevo  por 
el  espacio  de  24  horas,  y disminuyó  gradual- 
mente el  calor  desde  66.°  hasta  58.°  Como  la 
levadura  aun  no  empezaba  á caer,  puse  el  todo 
en  linas  barricas,  en  las  que  continué  trabaján- 
dolo por  el  agujero.  El  aire  de  la  pieza,  todo 
el  tiempo  que  duró  la  operación,  fue  ele  46.° 
á 44°  Como  el  licor  en  lugar  de  aumentar  la 
temperatura  parecía  que  la  bajaba  de  hora  en 
hora,  creí  á propósito  poner  fuego  en  el  obra- 
dor. Dejé  el  licor  por  tres  dias  eu  los  vasos, 
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y lo  puse  en  el  alambique,  de  donde  estragd 
150  azumbres:  se  rectificó  al  dia  siguiente,  sin 
el  socorro  de  ninguna  otra  sustancia  y produjo 
36  de  espíritu.” 

De  la  destilación  perfeccionada  de  las  patatas. 

1067.  Es  muy  evidente  la  ventaja  que  tiene 
la  patata,  sobre  los  granos  para  la  destilación. 
Tres  toneles  y medio  ó cuatro  de  patatas  dan 
tanto  aguardiente  como  uno  de  granos:  ahora¿ 
como  un  campo  que  dé  ordinariamente  diez  to- 
neles de  centeno,  produce  ciento  de  patatas, 
que  en  la  destilación  equivalen  á veinte  y cin- 
co de  granos,  es  claro  que  las  patatas  dán 
dos  veces  y media  mas  de  aguardiente  que  el 
grano.  Además  las  heces  vuelven  á la  tierra 
la  fuerza  productiva  que  le  habian  quitado  las 
patatas:  y por  último  los  gastos  del  cultivo  son 
menores.  Con  tales  circunstancias  la  destilación 
de  las  patatas,  debería  haber  reemplazado  á la 
del  grano,  si  no  sirvieran  de  obstáculo  muchas 
circunstancias.  Los  destiladores  de  las  ciuda- 
des no  pueden  ser  al  mismo  tiempo  cultivado- 
res: es  necesario,  pues,  que  compren  las  patatas:  el 

Í)recio  de  esta  sustancia  no  es  fijo  como  el  de 
os  granos,  el  transporte  es  mas  costoso,  y se 
tienen  que  traer  de  partes  mas  remotas:  se 
ha  encontrado  ó á lo  menos  se  ha  creído  ha- 
ber observado  que  el  aguardiente  de  las  pata- 
tas tiene  un  gusto  terroso;  en  fin,  si  el  impues- 
to se  paga  según  la  capacidad  de  los  vasos, 
los  que  sirven  para  la  destilación  de  Jas  pata- 
tas deben  tener  mayor  impuesto  que  los  qué 
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sirven  para  los  granos,  por  el  gran  volumen  de 
aquellos. 

Los  diarios  alemanes  han  anunciado  que  M. 
Siémen  de  Pyrnaont  lia  inventado  un  aparato 
propio  para  disolver  completamente  todas  las 
sustancias  disolubles  que  se  hallan  en  la  pata- 
ta y de  las  quo  se  estrae  el  alcohol. 

Perfección  de  la  desiilacion  de  las  patatas , in- 
troducida en  Dinamarca  por  M.  Siémen . 

1068.  En  1820  fué  llamado  á Stokolmo  por 
el  gobierno  de  Suecia,  y á proposición  de  M. 
Berzelius,  M.  Siémen  de  Pyrmont,  autor  del 
nuevo  procedimiento  de  destilación  de  las  pa- 
tatas, para  poner  allí  su  aparato,  y recibió  igual- 
mente proposiciones  del  gobierno  Danés,  para 
ir  á Copenhague;  pasó  por  esta  ciudad  al  irse 
á Stokolmo,  é hizo  conocer  su  procedimiento 
trl  profesor  (Ersted,  á quien  le  pareció  nuevo, 
fácil  de  ejecutar  y muy  ventajoso  en  cuanto  al 
producto. 

Después  de  la  partida  de  M.  Siémen  para 
la  Suecia,  se  formó  en  Copenhague,  según  sus 
instrucciones,  el  aparato  de  destilación,  de  suer- 
te que  á su  vuelta,  en  el  mes  de  agosto  ya 
estaba  todo  preparado.  Un  destilador  hábil,  lla- 
mado Braenderm,  fué  destinado  para  operar  á 
la  vista  y según  los  procedimientos  de  M.  Sié- 
men,  que  llegó  en  el  mes  de  agosto.  Aunque 
el  calor  de  la  estación  no  era  favorable  á ios 
esperimentos,  no  pudieron  retardarse  por  la  pre- 
cisión que  tenia  el  inventor  de  marchar  á Ale- 
mania. ..  59  TOMO  II. 
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He  aquí  este  nuevo  procedimiento,  según 
la  relación  del  profesor  CErsted.  Se  calientan 
las  patatas  en  e)  aparato,  por  medio  del  vapor 
á un  grado  mas  elevado  que  el  agua  hirviendo. 
Se  pulverizan  entonces  por  medio  de  una  cruz 
de  fierro  que  gira  en  el  aparato,  y producen 
una  harina  mas  fina  que  la  que  se  forma  en  un 
almirez  ó en  un  rallo.  Se  le  mezcla  agua  ca- 
liente á dicha  harina,  y después  una  poca  de 
potasa,  que  se  haya  puesto  caustica  por  medio 
de  la  cal,  con  proporción  de  una  libra  á cada 
tres  ó cuatro  cubas  de  patatas.  Todo  el  mu- 
cilago  que  queda  regularmente  sin  disolver  en 
las  patatas,  se  convierte  entonces  en  un  engru- 
do que  corre  fácilmente  al  través  de  una  criba 
practicada  en  el  aparato,  y sobre  la  que  solo 
queda  la  película.  Después  de  haberse  enfria- 
do la  pulpa,  lo  que  debe  hacerse  con  la  mayor 
prontitud,  está  dispuesta  á todas  las  operacio- 
nes químicas,  y por  consiguiente  á la  destilación. 
Se  obtiene  una  gran  cantidad  de  levadura  que 
no  solo  puede  servir  para  las  siguientes  fermen-, 
taciones,  sino  también  para  venderse  á los  pa- 
naderos con  mucho  provecho. 

En  los  ensayos  que  se  hicieron  en  Copen- 
hague, tuvo  muy  buenos  resultados  la  conver- 
sión de  las  patatas,  aunque  los  trabajadores  no 
estaban  habituados  á estas  manipulaciones.  Des- 
pués de  haberse  verificado  dos  veces  la  fermen- 
tación, no  pudo  hacerse  la  tercera,  lo  que  fué 
necesario  atribuir  al  fermento  que  se  empleó. 
Se  operó  en  una  masa  de  11„  toeiides  (15,29, 
hectol.)  de  patatas,  y 24  lispund  (384  kilog)  de 
heces  de  cebada.  Como  el  local  donde  se  hi- 
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ciercm  los  ensayos  no  tenia  alambique,  fue  ne- 
cesario enviar  la  materia  fermentada  al  desti. 
latorio  de  M.  Braedum. 

Se  obtuvieron  de  las  tres  operaciones  252 
azumbres  de  aguardiente  á los  49.°  (según  el 
alcoholómetro  de  Haller)  80  azumbres  á 36.° 
2S0  á los  18.°  y 280  á los  14  ° los  que  forman 
581  azumbres  de  aguardiente  á los  50.°  de  Ha- 
ller. Repartiendo  esta  proporción  sobre  los  on- 
ce  toendes  de  patatas,  se  verá  que  cada  uno 
ha  dado  51  azumbres  y cuatro  quintos.  Sin  em- 
bargo. como  se  hizo  también  uso  de  24  lispund 
de  desperdicios  de  cebada,  no  quedan  mas  que 
treinta  y dos  ó treinta  y tres  azumbres  de  aguar- 
diente  á los  50.°  por  cada  toende  de  patatas. 
El  producto  ordinario  de  su  destilación,  sin  ha- 
cer aprecio  de  la  malta  y cerveza  que  se  le  sue- 
le agregar  no  asciende  á veinte  y seis  azumbres 
por  toende : por  tanto,  parece  que  M.  Siémen  ha 
cumplido  su  promesa,  de  dar  una  tercera  par- 
te mas  de  aguardiente  que  el  que  se  obtenía 
antes.  Si  se  atiende  á que  las  patatas  no  ha- 
bían llegado  aun  á su  perfecta  madurez;  á que 
la  temperatura  estaba  muy  elevada  los  dias  de 
los  esperimentos;  á que  la  fermentación  se  hizo 
en  otro  local  que  la  destilación,  y en  fin,  á que 
la  manipulación  no  era  familiar  á los  trabaja- 
dores, se  puede  creer  que  el  producto  será  su- 
perior á la  promesa.  El  aguardiente  obtenido 
por  este  procedimiento,  tenía  un  gusto  mas  puro 
que  el  de  los  granos  Por  tanto,  se  ha  intro- 
ducido en  Dinamarca  un  procedimiento  tan  im- 
portante para  la  agricultura,  y dentro  de  poco 
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podrá  establecerse  un  destilatorio  completo,  en~ 
donde  cualquiera  podrá  instruirse  en  el  arte  de 
destilar  las  patatas. 

i • t f 

Aguardiente  de  Jecuta. 

1069.  Esta  fabricación  comprende  una  série 
de  operaciones,  de  las  que  no  describirémos  mas 
que  la  confección  y la  sacar ifcacion  de  la  fécula: 
en  este  estado  no  presenta  nada  de  particular, 
y se  destila  como  cualesquiera  otro  liquido  al- 
cohólico. 

Confección  de  la  fécula. 

Raspadura.  Esta  operación  que  tiene  por 
objeto  separar  el  parenquima  de  Jas  patatas  y 
poner  á éstas  desnudas,  se  ejecuta  con  rallos  ci- 
lindricos que  son  mejores,  por  mas  espeditos  y 
porque  las  destrozan  mas  fácilmente;  por  lo  regu- 
lar solo  se  necesitan  tres  personas  para  la  ma- 
niobra: dos  hombres  que  imprimen  el  movimien- 
to y un  muchacho  que  eche  las  patatas  en  la 
tolva:  después  son  cogidas  por  las  rebadas,  re- 
ducidas á pulpa,  y caen  á una  caja  de  donde 
se  sacan  para  pasarlas  al  tamiz. 

Separación  del  parenquima.  El  tamiz  se  sus. 
pende  en  una  cubeta  llena  de  agua  limpia.  Cuan? 
do  está  cargado,  se  le  comunica  un  movimiento 
de  vaivén,  y se  le  despoja  la  materia  de  la  fé- 
cula, que  su  densidad  no  tarda  en  precipitar  al 
ibndo  del  vaso.  Se  deja  entonces  reposar,  y se 
hace  correr  agua  por  medio  de  unas  llaves  co- 
locadas á diferentes  alturas  de  la  cubeta,  se  re- 
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coge  entonces  la  fécula  y se  procede  a enja. 
garla. 

Modo  de  enjugar  la  fécula.  Esta  operación 
se  efectúa  por  medio  de  una  caja  de  madera 
abierta  por  un  lado  y ensanchada  por  el  mis- 
mo. Está  cribada  con  muchos  agugeros  y res- 
guardada con  una  tela  fuerte  y un  tegido  apre- 
tado.  Se  coloca  el  aparato  sobre  un  vaso  des- 
tinado á recibir  el  líquido,  que  corre  y se  se. 
para  de  la  masa,  la  que  se  amontona,  se  com- 
prime por  su  peso,  y forma  un  pan  suceptible 
de  transporte.  De  este  modo  se  obtiene  de 
veinte  y siete  á treinta  por  ciento  del  peso  de 
las  patatas  empleadas, 

Sacarificación  de  la  fécula. 

Ea  sacarificación  puede  hacerse  de  dos  mo- 
dos; por  medio  de  la  maceracion  con  la  malta 
ó con  ayuda  del  ácido  sulfúrico. 

Maceracion  con  la  malta.  „Se  toma,  como 
prescribe  M.  Dubrunfaut,  una  cubeta  que  ten- 
ga un  fondo  doble,  y de  la  capacidad  de  cer- 
ca de  ocho  hectolitros.  Se  ponen  sobre  el 
fondo  doble,  diez  ó doce  kilogramas  de  paja 
corta,  y se  estiende  con  igualdad  por  to- 
da su  superficie:  se  ponen  encima  capas  de  pul- 
pa  de  patatas,  tales  como  hayan  quedado  des- 
pués de  raspadas.  Se  dejan  esourir  por  media 
hora  y de  este  modo  deja  una  porción  de  su 
agua  de  vegetación,  que  se  saca  por  la  llave 
que  comunica  con  el  intervalo  dispuesto  entre 
los  dos  fondos. 

«Entonces  dos  trabajadores  armados  con 
paletas,  como  en  el  método  inglés  para  el  tra- 
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bajo  de  lo?  granos,  empiezan  á agitar  la  mez- 
cla, mientras  que  se  le  hace  llegar  agua  hir- 
viendo, hasta  que  haya  cuatrocientos  ó quinien- 
tos litros:  toda  la  masa  se  habrá  puesto  espesa, 
por  la  conversión  en  engrudo  de  la  fécula  que 
retenía:  se  macera  con  veinticinco  kilogramas  de 
malta  mojada  (estando  operando  en  100  kil.  de 
raíces),  y se  deja  reposar  por  tres  ó cuatro 
horas,  después  de  haberla  agitado  * suficiente- 
mente. Entonces  se  hace  salir  por  una  llave, 
todo  el  liquido  que  dá  esta  masa  y se  haya 
contenida  en  el  fondo  doble,  y se  conduce  á 
la  cuba  do  fermentación,  que  puede  contener 
en  este  caso  once  hectolitros,  de  los  cuales  uno 
ha  d e ser  para  lo  que  se  descargue.  Se  deja 
escurrir  bien  por  el  espacio  de  un  cuarto  de 
hora,  se  saca  el  producto  de  esta  operación,  des- 
pucá  se  hace  llegar  nueva  cantidad  de  agua 
hirviendo,  igual  á dos  hectolitros:  se  agita  de 
nuevo:  se  deja  escurrir,  y el  producto  se  saca 
y conduce  con  el  otro  á la  cuba  de  la  fermen- 
tación. Este  manejo  enfria  mucho  el  liquido, 
y para  acabar  de  enfriarlo  y de  agotar  en  la 
masa  toda  la  sustancia  fermentable  que  pueda 
aun  contener,  se  riega  toda  la  superficie  de  la 
que  cubre  el  fondo  doble,  con  dos  ó tres  hec- 
tolitros de  agua  fria,  que  se  deja  también  es- 
currir, para  mezclarla  en  la  cuba  de  la  fermen- 
tación con  las  otras  estracciones. 

„Obrando  de  este  modo,  el  parenquima  que 
queda  en  la  cuba  que  tiene  el  fondo  doble, 
está  suficientemente  agotado,  reteniendo  solo, 
después  de  una  hora  de  la  última  operación, 
cerca  de  las  tres  cuartas  partes  de  su  peso, 
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de  un  líquido  débilmente  cargado  de  materia 
fermentable,  que  puede  despreciarse  en  una  fá- 
brica grande,  en  la  que  puede  destinarse  para 
alimento  de  los  animales. 

„Pero  si  se  quiere  agotar  completamente 
del  líquido  á dicha  masa,  se  puede  obtener  es- 
te resultado  colocando  sobre  la  tela  una  prensa 
de  cilindro.  Por  este  medio  se  recogerá  en  lí- 
quido,  al  menos  la  mitad  del  peso  de  la  pul. 
pa  esprimida:  esta  práctica  de  aprensar  los  re- 
siduos no  será  conveniente  sino  cuando  no  se 
haga  uso  de  tanta  cantidad  de  agua  como  he 
indicado  para  la  maceracion. 

„Con  semejante  trabajo,  y los  enfriamien- 
tos  que  se  operan  en  el  líquido  fermentable, 
por  el  reposo  indispensable,  y por  la  trasega- 
cion  que  exige,  adquiere  al  fin  de  la  ^Opera- 
ción la  temperatura  conveniente  para  ponerse 
á fermentar,  y el  areómetro  dá  un  peso  medio 
de  cerca  de  5.°  ” 

Sacarificación  con  ayuda  del  ácido  sulfúrico. 
Se  deslie  la  fécula  en  una  cubeta,  de  la  que 
se  liace  caer  á la  de  la  maceracion,  á la  que 
llegan  simultáneamente  un  chorro  de  agua  ca- 
liente y un  hilo  de  ácido:  se  aseguran  estos  úl- 
timos de  la  fécula,  y la  convierten  en  materia 
azucarada.  Esta  operación  se  egecuta  de  di- 
verso modo  en  algunos  destilatorios:  he  aquí 
como  la  describe  M.  Dufrunfaut.  „La  cubeta 
tiene  una  capacidad  igual  á veinte  hectolitros, 
puede  por  tanto,  hacerse  en  ella  el  trabajo  de 
300  kilogramas  de  fécula.  Supongamos  que  se 
quiere  empezar  la  operación:  se  dirigen  á la 
cubeta  600  litros  de  agua,  habiendo  puesto  el 


m 

fuego  en  la  caldera,  se  debe  calentar  dicha  agua 
por  el  vapor  hasta  cerca  de  80.°  Entre  tan- 
to se  deslien  en  otra  cubeta  dispuesta  para  este 
efecto,  300  kilogramas  de  fécula  con  G00  de 
agua,  y seis  de  ácido  sulfúrico  del  comercio, 
á los  66.°  : entonces  se  vierte  esta  fécula  des- 
leída en  la  cubeta  de  sacarificar  por  la  puer* 
tecilla  que  debe  tener  en  su  parte  superior: 
se  vierte  en  proporciones  pequeñas,  y gradual- 
mente,  y haciendo  mover  el  agitador.  La  fé- 
cula encuentra  en  la  cubeta  del  agua,  una  tem- 
peratura suficiente  para  convertirse  en  engrudo, 
y el  ácido  sulfúrico  que  lleva  consigo  no  lar- 
da  en  liquidarla.  Es  muy  esencial  para  no  en- 
contrar dificultades  en  esta  operación,  que  no 
se  vierta  la  fécula  de  una  vez:  se  puede  por 
ejemplo,  en  el  caso  actual,  vertirla  en  tres  par- 
tes iguales:  la  primera  como  he  dicho,  cuando 
el  agua  de  la  cubeta  está  á una  temperatura 
de  cerca  de  80."  teniendo  cuidado  de  batir  la 
m ezcla,  se  continúa  calentando  por  el  vapor:  se 
liquida  el  engrudo  por  el  contacto  del  ácido 
sulfúrico,  y la  temperatura  que  había  bajado  por 
la  adición  de  la  fécula,  no  tarda  en  remontar 
á los  80.°  Entonces  se  agrega  la  segunda  por- 
ción de  la  fécula  desleída:  se  agita  y baja  de 
nuevo  la  temperatura:  se  espesa  la  masa  por 
la  formación  del  engrudo,  y después  se  liquida 
al  mismo  tiempo  que  sube  la  temperatura.  Cuan- 
do está  cerca  de  los  75.°  , se  vierte  la  última 
porción  de  fécula,  se  agita,  y se  reproducen  los 
mismos  fenómenos;  teniendo  cuidado  de  conti- 
nuar calentando  la  masa  hasta  que  toda  ella 
esté  á los  80.° 
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„En  tal  estado,  se  cierra  la  puertocilla  con 
cuidado,  se  embetuna,  si  no  cierra  bien,  y se 
deja  sosegada  la  cubeta  por  cerca  de  seis  ho- 
ras. Durante  este  reposo*  debe  operarse  la  sa- 
calificación  de  la  fécula,  que  necesita  no  solo 
de  la  presencia  del  ácido  sulfúrico,  sino  tam- 
bién del  concurso  de  una  temperatura,  que  se 
conserve  á los  80.°  Por  esta  razón  á los  prin- 
cipios de  este  ramo  de  industria,  en  lugar  de 
conserrar  el  calor  de  la  cubeta  por  seis  horas, 
como  acabamos  de  recomendar,  se  continuaba 
introduciendo  el  vapor  por  todo  este  tiempo, 
para  mantener  á la  mezcla  en  la  ebullición.  Se 
ha  reconocido  después  que  la  ebullición  es  inú- 
til, y que  basta  conservar  la  temperatura,  para 
obtener  un  buen  resultado.  Se  puede  conce- 
bir fácilmente,  en  qué  consiste  la  ventaja  de 
este  modo  de  operar,  pues  economiza  todo  el 
carbón  que  se  necesita  para  mantener  una  cal- 
dera por  el  espacio  de  seis  horas  en  estado 
de  ebullición. 

„Se  ha  visto  que  recomendé  emplear  seis 
kilogramas  de  ácido  sulfúrico  para  trescientos 
de  fécula,  esto  hace  un  dos  de  ácido,  para  ciento 
del  peso  de  la  fécula  que  debe  sacarificarse. 
Se  podría  aumentar  esta  proporción  de  ácido, 
como  lo  ha  reconocido  Saussure,  sin  perjuicio 
del  suceso  de  la  operación.  Ha  observado  di- 
cho químico,  que  la  sacarificación,  es  tanto  mas 
pronta  y completa,  cuanto  mayor  es  la  dosis 
de  ácido.  Ha  proporción  de  dos  por  ciento, 
es  suficiente,  con  tal  de  que  no  se  abrevie  el 
término  de  seis  horas  que  he  fijado  para  el 
reposo.  , 60  tomo  n. 
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„Existe  un  solo  medio  de  conocer  que  la 
sacarificación  ha  sido  completa,  y que  ninguna 
parte  de  la  fécula  ha  dejado  de  transformar- 
se, y es  ensayar  el  licor  por  medio  del  iodo. 
Este  es  un  cuerpo  que  tiene  la  propiedad  de 
poner  azules  ó violetas  las  féculas,  ya  sea  que 
estén  en  estado  de  suspensión  en  el  agua,  en 
el  estado  sólido,  ó en  [disolución  en  el  estado 
de  engrudo.  Se  puede  con  la  ayuda  de  este 
reactivo,  reconocer  los  diversos  periodos  de  la 
sacarificación  de  la  fécula,  en  la  operación  que 
acabo  de  describir.  En  efecto,  tómese  un  poco 
de  licor  al  tiempo  que  se  va  a dejar  en  re- 
poso; échese  en  un  vaso,  viértase  allí  tintura 
de  iodo,  y se  pondrá  azul  la  mézcla:  tratado  el 
licor  del  mismo  modo  algunas  horas  después,  se 
coloreará  menos,  y pasadas  seis  de  un  reposo 
prolongado  á los  80.°  no  cambiará  de  color. 
Esta  seña!  anuncia  que  la  sacarificación  es  com- 
pleta en  el  líquido,  y que  es  tiempo  de  pro- 
ceder á las  otras  operaciones. 

„Se  abre  entonces  la  puertecilla,  y se  pro- 
cede á la  neutralización  del  ácido  sulfúrico;  qu< 
se  verá,  no  ha  sido  descompuesto  en  el  trabajo, 
y que  permanece  lo  mismo  que  cuando  se  in- 
trodujo. Para  neutralizarlo,  conviene  presentar- 
le un  cuerpo,  con  el  que  haga  un  compuesto 
insoluble;  lo  que  se  consigue  con  la  cal,  y me- 
jor con  el  carbonato  de  cal,  que  es  muy  fá- 
cil de  obtenerse. 

„Si  se  emplea  la  cal,  es  necesario  tomar 
varias  precauciones,  para  poner  la  precisa  can- 
tidad que  se  necesita,  pues  serian  igualmente 
perjudiciales  á la  fermentación,  tanto  una  can- 
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tidad  muy  corta,  como  una  excesiva.  Se  evita 
esta  dificultad,  usando  del  carbonato  de  cal  (pie- 
dra de  cal)  y se  puede  usar  con  exceso  esta 
sustancia*  sin  que  por  ello  resulte  algún  incon- 
veniente. Para  neutralizar  los  seis  kilogramas 
de  ácido  que  se  suponen  ahora  empleados,  se 
necesitan  cerca  de  diez  de  carbonato  de  cal 
ó de  creta  reducida  á polvo  muy  fino:  se  des- 
lie en  tal  estado  en  dos  ó tres  veces  su  peso 
de  agua,  y se  vierte  gradualmente  esta  mezcla 
en  la  cubeta,  moviéndola  al  mismo  tiempo  con 
el  agitador.  En  el  momento  mismo  en  que  es- 
te carbonato  se  pone  en  contacto  con  el  ácido 
sulfúrico,  excita  una  efervescencia  muy  viva, 
provocada  por  la  separación  del  gas  carbónico 
del  carbonato,  que  viene  á reventar  en  la  su- 
perficie, siendo  necesario  agregar  creta,  hasta 
que  su  adición  no  cause  efervescencia:  se  pue- 
de llegar  á este  punto  de  saturación  con  diez 
kilogramas  de  creta,  para  seis  de  ácido  sulfú- 
rico: si  no  es  suficiente  esta  dosis,  se  aumen- 
tará como  he  dicho.  Se  puede  hacer  uso  de 
.papel  teñido  con  jarabe  de  violeta  ó de  torna- 
sol, para  reconocer  el  momento  en  que  se  ha 
saturado  el  líquido;  es  decir,  el  momento  en 
que  debe  de  dejarse  de  agregar  creta.  Dichos 
colores,  cambian  en  el  rojo  por  la  presencia  de 
los  ácidos:  por  tanto,  sumergiendo  en  la  cubeta 
el  papel  teñido  con  aquellos  vegetales,  se  re- 
conocerá el  momento  en  que  el  ácido  ha  des- 
aparecido completamente,  y deberá  cesar  la 
adición  de  la  creta.  No  se  sirven  de  este  me- 
dio en  las  fabricas,  porque  no  temen  los  mani- 
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pilladores  neutralizar  el  ácido  con  una  dosis 
muy  excesiva:  creen  fácil  conocer  á la  vis  la  el 
término  de  la  saturación,  por  la  propiedad  que 
tiene  el  carbonato  de  cal  de  causar  la  efer- 
vescencia, neutralizando  el  ácido  sulfúrico.  Se 
deja  despwe3  reposar:  el  sulfato  de  cal  se  pre- 
cipita: se  deslie  el  licor,  de  modo  que  no  se- 
ñale mas  de  5 o 6.°  del  areómetro,  y se  le 
agrega  la  levadura  y demás  ingredientes,  como 
de.  ordinario.  Cincuenta  kilogramas  de  fécula  sa- 
carificada con  el  ácido  sulfúrico,  dán  por  lo  re- 
gular 20  ó 25  litros  de  aguardiente  de  19.° 

CAPITULO  XXV. 

FABRICACION  DE  LA  HOJA  DE  LllM. 

1070.  E!¡1  fierro  inglés  reducido  á barras  y 
destinado  para  la  fabricación  de  la  hoja  de  lata, 
se  llama  fierro  de  estaño , y debe  ser  de  la.  me 
jor  calidad.  Se  prepara  regularmente  con  car- 
bón de  madera,  en  lugar  del  de  piedra,  y rse 
pone  el  mayor  cuidado  en  su  fabricación.  Se 
empieza  por  cortar  las  barras  de  una  longitud 
conveniente,  y se  reduce  después  en  el  casti- 
llejo,  (por  un  procedimiento  que  es  particular 
á éste  género  de  fabricación)  á hojas  de  un 
espesor  y forma  convenientes.  Después  se  les 
dán  con  unas  cizallas,  las  dimensiones  que  se 
requieren  en  el  comercio.  A medida  que  el 
trabajador  corta  las  hojas,  las  amontona  tenien- 
do cuidado  de  separar  unas  cajas  de  otras,  po- 
niendo una  hoja  al  través.  Doscientas  veinticin- 
co forman  una  caja;  pero  no  se  encajonan  aun. 
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pues  do  este  oficial  pasan  á manos  del  limpia- 
dor que  dobla  una  por  una,  en  ia  forma  de 
una  A antes  de  limpiarlas  para  estañarlas,  con 
el  objeto  de  que  haya  mas  comodidad  al  po- 
nerlas en  el  horno. 

Este  se  calienta  con  la  llama  de  un  fo- 
gón de  construcción  particular,  y esta  llama  es 
la  que  limpia  las  hojas,  poniéndolas  en  el  hor- 
no, en  hileras  de  tres,  hasta  que  esté  comple- 
tamente lleno.  Es  claro  que  si  se  pusieran  pían- 
nas  en  el  suelo  del  horno,  no  obraría  la  llama 
mas  que  sobre  una  superficie  de  cada  hoja; 
pero  dobladas  como  hemos  dicho,  obra  igual- 
mente sobre  las  dos.  Se  puede  notar  aqui  que 
la  forma  de  todas  las  hojas  de  lata,  excep- 
tuando una  clase,  es  la  de  un  paralelogramo, 
y que  si  una  hoja  de  papel  fuerte  ó de  car- 
tón de  13  y f de  pulgada  de  largo  y 10  de 
ancho,  se  dobla  en  su  centro  formando  un  án- 
gulo de  60.°  y se  coloca  después  sobre  los  bor- 
des extremos,  tendrá  la  forma  de  una  hoja  nú- 
mero 1 dispuesta  de  tal  modo  en  el  horno,  que 
puede  limpiarse  convenientemente. 

1071.  La  operación  de  limpiar  las  hoj  us,  y 
que  precede  á la  que  se  hace  para  quitar  las 
escamas  de  oxido,  se  empieza  dejando  las  ho- 
jas por  4 ó 5 minutos  en  una  mezcla  de  áci- 
do muriático  y agua,  con  la  proporción  de  4 
libras  de  aquel,  para  24  de  ésta;  bastando  di- 
cha cantidad  de  agua  acidulada  para  1800  ho- 
jas, que  llenan  ocho  cajas  de  á 225  cada  una. 

Se  sacan  del  licor  como  hemos  dicho  y 
se  colocan  en  ei  suelo  en  hileras  de  á tres, 
tomándolas  después  coa  una  barra  de  fierro 
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que  se  introduce  por  debajo,  y colocándolas  en 
el  horno,  que  debe  calentarse  hasta  enrojecerse: 
alli  se  les  deja  hasta  que  la  calor  separa  las 
escamas  de  oxido,  con  cuyo  objeto  se  han  so- 
metido hasta  una  temperatura  tan  elevada. 

Producido  este  efecto  se  ponen  al  aire  para 
que  se  enfrien:  se  enderezan  y se  aplanan,  so- 
bre un  yunque  de  bronce.  El  trabajador  co- 
noce durante  esta  operación,  por  la  apariencia 
de  las  hojas,  si  se  han  limpiado  bien,  esto  es, 
si  el  orin  ú oxido  se  ha  quitado,  pues  en  tal 
caso  aparecen  abigarradas  de  blanco  y azul,  y 
semejantes  en  algún  modo  al  papel  que  imita 
al  marmol. 

Como  es  muy  fácil  que  se  desfiguren  las 
hojas  durante  esta  operación,"  se  vuelven  á 
pasar  por  un  par  de  cilindros  de  bronce  muy 
endurecidos  y bastante  lisos.  Esta  operación 
pone  muy  tersas  ambas  superficies.  Los  cilin- 
dros deben  de  tener  cada  uno,  17  pulgadas  de 
largo  y 12  ó 13  de  diámetro;  pero  me  inclino 
á creer  que  si  su  diámetro  es  mayor,  se  pon- 
drán mas  planas  las  hojas  y serian  muy  útiles 
para  esta  especie  de  trabajo. 

1072.  Todos  los  cilindros  que  se  emplean  en 
esta  fabricación  para  formar  las  hojas,  ya  sea 
en  caliente,  ó frió,  deben  ser  duros:  hay  tanta 
diferencia  entre  un  par  de  cilindros  de  bronce 
y otros  suaves,  aunque  provengan  de  una  mis* 
ma  fusión,  como  la  que  hay  entre  el  acero  y 
el  fierro.  Los  trabajadores  me  han  dicho,  que 
la  diferente  dureza  de  los  cilindros  proviene 
del  modo  de  fundirlos:  los  suaves  lo  han  sido 
en  arena,  y los  duros  se  han  formado  virtiendo 
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el  metal  en  un  molde  de  bronce.  Poniéndose 
el  metal  en  contacto  con  el  molde,  que  está 
frió,  se  enfria  repentinamente,  y toda  la  super- 
ficie del  cilindro  se  pone  muy  dura.  La  dife- 
rencia de  la  dureza  de  estos  dos  cilindros  es 
tan  notable,  que  cuando  se  colocan  en  el  tor- 
no para  igualarlos,  las  virutas  del  uno  tienen 
de  espesor  una  octava  parte  de  pulgada,  en  tan- 
to que  las  del  otro,  apenas  igualan  á las  agujas 
mas  sutiles.  Supuesto  que  la  dureza  del  bron- 
ce varía,  según  la  clase  de  molde  en  que  se 
ha  vaciado,  debe  tenersé  muy  presente  ésta  ob- 
servación que  puede  ser  muy  útil  en  la  fabri- 
cación de  muchos  utensilios  para  las  artes. 

Estos  cilindros  se  emplean  sin  calor;  pero 
se  fijan  uno  sobre  el  otro  con  mucha  solidez, 
dejando  entre  sí,  solo  el  espacio  necesario  para 
dejar  pasar  las  hoj  as,  á fin  de  que  se  les  pueda 
dar  el  mayor  grado  posible  de  presión.  Esta 
operación  se  llama  formación  de  hojas  sobre  frió 
1073.  Cuando  han  sufrido  las  hojas  esta  ope 
ración,  se  ponen  una  por  una  en  unas  art  s 
llenas  de  una  preparación  líquida  llamada  te 
gia , que  se  compone  simplemente  de  agua,  en 
la  que  se  haya  echado  á remojar  salvado,  por 
nueve  ó diez  dias,  hasta  que  haya  adquirido  la 
suficiente  acedía.  Se  meten  las  hojas  una  por 
una,  con  el  objeto  de  que  se  pongan  en  con- 
tacto con  la  legía  por  ambas  superficies.  Se 
dejan  allí  por  diez  ó doce  horas,  pero  se  vol- 
tean en  este  tiempo  una  vez.  Al  sacarlas  de 
la  legia  se  sumerjen  en  una  mezcla  de  agua  y 
ácido  sulfúrico,  cuya  cantidad  varia  á juicio  de 
los  trabajadores. 
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La  artesa  en  que  se  egecuta  esta  opera- 
ción, debe  ser  de  planchas  gruesas  de  plomo, 
y su  interior  debe  estar  dividido  con  separacio- 
nes de  la  misma  materia:  cada  división  debe 
contener  cerca  de  una  caja  de  hojas.  Después 
de  haber  puesto  agua  y ácido  sulfúrico  en  los 
diversos  compartimientos  de  la  artesa,  se  mue- 
ven allí  las  hojas  por  mas  de  una  hora,  ó has- 
ta que  se  hayan  puesto  muy  brillantes,  y que 
no  tengan  ya  ninguna  mancha  negra,  como  las 
que  se  notan  en  su  superficie  antes  de  la  in- 
mersión en  ag;ua  acidulada. 

* — - 

Esta  operación  exige  mucha  habilidad;  por- 
que si  quedan  las  hojas  por  mucho  tiempo  en 
el  ácido,  se  empañan  y se  ponen  avegigadas 
como  dicen  los  trabajadores:  la  práctica  y algún 
cuidado,  hacen  conocer  el  tiempo  en  que  se  de- 
ben sacar.  Sin  embargo,  esta  es  la  operación 
mas  embarazosa  en  la  fabricación  de  la  hoja  de 
lata,  pues  muy  pocas  personas  quieren  dedicar- 
se á ella;  por  lo  que  un  buen  trabajador  en 
este  género,  es  muy  estimado,  y se  le  paga  un 
salario  muy  crecido.  Se  debe  notar  tanto  en 
este  procedimiento,  como  en  el  anterior  en  que 
se  ha  empleado  la  agua  acidulada  con  ácido 
muriático,  que  se  acelera  la  operación  elevan- 
do un  poco  la  temperatura  del  baño. 

Treinta  ó cuarenta  grados  (Cent.)  bastan 
en  cada  uno  de  ellos:  se  consigue  esta  elevación 
de  temperatura,  por  medio  de  unos  conductos 
que  circulan  por  debajo  de  cada  artesa. 

Al  sacar  las  hojas  de  fierro  .del  ácido  sul- 
fúrico debilitado,  se  ponen  en  agua  pura,  para 
limpiarlas  con  este  liquido  y salvado.  El  ob- 
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jeto  de  esta  operación  es  quitar  todo  el  áci- 
do ú orín  que  haya  podido  quedar  pegado  á su 
superficie:  pues  no  toman  las  hojas  el  estaño  en 
aquellos  lugares  en  que  haya  alguna  . partícula 
de  orin  ó polvo.  Se  ponen  después  en  agua 
fresca  para  conservarlas  hasta  el  momento  en 
que  se  han  de  estañar  y preservarlas  de  la  oxi- 
dación; pues  se  ha  observado  que  cuando  están 
limpias  no  adquieren  ninguna  herrumbre,  aun- 
que se  tengan  sumergidas  en  el  agua  por  el  es- 
pacio de  un  año. 

1074.  Después  de  estas  diversas  operaciones 
preparatorias,  se  procede  á estañar  las  hojas  del 
modo  siguiente. 

Se  pone  en  una  olla  de  fierro  una  mézcla 
de  estaño  en  barras  y estaño  en  grano,  hasta 
que  la  llenen  estando  derretidos,  agregando  una 
cantidad  suficiente  de  sebo  ó grasa,  que  for- 
me sobre  el  metal  fluido  una  capa  de  cerca  de 
cuatro  pulgadas  de  espesor.  Como  algunas  per- 
sonas no  podrán  conocer  la  diferencia  que  hay 
entre  el  estaño  en  barras  y el  que  está  en  gra- 
nos, se  debe  advertir  que  el  metal  conocido  en 
el  comercio  con  el  nombre  de  estaño  en  barra 
se  prepara  con  el  mineral  llamado  mineral  de 
estaño,  ó conocido  en  Cornouailles  con  el  nom- 
bre de  piritas  de  estaño ; y el  que  está  en  gra- 
nos, se  obtiene  de  una  mina  de  granos,  llamada 
mina,  de  estaño  de  lavadura,  porque  se  encuen- 
tra bajo  las  capas  de  un  suelo  de  aluvión,  en 
los  lugares  bajos  en  donde  ha  sido  arrastrada 
de  las  colinas  can  el  tiempo,  por  los  torrentes 
de  lluvia.  La  primera  especie  de  estaño,  que 

(31  TOMO  II. 
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es  mas  abundante  que  el  otro,  contiene  siem? 
pre  una  porción  de  fierro,  azufre  y otras  sus- 
tancias perjudiciales,  y poj*  esto  solo  se  emplea 
en  usos  comunes:  el  estaño  en  granos  al  con- 
trario, está  casi  escento  de  toda  impureza  y se 
vende  ordinariamente  mas  caro:  se  emplea  en 
el  arte  de  teñir  y en  las  demás  operaciones  en 
que  se  necesita  que  sea  puro.  Según  mi  opi- 
nión sería  mas  ventajoso  al  propietario  de  una 
fábrica  de  hoja  de  lata,  emplear  solo  el  estaño 
en  granos  ó mezclado  con  el  conocido  por  es- 
taño refinado , pues  que  no  solo  son  mas  puras 
estas  dos  especies,  sino  que  como  lo  he  cono- 
cido por  la  esperiencia,  forman  al  derretirse 
un  metal  mas  líquido.  Sucedería  por  esta  pro- 
piedad  que  durante  la  estañadura,  quedaría  me- 
nos estaño  adherente  á las  hojas  de  fierro,  y 
sería  menos  considerable  su  consumación.  Los 
fabricantes  de  hoja  de  lata  acostumbran  em- 
plear por  mitades,  las  dos  clases  que  he  men- 
cionado. 

La  olla  de  fierro,  llena  de  estaño  como  he 
indicado,  se  calienta  por  medio  de  un  fogon  co- 
locado debajo  de  su  fondo,  y por  conductos 
esparcidos  en  su  superficie  esterior;  se  eleva  el 
calor  lo  mas  que  se  pueda,  sin  inflamar  la  gra- 
sa que  está  sobre  el  estaño  fundido.  El  uso 
de  la  grasa  es  preservar  al  estaño  con  la  ac- 
ción del  aire  y prevenir  por  tanto  la  oxidación. 
Derritiendo  un  poco  de  estaño  ó plomo  en  una 
cuchara  de  fierro;  poniendo  un  pedazo  de  seb© 
sobre  el  metal  fluido,  después  de  haber  quita- 
do la  grasa,  se  conocerá  fácilmente  la  propie- 
dad que  tiene  el  sebo  de  limpiar  la  superficie 
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metálica.  Los  trabajadores  dicen  que  también 
se  aumenta  la  afinidad  del  fierro  por  el  estaño, 
y que  lo  toman  mejor  las  hojas  de  aquella  ma- 
teria. 

La  grasa  quemada  ó cualquiera  clase  de 
grasa  empireumática,  produce  este  efecto  me- 
jor que  el  sebo  fresco. 

Al  lado  de  la  olla  en  que  está  el  estaño 
se  pone  otra  llena  de  sebo:  se  sumerjen  en 
ella  las  hojas,  una  por  una,  estando  preparadas 
como  se  acaba  de  decir,  y antes  de  tratarlas 
con  el  estaño;  cuando  la  olla  está  completa, 
mente  llena,  se  dejan  allí  por  algún  tiempo. 
Si  quedan  una  hora  en  la  grasa,  se  verá  que 
se  estañan  mejor  que  si  hubieran  estado  un  tiem- 
po mas  corto. 

De  esta  olía  se  pasan  á la  del  estaño  con 
la  grasa  adherente  á sus  superficies,  y se  co- 
locan en  una  posición  vertical.  Por  lo  regular 
se  ponen  en  la  olla  trescientas  cuarenta  ojas, 
y se  dejan  en  ella  por  una  hora  y media,  para 
que  se  estañen  bien:  algunas  veces  es  necesa- 
rio mas  tiempo  para  completar  bien  la  ope- 
ración. 

1075.  Cuando  han  estado  en  el  estaño  un 
espacio  lie  tiempo  suficiente,  se  sacan  y se  co- 
locan en  una  reja  de  fierro,  para  que  pueda 
correr  el  metal  supéríiuo;  pero  á pesar  de  es- 
tas precauciones,  retiene  siempre  ya  que  se  han 
enfriado,  mas  estaño  que  el  que  se  necesita,  y 
se  quita  por  un  procedimiento  subsecuente  que 
llama  lavadura.  Como  es  un  poco  compli- 
cado es  necesario  describirlo  mas  circunstan- 
ciadamente. ... 
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Se  prepara  una  olla  de  fierro,  que  se  lle- 
na casi  enteramente  del  mejor  estaño  de  grano 
derretido:  otra  debe  contener  sebo  puro  tam- 
bién derretido,  6 lardo  sin  sal.  En  la  tercera 
debe  solo  haber  una  rejilla  de  fierro  para  po- 
ner la*  hojas,  y en  la  cuarta  una  capa  de  es- 
t ño  derretido  de  el  espesor  de  una  cuarta  par- 
te de  pulgada.  Se  comprenderá  esto  mejor  con 
el  diseño  siguiente  que  manifiesta  el  orden  en 
que  están  puestos  los  diversos  vasos  en  una  fá- 
brica, sobre  una  pared  de  ladrillos. 


Se  trabajan  las  hojas  en  este  lavadero  de 
derecha  á izquierda. 

N.°  1.  Representa  la  olla  del  estaño. 

— 2.  La  olla  de  lavar  con  una  división. 

— 3.  La  olla  de  la  grasa. 

— 4.  La  que  contiene  solo  en  su  tondo  la 
rejilla  destinada  á recibir  las  hojas,  según  las 
vá  sacando  el  trabajador  de  la  grasa:  no  debe  te- 
ner fuego  por  debajo. 

— 5.  La  olla  de  refinar. 

El  dibujo  representa  la  superficie  de  Jas 
ollas:  los  asteriscos,  los  lugares  en  que  se  co- 
loran los  trabajadores,  y al  mismo  tiempo  las 
olias  que  deben  tener  fuego  debajo.  - 
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La  división  de  la  olla  número  2 para  lavar, 
es  una  perfección  introducida  recientemente:  tiene 
por  objeto  impedir  que  la  grasa  del  estaño  se  que- 
de en  la  parte  de  la  vasija  en  que  se  dá  á las 
hojas  la  última  inmersión.  Empleando  estaño 
común  en  la  primera  operación  de  la  estaña- 
dura, se  adhiere  mucho  oxido  ó grasa  á la  su- 
perficie de  las  hojas,  y cuando  se  ponen  en  la 
olla  destinada  á lavarlas,  se  separa  dicho  oxido 
y cubre  la  superficie  del  nuevo  baño;  pero  por 
medio  de  la  división,  impide  el  trabajador  que 
se  esparza  por  toda  la  superficie  de  la  oíla. 
Cuando  no  hay  tal  división,  debe  espumarse  el 
metal  fluido  siempre  que  se  sumerja  en  él 
una  hoja. 

Estando  preparadas  las  ollas  (como  se  in- 
dica en  el  diseño),  empieza  el  lavador  su  par- 
te de  la  obra  que  falta  para  acabar  de  esta- 
bar  las  hojas,  poniendo  las  que  hayan  recibido 
las  operaciones  descritas  hasta  aqui,  en  la  olla 
llamada  de  lavar.  El  calor  de  esta  gran  masa 
de  metal,  derrite  muy  pronto  el  estaño  que 
esta  solo  adherente  á la  superficie  de  las  hojas: 
al  mezclarse  este  con  el  de  la  olla,  altera  su 
pureza,  de  suerte  que  cuando  se  han  pasado 
sesenta  ó setenta  cajas  de  hoja  de  lata  en  el 
baño  de  estaño  en  granos,  se  tiene  la  costum- 
bre de  sacar  trescientas  libras  del  llamado  en 
barras  y mezclar  igual  cantidad  del  puro.  Es- 
tos vasos  contienen  por  lo  regular  cerca  de  1000 
libras  de  metal.  El  estaño  que  se  saca  de  la 
olla  de  lavar,  sirve  para  la  estañadura. 

Cuando  se  sacan  las  hojas  de  la  olla  de  la, 

\ar,  se  limpian  con  mucho  cuidado  por  ambos 
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lados  con  un  cepillo  de  cáñamo  de  una  especie 
particular,  y hecho  expresamente  con  este  ob- 
jeto. Como  esta  parte  del  trabajo  exjge  mu- 
cha destreza  y celeridad,  puede  ser  útil  esplb 
car  el  modo  con  que  se  vcriíica. 

Saca  el  lavador  un  pequeño  número  de  ho. 
jas  de  la  olla  de  lavar,  y las  coloca  delante  de 
sí  en  la  hornilla.  Toma  una  hoja  con  las  tena- 
zas que  tiene  en  la  mano  izquierda  y frota  un 
lado  de  aquella  con  el  cepillo  que  tiene  en  la 
derecha:  la  vuelve  del  otro  lado  y repite  por 
él  la  misma  operación,  sumergiéndola  inmediata- 
mente en  la  misma  olla,  y sin  soltarla  de  las 
tenazas  la  saca  al  momento  y la  sumerge  en  la 
olla  de  grasa  número  3. 

El  que  no  haya  visto  esta  operación,  no 
puede  formarse  mas  que  una  idea  muy  imper- 
fecta de  la  destreza  con  que  se  ejecuta.  La 
práctica  da  mucha  habilidad  al  trabajador;  hay 
algunos  que  pueden  lavar  en  doce  horas  25  ca- 
jas, que  contienen  5625  hojas,  aunque  como  he 
dicho  tienen  que  acepillarse  por  ambos  lados, 
y sumergirse  dos  veces  en  la  olla  del  estaño. 

Es  necesario  esplicar  por  qué  debe  repe- 
tirse dos  veces  esta  operación.  Conviene  tener 
presente  que  se  acepillan  estando  calientes,  y 
por  lo  mismo  si  no  se  hiciere  úna  segunda  in- 
mersión quedarían  visibles  las  señales  del  ce- 
pillo. 

El  único  uso  de  la  olla  de  grasa  es  quitar 
todo  el  estaño  supéríluo  que  haya  quedado  so- 
bre  las  hojas:  pero  es  operación  que  exige  mu- 
cho cuidado,  pues  durante  la  permanencia  de 
Id  hoja  en  la  grasa,  él  estaño  que  está  en  es- 
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fado  de  fusión,  ó á lo  menos  reblandecido,  se 
separa  en  parte,  y se  adhiere  tanto  menos  á su 
superficie,  cuanto  mas  tiempo  queda  en  el  baño. 
Por  "tanto,  si  se  dejan  en  él,  mas  del  que  es  ab- 
solutamente necesario,  exigen  seguramente  su- 
mergirse por  tercera  vez  en  el  estaño.  Por 
otra  parte,  si  terminase  la  operación  sin  pasar- 
las por  la  grasa,  retendrían  mucho  estaño,  que 
sería  una  pérdida  para  el  fabricante,  y dicha 
materia  formaría  ondulaciones  sobre  su  su- 
perficie. 

Conviene  también  poner  mucho  cuidado  en 
la  temperatura  de  la  grasa,  que  debe  ser  ma- 
yor ó menor  á proporción  que  las  hojas  sean 
mas  gruesas  ó delgadas:  pues  si  la  temperatura 
es  acomodada  para  una  hoja  delgada  y se  su- 
merje  una  gruesa,  se  sacará,  no  del  color  del 
estaño,  sino  de  amarillo  color  de  oro.  La  ra- 
zón de  esto  es  evidente:  una  hoja  gruesa  con- 
tiene mas  calor  que  una  delgada,  por  lo  mis- 
mo es  necesario  que  la  grasa  esté  á una  tempera- 
mas  baja.  Por  el  contrario,  si  se  sumerjen  unas 
hojas  delgadas  en  una  olla  de  sebo  preparada 
para  hojas  gruesas,  no  se  conseguirá  el  objeto 
que  se  ha  propuesto  el  fabricante. 

Es  una  observación  muy  común  que  en  la 
mayor  parte  de  nuestras  fábricas  y en  todas  las 
especulaciones  químicas,  no  están  generalmente 
de  acuerdo  la  teórica  y la  práctica;  pero  hay 
poc  os  casos  en  que  como  en  éste  se  presenten 
tantas  minuciosidades,  que  podrán  escaparse  á 
la  atención  de  un  observador  ordinario,  y que 
es  necesario  atender,  si  se  quieren  obtener  bue- 
nos resultados. 
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Cuando  las  hojas  están  suficientemente  ace- 
pilladas, se  sumerjen  de  nuevo,  una  por  una  en 
la  olla  de  estaño  fundido,  como  se  lia  diche, 
é inmediatamente  después  se  pasan  á la  de  se- 
bo. Esta  debe  tener  unas  clavijas  dispuestas 
de  modo  que  eviten  el  contacto  mutuo  de  las 
h9Ías>  y egta  parte  del  procedimiento  se  eje- 
cuta del  modo  siguiente. 

Cuando  el  lavador  ha  pasado  cinco  hojas 
al  través  del  estaño  fundido,  y de  alli  á la  olla 
de  sebo,  un  muchacho  toma  una  de  estas  ho- 
jas,  y en  tanto  que  la  pone  á enfriar  en  la 
olla  vacía,  la  reemplaza  aquel  por  una  sexta. 
Quita  entonces  el  muchacho  la  segunda  que  se 
reemplaza  por  una  séptima,  y se  continúa  asi 
de  un  modo  regular  hasta  concluir. 

Como  las  hojas  se  sumerjen  en  el  estaño 
en  una  posición  vertical,  casi  siempre  hay  des- 
pués de  enfriadas  y sobre  el  borde  inferior  de 
cada  una,  cierta  escrecencia  de  estaño,  que  se 
quita  de  este  modo:  toma  un  muchacho  las  ho- 
jas cuando  están  tan  frías  que  puedan  manejar- 
se, y las  coloca  una  por  una  sobre  su  borde 
inferior  en  la  olla  número  5,  que  se  ha  dicho 
debe  contener  una  pequeña  cantidad  de  estaño 
derretido.  Cuando  dicha  escrecencia  se  derritió 
con  esta  última  inmersión,  saca  el  muchacho  la 
hoja  y le  da  un  golpe  con  una  varita:  este  gol- 
pe, limpia  el  borde  de  todo  el  metal  escóden- 
te, y al  caer  solo  deja  una  señal  muy  ligera, 
á que  llaman  ios  trabajadores  orillo , que  se  des- 
cubre fácilmente  en  todas  las  hojas  de  lata. 

Solo  falta  limpiarlas  del  sebo.  Esto  se  con- 
sigue por  medio  del  salvado,  y conforme  se  lira- 
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pian  se  ponen  en  unas  cajas  fuertes  de  ma- 
dera 6 lienzo,  hechas  exactamente  para  reci- 
birlas: asi  se  termina  el  trabajo  de  la  hoja  de  lata. 


CAPITULO  XXVI. 


Descripción  de  un  procedimiento  por  el  cual  se 
obtiene  una  especie  de  acero  fundido , semejante  al 
de  las  hojas  damasquinas  orientales  por  M.  Breant. 


anubarrada  de  los  sa- 


bles orientales,  ha  hecho  creer  que  se  fabrica- 
ban con  lo  que  se  llama  un  tegido;  esto  es, 
un  compuesto  de  barras  ó hilos  de  acero  sol- 
dados, batidos  y retorcidos  en  diversas  direc- 
ciones; peto  una  larga  serie  de  esperimentos 
emprendidos  con  el  objeto  de  aclarar  la  cues- 
tión, me  ha  demostrado,  que  la  materia  del  da- 
masco oriental,  es  un  acero  fundido,  mas  car- 
gado de  carbono  que  nuestros  aceros  de  Euro- 
pa, y en  el  cual  se  opera  la  cristalización  de 
dos  combinaciones  distintas  de  fierro  y de  car 
bono,  por  un  enfriamento  dirigido  conveniente- 
mente. 

Esta  separación  es  la  condición  esencial, 
porque  si  la  materia  en  fusión,  se  enfria  repen- 
tinamente, como  sucedería  en  una  pequeña  re- 
fiera, no  habría  adamascado  aparente,  y sería 
solo  visible  por  medio  del  lente. 

La  ley  descubierta  por  Berzelius,  según  la 
cual  se  combinan  los  cuerpos  que  tienen  algu. 
na  afinidad  entre  sí,  esplica  de  un  modo  sa- 
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tisfactorio  la  propiedad  que  caracteriza  al  ace- 
ro damasquino,  de  anubarrarse  en  la  superficie, 
después  de  haberlo  pulido  y sometido  á la  ac- 
ción de  un  ácido  muy  débil. 

Si  las  combinaciones  de  los  cuerpos  que 
tienen  entre  sí  alguna  afinidad,  solo  se  verifican 
cuando  hay  proporciones  fijas,  todo  lo  que  ex- 
cede á esta  proporción  no  entra  en  combina- 
ción, sino  que  se  encuentra  solo  mezclado:  asi 
es  que  el  fierro  y el  carbono  forman  por  lo  ' 
menos  tres  combinaciones  distintas.  El  acero 
que  está  en  una  pde  las  extremidades  de  la 
serie,  contiene  una  proporción  muy  pequeña  de 
carbono  (una  centésima  parte):  el  lápiz-plomo 
ó molibdena,  por  el  contrario,  contiene  doce  ó 
quince  veces  mas  carbono  que  fierro.  Las  fun- 
diciones blancas  y negras  contienen  los  espa- 
cios intermedios. 

Supongamos  que  en  la  preparación  del  ace- 
ro, no  se  hace  entrar  suficiente  carbono,  no 
habrá  acero  formado  mas  que  en  la  proporción 
de  la  cantidad  de  carbono  combinado,  el  res- 
to será  solo  fierro  mezclado:  entonces  se  opera 
lentamente  el  enfriamiento:  las  moléculas  de  ace- 
ro mas  fusibles,  tenderán  á reunirse  y separar- 
se de  la  porción  del  fierro:  esta  liga  será  su- 
ccptible  de  desenvolver  el  adamascado;  pero 
éste  será  blanco,  no  muy  manifiesto,  y el  me- 
tal será  de  poca  duración,  porque  estará  mez- 
clado con  fierro. 

Si  la  proporción  del  carbono,  es  exacta- 
mente tal,  cual  debe  ser  para  convertir  en  ace- 
ro la  totalidad  del  fierro,  habrá  solo  una  es- 
pecie de  combinación;  en  tal  caso,  no  habrá 
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durante  el  enfriamento  ninguna  separación  de 
los  compuestos  distintos,  lo  que  me  ha  sucedi- 
do varias  veces,  y que  presumo  podrá  servir 
para  hacer  conocer  la  mejor  proporción  de  car- 
bono, en  la  fabricación  de  la  especie  de  acero 
mas  propio  para  el  trabajo  de  los  metales. 

Pero  si  se  mezcla  el  carbono  con  poco  ex- 
ceso, la  totalidad  del  fierro,  se  convertirá  en 
acero:  además,  el  carbono  queda  libre  en  el  cri- 
sol, y se  combinará  en  nueva  proporción  con 
el  acero  ya  formado.  Habrá  dos  compuestos 
distintos:  á saber,  de  acero  puro  y acero  car- 
bonado ó fundido.  Mezclados  indistintamente  es- 
tos dos  compuestos,  tratarán  de  separarse  cuan- 
do la  materia  liquida  quede  en  reposo:  enton- 
ces se  formará  una  cristalización,  en  la  cual 
las  moléculas  de  los  dos  compuestos  se  colo- 
carán según  su  afinidad  respectiva  ó su  grado  de 
peso. 

Empápese  con  agua  acidulada  una  hoja  he- 
cha con  el  acero  preparado  de  éste  modo,  y 
se  desarrollará  un  adamascado  muy  aparente; 
en  el  cual,  las  partes  del  acero  puro,  estarán 
negras,  y las  del  acero  carburado,  blancas;  por- 
que el  agua  acidulada  descubre  con  mayor  di- 
ficultad el  carbono  del  acero  carburado. 

Repartido  el  carbono  con  irregularidad  en 
el  metal,  y formando  dos  combinaciones  distin- 
tas, forma  el  adamascado,  y se  concebirá  ía- 
eilmente,  que  mientras  mas  lento  es  el  enfria- 
mento, mas  largas  serán  sus  vetas:  por  esta  ra- 
zón conviene  evitar  el  fundir  masas  muy  con- 
siderables, ó debe  ponerse  alguna  modificación 


492 

en  el  procedimiento.  Debo  citar  en  apoyo  de 
mi  opinión  á Tavernier  que  en  su  viage  á Per- 
sia,  ii  dado  algunas  noticias  que  nos  dan  á co- 
nocer el  grosor  de  las  masas  de  acero,  que  se 
empleaban  en  su  tiempo,  en  la  fabricación  de 
las  hojas  damasquinas. 

«El  acero,  dice,  suceptible  de  adamascarse 
viene  del  reino  de  Golconda:  se  encuentra  en 
el  comercio  en  panes  del  tamaño  del  que  va- 
le un  sueldo:  se  parte  en  dos  para  ver  si  es 
de  buena  calidad,  y con  cada  una  de  estas 
mitades  se  hace  una  hoja  de  sable.” 

Según  esta  relación  es  evidente  que  el  ace- 
ro de  Golconda,  está  fundido  en  panes  como 
el  Wootz  y que  cada  uno  debe  pesar  mas  de 
dos  ó tres  kilogramas. 

Agrega  Tavernier,  que  si  al  templar  es- 
te acero,  se  siguieran  los  procedimientos  de 
Europa,  se  rompería  como  el  cristal.  Se  debe 
por  lo  mismo  concluir  que  es  muy  difícil  de 
forjar:  Reaumur  ha  hecho  esta  observación.  Ha- 
biendo recibido  este  sabio  del  Cairo,  unas  mues- 
tras del  acero  indiano,  no  encontró  en  París 
quien  pqdiera  forjárselo.  Con  este  motivo  de- 
claró que  el  defecto  estaba  en  nuestros  arte- 
sanos, supuesto  que  los  orientales,  pueden  tra- 
bajar esta  clase  de  acero. 

Esplicaré  lo  que  debe  hacerse  para  conse- 
guirlo. Como  el  carbono  tiene  la  principal  in- 
fluencia, no  solo  sobre  lo  adamascado  del  ace- 
ro, sino  también  sobre  todas  sus  cualidades  in- 
trínsecas, es  de  temerse  que  MIVX.  Stodart,  y 
Faraday,  hayan  sido  inducidos  en  su  trabajo  en 
algún  error,  como  ‘yo  lo  estuve  por  algún  tiem- 
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po,  atribuyendo  á las  ligas  metálicas  algunos 
efectos,  debidos  particularmente  á una  propor- 
ción mas  considerable  de  carbono. 

Estoy  tony  lejos  de  poner  en  duda  la  exis- 
tencia de  las  íiccas  metálicas  en  los  sables  orien- 
tales,  aunque  en  los  pocos  fracmentos  que  he 
podido  examinar,  no  lie  encontrado  ni  plata,  ni 
oro,  ni  paladio,  ni  rodio;  pero  me  parece  pro- 
bable que  se  hayan  intentado  algunas  combi- 
naciones. En  efecto,  ¿no  es  creible  que  el  mis- 
mo pueblo  que  ha  llegado  á endurecer  el  co- 
bre  por  medio  de  las  ligas,  haya  podido  por 
analogía  hacer  el  mismo  procedimiento  con  el 
fierro? 

Esto  me  ha  inducido  á hacer  diversas  li- 
gas metálicas,  de  las  cuales  algunas  me  han  da- 
do resultados  satisfactorios:  una  de  las  hojas  de 
sable  que  he  presentado  en  la  esposicion,  con- 
tiene un  medio  por  ciento  de  platina,  y una 
proporción  de  carbono  mas  considerable  que  la 
que  tienen  los  aceros  comunes:  á este  exceso 
de  carbono  se  debe  atribuir  particularmente  lo 
adamascado.  Con  la  misma  se  han  hecho  ex- 
celentes navajas  de  barba. 

Sea  lo  que  fuere,  aconsejo  que  no  se  ha- 
gan ensayes  de  estas  ligas,  sino  hasta  haberse 
asegurado  bien  de  los  efectos  del  carbono  pu- 
ro, empezando  con  combinaciones  en  propor- 
ciones muy  pequeñas.  La  adición  de  un  metal 
pone  al  acero  mas  suceptible  de  quebrarse:  he 
conseguido  sin  embargo  ligas  muy  dúctiles,  po- 
niendo oro  y platina  en  proporción  de  un  cua- 
tro por  ciento,  y el  cobre  y zinc  hasta  dos. 
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En  cnanto  al  zinc,  debo  advertir  que  se 
han  de  tomar  varias  precauciones,  cuando  se 
quiere  emplear  en  la  liga:  se  inflama  súbita, 
mente:  es  necesario  echarlo  en  el  baño  en  pro- 
porciones pequeñas,  y debe  añadirse  que  al  for- 
jar el  acero  ligado  con  él,  se  disipa  una  parte 
del  metal  volátil. 

La  manganesa  se  une  fácilmente  con  el  ace- 
ito, y se  forja  fácilmente  la  liga;  pero  cuando 
está  fria  es  muy  quebradiza:  he  hecho  con  ella 
1 urdes  que  descantillaban  el  fierro,  sin  haber 
sido  empapados.  El  adamascado  que  resulta  es 
muy  negro  y pronunciado. 

La  molibdena,  me  ha  parecido  que  algu- 
nas veces  suaviza  el  acero  que  se  ha  puesto 
muy  destemplado  por  el  exceso  de  carbono:  al 
un  os  he  obtenido  un  buen  resultado  con  cien 
partes  de  acero,  una  de  humo  de  pez,  y otra 
de  molibdena. 

Pero  una  esperiencia  muy  notable,  por  el 
partido  que  se  puede  sacar  en  un  trabajo  por 
mayor,  es,  que  cien  partes  de  fierro  suave  y 
dos  de  humo  de  pez,  se  funden  tan  fácilmente 
como  el  acero  ordinario.  Algunas  de  nuestras 
motores  hojas,  son  el  producto  de  esta  combi- 
nación: tiene  el  inconveniente  de  que  quedan 
muchos  vacíos  al  enfriarse,  y que  por  lo  regu- 
lar ios  panes  tienen  muchas  cavidades,  que  di- 
ficultan su  forja;  pero  si  en  lugar  ele  acero,  ada- 
¡n;  ncado,  quiere  uno  limitarse  á hacer  acero  or- 
dinario, se  evitarán  aquellos  huecos  cuando  se 
enfría,  amoldándolo  en  una  rielera. 

Se  ve  por  este  esperimento,  que  nos  es  ne- 
cesario obtener  para  buen  acero,  empezar  la  ope- 
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ración  cementando  el  fierro:  se  puede  tratarle 
sucesivamente  con  humo  de  pez,  operación  que 
disminuye  mucho  los  gastos  de  la  fabricación. 

Cien  partes  de  limaduras  de  fundición  muy 
pardas  y otras  ciento  de  lo  mismo,  oxidadas 
con  anticipación,  han  producido  un  hermoso  ace- 
ro adamascado,  y muy  propio  para  la  fabrica- 
ción de  las  armas  blancas.  Es  muy  notable  por 
su  elasticidad,  cualidad  muy  preciosa  que  no 
tiene  el  acero  de  la  India.  Mientras  es  mayor 
la  proporción  de  bronce  oxidado,  es  mas  bólido 
el  acero;  estendiéndose  el  oxigeno  sobre  los  me- 
tales terrosos  y sobre  una  parte  del  carbono; 
y así  mientras  mas  carbono  haya  será  mayor 
la  ductilidad  y menor  la  dureza  del  acero. 

Eos  bronces  mas  negros  son  los  mejores. 
Estoy  convencido  de  que  con  ellos  se  podrían 
fabricar  los  aceros  fundidos  de  reverbero,  si- 
guiendo un  procedimiento  análogo  al  de  la  pu- 
rificación del  metal  de  campanas,  es  decir,  agre- 
gando al  metal  en  fusión,  una  porción  del  oxi- 
dado, y mejor  oxido  del  fierro  natural. 

Creo  igualmente  posible  convertir  en  acero 
fundido  la  totalidad  del  producto  de  las  fraguas 
á la  Catalana,  haciendo  algunos  cámbios  en  su 
Construcción,  que  permitieran  terminar  la  fusión 
del  metal.  Me  parece  que  si  yo  dirigiera  una 
de  estas  fraguas,  encontrarla  el  medio  de  fabricar 
con  mucha  economía  muchas  calidades  de  acero. 

He  tenido  siempre  cuidado  de  mover  bien 
la  materia,  cuando  está  en  fusión,  antes  de  de- 
jarla enfriar:  esto  es  indispensable  cuando  se  ha,- 
cen  ligas  metálicas,  pues  de  lo  contrario  no  ser4 
homogéneo  el  adamascado. 
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Después  de  haber  intentado  la  combinación 
del  acero  con  el  sílice  y la  alumina,  puestos 
en  un  estado  metálico,  conoci  la  influencia  del 
carbono  en  la  producción  del  adamascado;  des- 
de entonces  tuve  siempre  cuidado  de  emplear 
el  carbón  de  humo  de  pez. 

Si  se  encontraban  algunas  tierras  en  los  aná- 
lisis de  los  aceros  que  he  fundido,  es  necesa- 
rio suponer  que  provenían  del  bronce  emplea- 
do del  fierro,  de  la  molibdena,  ó en  fin  de  los 
crisoles. 

Mientras  mas  carbono  contiene  el  acero, 
es  mas  difícil  de  forjar.  La  mayor  parte  de 
los  que  que  he  forjado,  no  han  podido  esten- 
derse  mas  que  á una  temparatura,  cuyos  lími- 
tes son  muy  estrechos.  Calentados  hasta  el  rojo 
claro,  se  desmigajan  con  el  martillo;  y si  Jo  son 
hasta  el  subido,  se  ponen  duros  y quebradizos: 
esta  disposición  se  aumenta  en  proporción  de 
la  diminución  de  la  temperatura;  de  suerte  que 
habiendo  una  vez  llegado  al  grado,  bajo  el  rojo 
subido,  si  se  quiere  quitar  una  porción  con  el 
buril  ó con  la  lima,  se  vé  que  están  mas  duros 
y quebradizos  que  después  de  su  completo  en- 
friamiento. 

Es  evidente  que  están  en  el  mismo  caso 
los  aceros  de  la  India  que  no  pueden  estirar 
nuestros  artesanos,  y si  los  orientales  lo  hacen 
con  mucha  facilidad,  es  porque  conocen  los  lí- 
mites de  la  temperatura  que  les  conviene. 

Me  he  asegurado  por  un  esperimento  que 
las  vetas  orbiculares,  que  se  llaman  entre  no- 
sotros escabrocidades  y se  ven  en  las  hermo- 
sas hojas  orientales,  proviene  del  modo  de  ¡for- 
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jarla?».  Si  se  estira  el  acero  á lo  largo,  apare- 
cen las  vetas  longitudinales;  y si  con  igualdad 
hacia  todas  direcciones,  toma  una  apariencia 
cristalina:  si  se  pone  hondeado  hacia  dos  direc- 
ciones, tendrá  unos  matices  como  el  damasco 
de  Oriente.  Con  muy  pocos  ensayos  se  puede 
producir  el  dibujo  anubarrado  que  se  quiera. 

En  cuanto  al  procedimiento  que  se  debe 
seguir  para  desarrollar  el  adamascado,  de  modo 
que  se  ponga  el  acero  negro  ó azulado  sin  per- 
der su  tersura,  me  parece  que  el  mejor  es  el 
que  acostumbran  los  Orientales.  El  Vizconde 
Héricart  de  Thury,  ha  dado  una  descripción 
de  él,  en  una  relación  insertada  en  el  Boletin 
de  la  sociedad  de  fomento  de  las  artes,  núme- 
ro CCX.  diciembre  de  1821,  año  20.°  pág.  361. 

CAPITULO  XXVII. 

IMPRESION  DE  LAS  TELAS  E INDIANAS. 


JLia  impresión  de  las  telas  se  compone  de  una 
série  de  operaciones  que  vamos  á describir  su- 
cintamente. 

1077.  La  primera  consiste  en  pasar  las  te- 
las por  un  cilindro  de  fierro  rojo,  á fin  de  que- 
mar los  hilos  ó pelos  de  que  está  cubierta  su 
superficie;  se  reúnen,  cociendo  diez  ó doce  pie- 
zas unas  sobre  otras,  se  enredan  en  un  cilin- 
dro de  madera,  del  cual  se  hacen  pasar  al  de 
fierro  rojo,  cuya  forma  es  casi  la  de  un  me- 
dio ciiindro,  después  sobre  otro  rodillo  del  cual 
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vuelven  para  volver  á pasar  por  el  de  fierro: 
se  repite  esta  operación  para  limpiar  mejor  las 
piezas.  Después  se  ponen  en  una  infusión  ó 
legía  por  veinticuatro  horas,  compuesta  de  una 
ligera  solución  alcalina,  que  llegue  casi  á los 
31.°  (Réaum.)  Esta  operación  se  hace  al  mis- 
mo tiempo  que  las  precedentes  para  evitar  los 
accidentes  que  podia  causar  el  fierro  rojo. 

1078.  Hecho  esto,  se  ponen  las  piezas  en  una 
solución  de  potasa,  que  se  hace  hervir,  después 
de  lo  cual  se  lavan  para  limpiarlas  y quitar- 
les el  álcali.  El  empleo  de  la  potasa  tiene  por 
objeto  quitar  la  grasa  y demás  impurezas,  que 
perjudicarían  á la  calidad  y uniformidad  de  los 
colores.  Esta  operación  se  llama  lavadura.  Es 
muy  necesaria  porque  en  la  alisadura  se  sirven 
por  lo  regular  los  trabajadores  de  la  cola  y 
de  las  sustancias  grasosas,  á fin  de  poner  los 
hilos  mas  corrientes.  Por  tanto,  esta  materia 
está  fijada  en  la  tela  cuando  pasa  por  el  fier- 
ro rojo,  y si  no  se  le  quita  por  el  blanqueo, 
resiste  á las  lavaduras  y no  desaparece:  cuan- 
do se  ponen  en  un  baño  de  azul,  no  toman  el 
color  con  uniformidad. 

1079.  Se  han  empleado  muchos  medios  para 
quitar  la  grasa  á las  telas;  pero  el  único  que 
parece  eficaz  es,  una  solución  de  álcali  caus- 
tico. Para  conocer  si  están  limpias,  basta  mo- 
jarlas y pasarlas  por  el  cilindro  que  debe  se- 
carlas. 

1080.  Las  partes  grasosas  quedan  húmedas: 
las  piezas  desengrasadas  se  pasan  después  a la 
lavadura,  en  agua  pura  y una  pequeña  parte 
de  ácido  sulíurico.  ¡Se  prepara  dicha  agua  po- 
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nienclo  el  agua  pura  en  una  vasija  de  plomo;  se 
le  agrega  poco  á poco  ácido  sulfúrico,  en  pro- 
porción de  26  libras  para  800  de  agua,  se  mue- 
ve, y algunas  veces  se  pone  el  líquido  á 26.° 
antes  de  empapar  las  piezas:  no  se  les  deja 
sosegadas  en  él,  sino  que  por  medio  de  un 
argüe,  se  les  hace  girar  sobre  un  cilindro  de 
madera,  á fin  de  que  todas  las  partes  se  su- 
merjan y se  espongan  á la  acción  del  aire  at- 
mosférico alternativamente.  Esta  operación  que 
tiene  por  objeto  quitar  las  manchas  ferrugino- 
sas y cualesquiera  otras  que  hayan  quedado  en 
las  telas,  dura  por  lo  regular  veinte  minutos. 
Sirve  también  para  neutralizar  algunas  porcio- 
nes de  potasa  que  puedan  haber  quedado:  esto 
se  llama  pasar  por  el  seguro:  después  de  lo  cual 
para  que  no  queden  ningunas  señales  del  áci- 
do que  pueda  alterar  la  calidad  de  las  piezas, 
se  lavan  con  mucho  cuidado.  El  mejor  modo 
de  hacerlo  es  á la  mecánica.  Después  se  secan 
y está  terminada  la  preparación. 

1081.  La  operación  que  sigue  se  llama  pasar 
por  la  calandria.  Consiste  en  hacer  pasar  las 
telas  por  muchos  rodillos  ó cilindros  que  les 
clán  un  lustre  y apariencia  como  si  se  hubieran 
pasado  bajo  de  fierros  calientes:  y entonces 
están  ya  preparadas  para  la  impresión. 

1082.  He  aquí  el  modo  con  que  se  procede 
en  la  impresión  de  los  colores  sólidos.  Se  po- 
ne la  pieza  de  indiana  lustrada  y pasada  por 
la  calandria,  sobre  una  mesa  fuerte,  forrada  de 
una  tela  de  lana:  se  aplican  según  los  colores 
que  se  quieren  obtener,  uno  ó muchos  morden- 
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les,  por  medio  de  unas  planchas  esculpidas,  que 
forman  los  dibujos.  Estas  planchas  eran  anti- 
guamente de  acebo,  y era  muy  difícil  la  ope- 
ración; pero  en  estos  tiempos  se  han  reempla- 
zado aquellas  con  planchas  de  cobre,  y en  lu- 
gar de  estar  esculpido  el  dibujo  en  la  madera, 
está  formado  en  laminas  metálicas,  y hundido 
en  lugar  de  estar  resaltado:  además  de  tener 
la  ventaja  de  ser  menos  dispendiosas,  son  mas 
sólidas,  forman  unos  dibujos  mas  limpios,  her- 
mosos y delicados. 

Se  prepara  el  mordente,  mezclándolo  con 
una  pasta  de  harina  de  trigo  y una  solución 
espesa  de  agua  de  goma  de  cenagal,  ó traga- 
canto. Se  pone  después  sobre  un  pedazo  de  lana 
superfina,  estendida  sobre  un  aro  que  está  so- 
bre otro,  y que  se  cubre  con  una  piel  de  car- 
nero ó con  un  encerado.  A estos  dos  aros  se 
les  dá  el  nombre  de  tamiz  al  uno,  y de  estu- 
che al  otro.  Se  mete  el  primero  dentro  del 
segundo,  se  pone  en  una  cubeta  pequeña  de 
agua  de  goma,  y está  ya  dispuesto  para  usarlo. 

Dispuesto  el  aparato,  se  aplica  el  morden- 
te, estendiéndolo  con  un  cepillo  sobre  la  su- 
perficie del  tamiz:  lo  cual  se  llama  proveer.  Con- 
viene observar,  que  cuando  se?  emplea  un  mor- 
derle sin  color,  como  el  acetato  de  alumina, 
se  le  dá  ordinariamente  color  con  un  cocimien- 
to de  nuez  del  Brasil,  ó cualquier  otro  color 
ligero:  se  le  dá  éste  para  que  el  trabajador 
distinga  el  dibujo  y coloque  la  plancha  con  mas 
velocidad  y regularidad.  Si  falta  mordente  se 
hace  lo  siguiente:  se  toma  en  una  mano  la  plan- 
cha, y se  apoya  suavemente  sobre  la  superficie 
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del  tamiz,  de  manera,  que  el  dibujo  tome  la 
suficiente  cantidad  de  mordente.  En  tal  estado 
se  aplica  sobre  la  indiana  y se  dá  con  un  mar- 
tillo pequeño  un  golpe  mas  ó menos  fuerte: 
se  continúa  poniendo  alternativamente  la  plan- 
cha sobre  el  tamiz  y sobre  la  indiana  hasta  que 
toda  la  pieza  está  impresa.  Muchas  veces  se 
aplican  de  este  modo  varias  planchas  sobre  la 
misma  pieza,  lo  cual  es  indispensable  cuando 
se  quieren  dar  muchos  colores:  que  exigen  di- 
versos mordentes,  y que  deben  ser  sólidos. 

Se  deja  entonces  la  indiana  por  lo  menos 
veinticuatro  horas,  en  una  cubeta  que  ten- 
ga cierta  temperatura,  por  medio  de  unos  con- 
ductos que  circulan  á su  rededor,  en  el  inte- 
rior y sobre  su  fondo,  á fin  de  evaporar  los 
ácidos  empleados  en  la  preparación  de  los  mor- 
dentes, y de  fijar  mejor  los  álcalis  en  las  fibras 
de.tegido.  Es  preciso  poner  el  mayor  cuidado 
en  la  temperatura:  debe  estar  á los  26.°  (Reaum.) 
Un  impresor  inteligente  la  varía,  según  la  na- 
turaleza de  las  obras.  Si  se  sirven  en  la  im- 
presión de  las  soluciones  ferruginosas,  es  ¡¡nece- 
sario esponer  los  tegidos  por  muchos  dias  al 
aire  atmosférico,  después  que  se  han  sacado  de 
la  estufa:  por  este  medio  los  colores  prepara- 
dos con  fierro,  como  el  negro,  aceitunado  y 
otros  se  ponen  mas  intensos.  El  vapor  limpia 
mejor  las  piezas  de  colores  mas  vivos  y bri- 
llantes, cuando  se  ponen  en  baños  de  rubia  y 
otras  semejantes. 

1083.  Cuando  se  han  secado  las  indianas  en 
la  estufa,  se  pasan  á una  agua  que  tenga  di- 
versas temperaturas,  y en  la  que  se  haya  des-- 
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leído  estiércol  de  vaca,  que  se  apodera  de  las 
porciones  de  mordente  que  no  se  han  com- 
binado con  la  tela,  y que  podrian  manchar  el 
blanco  ó el  fondo  del  dibujo.  Es  probable  que 
obre  también  de  otro  modo;  porque  es  cons- 
tante que  la  lana  toma  en  los  baños  de  rubia, 
de  cochinilla,  &c.  mas  hermosos  colores  que  el 
algodón,  pues  una  de  estas  sustancias  es  ani- 
mal y la  otra  vegetal.  Se  puede  presumir  que 
el  estiércol  animaliza  de  algún  modo  las  fibras 
del  algodón:  estrecha  también  le  combinación 
de  las  materias  colorantes  y realza  el  brillo 
de  los  colores. 

La  duración  de  la  vaporización  varía  se- 
gún la  especie  de  obra,  desde  cinco  hasta  cua- 
renta minutos*  Se  llevan  después  las  piezas  á 
un  rio  ó se  ponen  en  una  máquina  para  la- 
varlas mejor:  después  de  lo  cual  se  pasan  al 
agua  fria. 

1084.  Es  necesario  también  tener  una  calde- 
ra de  cobre  llena  de  agua  pura  y fria,  debajo 
de  la  cual  se  enciende  una  lumbre:  se  le  car- 
ga de  cierta  cantidad  de  rubia,  y se  sumerjen 
alli  sucesivamente  las  indianas  que  se  han  im- 
preso y lavado:  en  tanto  que  están  en  el  ba- 
ño, se  voltean  sin  suspender  el  argüe  de  modo 
que  la  tela  pasa  del  baño  á la  atmósfera,  y de 
ésta  á aquel,  siguiéndose  así  hasta  que  empieza 
á hervir  el  agua:  algunas  veces  se  sigue  aun 
por  doce  ó quince  minutos,  pasados  los  cuales 
se  concluye.  Se  quitan  las  piezas  y se  lavan. 
Este  procedimiento  que  se  llama  engebe  de  ru- 
bia, tiene  la  ventaja  de  dar  á las  telas  casi 
•todos  los  colores  en  una  sola  operación:  he  aqm 
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como:  en  tanto  que  un  mordenle  precipita  la 
materia  colorante  ele  la  planta  en  rojo,  otra  pre- 
cipita una  parte  de  ésta  en  púrpura,  una  ter- 
cera en  negro,  y asi  sucesivamente  todos  los 
matices,  desde  el  color  de  azucena  hasta  el 
negro,  y desde  el  de  rosa  hasta  el  de  púrpura. 

Agregando  al  baño  gualda  6 limón  se  pue- 
den obtener  todos  los  matices  desde  el  moreno 
hasta  el  anaranjado,  y si  solo  se  ha  mezclado 
gualda,  se  producen  los  colores  desde  el  acei- 
tunado oscuro  hasta  el  de  limón  claro.  Todos 
estos  matices,  ocasionados  por  las  afinidades 
químicas,  se  deben  á los  progresos  de  esta 
ciencia. 

Se  puede  observar  aqui,  que  cuando  se 
quieran  dar  amarillos  hermosos,  es  necesario  se- 
car las  piezas  al  aire  descubierto,  porque  se 
alterarian  dichos  colores  en  la  estufa,  cuya  tem- 
peratura tiende  siempre  á transformar  los  ama- 
rillos en  naranjados.  Es  necesario  también  po- 
ner mucho  cuidado  en  la  vaporización  de  los 
mordentes,  con  los  amarillos  claros,  y si  esta 
operación  se  egecuta  en  una  temperatura  ma- 
yor que  29.°  se  altera  la  belleza  de  los  colo- 
res. Esta  temperatura  baja,  tiene  también  otras 
ventajas,  y una  de  ellas  es,  que  si  se  quieren 
teñir  al  momento,  no  se  tiene  necesidad  deciros 
grados  de  mas,  y se  obtiene  un  color  mas  vivo 
que  si  la  temperatura  estuviera  muy  elevada. 

1035.  Los  mordentes  que  se  emplean  regu- 
larmente en  la  impresión,  son  el  acetato  de 
fierro  para  el  negro,  moreno,  azucena,  &c.  &cf 
y el  acetato  de  alumina  para  los  encarnados. 
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El  primero  se  obtenía  antiguamente  hacien- 
do remojar  aros  viejos  de  fierro  en  cerveza 
agria,  ó en  vinagre  suave;  pero  de  algunos  años 
á esta  parte,  se  prepara  con  el  ácido  piro- 
leñoso,  que  contiene  una  pequeña  parte  de 
aceite  de  resina,  y contribuye  mucho  á mejo- 
rar el  mordente  y á producir  un  negro  mas 
hermoso. 

Se  puede  también  preparar  el  color  negro 
con  nitrato  de  fierro  y ácido  agálico.  Se  le  dá 
el  nombre  de  negro  químico , á la  mezcla  de 
estas  dos  sustancias.  La  sal  de  que  se  habla 
se  prepara  disolviendo  el  metal  en  ácido  nítri- 
co dilatado.  No  sería  útil  hacer  uso  del  agua 
fuerte,  porque  aunque  disuelve  muy  pronto  el 
fierro;  lo  deja  precipitar,  lo  cual  no  solamente 
debilita  el  color,  sino  que  pone  al  ácido  muy 
suceptible  de  alterar  el  lienzo. 

Es  necesario,  sin  embargo  observar,  que  el 
negro  que  se  obtiene  con  ésta  solución  ferru- 
ginosa, no  se  produce  como  los  otros  negros  en 
general;  porque  en  este  caso  se  empieza  á im- 
primir la  solución  ordinaria  ferruginosa  so- 
bre la  indiana,  y cuando  se  ha  oxidado  su- 
ficientemente con  la  acción  del  aire,  se  hace 
hervir  la  tela  en  un  baño  de  rabia,  que 
hace  tomar  á las  partes  sobre  que  se  ha 
aplicado  el  acetato  de  fierro,  un  color  intenso, 
bastando  solo  un  baño,  en  el  negro  formado 
por  el  nitrato  de  fierro  y las  agallas,  sin  que  sea 
necesario  realzarlo  por  la  tintura,  pudiendo  tam- 
bién el  impresor  tener  preparado  el  negro  y 
mezclarlo  con  otros  colores,  en  el  caso  en  que 
no  pudiera  obtenerlos  con  solo  la  tintura,  como 


505 

en  la  reunión  de  los  amarillos  y aceitunados, 
realzados  por  el  reseda  luteola. 

El  acetato  de  alúmina  se  prepara  mezclan- 
do á la  vez  y en  estado  de  solución,  sulfato  de 
alúmina  y acetato  de  plomo,  de  donde  resulta 
una  doble  descomposición,  que  dá  lugar  por 
una  parte  á un  sulfato  de  plomo  que  se  pre- 
cipita, y por  otra  á un  acetato  de  alúmina  que 
queda  disuelto. 

Es  necesario  que  al  sacar  las  telas  del  ba- 
ño de  gualda  ó de  rubia,  se  laven  mucho  en 
la  máquina , ó en  una  caldera  que  contenga  agua 
y salvado  de  trigo,  á fin  de  quitar  a los  fon- 
dos blancos  las  tinturas  amarillas  ó arrubiadas, 
de  que  se  habían  cargado  en  los  baños.  Este 
procedimiento  altera  un  poco  la  intensidad  de 
los  colores;  pero  tal  inconveniente  no  tiene  re- 
medio, pues  no  se  conocen  otros  medios  de 
quitar  de  las  partes  blancas  del  dibujo,  los  tin- 
tes que  han  tomado  en  los  diversos  baños. 

Muchas  veces  no  es  suficiente  esta  opera- 
ción para  limpiar  perfectamente  los  fondos  blan- 
cos, y es  necesario  esponer  las  telas  al  aire 
por  algunos  dias. 

Se  ha  inventado  un  nuevo  método,  que  con- 
siste en  empapar  las  indianas  por  algún  tiem- 
po, en  una  solución  de  muriatos  oxigenados  de 
potasa,  sosa  y magnesia.  Se  ha  estendido  ya 
mucho  este  sencillo  procedimiento,  por  medio 
del  cual  se  hace  en  algunos  minutos  lo  que  exi- 
gía muchos  dias.  Es  un  descubrimiento  muy 
importante,  si  se  atiende  á que  antiguamente, 
se  necesitaba  en  las  grandes  fábricas  una  es- 

64  tomo  ii. 


506 

tensioh  muy  considerable  de  terreno,  para  i fts- 
tender  al  aire  las  indianas. 

1086.  Además  de  las  especies  de  indianas  im- 
presas de  que  se  acaba  de  hablar,  hay  otras 
de  que  es  necesario  hacer  mención,  como  son 
tas  llamadas  do  colores  sólidos , y se  fabrican  en 
gran  cantidad  con  el  siguiente  procedimiento: 
se  mezcla  cierta  preparación  cobriza,  con  masa 
de  trigo  y goma,  ó con  tierra  de  pipa  y goma; 
se  imprime  sobre  la  indiana,  según  el  dibujo 
que  se  quiere  dar;  se  hace  secar,  y se  pasa 
á un  baño  de  azul,  hasta  que  adquiera  el 
tinte  conveniente;  se  lava  después  y se  pasa  á 
lina  agua  acidulada  con  ácido  sulfúrico:  las  par- 
tes sobre  las  que  se  aplicó  la  preparación  co- 
briza, quedan  con  un  hermoso  color  blanco, 
pues  no  se  apoderan  del  añil,  en  tanto  que  el 
resto  queda  muy  cargado  de  él.  Se  preparan 
también  las  indianas  de  azul,  con  unas  planchas 
ió  figuras  que  en  el  dia  son  muy  comunes.  Del 
m sino  modo  se  pueden  hacer  dibujos  encar- 
nados ó amarillos,  sobre  fondos  azules,  pasando 
las  indianas  á un  baño  de  gualda  ó rubia. 

Algunas  veces  se  emplea  la  cera,  á fin  de 
impedir  la  acción  de  ciertos  colores;  pero  este 
medio  no  está  en  uso,  por  ser  muy  dispendioso. 

Es  fácil  conocer  que  se  emplean  estas  sus- 
tancias, como  preservativos,  á fin  de  conservar 
blancas  ciertas  partes  de  las  piezas,  y de  pro- 
ducir variedad  en  los  colores  de  aquellas  en 
que  domina  el  azul;  pero  si  el  fondo  ha  de  que- 
dar blanco,  y solo  ha  de  haber  pequeños  di. 
bujos  azules  de  añil,  como  una  hoja,  entonces 
es  necesario  hacer  uso  de  otro  procedimiento 
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y poner  el  color  con  el  pincel,  que  es  lo  que 
se  llama  pincelar. 

En  este  caso  se  desoxigena  el  añil  por 
medio  del  oropimente,  que  no  es  otra  cosa  que 
un  sulfato  de  arsénico,  que  se  empleaba  anti- 
guamente solo  con  el  pincel.  El  objeto  que 
se  propone  al  hacer  uso  de  esta  sustancia,  es 
comunicar  á ia  indiana  el  color,  antes  de  que 
el  añil  tenga  tiempo  de  recobrar  su  oxigeno; 
por  esto  solo  se  empleaba  una  pequeña  canti- 
dad á la  vez,  es  decir,  que  no  se  podía  pin- 
celar en  poco  tiempo;  pero  este  inconveniente 
hizo  buscar  y descubrir  otro  procedimiento,  sus- 
tituyendo el  tamiz  al  pincel. 

1087.  Conviene  hacerse  mención  de  otro  gé- 
nero de  procedimiento,  y se  llama,  descarga 
por  la  acción  química ; consiste  en  teñir  la  tela 
de  un  color,  pasándola  á una  solución  ferrugi- 
nosa, mezclada  con  muchas  sustancias  coloran- 
tes tomadas  del  reino  vegetal.  Despees  se  se- 
ca, se  aprensa  se  pasa  por  la  calandria,  y se 
halla  entonces  en  estado  de  recibir  cualquier 
dibujo. 

Se  emplean  por  lo  regular  para  este  ob- 
jeto, los  ácidos  minerales,  en  los  cuales  se  ha- 
cen disolver  con  anticipación,  fragmentos  de  uno 
ó varios  metales,  según  el  tinte  que  se  deba 
precipitar  y el  color  que  deba  producir.  El 
licor  que  descargue  ha  de  estar  preparado  de 
modo  que  disuelva  el  fierro  contenido  en  la 
tintura,  y que  se  encuentre  en  ella  en  una  pro- 
porción capaz  de  ocultar,  á lo  menos  en  gran 
parte  uno  ó muchos  de  los  colores  empleados, 
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y de  obrar  al  mismo  tiempo  como  mordente, 
para  avivar  y fijar  los  colores. 

Despacs  de  haber  pasado  las  indianas  co- 
mo se  ha  dicho,  al  baño  de  palo  de  brasil,  se 
tiñen  de  negro  por  medio  del  licor  ferruginoso: 
se  secan  y se  imprimen  con  una  solución  par- 
ticular de  estaño.  La  parte  ferruginosa  de  la 
tintura  se  disuelve  y los  lugares  impresos,  pa- 
san del  negro  oscuro  que  tenian,  á un  carmesí 
brillante.  Lo  mismo  se  hace  con  la  indiana  co- 
lor de  aceituna  oscura:  si  se  le  dá  un  baño 
preparado  con  una  solución  ferruginosa  y reseda 
luteola,  se  muda  en  amarillo  pálido  claro.  Los 
mismos  cambios  y tan  súbitos  como  los  anterio- 
res, esperimentan  los  diferentes  colores  y ma- 
tices que  produce  el  fierro  puro,  sometido  á 
diversos  grados  de  oxidación,  si  se  hace  con 
ellos  semejante  operación,  y esto  aun  en  el  caso 
de  que  los  colores  de  los  dibujos,  provengan 
de  tinturas  primitivas,  hechas  sobre  las  indianas. 
Los  colores  de  oro  subidos  ó bajos,  que  solo 
tienen  por  mordente  al  fierro,  desaparecen  por 
medio  de  una  preparación  particular  de  estaño, 
y los  lugares  que  ocupaban,  se  ponen  tan  blan- 
cos, como  si  nunca  hubieran  estado  teñidos. 

Se  puede  dar  á los  dibujos  de  una  in- 
diana un  hermosísimo  verde,  con  una  operación 
semejante;  se  tiñe  primero  de  azul  claro:  des- 
pues  se  pasa  á un  baño  de  añil;  luego  á uno 
de  sumaque  y sulfato  de  fierro,  terminando  con 
uno  de  reseda  luteola  y alumbre.  El  color  ver- 
de se  debe  al  baño  de  añil  y sumaque,  aunque 
quede  oculto  por  el  fierro  del  sulfato,  hasta 
que  se  le  aplica  la  solución  de  estaño,  que  hace 
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desaparecer  al  metal,  y dá  á los  colores  que 
resisten  un  brillo  que  de  otro  modo  no  hubie- 
ran tenido,  si  se  atiende  á que  el  estaño  es 
un  mordente  enérgico  para  el  reseda  que  pro- 
duce el  amarillo,  parte  integrante  del  verde. 

Se  puede  dar  á las  indianas  un  color  só. 
lido,  pasándolas  desde  luego  por  un  baño  de 
sumaque  y de  sulfato  de  fierro,  y después  por 
una  solución  alcalina  de  fustete;  se  imprimen 
después  con  una  solución  sin  color  de  estaño: 
y el  dibujo  quedará  de  color  de  aurora  brillan- 
te. Es  inútil  sitar  otros  ejemplos.  Un  tinto- 
rero experimentado,  que  conozca  las  propieda- 
des de  la  solución  de  estaño,  podrá  fácilmente 
variar  los  tintes. 

En  estos  últimos  tiempos,  se  han  descubier- 
to muy  hermosos  azules,  por  un  procedimiento 
digno  de  conocerse,  élo  aquí:  se  imprime  sobre 
la  indiana  una  solución  ferruginosa;  se  pasa  des- 
pués á otra  muy  dilatada  de  pruciato  neutro 
de  potasa,  y se  le  dá  solidez  al  color  del  azul 
de  Prusia,  haciéndole  pasar  á los  matices  de 
verde  y aceitunado  que  se  querían  obtener.  Es- 
tos medios  son  bastante  conocidos. 

Para  aclarar  los  fondos  y disminuir  los  co- 
lores, se  hace  uso  generalmente,  del  ácido  ni- 
trico,  en  diversos  grados  de  concentración,  se- 
gún la  naturaleza  de  la  obra  á que  se  destina, 
y la  intensidad  del  tinte  que  se  quiere  obte- 
ner. Se  sirven  principalmente  de  él,  para  ha- 
cer los  dibujos  blancos,  sobre  fondos  teñidos  sin 
mordentes  en  baños  de  rubia  y otros  semejan- 
tes. A cualquiera  estado  de  concentración  que 
se  haya  reducido  el  ácido,  se  mezcla  con  mu- 
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cilogo  de  goma,  6 con  una  pasta  de  harina  su- 
ficientemente consistente  para  poder  aplicarlo 
sobre  la  lámina  ó cilindro,  y de  estos  pasarlo 
á la  indiana.  El  mordente  de  fierro  ó de  alú- 
mina se  descarga  de  la  materia  colorante,  y el 
lugar  en  que  obra  se  pone  de  un  hermosísimo 
color  azul  claro. 

108o.  Solo  falta  hablar  del  cilindro  para  im- 
primir, que  reúne  á la  ventaja  de  una  gran 
celeridad,  las  de  la  esactitud  y limpieza.  Este 
instrumento  sobre  el  cual  están  encajados  y es- 
culpidos los  dibujos,  se  carga  de  color  en  sus 
revoluciones.  Se  limpia  por  medio  de  un  cu- 
chillo de  acero  ó doctor  que  raspa  su  superfi- 
cie, y la  limpia  del  color  que  ha  tomado.  Unas 
tuercas  ó palancas,  que  se  aprietan  ó aflojan 
al  agrado,  comunican  la  mayor  ó menor  presión 
que  se  quiera,  y hacen  deponer  la  materia  co- 
lorante sobré  la  tela,  con  la  mayor  esactitud. 

Estos  cilindros  que  son  de  cobre,  tienen 
de  18  á 42  pulgadas  de  largo,  según  el  ancho 
de  la  indiana,  y de  3 y | á 5 pulgadas  de  diá- 
metro: tienen  unas  láminas  de  cobre  grabadas 
y encajadas  en  sus  superficies,  muy  semejantes 
á Tas  que  sirven  pava  la  impresión. 

Muchas  de  estas  máquinas,  hacen  mover 
dos  cilindros,  de  los  que  cada  uno  tiene  una 
caja  de  diverso  color,  de  suerte,  que  pueden 
imprimirse  ambos  á un  mismo  tiempo,  sobre  la 
misma  indiana.  Además  de  que  estas  máquinas 
economizan  mucho  tiempo,  tienen  la  gran  ven- 
taja de  dar  dibujos  mas  correctos,  que  los  que 
se  obtienen  po#’  cualquier  otro  procedimiento. 
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Hay  otra  especie  de  cilindros  de  madera, 
cuyas  superficies  están  esculpidas  en  relieve, 
como  las  láminas  que  hemos  descrito.  £*e  sir- 
ven de  ellas  para  cierta  clase  de  obras;  pero 
principalmente  para  las  que  se ‘llaman  de  fon- 
dos blancos.  La  introducción  de  estas  máqui- 
nas lia  hecho  la  impresión  fácil  y especida. 

Nuevo  aparato  para  imprimir  las  telas , por  U ¿- 

lliam  Church. 

1089.  Esta  patente  tiene  dos  objetos;  el  pri- 
mero, componer  los  cilindros  grabados  de  pie- 
zas movibles  separadas:  el  segundo,  aplicar  sobre 
el  lienzo  dos  ó mas  colores  por  la  misma  ope- 
ración. 

Para  conseguir  lo  primero,  estableció  M. 
Church,  unas  piezas  pequeñas  de  metal;  com 
vexas  por  la  parte  esterior,  y cóncavas  por 
la  interior.  La  curba  de  esta  última  faz,  debe 
ser  igual  al  perímetro  de  un  cilindro  sólido,  so- 
bre el  cual  se  debe  colocar  y formar  el  seg- 
mento de  un  cilindro  entero,  cuando  se  pongan 
todas  las  piezas.  Una  figura  .cualquiera  está 
grabada  en  relieve  sobre  esta  pieza,  y se  pue- 
den combinar  otras  muchas,  para  que  formen 
reunidas  diversos  dibujos.  Cada  una  de  estas 
piezas  tiene  á un  lado  una  muesca,  en  la  cual 
entra  un  anillo  que  las  reúne  á todas,  al  rede- 
dor del  cilindro  de  fierro  que  les  sirve  de  nú- 
cleo, y sobre  el  que  se  retienen  con  una  plan- 
cha, atornillada  en  uno  de  sus  estreñios. 

Para  imprimir  las  telas  de  muchos  colores, 
dispyso  su  aparato  M,  Church  de  este  modo:  se 
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componen  los  cilindros,  (como  se  acaba  de  de- 
cir) para  cada  uno  de  los  colores  que  se  quie- 
ren aplicar  sobre  la  tela,  teniendo  cuidado  de 
no  gravar  sobre  cada  uno,  mas  que  la  porción 
del  dibujo  relativa  á un  color.  Se  envuelve  la 
tela  sobre  un  primer  rodillo  orizontal,  colocado 
cerca  de  un  tambor  grande,  en  el  que  se  en- 
rolla. Al  rededor  de  este  tambor  y á distan- 
cias iguale?,  están  colocados  tres  cilindros  des- 
tinados para  grabar  otros  tantos  colores  que 
les  comunican  los  rodillos.  El  tambor  se  mue- 
ve, llevándose  consigo  la  tela,  que  recibe  la 
aplicación  de  los  colores,  de  los  cilindros  gra- 
bados, que  lo  afirmen,  por  medio  de  unas  pa- 
lancas encorvadas,  cargadas  de  cierto  peso.  Seis 
cilindros  huecos  de  metal,  colocados  entre  cada 
cilindro  grabado,  están  destinados  para  secar  la 
tela  antes  que  llegue  al  cilindro  grabado  siguien- 
te: para  cuyo  efecto  reciben  en  su  interior  el 
vapor  del  agua,  que  se  introduce  en  ellos  por 
el  eje.  Estos  cilindros  de  vapor  giran  sobre 
sí  mismos,  y se  ponen  en  movimiento,  lo  mis- 
mo que  toda  la  máquina,  por  un  cuero  unido 
en  sus  estremos.  Después  de  haber  seguido 
la  tela  el  movimiento  del  tambor  grande,  por 
las  tres  cuartas  partes  de  su  circunferencia,  ha 
recibido  la  impresión  de  los  diversos  colores 
de  los  tres  cilindros  grabados,  y se  envuelve 
después  de  haberse  secado  del  último  color,  en 
un  rodillo  semejante  al  de  que  partió. 
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CAPITULO  XXVIII. 

ARTE  DE  HACER  SOMBREROS. 

Diversas  operaciones  necesarias  para  la  fabrica- 
ción de  los  sombreros. 


1090.  1.  ° k!5e  raspa  el  pelo  de  la  liebre, 
y se  arranca  el  del  conejo,  como  se  hacía  aho- 
ra 35  años. 

2.  ° Se  hace  la  secreción  de  los  pelos  Como 
ep  aquella  época,  Sin  embargo,  acabo  recien- 
temente de  hacer  una  adición  de  cocimiento 
de  plantas  mucilaginosas  y astringentes.  Este 
cocimiento  tiene  la  ventaja  de  dar  á.los  pelos 
suavidad  y brillo,  una  acción  mas  enérgica  para 
el  fieltro,  y los  dispone  para  recibir  con  mas 
facilidad  el  color  que  se  les  quiere  dar.  Se 
ha  sustituido  el  modo  de  cortar  flamenco  al 
francés-  para  cuyo  efecto  se  raspa  la  piel  (an- 
tes de  arrancar  el  pelo)  con  una  escobilla,  y 
se  golpea  con  una  varilla,  hasta  que  estén  se- 
parados el  pelo  delgado  y grueso,  lo  que  ha- 
ce que  sea  mas  fácil  el  arrancarlo,  separarlo 
y cortarlo,  si  se  atiende  á que  se  ha  limpiado 
de  todas  las  suciedades  ó cuerpos  estrados  que 
hacen  que  los  sombreros  sean  de  mala  calidad. 
El  nuevo  sistema  de  cortar  consiste  en  quitar 
el  pelo  con  una  chapa  de  hoja  de  lata  que  se 
tiene  en  la  mano  izquierda,  á medida  que  el 
cuchillo  que  se  tiene  á la  derecha,  los  corta 
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lo  mas  cerca  que  se  pueda  de  la  raíz,  atra- 
vesando á la  piel  por  toda  su  anchura,  con  un 
molimiento  uniforme.  Según  el  sistema  ordina- 
rio, se  corta  sin  hacer  uso  de  la  chapa,  y se 
sirven  de  los  dedos  para  quitar  el  pelo,  á me- 
dida que  lo  cortan:  lo  que  hace  que.  cada  uno 
quede  dividido  en  tres  ó cuatro  partes,  y oca- 
siona una  merma  considerable. 

„3.  ° Los  pelos  de  castor  y de  conejo,  de 
ninguna  suerte  son  propios  para  la  fabricación 
de  los  sombreros  de  pelo  grandes,  batanados 
con  cepillos:*  primeros  no  tienen  la  suficien* 
te  fuerza  y elasticidad,  y los  segundos  no  pue- 
den resistir  la  presión  del  cepillo.  Estos  pe- 
los mezclados  ó separados,  en  lugar  de  produ- 
cir un  buen  fieltro,  se  destruirían  en  las  ma- 
nos de  los  oficiales,  á no  ser  que  por  al- 
gunas preparaciones  preliminares,  se  les  pu- 
diese dar  la  suficiente  fuerza  y elasticidad.  Creo 
que  esto  no  seria  imposible.  He  hecho  algu- 
nos esperimentos,  que  me  dieron  resultados  sa- 
tisfactorios^ pero  que  no  pude  continuar:  den- 
tro de  poco  tiempo  pienso  renovarlos. 

„4.  ° La  operación  de  cardar,  casi  se  ha 
suprimido.  Solo  tiene  lugar,  en  las  mezclas  que 
se  usan  para  los  sombreros  ordinarios,  ó para 
los  fondos  de  pelo  y osesno.  Los  pelos  pro- 
pios para  la  fabricación  de  los  sombreros  de 
hechura  flamenca,  se  pasan  solo  por  el  arco 
para  mezclarlos,  de  modo  que  la  calidad  sea  igual. 

„5.  ° En  la  operación  del  arzón,  ya  no  se 
hacen  cuatro  piezas  ¡para  los  sombreros  Jockeys. 
Es  mas  cómodo  , hacer  solo  dos:  esta  es  una 
imitación  flamenca)  pero  cuando  se  fabrican  som- 
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brerós  de  tres  picos,  es  roas  cómodo  y aun  ne- 
cesario  hacer  cuatro  piezas,  á causa  de  la  gran 
cantidad  de  materia  y de  la  pequeñez  de  la 
mesa  del  arzón. 

„6,  ° La  operación  de  la  paila  se  hace  lo 
mismo  que  ántes.  He  visto,  sin  embargo  hace 
poco,  dos  muestras  de  unos  sombreros  hechos 
en  los  Estados-unidos  en  una -máquina;  pero 
no  conociéndola,  me  es  imposible  formarme  idea' 
de  este  trabajo.  < 

„No  sucede  lo  mismo  con  la  operación  de 
batanar.  Antiguamente  se  estopaban  é iguala- 
ban las  desigualdades  de  los  sombreros;  pero 
hoy  ya  no  tienen  lugar  estas  operaciones,  y un 
oficial  que  hiciese  uso  de  ellas,  probaría  que 
no  sabia  trabajar.  Lo  mismo  sucede  con  la 
vara,  que  solo  sirve  en  el  dia  para  aprensar 
el  fieltro  á fin  de  estraeule  el  agua. 

«Los  sombreros  á que  llamamos  de  pelo, 
(de  hechura  flamenca)  no  se  batanan  en  el  rue- 
do. Se  emplea  solo  la  presión  del  cepillo,  so- 
bre todo,  cuando  se  han  arrancado  los  pelos; 
de  este  modo  quedan  mas  hermosos,  sólidos  y 
suaves.  Antiguamente,  cuando  se  hacían  som- 
breros ordinarios,  se  batanaban  sobre  caliente 
en  un  sombrero  común;  pero  ahora  se  sirven 
de  la  entoldadura , especie  de  arpillera  en  que 
viene  el  algodón  del  levante. 

«Cuando  el  oficial  ha  preparado  su  som- 
brero y está  ya  seco,  toma  una  piedra  pómez 
y la  pasa  sobre  é!,  hasta  que  todo  el  pelo  gran- 
de ha  caído,  y está  bien  parejo  el  fieltro:  des- 
pués se  apodera  de  la  lija  (pedazo  de  piel  de 
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perro  marino)  y la  jiasa  ligeramente  sobre  el 
sombrero.  Esta  operación' sirve  para  producir 
un  pelo  fino,  propio  de  los  sombreros  lisos; 
pero  hoy  se  ha  sustituido  el  ruedo  á la  pie- 
dra pómez  y á la  lija,  con  el  cual  se  consigue 
sacar  á los  sombreros  el  pelo,  ¿al,  cual  hoy  se 
usa,  y que  se  ha  desarrollado  ya,  abatanándolos 
con  la  presión  del  cepillo. 

„7.  ° Los  sombreros  de  color  se  han  des- 
usado desde  que  han  aparecido  los  de  tejido 
de  seda,  de  algodón,  de  junco,  &c.;  pero  no 
hay  duda,  que  ninguna  sustancia  es  mas  propia 
ni  acomodada  para  hacerlos  que  el  fieltro,  asi 
como  el  cuero  lo  es  para  los  calzados  y el  paño 
y punto  para  los  vestidos. 

„8.  ° En  la  tintura  de  los  sombreros,  se 
han  hecho  menos  progresos  que  en  las  opera- 
ciones que  hemos  insinuado.  Sin  embargo  ella, 
la  mas  asencial,  pues  causan  pérdidas  conside- 
rables, los  sombreros  que  se  corroen,  y aque- 
llos en  que  no  es  sólido  el  negro.1  Para  que 
esta  operación  esté  bien  hecha,  debe  ser  diri- 
gida por  un  hombre  inteligente,  y que  á los 
conocimientos  prácticos  reúna  los  químicos  ne- 
cesarios para  este  arte.  Debe  darse  á los  som- 
breros un  hermoso  negro,  sin  destruir  el  brille 
y suavidad  del  pelo,  ni  alterar  el  fieltro,  que 
debe  siempre  conservar  su  elasticidad.  Se  pue- 
de conseguir  esto,  empleando  con  moderación 
el  oxido  de  fierro,  estando  á una  temperatura 
conveniente  y haciéndolos  secar  por  medio  de 
una  calor  muy  suave. 

„9.  ° La  operación  de  aderezar  los  som- 
breros  exige  el  mayor  cuidado.  Es  necesa- 
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rio,  introducir  el  aderezo  con  igualdad  en  todo 
el  fieltro,  tanto  en  la  copa,  como  en  la  ála. 
La  cola ‘de  gelatina  es  preferible  á la  ordi- 
naria, supuesto  que  tiene  un  principio  mas  elás- 
tiooL  .que  es  mas  fuerte  y menos  insoluble  ó hi- 
grométrica.  Antiguamente  se  servían  para  in- 
troducir el  aderezo  de  una  vasija  de  vapor  y 
de  este  modo  evitaban  volver  á lavarlos;  pero 
en  el  dia  se  lia  suprimido.  Este  uso  es  muy 
útil  en  los  sombreros  de  tres  picos. 

„10.  ° La  operación  de  la  relavadura , se 
acostumbra,  desde  que  se  suprimieron  los  som- 
breros lisos,  que  se  aderezaban  por  medio  de 
una  sencdla  disolución  de  goma;,  pero  pa,ra  los 
de  hechura  flamenca,  como  el  fieltro  es  mas 
poroso,  conviene  que  aquella  sea  mas  sólida, 
para  cuyo  efecto  se  ha  combinado  el  agua  de 
cola  con  agua  de  goma.  Luego  que  se  ha  ter- 
minado esta  operación,  queda  en  la  superficie 
del  sombrero  un  exceso  de  aderezo  que  forma 
una  costra.  Para  destruirla,  se  hace  calentar 
agua  4i asta  que  hierva,  y se  disuelve  en  ella 
cierta  cantidad  de  jabón  negro.  Se  sumerjen 
allí  las  alas  del  sombrero,  hasta  cerca  de  la 
mitad  de  la  copa,  y se  tiene  así  hasta  que 
desaparece  el  exceso  de  aderezo.  Entonces  se 
quita  y se  le  sacude  toda  el  agua,  se  acepilla 
medio  seco  y se  pasa  al  ruedo  para  desarro- 
llar el  pelo. 

„11.  ° La  acción  de  poner  los  sombreros 
en  la  horma,  es  una  operación  penosa  y difícil, 
porque  las  hormas  se  forman  de  seis  ó siete  pe- 
dazos, para  poder  introducir  pieza  por  pieza 
dentro  del  sombrero,  Pero  se  facilita  su  intro- 
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datJcioa  si  ^s  recta  la  forma  del  sombrero,  ó 
mas  estrecha  en  la  parte  superior  que  en  la 
inferior. 

„12»  ° El  paso  del  aderezo  solo  sirve  para 
bajar  el  pelo  y hacer  subir  la  cabruda  con  el 
objeto  de  que  se  pueda  quitar  ésta  con  faci- 
lidad con  unas  pinzas,  y estraerla  si  es  posible 
sin  romperla.  Cuando  los  sombreros  han  que- 
dado por  algún  tiempo  en  el  almacén,  aparece 
aquella  en  su  superficie  y destruye  la  suavidad 
del  pelo.  En  otro  tiempo,  se  servían  de  la  pie- 
dra pómez  en  lugar  de  las  pinzas. 

„13.  ° La  operación  de  acartonar  el  som- 
brero, consiste  en  poner  un  papel* grueso  en 
su  fondo,  y Otro  nías  ligero  á los  lados.  Esta 
operación  es  necesaria,  sobre  todo,  si  las  hor- 
mas son  de  un  diámetro  grande;  sin  ella  per- 
dería el  sombrero  su  figura,  con  mucha  facilidad. 

„14.  ° Paso  de  segunda.  Esta  operación 
consiste  en  hacer  dilatar  en  fieltro,  poniéndolo 
al  fresco  en  una  bodega,  y volverlo  después  á 
ahormar,  lo  que  se  debe  hacer  con  mucha  des- 
treza,  sin  destrozar  el  papel,  lo  que  no  es  siem- 
pre fácil  si  se  atiende  á que  el  cartón  hace 
retirar  mas  ó menos  el  fieltro.  Se  debe  pasar 
la  plancha  caliente,  dos  veces  en  la  copa  y 
una  en  el  ála,  teniendo  cuidado  de  mojar  con- 
tinuamente el  sombrero,  con  el  cepillo  de  sacar 
lustre.  Sin  esta  precaución  se  ahondaría  el  fiel- 
tro y se  empañaría,  lo  que  no  sucede  con  la 
precaución  que  hemos  dicho.  Se  debe  adver- 
tir que  después  de  esta  operación  vuelve  á apa- 
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íecer  la  cabruda,  y que  se  debe  quitar  como 
la  primera  vez 

„15.  ° Adorno  y disposición  del  sombrero. 
Esta  operación  es  una  de  las  que  han  recibido 
mejoras  muy  notables,  que  han  tomado  su  ori- 
gen en  Inglaterra.  Antiguamente  para  coser  el 
cuero,  se  traspasaba  el  fieltro;  por  poca  tintura 
que  tuviese  éste,  y ya  fuese  o no  abundante 
el  pelo,  se  destruía  por  esta  costura,  pues  las 
puntadas  cortaban  dos  tercias  partes  de  su  cir- 
cunferencia. En  el  dia  se  hace  un  pequeño 
hilván  sobre  el  cual  se  cose  el  cuero.  Eos  In- 
gleses han  inventado  un  cuchillo  que  al  mismo 
tiempo  que  corta  el  cuero,  traza  los  puntos  para 
la  aguja:  aunque  este  método  nos  es  conocido, 
no  hacemos  uso  dq  él, 


Descripción  de  los  procedimientos  que  se  deben 
seguir  para  teñir  los  sombreros , y observaciones 
sobre  las  perfecciones  obtenidas  en  el  arte  de  ha - 

cer  sombreros. 


1091.  „E1  arte  de.  teñir,  tal,  cual  se  prac- 
tica generalmente  en  las  tintorerías,  para  los 
tegidos  de  lana,  y como  se  describe  por  los 
mejores  autores,  no  ha  podido  dar  al  fieltro, 
un  negro  intenso,  brillante  y sólido.  Los  ofi- 
ciales que  se  dedicaban  á este  trabajo  y que 
han  tenido  mejores  resultado?,  guardaban  en  se- 
creto sus  procedimientos,  de  manera  que  hasta 
ahora,  no  se  habian  podido  hacer  en  este  ramo 
de  industria,  todas  las  perfecciones  de  que  es 
capaz.  Los  sabios  que  se  han  dedicado  cor* 
fruto  al  arte  de  teñir, * no  han  creido  que  los 
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pelos  de  los  animales  que  sirven  para  hacer 
sombreros,  necesitan  procedimientos  particula- 
res, ya  sea  porque  estos  pelos  adquieren  en  las 
preparaciones  anteriores  á la  formación  del  fiel- 
tro, cualidades  que  los  hacen  resistir  á las  ope- 
raciones ordinarias  de  la  tintura,  ó ya  porque  la 
preparación  del  fieltro,  sea  un  obstáculo  para 
la  belleza,  intensidad  y solidez  del  color  negro 
que  se  les  quiere  comunicar.  Sería  muy  útil 
que  algún  químico  hábil,  quisiera  ocuparse  de 
esta  parte  importante  de  un  arte  que  ha  hecho 
tantos  progresos. 

„Me  he  ocupado  mucho  en  éste,  como  en 
los  demas  ramos  del  arte  de  hacer  sombreros, 
ten  los  que  he  tenido  felices  resultados;  pero 
debo  confesar  que  no  soy  un  buen  químico  para 
que  estos  sean  completos:  voy,  sin  embargo,  á 
manifestar  mis  observaciones,  que  pueden  ser 
de. alguna  utilidad  para  nuevos  descubrimientos. 

'„La  esperiencia  me  ha  probado*  que  para 
obtener  un  negro  intenso  y sólido,  es  necesario 
componer  un  baño  abundante  en  color,  y no 
servirse  como  ío  practican  los  tintoreros  de  un 
baño  antiguo  y usado,  para  el  tinte  de  los  fiel- 
tros. Este  procedimiento  es  viciosísimo  y se 
opone  á que  el  color  nuevo,  se  pueda  fijar  so- 
bre los  pelos  que  están  impregnados  de  la  es- 
pecie de  lodo  que  nada  en  el  agua  del  baño 
usado,  é impide  Tjue  el  color  se  apodere  de 
ellos.  Un  baño  nuevo  y Claro  póne  brillante 
el  pelo,  en  tanto  que  uno  viejo  está  siempre 
lleno  de  lodo  y lo  pone  empañado. 

„Se  debe  hacer  uso  del  cardenillo  en  pol- 
vo de  M.  Mollerat,  que  es  mas  puro  que  el  que 
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viene  en  panes  de  Montpellier,  y de  la  capa- 
rosa  calcinada,  cuyo  fierro  está  oxidado  al  má- 
ximum. (I)  Estos  sen  los  agentes  que  me  han 
parecido  mas  convenientes  para  hacer  dar  co- 
lor á los  sombreros.  Quiero  decir,  que  con  este 
procedimiento  oscurecen  mas  pronto,  y el  ne- 
ero  es  mas  hermoso,  si  se  atiende  á que  los 
átomos  colorantes  se  precipitan  mas  pronto  y 
el  color  es  mas  sólido,  con  tal  que  haya  una 
temperatura  conveniente  para  que  no  se  altere 
el  fieltro.  He  oído  decir  que  la  temperatura 
n as  elevada  es  la  que  fija  mejor  el  color  se- 
gún el  ant  guo  pioverbio  de  los  tintoreros,  lo 
que  hierve  bien , bien  Uñe. 

„Despues  de  cada  operación  efe  indispen- 
sable limpiar  los  ¡-ombreros  en  un  baño  de  agua 
hirviendo  y enjugarlos  en  la  pieza  (2)  para  qui. 
tar  todos  los  cuerpos  estraños.  Por  este  medio 
se  dejan  hbres  todos  sus  poros  y se  facilita  la 
entrada  del  líquido.  Luego  que  está  preparado 
el  baño,  si  los  objetos  qué  se  deben  teñir  son 
de  una  sola  calidad,  es  necesario  tener  cui- 
dado en  los  diversos  fuegos  ó zambullidas  (3) 
que  se  dan,  haciendo  que  vayan  alternativamen- 
te al  fondo  de  la  caldera:  sin  esta  precaución, 
no  se  conseguiría  el  objeto  que  se  propone. 

Cuando  se  han  de  teñir  muchas  calidades 
de  sombreros  en  un  mismo  baño,  se  deben  co- 
locar los  mas  finos  en  el  fondo  de  la  caldera 
y los  menos  arriba,  pues  los  átomos  colorantes 

(1)  Fs  el  colcotar  de  los  antiguos:  trildxido  ríe  hierro  rejo  de  los  modernos. 

( 2 ) Asi  se  llama  un  instrumento  de  cobre  de  que  se  sirVen  los  sombrere- 
ros para  hacer  salir  el  liquido  y suciedades  que  contiene  el  fieltro. 

(3)  Se  lb  rra  Zambullida  entre  los  sombrereros,  á lo  que  entre  los  tintore- 
ros /usgo.  La  duración  de  cada  una  debe  ser  de  una  Lora  y media  á dos.  j 

66  . TOMO  II. 
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se  , precipitan  siempre,  y las  materias  nías  tinas 
absorben  mayor  cantidad.  JLos  sombreros  finos, 
de  hechura  llainenca,  y pelo  puro  de  las  espal- 
das de  la  liebre  de  invierno,  pm  den  recibir 
sin  daño  nueve  ó diez  zambullidas:  los  que  se 
llaqian  fde  medio  pelo,  osesnos  y dorados,  pue- 
den recibir  otras  tantas,  pero  á una  tempera- 
tura mas  baja,  y se  debe  emplear  el  sulfato  de 
fierro,  (caparrosa). 

„Luego  que  se  ha  terminado  el  tinte,  se 
le  debe  quita.r  al  fieltro  toda  la  grasa  que  pue- 
da contener  y qye  ha  sido  producida  por  los 
residuos  de  los  ingredientes  empleados  en  la 
composición  del  baño.  Para  esto,  luego  que 
se  sacan  los  fieltros  de  la  caldera  se  llevan  al 
rio,  se  Ies  sansqujUe  0)  y se  retuercen  hasta  que 
el  agua  sale  clara.  Esta  operación  tiene  la  tri- 
ple ventajá  de  lavar  el  pelo,  limpiar  el  fieltro 
y fijar  al  mismo  tiempo  el  color.  Es  necesa- 
rio después  sumergir  los  sombreros  en  agua 
hirviendo,  ponerlos  en  la  horma  y tener  cuidado 
de  lavarlos  con  el  cepillo  de  medio  lustre,  hasta 
que  esté  el  pelo  claro  y brillante,  iíe  enjugan 
después  todo  lo  mas  que  sea  posible,  se  secan 
en  un  hornillo  calentado  moderadamente  con 
lina  estufa,  á f,¡,i¿  de  evitar  el  bronce  produ- 
cido por  el  oxigeno  que  s-e  combina  en  la  su- 
perficie, en  una  temperatura  elevada. 

„Cuando  están  secos  los  sombreros,  es  ne- 
cesario varearlos  con  mucho  cuidado,  hasta  que 
no  salga  polvo.  Entonces  les  dá  lustre  con 
el  agua  del  rio,  se  hacen  secar  y se  varean  de 

(1)  Esta  es  una  patata  a.  técnica,  y quiere  decir  c.ue  se  mueven  iSi  idamen- 
te en  el  ugua.  con  un  movimiento  de  veybten. 
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nuevo.  No  son  inútiles  todas  las  precauciones 
que  se  tomen  para  su  limpieza. 

„Es  necesario  observar,  que  no  se  debe 
buscar  tanto  la  bondad  del  fieltro,  sino  mas 
bien  la  fineza  de  la  materia  de  que  está  for- 
mado y la  belleza  de  su  negro,  porque  los  con- 
sumadores no  tienen  los  suficientes  conocimientos 
para  apreciar  un  fieltro  de  buena  calidad,  y se 
llevan  mas  bien  de  las  apariencias.  Así  es  qué 
los  fabricantes  se  cuidan  mas  de  dar  a los  som- 
breros un  buen  negro,  y como  es  mejor  el  dado 
por  el  pelo,  que  el  que  lo  es  por  el  fieltro, 
pues  aquel  es  mas  brillante  é intenso  cuando 
se  acepillan  las  capas  que  hay  puestas  unas  so- 
bre otras,  tratan  de  obtener  este  efecto  tra- 
bajando  de  tal  modo  los  fieltros,  que  quede  ma- 
yor parte  de  pelo  descubierta,  de  suerte,  que 
cuando  se  ha  terminado  un  sombrero,  es  cierto 
que  tiene  un  negro  hermosísimo,  pero  esto  es 
á espensas  del  fieltro,  que  queda  muy  poroso 
y poco  sólido:  entra  en  él  mucha  cantidad  de 
aderezo  y la  menor  gota  de  agua  ataca  la  cola; 
•sube  ésta  á la  superficie  de  la  que  esta  muy 
cercana,  y pone  sucio  y grasoso  el  sombrero. 
Por  loque  sucede  que  lo  que  se  ganó  en  hermo- 
sura, se  perdió  en  la  buena  calidad  que  se  po- 
dia  haber  dado.  Los  sombreros  en  que  la  mi- 
tad del  pelo  está  en  el  fieltro,  presentan  mas 
solidez  que  aquellos  en  que  el  pelo  es  muy  lar- 
go Un  buen  fabricante,  debe  unir  cuanto  sea 
posible  la  solidez  á la  hermosura. 

„No  podremos  sostener  la  concurrencia  con 
las  fábricas  extrangeras  hasta  tanto  que  no  de- 
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moa  buen  negro  y hagamos  los  fieltros  de  tan 
excelente  calidad  como  en  ellas.  Es  necesario 
confesar  que  los  progresos  que  se  han  hecho 
en  el  arte  de  teñir,  se  deben  en  gran  parte  al 
nuevo  método  qué  se  ha  adoptado  de  batanar 
con  cepillo,  operación  que  desarrolla  y lava  el 
pelo,  y pone  al  fieltro  muy  suceptible  de  im- 
pregnarse de  un  negro  brillante  y sólido.  Este 
exceso  de  color,  viene  de  la  innumerable  divi- 
sión de  la  materia,  porque  mientras  es  mas  fno 
el  pelo  y su  cantidad  numérica  es  mayor,  será 
aquel  mas  negro  é intenso.  Asi  es  que  los  fa- 
bricantes designan  esta  calidad,  como  la  primera, 
y le  dan  el  nombre  de  castor,  aunque  no  con- 
tenga un  solo  pelo  de  este  animal. 

„Se  debe  notar  que  los  ingleses  solo  dan 
un  hermoso  y buen  negro,  hasta  después  que  tu- 
vieren la  feliz  idea  de  sustituir  el  citiato  de 
fierro  al  sulfato  del  mismo  metal.  Creo  que  ten- 
dremos muchas  dificultades  antes  de  que  poda- 
mos  procurarnos  con  abundaucia  esta  sal,  y me 
parece  que  el  tártaro,  el  agallato  y el  acetato 
de  fierro  producirían  los  mismos  efectos.  Me 
propongo  hacer  una  serie  de  experimentos  con 
todas  estas  sales,  y publicaré  los  resultados. 
Quiero  también  hacer  los  mismos  ensayos  con 
todos  los  nitratos  metálicos,  para  ver  si  hay 
alguno  que  tenga  las  mismas  propiedades  que 
el  nitrato  de  mercurio,  lie  añadido  el  arsénico 
á esta  ultima  sustancia,  el  cual  casi  no  tiene 
ninguna  acción  astringente,  pero  dá  al  pelo  mu- 
cha disposición  para  apoderarse  de  los  átomos 
colorantes  y fijarlos.  Los  Alemanes  é Italianos 
emplean  este  metal  en  la  operación  de  teñir, 
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y es  verosímil  que  á su  adición  se  deban  los 
hermosos  negros  que  producen. 

„Voy  á comunicar  los  procedimientos  que 
se  practican  en  Ñapóles  y en  Trieste,  para  te- 
ñir los  sombreros  tales  como  se  me  han  comu- 
nicado. No  podré  decir  con  esaetitud  las  dosis, 
porque  me  son  desconocidas.  Las  experiencias 
que  haga  las  publicaré  a su  tiempo. 

Procedimiento  de  Jos  Napolitanos  para  teñir  los 
sombreros  en  dos  zambullieleis. 

1092.  Los  napolitanos  tiñen  en  dos  zambu- 
llidas de  tres  horas  y media  cada  una,  y me- 
dia de  ventilación . (1)  Lo  que  facilita  esta  ope- 
ración y la  hace  mas  corta  es,  que  jamás  tie- 
nen los  sombreios  en  las  hormas:  solo  se  sir- 
ven de  la  hormilla . (2)  En  efecto  la  horma  con 
que  llenamos  nuestros  sombreros  impide  que  pe- 
netre el  baño  por  dentro  y fuera  con  facilidad: 
el  color  no  puede  comunicarse  mas  que  por  el 
exterior,  por  tanto,  se  necesita  mas  tiempo  y 
mayor  numeio  de  zambullidas,  para  que  el  baño 
penetre  bien  el  fieltio.  Por  medio  de  la  hor- 
mill  *,  todo  el  interior  del  sombrero  queda  vacio; 
el  baño  entra  libremente  por  las  dos  superfi- 
cies, y penetra  el  fieltro  con  mas  facilidad. 


(1)  Hasta  ahora  se  liabia  creído  que  no  era  posible  obtener  un  buen  negro 
sin  el  concurso  del  aire  y por  esta  razón  sé  hacían  las  ventilaciones  tan  di- 
latad s como  las  zambullidas.  Los  Napolitanos,  como  se  ha  visto,  solo  em- 
plean en  aquella  media  hora,  tiempo  necesario  para  preparar  la  segunda  in- 
mersión. Fsta  práctica  parece  piobar  que  es  inhtil  la  ventilación:  me  asegu- 
raré de  ello  con  a'gonos  espei  ¡mentes, 

(2)  Se  llama  humilla  á una  rueda  de  madera  de  una  pulgada  de  espesor 
que  se  introduce  en  el  fondo  dé  la  copa  para  tenerla  estendida,  é impedir que 
tome  la  forma  cónica. 
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„EI  primer  baño  se  compone  de  un  fuer- 
te cocimiento  de  palo  de  la  India,  al  que  se 
agrega  una  dosis  conveniente  de  cardenillo  para 
que  aquel  se  ponga  negro,  y cierta  cantidad 
de  añil  en  licor.  Luego  que  se  ha  prepa- 
rado este  baño,  se  sumergen  en  él  los  sombre- 
ros: se  les  deja  por  tres  horas  y un  cuarto,  á 
la  temperatura  de  la  ebullición.  Durante  este 
tiempo  toman  un  hermoso  negro,  pero  que  no 
tiene  solidez.  Los  dejan  orear  por  media  hora, 
tiempo  suficiente  para  preparar  el  segundo  baño. 

„Este  se  prepara  lo  mismo  que  el  primero; 
pero  se  le  agrega  caparrosa  calcinada,  es  decir, 
fierro  oxidado  al  máximum , el  colcotar  de  que 
lie  hablado;  porque  hasta  ahora  no  se  ha  encon- 
trado el  modo  de  producir  el  color  negro,  sin 
oxido  de  fierro,  Se  sumerjen  los  sombreros 
por  un  tiempo  igual  al  del  primer  baño,  pero 
á una  temperatura  mas  baja  (75„  ó 78.°  Kéaurn.) 
Este  segundo  baño  tiene  por  objeto  fijar  el 
color. 

„A  las  tres  horas  y cuarto  se  sacan,  y se 
lavan  con  mucho  cuidado  en  agua  fria  del  pozo: 
se  acepilla  el  pelo,  y se  tuercen  hasta  que  que- 
den los  poros  del  fieltro  desembarazados  de  las 
partes  grasosas.  Se  sumerjen  después  en  una 
caldera  de.  agua  hirviendo,  para  acabar  de  qui- 
tar  las  suciedades  que  pueda  aun  contener,  y 
ponerlos  en  la  horma.  Los  hacen  secar  en  una 
estufa  cuya  temperatura  sea  muy  moderada. 
Después  de  secos  los  varean  y les  dán  lustre 
lo  mismo  que  nosotros. 

(1)  Creo  que  es  añil  disuelto  en  ácido  sulfúrico  d sulfato  de  añil:  est* 
cotuposicion  es  conocida. 
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,;Los  Napolitanos  conocen  que  su  tinte  es 
bueno  cuando  vén  que  el  baño  se  ha  agotado 
completamente, 

„Creo  que  este  modo  de  teñir  es  preferi- 
ble al  nuestro,  porque  nuestros  sombreros  que- 
dan á la  temperatura  de  72.°  espuestos  á la 
influencia  del  oxido  de  hierro,  por  1 6,  1 8 y aun 
20  horas,  lo  cual  altera  y corroe  los  fieltros, 
en  tanto  que  los  suyos  solo  lo  están  tres  horas 
y cuarto;  esta  es  la  razón  porque  los  so mb re- 
ros Napolitanos  son  tan  flexibles  y tienen  un 
negro  tan  hermoso. 

1 4T  - » * *£  1 

Procedimiento  usado  en  Trieste , para  teñir  los 
sombreros  en  cinco  ó seis  inmersiones , de  dos  lio - 
ras  cada  una , y otro  tanto  de  ventilación. 

1093.  Para  teñir  veinte  sombreros  en  hormi- 
llas, emplean  los  fabricantes  de  Trieste: 

8 JLibras  de  buena  madera  de  la  India. 

2 — de  caparrosa  verde. 

7 onzas  de  agallas  negras. 

8 — de  madera  amurilla. 

7 —  de  cardenillo  gris. 

8 —  de  vitriolo  de  Chipre  calcinado. 

2 — de  goma  arábiga  pulverizada. 

16  y | — de  semillas  de  lino. 

20  piedrecitas  de  girasol. 

JSQTA.  Doy  la  d( nominación  antigua  para 
que  sea  mejor  entendida  por  los  trabajadores. 

,,Para  preparar  el  baño  es  necesario  1.  ° 
Poner  á remojar  el  palo  de  la  India  por  es- 
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pscio  de  cuatro  dias,  y hacerlo  cocer  después 
por  seis  horas. 

„2.  o H acer  macerar  separadamente  la  ca- 
parrosa, el  cardenillo  y el  tornasol  en  orina  hu- 
mana, por  cuatro  dias,  y después  hervirlos  por 
algunos  minutos. 

„3.  ° Composición  del  baño.  Se  j rne  en 
e cocimiento  del  palo  de  la  India,  la  mitad 
del  cardenillo;  la  goma  arábiga;  tres  ruarlas  par- 
tes de  onza  de  semillas  de  lino  y diez  y ocho 
onzas  de  caparrosa.  Se  dejan  disolver  bien 
estas  sustancias. 

„1.  95  Inmersión.  Se  zambullen  los  20  som- 
breros: se  eleva  la  temperatura  á los  75 0 
dejan  allí  por  dos  horas,  se  sacan,  y se  dejan 
ventilar  por  otras  dos. 

„2.  93  Se  agrega  al  baño  la  mitad  del  car- 
denillo que  ha  quedado  y dos  onzas  de  capar- 
rosa. Dos  horas  de  baño  y otro  tan* o de  orco. 

„3.  p Se  agrega  la  mitad  del  cardenillo  que 
quedó  y dos  onzas  de  caparrosa.  El  mismo 
tiempo  de  baño  y oreo. 

„4.  ^ Se  agrega  la  mitad  del  cocimiento 
de  agallas,  la  mitad  del  de  tornasol,  todo  el  de 
la  madera  amarilla  y dos  onzas  de  caparrosa. 

„5.  & Se  agregan  seis  onzas  de  ceniza  gra- 
velada:  (este  álcali  es  en  términos  del  arte, 
para  lavar  el  cobr  e,  es  decir,  para  impedir  el 
efecto  del  bronce  que  regularmente  se  forma 
sobre  la  superficie),  las  ocho  onzas  que  quedan 
de  caparrosa  y el  restante  cocimiento  de  aga- 
llas. Es  necesario  tener  cuidado  de  mover  los 
sombreros  ^con  una  estaca,  para  evitar  el  bronce. 
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„6.  p A fin  de  que  el  negro  de  los  som- 
breros sea  brillante,  se  sumergen  en  un  baño 
de  agua  hirviendo,  á la  que  se  hecha  una  li. 
bra  de  harina  de  semillas  de  lino,  pasada  por 
el  tamiz;  teniendo  después  cuidado  de  enjugar 
bien  los  sombreros,  para  quitarles  los  princi- 
pios oleoso*. 

, Obser  vación.  Los  efectos  que  produce  la 
temperatura  elevada  de  las  estufas  sobre  el  co- 
lor de  los  sombreros,  deben  ser  examinados  con 
la  mayor  atención.  Creo  que  sería  muy  impor- 
tante para  los  progresos  de  nue?tra  industria, 
determinar  la  acción  que  ejerce  dicha  calor  en 
el  color  negro  de  los  sombreros,  pues  se  tiene 
por  cierto  que  el  de  los  secados  de  este  modo 
es  mas  brillante  é intenso  que  el  de  los  que 
se  secan  al  aire  libre.  ¿No  deberá  atribuirse 
este  efecto  al  oxígeno  y á la  temperatura  de 
la  estufa,  que  son  favorables  á la  combioacion 
de  las  sustancias  que  forman  la  tintura?  Otros 
mas  sabios  que  yo,  deben  resolver  este  proble- 
ma importante  y encontrar  la  causa  del  hecho 
que  he  indicado.” 

Extracto  de  la  obra  titulada:  memoria  de 
las  perfecciones  introducidas  en  el  arle  de  hacer 
sombreros , de  treinta  años  á esta  parle ; por  M, 
Guichardiere.  París  1824. 
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TOMO  II, 
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Método  para  fabricar  las  botas  de  azul  celeste 
con  el  añil  es  traído  del  pastel , por  M.  Wuy. 

1095.  Receta.  Añil  estraido  de  la  ho  a del 
pastel  ó gla-t.e  1 kilog;  ácido  sulfúrico  desfle- 
mado á 67.°  tí  kilog;  potasa  blanca  15  kilog; 
jabón  blanco,  1 kilog.  cal  viva,  1 hect;  sal  ma- 
rina, 1 hect. 

Se  pulveriza  el  añil;  se  purifica  en  10  li. 
tros  de  alcohol:  se  pasa  á una  cantidad  suficien- 
te de  agua  acidulada  do  ácido  muriático;  se 
lava  en  agua  dulce,  clara;  se  seca  á la  som- 
bra; se  mueve  sobre  un  pórfido,  y se  pone  des- 
pués en  estado  de  disolución  en  el  ácido  sul- 
fúrico. 

Muy  pronto  se  verifica  la  división  de  las 
moléculas,  por  la  unión  de  los  principios  colo- 
rantes con  el  ácido,  y esta  disolución  dilatada 
en  agua  de  cal,  dá  una  tintura  diáfana,  de  un 
azul  celeste  muy  elegante  y mas  bello  que  el 
que  resulta  del  añil  guatimalajlora : es  muy  pro- 
pio para  la  fabricación  de  las  bolas  de  azul 
celeste. 

Se  vierte  la  disolución  del  añil  de  pastel  en 
un  vaso  forrado  de  plomo,  y se  introducen  en 
vél  poco  á poco  las  materias  que  se  han  dicho. 

La  potasa  y el  jabón  se  deben  disolver 
en  agua  llovediza,  hasta  que  tengan  la  consis- 
tencia del  jarabe. 

Se  combina  el  todo  hasta  el  punto  de  sa- 
turación: se  conoce  que  la  neutralización  es 
perfecta,  cuando  se  ha  apaciguado  com pata- 
mente la  efervecencia,  y la  pasta  no  tiene  nin- 
gún sabor  dominante  de  ácido  ó álcali. 
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So  deja  enfriar  y al  cabo  de  veinticuatro 
horas  se  le  incorporan,  sin  dejar  de  moverse, 
ocho  litros  de  agua  llovediza  hirviendo,  en  la 
que  se  haya  disuelto  medio  kilograma  de  sul- 
fato de  alúmina,  quedando  terminada  la  ope- 
ración. 

Propiedades  de  las  bolas  de  azul. 

1.  03  Teñir  de  un  hermoso  azul  celeste. 

Í2  v Dar  á todas  las  telas  el  excelente 
blanco-azul,  sin  usar  el  azufre,  y evitando  el 
inconveniente  de  que  se  pongan  amarillas. 

3.  05  Dar  á las  medias  de  seda  y demás 
tejidos  de  esta  sustancia,  la  apariencia  de  nue- 
vos, sin  usar  el  azufre. 

4.  05  Dar  á las  medias  de  algodón  y de  hilo, 
la  apariencia  de  seda. 

5.  513  Dar  un  blanco  nevado  brillante  á las 
mucelinas,  batistas,  cotonías,  piqués,  telas  de  al- 
godón y en  general  á todo  tegido  blanco. 

Aplicación  notable  de  la  máquina  neumática , para 
blanquear  ó mojar  simplemente  las  masas  consi~ 

de  rabies  de  papel. 

1096.  El  procedimiento  usado  hasta  el  dia 
para  blanquear  el  pape!,  es  largo,  incierto  y 
corrocivo.  El  nuevo  método,  que  no  tiene  nin- 
guno de  estos  inconvenientes  se  ejecuta  de  este 
modo:  cualquiera  que  sea  la  finura  del  pape!, 
con  tal  de  que  tenga  dimensiones  iguales,  se 
comprime  uniformemente  y se  coloca  en  un  re- 
cipiente de  tales  dimensiones,  que  el  fluido  ver- 
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tido  cubra  el  rimero  y deje  un  espacio  entre 
él  y la  coberteia  que  lecibe  la  bomba.  Cuan- 
do se  ha  pue.-to  la  máquina  en  movimiento,  se 
agiota  el  aire,  y teniendo  el  fluido  un  movi. 
miento  ascencional  en  el  interior  del  papel,  se 
escapa  en  parte  por  las  mismas  válvulas  de 
que  está  provista.  Se  verifica  después  la  in- 
troducción del  aire,  y no  pudiendo  penetrar 
este  fluido  elástico  por  los  poros  llenos  de  lí- 
quido, obra  por  su  presión,  y acelera  la  sepa- 
ración de  las  materias  estrañas.  De  este  modo 
se  lavan  todas  las  hojas  con  igualdad. 

E~te  procedimiento  puede  también  aplicar- 
se, cuando  se  quiera  dar  color  al  papel,  seda, 
algodón  y lana,  ecté  ó nó  manufacturada,  y en 
general  a todas  las  sustancias  vegetales  ó ani- 
males,  que  se  quieran  blanquear  ó impregnar 
de  alguu  líquido,  propio  para  detener  la  putre- 
facción: en  efecto,  en  este  último  caso,  el  aire 
sale  al  momento,  y el  líquido  conservador  pe- 
netra inmediatamente  en  todos  sus  poros. 

Este  procedimiento  se  sigue  en  Irlanda 
para  humedecer  los  billetes  de  banco.  Diez 
mil  hoja*  de  papel  muy  delgadas,  se  humede- 
cen en  un  instante,  y no  sufren  ninguna  al- 
teración. 
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ADICION  AL  CAPITULO  XXII. 

«OBRE  LA  CONSERVACION  DE  L\S  SUSTANCIAS  ANI- 
MALES Y VEGETALES. 

Demostración  de  los  efectos  decolorantes  y desin- 
fectantes  del  carbón. 

Póngase  carbón  animal  nuevamente  prepa- 
rado, que  se  obtiene  calentando  hasta  enroje- 
cerse los  huesos  mas  compactos  de  buey  ó de 
carnero,  en  un  crisol  cuya  tapadera  esté  em- 
betunada, pero  que  tenga  una  pequeña  abertu- 
ra para  dejar  escapar  las  sustancias  volátiles 
Cuando  ya  no  salga  mas  llama  por  la  abertura, 
se  tapará  y se  continuará  el  fuego  por  espa- 
cio de  una  media  hora  á lo  menos.  Quítese  des- 
pués el  crisol  del  fuego  y coloqúese  en  un  para- 
ge seco,  hasta  que  esté  suficientemente  frió  para 
poderse  manejar;  sin  perder  tiempo,  pásese  lo 
que  contiene  á una  botella  perfectamente  seca, 
en  la  que,  si  está  bien  tapada,  se  conservará 
el  carbón  intacto  por  mucho  tiempo. 

Las  propiedades  de  este  polvo  de  carbón 
son  admirables,  Si  se  mezcla  onza  y media  de 
él,  con  un  litro  de  vinagre  común  ó de  cual- 
quiera vino,  se  formará  en  su  superficie  una  es- 
puma espesa:  después  que  el  licor  haya  repo- 
sado veinticuatro  horas,  empezará  á perder  su 
color,'  en  tres  ó cuatro  dias  lo  habrá  perdido 
del  todo  después  de  filtrado.  El  agua  mas  pú- 
trida y cenagosa,  puede  vol/erse  cristalina  y 
sin  mal  olor,  por  medio  de  una  filtración  repe- 
tida á través  de  una  capa  de  carbón  prepara- 
do como  se  ha  indicado. 
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Si  se  hace  hervir  con  este  carbón,  carne 
pasada,  y aun  con  el  de  madera  en  el  agua,  ó 
si  se  encierra  en  gas  carbónico,  esta  carne  ya 
en  putrefacción,  se  volverá  fresca,  dura  y sin 
olor.  El  carbón  también  tiene  una  eficacia  par- 
ticular, como  remedio  para  limpiar  la  dentadura: 
sus  partículas  son  bastante  duras  para  arrancar 
las  concreciones  de  los  dientes,  sin  alterar  su 
esmalte.  Por  otra  parte,  neutraliza  y destruye 
enteramente  el  mal  olor  que  exhala  muchas  ve- 
ces un  diente  cariado. 


( Recreaciones  químicas  por  J.  Ch.  Herpin.) 
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ADVERTENCIA 

MUY  INTERESANTE. 

üie  ha  parecido  oportuno  hacer  al  íin  de 
este  segundo  tomo  una  corrección,  sobre  la  pa- 
labra francesa  pinte , que  he  traducido  en  él, 
desde  la  pagina  221  por  azumbre , fundado  en  la 
autoridad  del  Diccionario  de  Gian  Trapani,  re- 
visado por  A.  de  Rosily  y C.  de  Nodier,  de 
que  hacía  uso,  por  ser  el  mas  moderno  y re- 
putado comunmente  por  mejor  redactado.  Pos- 
teriormente ocurrí  al  Diccionario  de  Nuñez 
Taboada,  para  rectificar  en  él  la  significación 
de  algunas  voces,  y encontré  el  siguiente  ar- 
tículo, que  está  Conforme  con  los  de  el  de  la 
Academia  Española,  Yalbuena  y otros. 

„Pinte,  s.  f.  Pinta:  medida  de  líquidos,  que 
hace  poco  menos  de  medio  azumbre,  de  modo 
que  trece  pintas,  hacen  seis  azumbres.  En  los 
tratados  de  física  é hidráulica,  se  supone  la 
pinta  algo  mayor  que  la  de  uso  ordinario,  pues 
36  pintas  de  ios  físicos,  hacen  17  azumbres. 
||  Pinta:  la  cantidad  que  contiene  esta  medida.  [| 
También  se  dice  de  ciertos  áridos  que  se  ven- 
den por  pintes , ó sean  en  castellano  celemines, 
como  de  aceitunas,  nueces:  une  pinte  cV  olives , 
de  noix  fyc.”  Y así  todas  las  veces  que  desde 
la  página  que  he  citado,  se  encuentre  la  pala- 
bra azumbre,  debe  corregirse:  teniendo  presen- 
te que  trece  pintas  hacen  seis  azumbres,  sus- 
tituyendo joor  tanto  donde  se  halle  la  voz  azum- 
bre la  de  media  azumbre  escaza,  y si  es  ¡na- 
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yor  el  número,  haciendo  la  respectiva  deduc- 
ción. En  el  tomo  tercero  usaré  de  la  palabra 
pinta,  para  evitar  toda  equivocación. 

Reproduzco  á los  lectores,  la  súplica  que 
hizo  mi  antecesor  en  la  traducción,  de  que  si 
se  notan  algunos  errores  en  ella,  tengan  la  bon- 
dad de  dirigir  sus  observaciones  á esta  oficina, 
para  hacer  en  su  consecuencia  las  aclaraciones 
ó correcciones  que  convengan. 


Puebla  Diciembre  1.  ° de  1836. 


C.  Bros. 
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